AN 
A 
y AO AN 


CS 


y 


A $ e 
cea j Y : , y y ñ $ AE 


II AS ne z eS ¿ AA ñ A rd 
É Ares, Aaa e nn ny NE 


s a y 


s 
do e 
EOS a 


> 
SA o 
o 


VIA e) 
a O 


E ' ¡ee j 
44% E EE 
y E ¡B 5 id PA 
0 pr Y bs AS Se 


e 


TEATRO CRITICO 
UNIVERSAL, 
ú Discursos varios en todo género de materias, para 
desengaño de errores comunes: 
ESCRITO 
POR EL MUY ILUSTRE SEÑOR 


D. Fr. Bewrro Greronxmo Frx3oo y MONTENEGRO, 


Maestro General del Orden de San Benito, 
del Consejo de S.M. dc, 


TOMO QUARTO. 


NUEVA IMPRESION, 


En la qual van puestas las adiciones del Suplemento eh sus lugares, 


vn 
q 
3 E 
An p 
E LS 
EG ER - » 
Th Lo ESOS = He 
S j 
ZA a DS 


MADRID. 


En La ImpreNTA DÉ BLas Roman. 


Con las Licencias necesarias, 
A E, go + 3 EN e OS 
4 costa de la Real Compañia de Impresores , y Libreros» 


$ 169 quieren 4D 019 stt89 obds Ho soba: 
LA Ue rodurao ind ab a 
ss Ss oRRa N NUBSAS uu aa OY 
DON 00 amrao lí roo taód oro Doral. 
A ÓN Sh ayrO dd aaa ot 
A AA de ao. 8.0 xdd m0 de 


Ls 


A —Á 


Je a ARTO hat ATA SAURU 


A o unas dat e9no 15 1he ent. asagul en 


e 


Y 
J 
AY 
=l 
E 
Ea 
ye ld 
Ea E 
e 10% 
¡rl ¡A AS 
AR A 
LA PTA 
liga 
HU : +9 
) 


(TT) 


DEDICATORIA 


Que hizo el Autor al Serenisimo 

Señor Infante de España Don Cat- 

los de Borbon y Farnesio, por mano 

del Señor Don Francisco de Aguirre 

y Salcedo, Ayodesu. 
ALEEZAL» cAbacn 


| Si Nimosidad temeraria fuera 
llegar á poner este libro a los pies de Y. 
Á. si un accidente feliz, haciendolo pre- 
cision , no le quitase ser osadia. La in- 


a2 dig- 


IV 
disnacion. con cdt y, notó en aquella 
Tabla del cotejo de Naciones, COmpues- 
ta por. un Religioso ÁAleman;: y. esta 
pada e en mi segundo Tomo , algunos pas> 
gos poco hoñfrosos d. la muestra , al: paso 
que lisonjeó altamente mi al > Pues 
la indignación. contra aquellos. borrones 
suponia, la: dignacion de pasar: Los ojos 
por mis escritos, me ocasiono el singular:- 
simo gozo de ver tan amada de Y. A. la 
Nacion Española, que juzgase digna de 
las llamas ( yo mismo ot a Y. A. la sen- 
tencia) aquella hoja donde estaban im- 
presos Sus GBPOUIOS> ; pg esto mismo me 
constituyó en el empeño de desenojar aWY. 
Á. y desagraviar la Nacion, lo que exe- 
cuto en los dos ultimos Discinal de este 
Tomo; y supuestos aquellos antecedentes, 
uno y otro designio hace tan propia deW. 
Á. esta Obra , que el dedicarsela,, mas se 
debe «mirar: «como “tributo forzoso, que 
como obsequio voluntario.:: El. namen 
ofendido tiene derecho: 4. que en Sus aras 
se. cxbales el: incienso ;' con. quese, .apla- 

AN ; cuñ 


de 
ca. Es deuda, Meal , templarle:el 
enojo ; su ceño executa por el sacrificio. 
Asi el rendirsele no es donativo gracio- 
so, y el negarle serta nueva ofensa. 
Verdad es, queaun sín esa circuns- 
tancia podria ser, que el nobilisimo ge- 
nio de V. A. me animase a hacer por ar- 
bitrio lo que ahora executo por obliga- 
cion. Esa dulcisima indole, ese agrado 
soberano que hechiza a quantos le expe- 
rimentan, infundiria valor a mi respeto 
para acercarme d los pies de Y. A. con 
don tan humilde. No por eso defrauda- 
ria sus derechos d la grandeza ;. porque 
el aliento que inspira la afabilidad. del 
Principe, en vez de ajarla, ilustra la 
Magestad , confesandole la qualidad de 
benigna, asi como ennoblece la venera- 
cion, quitandole lo que tiene de cobarde. 
: Mal podria yo formar estos rasgos, st 
solo contemplase. la excelsa cumbre en 
que colocó d Y. A. su Regio nacimiento! 
Desmayaria el ánimo, y tremula la plu- 
ma solo explicaria los sustos del corazon; 


Tom. IV. del Teatro. az  pe- 


(VI) 
pero la imagen que tengo . impresa en la 
mente desde que logré la dicha. de ver 
aV. A. esfuerza mi humildad.: La: gra- 
cia incomparable. de esos 005 que vi- 
brando lucesinflayen dichas, la: apaci- 
ble hermosura de ese rostro donde la 
vista forja cadenas de oro para el alma, 
la discreta dulzura de esa lengua que 
articula encantos pronunciando “voces, 
me inspiran aquella especie de animosa 
confianza: que como hija del amor guar- 
da todos sus fueros al respeto. UN 
La grande y bien aprovechada afi- 
cionde M. A. d todo genero de literatu- 
ya. me mueve tambien d esperar que sea 
de su agrado este débil parto de mi limi- 
tada erudicion. Qualquier obra del inge- 
nio es presente mas acepto aV. A. que 
guanto oro produce “el Nuevo Mundo. 
Esto acredita aquella respuesta que en 
una ocasion dio Y. A. 4 los que le pre= ' 
guntaron , qual de tantos gloriosos. epi- 
tetos como lograron sus esclarecidos as- 
cendientes, deseaba que se le aplicase: 


ls. Y, Quer- 


VI | 
Querria (dizo 4. po. ) dolls que me 
llamasen Carlos el Sábio. ¡4h , Señor, 
Y quanto promete esta respuesta! Ape- 
nas cabe lo grande dela esperanza: seno 
inmenso de la imacinacion. Sera sin du. 
da V. A. llamado Carlos el Sábio:, sisel 
Cielo, como le pedimostantos Mao. de 
almas, conserva la. vida 4N. A. para 
que 19 altos principios de sabiduria que 
ostenta en tan tierna edad , lleguen 4 su 
perfeccion. ¿Qué Ciencia , Ádrte habrá 
¿inaccesible a una compreliension tan. di- 
latada, ue en pocos años ha bebido tan» 
tas dake) Hállase ya HF. A. versado en 


la Historia General, tanto Eclesiasti- Ro 


ca. como Secular , en la del Viejo, y 
Nuevo Testamento, en la. de España y y 
de Francias:en: la Geografía, y Crono- 
logía.. Sabe; «sobre la: lengua. nativa, 
la: Latina, la Francesa, y la Itahana. 
Esta: muy. adelantado en la: Aritmé. 
tica, «y entiende: la. Musicas A esto: Se 
Afiraba las habilidades. propias de Ca 
| ballero, .como danzar, y montar a caba- 


eb p s TZ + Ho. 


Provevo 
cap. 3- 


(VHI | 

llo. En esta ultima y Fraiclnanda ad- 
miran todos la gentileza, el garvo, el 
primor de Y. A. ¿Tantas prendas jun- 
tas duna felicisima memoria, y 4 una 
exquisita viveza de ingenio, qué no pro- 
meten para en adelante * ¡ | 

Sera sin duda Y. A. (vuelvo a decir) 
llamado Carlos el Sábio..La eleccion, que 
Y. A. hizo de este epiteto sobre todos los 
demás aque puede aspirar la:grandeza 
de'su' espiritu, ya le califica detal: sien- 


do cierto, que fue saptentisimo entre to= 


dos los mortales, aquel que dixo , que no 
hay:prenida.ó dicha que iguale el valor 
de la “sabiduria. Será Y. A. llamado 
Carlos el Sábio. Mas entretanto que lle- 
gasese tiempo, contentese Y. Á. con que 
le.llamen , como ya le llaman, Carlos vel 
Hermoso: Carlos el Discreto, Carlos 
el Amable. Hoy esW.-4. Idolo, mañana 
send Oracúlo: hoy Adonis, mañana Ápo- 
do hoy cuidado de las GFracias, mañana 
ornamento de las Musas. Ruego ala Di- 
wina Magestad prospere la vida der, 

ON ala M3 Á, 


| IX 

A. por muchos Lños , para logro de 
nuestras esperanzas , para gloria de los 
Españoles , para admiracion de los Es- 
trangeros,'para proteccion de Ciencias, 
a Ártes. Oviedo, y Noviembre quatro 
de mil setecientos y treinta. 


SEÑOR. 


Fr. Benito Feyjoo. 


==> APRO- 


a 
APROBACION. 


Del M. R..P. Mro. Fr. Benito Tizon , Abad que ha sido 
, del Real Monasterio de «nuestra Señora de Monserrate 
de Cataluña, Maestro. General 5 y Defínidor” de la 
Religion > de nuestro Padre San Benito, y Maestro 
de Teología Moral en el Monasterio de nuestra Señora 


Le . 


de Monserrate de. esta Corte. 


e 


E orden y mandato de nuestro Rmo. P. M. Fr. 

Francisco de Berganza , General de la Cangre- 
- gacion de nuestro Padre San Benito de España, é In- 
glaterra, Sc. he visto el quarto Tomo del Teatro 
Critico Universal , que da á luz el R. P. M. Fr. Beni- 
to Feyjoó, Maestro General de la misma Congrega- 
cion, Abad que ha sido, «y es al presente del Colegio 
de San Vicente de Oviedo, graduado en la Universi- 
dad de dicha Ciudad, Catedratico de Santo Tomás, 
y de Sagrada Escritura,. y actualmente de Visperas de 
Teología , Ec. | | 

Y si he de decir lo que siento, confieso con in= 
genuidad que es para mí tan gustosa la comision de 
Censor, como dificil su desempeño. Es gustosa, porque 
me anticipa la leétura de varias materias muy discretas 
y sutiles, campo fecundo para mi enseñanza. (a) Es di- 
ficil, porque siendo el asunto digno de la mayor ad- 
miracion, no puedoexecutar lo que debo (4): Juzta 
congenitum litterarum' studiuim "non discutiendo, sed ad- 
mirando percurri. 
Que 


A A 
(2) Alvarus Gothus, epist. 5. 
LB) Eulog, volum. 9. Bibl. 


(XD 

Que no he encontrado en esta: Obra: heroyca voz 
que disuene de la pureza de nuestra Religion Cato- 
lica ó se oponga Á las buenas costumbres, es por de- 
más el decirlo:, aunque lo digo-, porque los grandes 
creditos bien merecidos del Autor están muy distantes 
de estos.escollos 4:su pluma ; y 4:su voz: Deprehendes 
arborem. probatam suavem non nisi' ferre posse frugem: 
Y mas quando los sabios le veneran por tan suyo 
en cada Facultad, que parece ageno de las demás, y 
en cada una no parece que habla él, sino los 1148 
- celebrados Maestros de todas: Unus ¿lle tibi pro imulcis 
erit , quoniam illo uno multos Magistros invenies. Adon- 
de vienen mas bien ajustadas que en otra ocasion es- 
tas palabras de Tertuliano (4): Fersicolor, multicolor, 
discolor numguam-ipse , semper alíus, € si semper ip- 
se quando. aliuso Vive tan laureada su pluma, que la 


inscripcion siguiente parece el mas breve compendio 
de su alabanza : : 


Fa clarus Scriptura cognitor altus, | 
Physicus, €* Logicus, Moralibus, > bene doctus, 
Kerum dispositor verique freduens speculator 
Contemplata stylo, scribens diclamine compto, 
Mentis profugiunt tenebre : lucet artibus orto 
SOLIS: BENEDICTI peda clara dies. 


Y aunque debiera decir Hnúblo mas para mi desempe- 
ño de su opulento caudal, por haber logrado la for- 
tuna de gozar de su apacible compañia (5): Nos qui 
manducavimus, € bibimus cum illo; me faltan voces 


pa=- 


(a) Tert. cap. 5. 
(5) Act. cap. JO» 


(o AN 
para deponef en lo que ha sido, y es mas admirable, 
que imitable. | 


Vidiego: nec dignus tanta ad praconia testis (a). 


Siendo, pues, esta, y otras Obras excelentes que 
se han dado al público, de un Heroe a todas luces 
grande, parece que no eran, ni son capaces de lle- 
gar A la elevada cumbre de su Olympo las peregrinas 
impresiones de las censuras. Pero como en todos tiem= 
pos hay hombres, y los. mas ignorantes y atrevidos, 
al mismo paso vemos (b): Quam in paucis spes, quam 
in paucioribus facultas, quam in multis sit audacia; 
y que nunca faltan envidia , emulacion, ó zelos in- 
discretos, qué disparen saetas contra los escri- 
tos mas acreditados ; siendo cierto, que por lo co- 
mun los que no son capaces de escribir cosa bue- 
na , son los que lo muerden y censuran todo: 
(c) Nos quoque patere morsibus plurimorum , qui sti- 
mulante  invidia -, quod ' consequi: non valent', despi- 
ciunt. - 

Bien acuchillado ha sido nuestro Escritor, pues 
sufrieron tantas envidiosas censuras sus escritos, como 
creditos han grangeado al Orbe literario sus respues- 
tas, y defensas: Dum invidiam exercet ,  prodit  glo- 
riam. E 

Mas debe estimar el R. P. M. la envidia que al- 
“gunos tienen de sus eruditos Discursos , que los aplau- 
sos que se han merecido entre los sabios; y puede 

de- 
E: AR A 
(a) S. Edes. in vit. $. Honor. | 


(0) Lib. 2. de Offc. 
(c) Pref. S. Hier. ad Paul. 8: Eustochiumo 


(XI) 


Mocis de ellos con la mayor cia cil lo que Mar- 
cial en Roma de sus Obras (a: 


Laudat, amat, cantat nostros mea Roda libellos:: 
-Meque. sinus omnis, me manus.omnis habet: 

uvEcce rubetquidam , palet, stupet, oscitat, odie. 
abla volo: nunc nobis carmina nostra place 


¡Qué dntradicciones, qué diGteriós, qué entibari2 
no:inventó: la malicia «contra el P. Maestro: ya para 
quitarle la-gloria bien adquirida, ya para que no-con=- 
tinuase Obra de tanta erudicion, y utilidad! Pasando 
tan adelante la persecución, que algunos Zoilos: sin 
atender Asus clausulas:, nihacerse cargo:de su: inte= 
ligencia:, tuvieron:;¡la: osadía:ide :alterarlas:ry -adulte: 
rar el sentido de ellas (5): Non metuistis intermiscere 
señsus adulterinos:y; ¡fíngentes eum odicere ; quod. in. ¿llius 
non :invenitir: ¡diótis; > exo quo pepita est vos is 
non Confiderecausta y ¿oimopoi 09 0: 2: 

«Pero consuelese, «con que entre estas" y vtrag má- 
lignas censuras le vienen muy ajustadas: con mucha 
gloria suya aquellas palabras: de Propercio : Magnum 
tien: ascendo”y dat: mili gloria<vires ; sin: duda: que 
trae consigo: asegurada la viétoria' y y le servirá qual 
quiera oposicion:de hacer mas glorioso el triunfo, que-. 
dando en contradiétorio juicio la: razon. y autoridad 
de, sus Discursos executoriada : ia Les est, Uti= 
RQIn error yfamtaturos SONAS, | 

y Para acabar de SUENOS y E aúblico: que pro= 

EN Si- 


(a) Lib. 6 peas 
(6) S. Aug. Serm. de Verb. Ap. lib. De 


(XIV) | 
siga con su gloriosa tarea (a) :'Perge :(quod' fatis.) 
juvare bonas artes :: : one: pecorum. ritu  sequamur 'an- 
tecedentium gregem , pergentes, non quo eundum est, 
sed quo itur'; «sin que: deba servirle de rémora: para 
su continuacion: el temor de la emulacion opuesta (5) : 
Neque. formides .blatteratorum-, 8 sciolorum. aculeos: 
numquam: caruere invidia egregil fortesque conatus; y 
si alguno le impugnáre , acuerdese de lo que decia 
San. Agustin 4 Juliano : Exue te calumniis , viribus 
certare nom Frandibús, ¿> augendo «mendacium: alio mena 
dacio.. Solo se: debe: impugnar con razones que per- 
suadan, y no con calumnias y baldones que irri- 
ten ; teniendo presente, como buen:Gatolico, el. que 
de Galicia se puede esperar: cosa buena , asi: por las 
armas:como: Ípor: las poe is: lA pes al: señor 
Mañer. 

La: experiencia: nos enseña, que: quello Nacio: 
nes.que. vulgarmente están reputadas por insipientes, 
y rudas, no ceden en ingenio, y algunas exceden'“á 
las: que:se juzgan: mas ingeniosas y cultas: Pues ¿que- 
rer ceñir las luces intelectuales 4' los climas:y terre- 

nos de Lugares, Reynos, y Provincias, es: mas dig= 
no de irrision y desprecio, que de impugnacion y 
respuesta (c) : | Stoliditatem ridemuseorum.Athenis «qui 
jaítant 'meliorem ,quam:. Corinthi-lunam- esse. Natura 
emancipat: nos, 27 solutos: dimittit::: 3 En breves pa- 
labras nos: señala San: Agustin el lugar del R. P. Maes- 
tro Feyjoó: Locus tuus patientia est, locus” tuns “sa- 
pientia esti! locus. tuus [ratio ¡este De una “amplísima 

aja ca- 


(a) Ang. Polic. lib. e. 
(5) Senec. libo de Vit. beato capo: Lo : 
(c) Plutarc. 


(XV) | 
capacidad; que ninguno se atreverá 4 disputarle ser 
todo el universo Pays para su excelente'ingenio : ' 114 
patria est ' quodcumque superne universa: circuitu suo 
“cingit. De un espiritu tan penetrante, y alma tan no- 
ble, qual nos la. pinta. Trismegisto (a) Dic: anime 
tue ¿llo cabive!y 27 diftoccitius: illicerit"pracipe 
Oceanum: «tranare , celerriine; úllic«'erit:,> jube in Ca. 
lum «evolet',: alisonon- egebit , y. que es. capáz de acres 
ditar consu sabiduría, no solo una Provincia:, sino 
iin' Reyno. Los hombresi célebres que: adornaron- las 
primeras Universidades del Orbe:, «fueron los que acre- 


ditaron sus Patrias, Reynos;; y/Provincias:, cuyas alas 


banzas es muy justo que se preconicen : Laudemus vis 
ros gloriosos. Sapientiam. ipsorum narrent: popull, y 
fuera: agravio sepultarlas encel:silencio : Ad: hoc pra- 
vum:, malignumque >'est non cadmirari «hóminem: admi= 
ratione dignissimum ;+ y siendo: el Rmo.: ¿P.:.Maes- 
tro sugeto digno: de la: mayor admiracion por sus 
excelentes Obras-:Confessio 5 04, mmagnificentia opus 
ejus , de justicia: ses merece lasomas plausibles :acla= 
maciónes: icinovni aqromolag ¿Algo y 15d 
Vitis ut arboribus decori.est:y ut vitibus uva,+:s 
Ut gregibus tauri, ssegetes utpinguibus arvis, 30 
Fu decus omne vuis.. SUPOVO 0 aia eY : 201901 | 
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Que ponderaba Virgilio “devsu-Dafnis'; pero lo que 


en “el Poeta era “color Retorico ;-es en nuestro He= z 


roe verdad muy experimentada: Tigloria Jerusalem; 
tushonorificentia populi nostri. Es mucha gloria, y hon- 
AAA CIRIO RA EN dl ra 
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(a) Trismeg. cap. 11» 


(XD) 
ra:de-la Nacion Española>esteHeroe dec la Fama; cy 
enla que: todos: los Españoles, «muy lexos ide imphgs 
narle, deben interesarse para alabarle (a) > Honorent 
em o quasi: Principem>>-suscipientes vingentum * augustius 
humano. fastigio 3 onec: enim * sermonibus :utiturrvulgas 
ribus- Puesentre' las. eminentes prendas ide muestro 
Autor sobresale la: 'singularísima , de formar: tanta 
variedad :de Discursos ,; resultando:en cada uno «de 
ellos grandes centellas, si no son las mayores luces de 
diversas facúltades; con ideas. llenas de. singularidad 
y de: ingenio y'no.inisertds; 'sino- nacidas; ino' apropia: 
das., sino» muy: Hi iy Proptas desu: ingenioso en- 
tendimiento. d 

DeciaSeneca (a) j citando: A Epicuro, que entre 
los Autores clasicos habia dos suertes de ¡ ingenios: unos 
que por:sí mismos; sin: necesitar: de ayuda ni de men- 
digarí subsidios: agenos«” alcanzan: la verdad y la en- 
señan a los demás; otros hay que necesitan de auxi: 
lio: y mano ¡agena , sin saber dar) pasa, si otro: no, los 
dirige y sirve.de huz:pará abrircamino:y¡:buenós para 
imitar y seguir, pero no para inventar :yo abrirse 
nueva senda. Á los primeros juzga dignos de las ma- 
yores alabanzas.: Hos maxime: laudar.;. los segundos 
no son despreciables, pero son: muy. inferiores. alos 
primeros : Egregium hoc quoque , sed :secundas, sOrtis 
ingenium. Y nosotros , añade Seneca, no somos de la 
clase dé los-primeros.;' sino «de dos: que :siguén:co; imi= 
tan: EE agenos: Nosiex illa prima : nota onon, 
SUMUS 00 bene. mobiscuim:: agitur ¿2 st: in: han secun». 

os ce edorre 2H Proa Fuma ANDINO adan: 
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() Quint. lib, 3. cap. de ÓN ES 
AE] Dita Pu 
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dam recipimur. De la primerá clase donde no: seratre- 
vió 4 poner un Seneca, merece colocarse nuestro Ese 
critor ; de quien se puede decir con la mayor pro- 
piedad» (a) y Suarumo: rerunt distributor . egregius; 
¿> dum nescic  aliena. querere, novit*: propria largius 
offerre. | SIDA: hoj "ná IEUaL 
No peligran en los escollos de la adulacion estos 
- y otros elogios que merece el Rmo. P. Maestro, quan- 
do en sus Obras pone 4 la vista del «que. las leyere y 
entendiere, sus merecidas alabanzas (0) : ¡Quid plura re- 
feram? Quid verba audiam, 'cum fatta videam ? Y si 
en los tres Tomos antecedentes hay tanto que admirar, 
que juzgaba mi atencion ser el non plus: ultra ; miran- 
dolo a mejor luz, reconoce plus ultra en los Discursos 
de este quarto volumen: Gomo Sol :en el quarto dia 
con todo el lleno dela luz, que no es menos claro 
y sutil quanto contiene, como. es 4 todas lucesseguro 
y .evidente' quanto defiende: Uz cundlis possint cuncta 
esse meridiana luce clariora: MODO M9b 102 


 Grandia pollicitus est ,. quarto majora dedit.. 


Y si en los demás se cantó por suya -la victoria, ven» 
ciendo con mayor velocidad , y timbre mas glorioso 
que el. de Julio Cesar: Legi, Scripsi y Vic; 


«Currant verba licet, manus:est velocior illis: 
Via dum lingua suum, dextra peregit: opus (c): 


Tom. IV. del Teatro. b En 
me E d 

(a) Casiod. Lib, 16. episto 25. 

(2) Cicer. 3. Tusculo | 

(<) Marcial. A 


(XVI) 

En este quarto Tomo, «teniendo' poco: d “mada que 
véncer, como Águila penerosa, en su elevada pluma 4 
sí mismo se excede (a): Desuper ¿psorum quatuor. 
Cumque in primis partibus vincat , in ultimis se ip= 
sum superat.. Siempre es mayor en cada obra , y sin 
igual en todas (6) : Quotidie major , admirabilior., (de 
melior. Porque quien con tanta luz de claridad, y su- 
tileza de ingenio, sabe desterrar las tinieblas de infi- 
nitos errores, fabulas , y ficciones: Et: quidquid:Gra- 
cia mendax Gudet in história 5 y hacer: dia clarísimo 
lo que antes padecia en densísimas obscuridades, 11ás 
mese Sol «clarísimo de- sabiduría: en: toda linea de 
discursos , El ei! sin picas en do uno: de 
nl Mi 20l: 0: opa £o! 

Para satisface ello dificil empeño, y nálénga asun= 
tor tan-heroyco, «separa la luz de las tinieblas; distin- 
gue con superior claridad lo fabuloso delo iverdade- 
ro ,: y disuelve con tales razones sus dificultades, que 
con demostracion concluyen, y. dan: nueva luz y 
método 4 la razon, para saber discernir lo uno de lo 
otro (c): :Lucem veritatis. sequitur , 0” eam posteris 
administrat , distinguú meliora , Puniona recipit , Y 
alta práctermittit. ; Evo 100 eoobaot da de Y 

¡Entre estos: deeilitos, aseos corretan esenta de adu» 
lación su pluma ;¿ que sin: rozarse-eh' la menor lison- 
ja, ni pisar la raya del respeto, solicita animoso im- 
primir enla nobleza: tan discretas como útiles máxi- 
mas ,; para queno degenerando., antes biencorrespon- 
dieriglo los nobles en sus acciones 4 138 foo de 
S sus TA, MamSus 


(a) Hieron. epist. 13» ad Paulo: 4 AN «hod 2- lu) 
(2) Plin. Paneg. Traj. A 
(c) Gers. Berc. som. 1» verbo Dos. Ae 
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sus progenitores, mas que 4 vanidad, vivan persas 
didos 4 su imitacion (a): Ut majores ejus, qui latt= 
dandus est, ¿7 eorum: gesta: altius repetantur , sicque 
ad ipsum per genus sermo perveniat , que avitis pa- 
ternisque  virtutibus ¿Wustrior fíat , € .aut “non - dege- 
nerasse a bonis, aut mediocres ipse- ornasse videatur; 
Si deseanconservar. con lustre los blasones de'sus2s= 
cendientes, deben empeñarse en hacer de nuevo me- 
ritos personales, propagandose los heroycos hechos de 
tan preciosas vidas (b) : > Sic Feri nova y ut origo mas 
neat ex: veteri,queves la mas! verdadera y califica- 
da nobleza(c).: Merito», non. sobole : * Religione , nor 
stirpe. Los timbres de los mayores se heredan para la 
emulacion, y. no. para la celebridad; porque indica 
mucha:esterilidad: de acciones; quien para aclamarse 


suena el clarin: delas: agenas (4): Ne: mihi parentes 


e 


duos ,: né: cadávera  proferas; si. tamen*ipseimprobus 
ES, quid nobilitatis titulo «gloriaris?: Semejante pre- 
suncion, tan lexos está de ser digna de alabanza, que 
antes bienes digna del:mayor vituperio; porquesi se 
mira. la nobleza por: linea corporal, -ninguno:puede 


executoriar distinto 'origen , ni mas elevada: descén-. 


dencia que la que. registró Job :en nombre de todos: 
Putredini. dixi:, Pater: meus: est: Mater mem; 0 :s0- 
ror mea «vermibus.*Sipor linea. de sangre,“.esutr raro 
prodigio el que ;: trasladada esa sangre “de unas venas 
á otras, los haga puros y limpios y' quando: la misma 


e mpeiar: es: dOrE0s0 conducto para su. tránsito: , SU= 


> Odia cb TDINISDRDISV 4 ASS Ces 
AAA. remera 
(5) $. Gaud. extraóhs.: Bar RA 
(c) S. Ambros. AN O 


(4) Nazianzo e le e L Ñ y so eX LA. | : mol ó 


(00) 
cediendo esta desgracia ¡en cada“ generacion (a) + Jn 
instariti. infusionis. anima y forma: substantialisisseminis ue 
menstrui corrumpitur.' San: Gregorio Nacianzeno: nos 
enseña claramente, que. la nobleza que procede 
de :la sangre, 42 ninguno puéde constituir noble, 
porque consta de corrupcion: Áterum quod a san- 
guine proficiscitur: cujus rationehaud quidem scio, an 
nobilis quisquam dici possit. De: que se infiere, quelo 
mismo «será contarle grados 4 la familia, q regis- 
trade corrupciones ala pe! $ 

¿Por eso dice Plutarco ;' que pa ed Soblbsa 
diga de toda: alabanza , no debe exponerse a la ca- 
dica inconstancia de las facultades, «ni atribuirse á la 
buena ó mala suerte del nacimiento ,: sino 4: las accio- 
nes. propias: conque el ¡animo generoso debe: enno- 
blecerse (5) + Et: hac verissima: 'nobilitas:. est: simili- 
tudo «secundum «Justitiam. : El espiritu. de cada uno le 
puede, hacer noble; y. no hay hombre de qualquiera 
calidad. y: toudicion, que por este. medio no pueda 
Jabrarse: su nobleza (o): Non ex carné», ¿7 sanguine, 
sed exovirtute: anima: fotmam' sumit ¿22 caraclerem, 
De: lá nóbleza de espirita toma su' printipal caraéter, 
y valor intrinseco , y no de principios: estraños que 
no dependen: de. nuestro. arbitrio; «y solo debe atrí- 
buirse: 4-la. suerte y fortuna: del “nacimiento lo. que 
no-puede. ser digno.de alabanza, :sino de servir de ex= 
terior adorno al herederó. y «0103 ex40 : io dd 
+ No seba notado ¿lo: dicho para a en PERO 
4la nobleza, verdaderamente digna de honor y ob- 


A e Se 


e 0 
(a) Theat. Vit. Human. v. Nóbil. 0099 o 1. 
(6) Plutarc. lib. Contra nobil, brisas 01: MY 
(c) Joan. Alex. apud Baron. ELLA 0) 
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_sequio pot los motivos que alega el. Rmo. Padre Maes- 
tro sino para desterrar las vanas presunciones y accio- 
nes vituperables con que algunos. procuran ofuscar los 
heroycos hechos. de, sus elóriosos:progenitores ;*y para 
¿que:mirando la¡nobleza como: prenda del: alma, aspi- 
- ren 4 retratar sus generosas propiedades: ,'-y «repfesen- 
ten al vivo las proezas que se «debieron á- la valen- 
tía de espiritu que supo executarlas (a): Ut qui- alium 
laudat. laudabilem seunéldar-() esberios y enviv nel 

"El empeño de resucitar las Artes «de los: antiguos 
.es. muy propio «dela'' vasta 'comiprehension y erudi- 
cion de nuestro Escritor. Investigar y averiguar con 
la mayor puntualidad lo que han sabido, asi antiguos 
como, modernos, y. dar. la luz pública lo: antiguo 
como, sábio , y lo.nuevo como docto , 'es el: caracter 
mas plausible. y singular que se puede: imaginar para 
acreditarle de sabio: Sapientiam.. antiguotum  exqui- 
ret sapiens. Qui profert de. thesauro suo.nova, Y 
Peteranodoly! 2? 2up non bit”: El ROS 1004 
/. Lo mismo: parece que fue para el Padre-Maestro 
leer, quantos libros. se han escrito de Ciencias y Fa- 
cultades-, que comprehenderlos todos : :que:era lo que 
de sí decia San: Agustin ( 2) : Omnes: libros artium, 
quas. liberales «vocantyz.3v:peromesipsum: legi,E* im 
tellexi, quoscumque, légerepótui'; pero.con tal singula- 
ridad, que no nos dexa que envidiar a los Filósofos 
antiguos. Eo jam «authore:faétum:est:, ut non Philoso- 
Dis nvideapuisio Cl eb .ordolio.onoib Jsuparodinadl or. 
«2 ¿¿Quénoticia buena puedes traerme', «que imipots 
Tom. IV. del Teatro. pa te 


MS S. Joan. Chrys. tom..3. Serm.' de' Marz, 6) 
(6) Mart. P. je homil. in translo Bo. Monicr. SA ] 


( XXI) 

te (decia Alexáadió)y; , ¡no siendo la de habér resir- 
-citado: unHomero ? * Quid mihi magni —nunciabis , ni- 
si nuncies Homerum revixisse? Pues esto , y aun mas 
de lo que deseaba un Alexandro consigue nues- 
tro Escritor: dando grande “alma y? nuevo' aliento 
su do¿ta pluma Á todas aquellas cenizas muertas de 
Filósofos antiguos” y modernos, sin que tengan mas 
que envidiar ni desear para su enseñanza las que es- 
tán vivas y animadas (2): laico novitatem dare, 
nobis! authoritatem. 2.26 00000 de 

En: punto «de: Medicina deGEd nestra! Autor 
tan ingeniosamente y con tanto magisterio, ya de- 
fendiendo ya «respondiendo , que anita al Lec- 
tor':claramente! tener! muy debaxo de'sí A 'quantos le 
impagnah (b) ; Nula: esse “tam pertinaden 4n* pra- 
vitate “conatum-, “nulla tar" gravem difficulcaterí, 
quam bonitas. apenas mon. 'possit' vincere , dissipare, 
€? imperio suo” subjicere.. En' ella encontrará el 
Doctor Lesaca la virtud con que se deben” 'con- 
eluir: láso proposiciones : Mirtus v¿n- argumentis, las 
claras y. «concluyentes soluciones con: que desata' las 
impugnaciones «equivocas y falaces,: que creyó eran 
argumentos indisolubles, por falta. de inteligencia: Att 
bigúitates tolere:,scrupos'gryphosque diluere , *involúta 
volvere, Aexaminis sjllegiómiss a quo: fala, 9, 
«orroborare DETENIDO: 

Con cuya atencion se: Je puedes aplicar a sites 
tro Escritor aquel dicho célebre de Don Alonso, Rey. 
praia Palear Di iwvaleat Hippocrats, A 

ay ¡AN eSUMAS e “A el 4 


(a) Plin. 4p.'Mendoz. tn Vi ne e rei 4 for a a 
(6) Piero Valolo go 00 sio ion ed a 
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iva Curtius vrestitutor: «sanitatis. ¿Viva muchos. años 
el R.P. Maestro porque nos exhibes reglas tan'segu- 
ras. como : agradables”, .para* conservar y restaurar 
la salud, con las excelencias: que: «medita San Ber- 
nardo en las Sagradas Letras (a): Delitiosa ad sa- 
pornos" solidas adi Snutrimentum , efficacia ad medici- 
nam 5 pudiendo symbolizarse en algun modo su mas 
bien cortada pluma con la del Sol Divino , a quien 
está vinculado el remedio universal para la salud: 
Et sanitas in pennis ejus. 

Ya es tiempo de retirar la mia, que 4 no ves- 
tir la Cogulla, campo fértil se ofrecia en que ex- 
playarla; pero no debo dexar de expresar que 
siendo este libro un vivo retrato de su original (5): 
Laus omnis inferior est, por verse en él copiada 
la grande alma de su Autor (c): Sapiens in  ver= 
bis producer se ipsum. Se ipsum prabet exemplum 
bonorum  operum it dottrina , in gravitate , verbum 
sanum' irreprehensibile, ut is, qui ex adverso est, 
vereatur nihil habens malum dicere de illo. Pues ni la 
wista mas lince hallará en él letra que quitar, ni el 
ingenio más curioso y advertido cosa nueva que 
añadir (d) 5 porque si nova voluerimus dicere , 4 cla- 
rissimo ingenio praoccupata sunt. Con que tengo por 
ociosa la censura, quando es forzosa la aprobacion, 
y digna de eterna memoria su alabanza (e): Hac di- 
ligentissime pensitata , non potui non vehementer pro= 

b4 ba- 
A o  —_— 


(6) S. Bern. Serm. 67. in Cant» 
(6) Eccles. cap. 20. vers. 29» 
(c) Epist. a Paul. ad Tito. 1. cap. 3. 
(1) _D. Hieron. inVit. Do Auguste 
(e) Ang. P olico lib. d* 

TIT 


E E 
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sbáre ,: sumque coactus ¿0% ingenium' tum stscipere:; «2? 
doctrinam «singularem!tuam: mirificis laudibús. persegúi. 
«Asi; lo, siento, salvo meliori, Se Monserrate de Ma- 


drid, Agosto 15. de, 1730. lsdxs 
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eñi) e 1990N ¿APROBAC LO Má 2oiogiciblara 
Del Rmo. P. Maestro Fr. Sebastian Conde, Predicador 
General de la Orden de nuestro Padre San Bernardo, 
y de su Magestad Católica, Pon sy PD 
CE ANSIA MA AUT) IAN TA 
OR comision del señor Don Miguel Gomez de 
A”. Escobar , Inquisidor Ordinario -, y Vicario «de 
esta Villa de-Madrid , y. su Partido, ¡$tc. he ¡visto 
el: ¿quarto Tomo : del Teatro: Critico Universal,» su 
Autor. el Rmo. Padre Maestro Er, Benito Géronymo 
Freyjoó Montenegro ¡Maestro General de: la misma 
Congregacion:, Abad que ha sido, y es ¡al «presenté 
del Colegio «de San Vicente de «Oviedo, «graduado 
en la Universidad: de dicha; Giudad., Gatedratico 
de Santo Tomás ¿y den Sagrada: Escritura y :ac- 
tualmente ¿de Visperas de, Teología , Sc. Le she 
leído, no para cénsurarle , sino para la: dulzura de 
leerte Sucedeme con sus Obras lo que al Menor Pli- 
nio-con olas de un, amigo suyo (a): Ln. quibus (¿de- 
cia) censoria virgula nihil 3 laudis, € ¡admiratio- 
mis milta* reperi.> ¡Obras experimentadas. 2 “prueba 
de bomba: tienen asegurada. su. firmeza. Por eso 
las dell Autor «no. necesitan. de. censura pués se 
han: hecho fuertes: 4 + tantas: enemigas. hostilidades. 
Contra sus: primeros: Tomos se, escribió muchisimo; 
¿pero con qué provecho! Con el de haber vendi- 
do tantos, que ha sido, preciso .reimprimirlos, No 
solo no consiguieron ' morderle , pero ni. ¡aun aras 
ñarle. Hasta | ahora no» ¡he. «visto; «argumento, que 
haya desquiciado. alguno delos ¿muchos ,,con: que 
ans prue- 


(a) Plin. Min. 


(XXVI) 
prueba sus Discursos. Ya parece que arrepentidos los 
maldicientes han cesado y será. por: reconocer su tras 
. sir acd CoN | | a 


es 2. agitti vorirrita ventisiontó y ts 
Et Le ag. CUr Sus  surda pena su0s. 

La Da corre anta! 10 pietros, Hadeadh E sigue. Su 
carrera burlando de sw: algazara : se: hacé; sorda, 
porque sus ladridos novla hacen fuerza. ¿Fuera but» 
no que interrumpiese si curso: porque Tos, gozqui= 
llos: levantásen el grito? Bueno fuera escondiese:si1s 
luces, “porque haya quien. se disgustesde las: clari- 
dades. No «s' razon 3>siga::el Autor sis Obras, que 
ya «puede. gyrar' ¡seguro  pórque' los Apólogistas 
han tocado! á:silencio.: Hano hecho «bien; pues:gasa 
tán cel aceyte. sin<que' al' Critico-'lé manche. Son 
hinchadas nubes que se forman de hypocondriácos 
vapores ; pero: no hay« que temer cestos >:miblados: 
amenazan, y enel; a se pio Ple pito 
los disipa. RADA y 
Qui observat ventum: 5) dios el Eclesiástica ,, 

non seminat ,. € qui considerat nubes, numguam me= 
tet. Quien. hiciere, caso del ayre , no :harí, labores; 
y quien se paráre 4 considerar las nubes ¿mo recos 
gerá! mieses. Nose: dexa de sembrar: por: miedo de 
gorriones. Libro quecorre:sin apología, > sin censura; 
sín que contra él se escriba , le tengo. lastimaz: por- 
que, 'ó no!tiene» novedad enla invención, Ó: es li= 


Y ms 
ye F AS JE la 


bro de: que ¿están Henos"losc libros. La: envidia” A 


la ¡ignorancia - «suelen 'serólos “fiscales de: las grandes 
Obras: 


A A 
(2) Eccles. 11. v. 4- ii os 
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Obras : ¿cómo saldrán los hijos y: quando" son “los pa- 
dres tan hermosos2 Autor que no tiene Zoilos que 
le muerdan , Censores que le noten, € ignorantes que 
le despiecien, no se tenga por bend: porque esto 
¡séra:ebiamayor defeétoosuyos5g 20 ¿2000 ¿0d%9 102 
«Los mayores hombres, “por:s Je padecieroh 

no poco (a). Notaron: de. confuso» Á Platon. A(Aris- 
tóteles llamaron el obscuro. Virgilio no se indultó 
de que: dixesen: mal de él Ciceron no: agrado 2 
Demóstenes: Seneca es. ! comunmente brote ada! de 
Quintiliano (0) «A: los-dos:Oraculos:de: la Jurispru- 
dencia Bartulo, y Baldo , no perdonó la maldiciente 
ironía, Mátiacdó al uno. Bale $ y Bardo:al otro. Has- 
ta los Sántós Padres padecieron ,y.se quexaron (0) 
De San. ¡Gerónymo* dice. San Agustin', que ningú» 
no legó 4 saber lo (que+púdo :Olvidar;. y se quexa 
el Santo: muchas véces de, que le tocó: la epidemia 
de la calumnia, « og el A sobre la 
pre sac ol hbierd ne Uso E AIABÍ2010D OMOD 
: Es infinito» el numero, de los: mecios,:y-es.muy 
rato el: que no tiene acompañada Ja mecedads de: un 
diétamen -caprichudo.. Estos,. sin 'serscapaces de “tos 
mar la pluma para escribir , +la:: mojam parar bora 
yar. Les falta la inteligencia, y como dice¡un dog» 
to, quieren que todos escriban: sin” un apice! de fal- 
qe 3 ES sa pde nihil ema 1Híiades tab aliis 


OM ¿5D 90D MOSE1 £l Y ¿20 INTA MNAE 
OR Beyerlink. lit. L, falo 76. pá £: D., 1» dd e 21909 
(0) Omnia - apud - des HIÉWY SO) 95D Obruste * ¡NJ Va 


(o) Nemo hominum scivit, quod Hieronymus igroravit. Auge 
upud eumdem. Tb. Epistol: ad Asséllam Virgin: e Epistol. pra= 
pos. Traét. de locis, “o (ene dade e 7 Pep in EE aer 
Josue, 27 alibi sepé. 

(2) Beyerl, ut SUpro. Jl. 75 O1 


; : ? 
tries 
«AOTACOS ( 5 
a - 


( o ) 
-requirunto Yo Juvenal : (ie) zal aérblas:ombo : - MO) 


“Hinc oblita modi millesima pagina surgit iaa 
¿Omnibus 2, e. er escit multa damnosa, papyro. 00 ol 


olía 3 ¡G Oy 
Por esto, pues, me parece: que: ¿siendo ¿por - todos - 
los: hombres de gusto y «de fóndos tam estimadas es- 
tas Obras del Rmo.-P.:M.: Eeyjoó:, 4 quien: se' dis- 
¡gustáre «de cellas sele” puede «contar: enel catálogó 
¿de ¡Jos.deo:aquella linea: Su leéturasesi'amenísima, 
yy. nada :enfadosa; «porque, la=concisiof. de-losDiscút- 
-sos:,':la energía de los. argumentos (deleyta tanto, 
que dexan siempre: al gusto deséoso. Creo” le =con- 
viene puntualmente lo qué'Plinio + dice (5): pi sat 
ést) invenires ¡prieclare o senunciare magiúifico: cd 2olsed 
dispóneres vaptesjo figurate!? Obivarieoz: ohoc+ Mist: hdr 
iso negatum esti 'Y Gasiódoro (0) «! pr esoliiMej 
qui «scit  invenire preclare , ¿emuntiare magnifico , dis 
poneñe: aperte.,' figurate,, «QA. varita Todo le: Conviene, 
como constará a quien sin pasion lo miráre.: El es» 
tilo.esoclaro; suave»! cloqiiente :: lá disposicion! ad- 
mirable':.el-uso de lás figuras.con:la mayor ¡naturales 
za': lo vario (en que: estáslo! deleytoso ). se ve : con 
queino:se puede: negar ser go todos atributos elo= 
be y ehoditoóo (9 B1os ¿Hori al ers as 

' Del» panal: de'+ miel: m0: 'Sofrom Syracusano; 
diie era ¿Obra "admirable. de da: niataraleza ( d). Ads 
mirandum. natura Opus 5 y la razon que da, no es 
Porque sea dulce, sabroso, ni porque sea util sino 


era siendo de tanta variedad. de does. » quantas 


COLA GENOA a O 2iipr. my juro ama son 
La Juven:, Satyr» dd Pers. IOe zos “5 años ah 3 20, 
20) Plin. Paneg. á Trajano ¿mor dio od, 
(c c) Casiodoro, A 10% de ¿ e! (5) 


(4) Sophron. 
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son las abejas que oficiosas la chupan para su fábri- 
ca, resulta un/compuesto de tanta perfeccion, que lo 
que cada una fabríca no se distingue de lo que la otra 
trabaja: Non quia dulcis favus, non quia  sapidus, 
non quia' utilis; sed quia unus ita fabre a multis api- 
culis perfectus , ut ab una appareal fabricatus. Un pa- 
nal: de miel es cada libro del Rmo. P. M. Eeyjoó: 
cada Discurso se forma «de flores distintas 5 pero. re- 
sulta una perfeccion tan harmoniosa , que es obra ad- 
mirable de la naturaleza + 4dmirandum natur2 opus: 
cada Discurso tiene su titulo distinto ; pero en la 
igualdad, en la hermosura, en lo delicado del argu- 
mento, en el artificio , en lo sabroso , en lo util, en 
lo dulce, todos puntualíisimamente se parecen. Diga- 
se, pues, de su libro, lo que Casiodoro dixo de 
otro (4) : Habent hac distributa pracontum , conjuncta 
miraculum. Por todo es mucha razon se le dé la licen- 
cia que solicita. Asi lo siento, salvo, 8c. En este 
Monasterio de Santa Ana de Madrid , Orden de nues- 
tro Padre San Bernardo , 4 21 de Mayo de 1780. 


Maestro Fr. Sebastian Conde. 
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AVE MARIA. 
APROBACION ' ' 
Del Rmo. P. M. Fr. Agustin Sanchez, del Orden 


de la Santisima Trinidad,  Redencion : de Cautivos, 
Maestro de Justicia de esta Provincia de Castilla; 
Predicador de los del numero de S. M. Calificador 
de la Suprema, y de su Junta Secreta, Teólogo, 
y Exáminador de la Nunciatura de España, «Exámis 
nador Synodal del Arzobispado de Toledo',-y Minis- 
tro que ha sido dos veces de su Convento” de' esta 
Corte. ¿ON A 30H 
MisBas. 


Unca: mas interesada mi obediencia en: el cum» 
plimiento del superior orden de V. A, que em- 
pleandose en ver el Tomo quaárto' del Teatro Critico 
Universal, que quiere dar á luz su Autor el Rmo. Pa- 
dre Maestro Er. Benito Geronymo Feyjoó ¿ Maestro 
General de la esclarecida Religion del Gran Patriarca 
San Benito, Abad que ha sido, y es al presente del 
Colegio de San Vicente de Oviedo, Doctor de aque- 
lla Universidad, Catedrático de Santo Tomás, y 
de Sagrada Escritura, y actualmente de Visperas de 
Teología , Stc. pues siendo obra suya, y tan pro- 
piamente suya como la de los otros Tomos que ha 
publicado, he interesado mucho en habermele V. A. 
remitido; porque de esa forma he logrado leerle an- 
tes que vea la luz pública, y leerle con el gusto y 
provecho que he leído los otros; pudiendo decir 
con verdad, que me ha sucedido con este y con los 
otros lo que dixo Dionysio Halicarnaseo de los libros 
AL, 5 "de 


AI) 
de Hometo (a) : Libros enim ejus cum in manus sumi- 
mus , usque ad extremam syllabam suscipimus, U' sem=- 
per nescio quid magis requirimus. 

He deído ,; pues, este Tomo quarto sin dexar sí- 
laba, con todo el cuidado que he:podido, y le ha- 
lo muy hermano de los otros, pues no contiene clau- 
sula alguna que desdiga , ni sea opuesta á la pureza 
de nuestra Santa Fé Católica, ni 4 las buenas cos- 
tumbres; ni esto se podia recelar ni temer de tan 
doíto, tan ingenioso, y «tan Religioso Autor ; antes 
bien me parecia á mí, que en constando ser Obra su- 
ya , no era menester mas aprobacion para tenerla por 
digna de la luz pública, pues estar con su nombre ru- 
bricada , esla aprobacion mas segura: 


Nam satis Authoris dicere nomen erat (b). 


¿Non solo es diétamen mio , aprobacion mas dali 
cada: tiene el Autor de esta Obra en lo que dicen mu- 
chos hombtes:, :y muy doétos de dentro: y fuera de 
España; pues quantos han solicitado leer, y han leí- 
do sus libros,.todos los aprueban, llenando á su Au- 
tor: de elogios; que es prueba clara de tenerlos mere- 
cidos; porque como: decia el Rey Atalarico (c): Non 
unius dignitatis est vir aestimandus , qui ab illa. turba 
Dottorum bonum: potuit: referre judicium': grandes son 
los meritos que califica el juicio de muchos doctos, 
porque no convinieran conformes en un: sentir, si no 
fuera muy debido al ingenio del Autor. | 
En las Obras del Rmo, Feyjoó hallo que se ve- 


ri- 


(a) Dionys.: Halycarnass in Respons» de Prac. Histo 
(0) Jac. Pirch. in Pet. Apians' 


(c) Apud.Casiods episto.Bu:.. 


(XXXIL) 
Fifica con propiedad: el dicho de Qúintiliano (a): 
Crescit enim cum amplitudine rerum- vis ingenil ; ¿por- 
que si el ingenio crece y se aumenta con la amplitud 
de las materias que trata , esto es lo que. vemos en to- 
dos y en cada uno de sus libros; pues están escritos 
con tanta claridad , discrecion, y sutileza, siendo de 
materias tan distantes y tan distintas, que no parece 
que un ingenio solo: puede alcanzar á'tanto, y: que 
crece, y se aumenta en cada libro. : a gesidand 
Esto han admirado en ellos hombres 'muy dottos: 

wer que habla en tantas Facultades tan distantes é 
inconexás, con tanta penetracion de sus puntos y 
materias, y con estilo tan elegante, tan claro, y tan 
natural, como si de cada una sola hubiera sido mu= 
chos años profesor. Y esto no se adquiere solo con 
la aplicacion y el estudio, pues muchísimos no lo 
logran, aun siendo :mny aplicados : es don especial 
de Dios, que quiso conceder :«al Rmo. Feyjoó; co- 
mo de otro. sacrílegamente decia:Beroaldo., y Cató- 
licamente se debé confesar de nuestro Autor (b): - 
Tam luculenter. animi  sensa. depromis , ut uni :tibi 
Dii- immortales dedisse :Videantur , «quod. quam pau 
cissimis dedere,  videlicet- optima sentire , € optima 
dicerc. | uds a a ja 

No teniendo , pues, que censurar este libro , ni 
alcanzando mi rudeza 4 elogiar libro: y Autor como 
merecen, concluyo: con: lo que “dixo vel Mantuano 4 
otro singular ingenio (c):: Excude semper aliquid no- 
wum:, (7 que domi habes, fac. tandem exeant in-.com- 

«1 mu- 
A A A 

(a) Quintil..¿n Dialog:: de'Oratorib: cap: 370000 

(5) Beroald. lib. 2. epista 160 Ani .doniL, añ ) 

(c) Mantuan. Carm ad Franco. Pics episto LA 


Y 
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munem studiosorúm utilitatem: nam cum ad tantam in- 
genii felicitatém profluxerint , nor' possun£ “non esse dig- 
nissima, que ab omni posteritate legantur: y supli- 
cando rendidamente á V. Á. conceda la licencia para 
que se imprima : asi lo siento, salvo, ¿c, En este 
Convento de la Santisima Trinidad Redencion de 
Cautivos de Madrid, 4x1. de Agosto de 1730. 


Fr. Agustin Sanchez. 
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Irtud Aparente. | r. 
Valor de la Nobleza, € influxo 


de la sangre. 26. 
UT. . Lamparas inextinguibles. - 45. 
IV. El Medico de sí mismo. 64. 
V.  Peregrinaciones Sagradas, y Romerías. 98. 
VI. Españoles Americanos. 109. 
VII. Merito, y fortuna de Aristóteles. 125. 
VIT. Reflexiones sobre la Historia. 163. 
IX. Transformaciones, y Transmigraciones 

Mágicas. | 246. 
X, — Fabula de las Batuecas, y Payses ima- 

ginarios. 261. 
XI. Nuevo caso de Conciencia. -292. 
XIL  Resureccion de las Artes, y Apología 

de los Antiguos. 303. 
XIII, Glorias de España, primera parte. 348. 


XIV. Glorias de España, segunda parte. 299 
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NÓ AL LECTOR DISCRETO, Y PIO, 
sino al-Ignorante, y Malicioso. 


p. 


e 


TWO dos «los: Escritores dirigen: sus: Prologos :al 
¿amigo Leétor , 'y asilo hice yo hasta aqui. 
Ahora quiero ,- contra la: práética comun, hablar 
contigo:, Leétor enemigo, por mas: que: ta mala 
woluntad:me haya :desmerecido esta atencion. Y. pa- 
ra que» me lo. estimes mas ;»te certifico que no te 
miro con ojos ayrados, antes bien compasivos. Due- 
lome , cierto, de las graves melancolías que pade- 
ces de quatro años á esta parte, al ver que tus 
«continivassmurmuraciones:no estorvan+el.curso 4 mis 
Escritos. «Es. verdad que: de: tiempo 4 tiempo has 
tenido «algunos ratos de consuelo; conviene 4. sa- 
ber quando: salia contra mí algun grueso; papelon. 
Entonces te hallabas-en tu elemento. ¡O.quésbien te 
aprovectiabas de ¿la :ocasion!: Ponderabas el fiuevo 
Escrito ; decias que me concluía con evidencias «que 
era imposible responder ; y. encontrabas muchos que 
asentian 4 ello ,+no «por malicia sino. por: inocen- 
cia. Con! este gozo: Olvidabas tus pasados: pesares, 
y esperabas mejor fortuna en lo ¡venidero. Pero ,¡Ó 
contentos «del. mundo »' qué poco que «durais | Esta 
alegria se convertia despues:en duplicada mortifica- 
cion, A. tiempo que : parecia, en; público ¡una de- 
mostracion invencible ¿de que aquel Escrito que 
tanto celebrabas ¿+ no: era otra! cosa que «un. com- 
| | 42 ple- 
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plexo de inepcias, imposturas, y puerilidades , con 
que veías que la sencilléz de los engañados reve- 
nia de su error , y. la” malignidad de tustconfedera- 
dos apenás.se atrevia 4 musitar. Conozco. que estos 
son unos lances muy pesados, Y asi de veras tengo 
lástima de tí. 

Es verdad, que asi como. merece 4 todos com- 
pasion tu fortuna, puede dar á muchos envidia tu 
valor, Sin embargo: de que en la guerra: que: -quas 
tro años ha me era haciendo., has ido siempre 
ácia atrás?, perdiendo terreno, y viendo desertar de 
tu campo la mayor parte.de la gente, aún .te. man- 
tienes con las armas en la mano; bien que tras. del 
ultimo. atrincheramiento , y destituido de otro re- 
curso, si pierdes ese triste palmo de tierra: que 
te ha quedado ¿ : Quieres, que me a mas? 
Harélo. | 

- Despues que viste que con quantos aruños has 
dado a mis Escritos, no: pudiste sacar en las uñas 
ni una pizca de sus creditos, recurriste á una mau 
la con que haces alguna impresion en los espiritus 
de gaban y  polayna.. Dices que sí, que nose 
puede negar que el Padre Feyjoó es hombre inge- 
nioso y erudito; pero que por eso mismo :es lásti- 
ma que no aplique sus talentos 4 materia mas grave. 
Esta es. la ultima cortadura en que te has refugiado, 
y de que:ahora'te echaré:con tanta on: ai co- 
mo confusion tuya. | | 

Supongo que por materia mas grave entiendes, 
ó Teología Dogmática, óÓ Escolástica,, ó Moral, 
ó Expositiva. Dime: ahora : | ¿Qué necesidad tiene el 
público de que: yo' escriba “sobre “alguna' de estas 
“facultades? De uligntidi Darro y Expositiva 

tie- 
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tiene lo” que:basta: De Escolástica, y Moral lo' que 
sobra. Quiero preguntarte mas : ¿Qué concepto tie- 
nes hecho de mi: habilidad ? Sind que té guar- 
«darás bien ¿de: decir: (y. harás muy bien): que yo 
sea “superior, ni aun igual-en- ingenio, y “doctrina 
4' los Autores más célebres que tenemos sobre aque- 
llas quatro facultades. Siendo asi, ¿qué puedo hacer, 
sino, Ó echar 4 perder ¿lo ¡que está bien, trabajado, 
ó copiar-lo que ya está escrito? Tú, no entiendes. es- 
tas materias. Asegurote , que de tanto numero sin 
numero de Teólogos como han llenado las Biblio- 
tecas: de dos: siglos á esta parte, exceptuando. algu- 
nos pocos: ingenios eminentes,' los! demás se pueden 
dividir en tres clases; unos, que: fueron: meros co- 
piantes de sus antecesores : Otros , Que pusieron por 
pasiva lo que hallaron escrito por activa: otros, que 
«por decir algo de nuevo», nada, dixeron de bueno. A 
'má me asa muy facil. eshebia de qualquiera, de estos 
tres modos sobre qualquiera de, aquellas quatro Teo- 
logías. Fatigaría mucho.menos. el ingenio, y daría 
mayores cuerpos al público; siendo cierta: que po- 
dría dictar tres pliegos de un tratado Teológico. en 
el tiempo que ahora. me cuesta; un : pliego de Tea- 
tro Critico.» ¿Pero qué. utilidad. sacaría de esto. el 
-mundo ? 

Mas ya que. no fuese: conveniencia. . del públi- 
co, ¿seríalo acaso mia? Muy al contrario. ¿Quéme 
sucedería, sio diese: 4: la estampa dos!:Ó. tres, gruesos 
“volumenes de: materias Teológicas ? Lo. mismo «que 
ha: sucedido: y “sucede 4: otros. Hecha la. impre- 
sion", pondria.una: buena cantidad de Tomos en las 
“Tiendas de «dos O; tres libreros, con: el. resto: Ocu- 
-paría- los -desvanes «de. tres 0. quatro Celdas : no 


o pu- 
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pudiendo veniderlos-4' dineró , sólicitaria despacharlos 
4 Misas; y para buscar: el estipendio. de ellas, :an- 
daría de ceca :en:meca besando manos á Testamenta- 
rios ¡Curas y y Sacristaness! ¿No:es. buena convenieñ» 
cia. ésta? Estaba por pensar, enemigo Leétor ;«que so= 
lo por verme en este miserable estado, clamas tanto 
que escriba Teología. 2 eS 9p adi 
20 Edto? es éd quanto'/4 la Teología Escolástica,: y 
Moral: ¿Y qué diré dela. Dogmática? Que:es utilí- 
sima” adonde es 'necesaria. Pero: en España ;: donde 
no hay heregías, ¿qué necesidad hay de probarlos 
-Dogmas? Acaso sería nocivo; porque del: mismo 
modo: que: donde ' hay "exórcizantes: de profesion 
“nunca faltan endemoniados; ¡se ha observado, que 
dónde sin necesidad ise qiestionan los Dogmas,,. se 
originan perniciosas dudas en múchos: qué nose 

acordáran* de dudar ,'si-no .oyeran discurrir. Bueno 


reso nó> obstante: saber! aquella Doétrina. ¿Nos hay 
«duda: Pero 74 quien? quisiere aplicarse: 4 "ese: estut- 
«dio, ¿quién le quita comprar las Obras de «Belar- 
mino; de Petavio , ú de otros famosos Controvet- 
 sistas? tos T obres a! ab zogsila 20713 usó ee 
07 Sobre la Escritára; “aunque yo pudiese“hacer los 
mas “bellos * cómiéntarios del mundo, no escribiría 
palabra; porque en España hay poquísimo consu- 
-mo «del ester generos Los: que se: despachan egrande- 
afente) somos: libros conceptistas<, Ú: «de ¿discursos 
acomodados'al:uiso comun del' pulpito:; porque co- 
omo hay tantos millares! de Predicadores. pobres, cu- 
«yo caudal no alcanza 4 mas que 4 hacer un Sermon 
“compuesto de lremiendos , :se: ven: precisados 4 andar 
-por las puertas «de los Eleñcos buscando :su «socorro 
vén: estos libros. Pero habiendo tanto-escrito en- este 
0459 ña ge- 
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genero", quecel mas: necesitado: hallá: quanto, bal. me=, 
nester; sería ociosidad “aplicarme :4 semejante ¡trabas 
jos especialmente: despues::que huestro: dodtísimo sy 
Reverendisimo Villarroel en sus ocho: Tomos. de Tau, 
tológias , ostentoso cúmulo. de todas léttasidivinas, 
y humanas, dio tan grande y tan hermosa copia 
de conceptos predicables á todos asuntos. 

En fin, Leétor enemigo, hago saber a tu rude- 
za que la grandeza, y pequeñéz de un Escritor no 
se debe medir por el tamaño del objeto de que tra- 
ta, sino por el modo con que lo trata. Virgilio en 
sus Eglogas cantó amores pastoriles: Juvenco, Poe- 
ta Christiano , escribió en verso la vida de Christo. 
Mira la diferencia de asuntos. Ninguno mas baxo 
que aquel, ninguno mas soberano que éste. Sin em- 
bargo , aunque Virgilio no hubiera compuesto otra 
cosa que las Eglogas, sería celebrado como un Poe- 
ta divino, al paso que Juvenco no pasa en el co- 
mun sentir de un Poeta muy mediano. Déxate , pues, 
de morderme sobre si escribo esto, ó aquello. Fuera 
de que si lo miras bien, yo escribo de todo, y 
no hay asunto alguno forastero al intento de mi 
Obra. Pero acaso esto mismo te incomoda, porque 
oyes decir á algunos (bien que realmente dista mucho 
de la verdad) que gozo una amplísima erudicion en 
todo genero de materias; y nunca hubiera logrado 
yo este magnifico concepto , si hubiese aplicado la 
pluma á alguna facultad determinada. 

Dí lo que quisieres, no podrás negarme la nove- 
dad de esta Obra, la qual me da el caracter de Autor 
original, por mas que lo sientas. Tampoco podrás 
negar , que el designio de impugnar errores comunes, 
sin restriccion de materias, no solo es nuevo, sino 

dad y gran» 


| 


A 
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atando: Si fe“ quisieres negar lo util, concederé: que 
para ticno' lo: será: <pues-por mas que esfuerze. mis 
razones, no podré: desengañarte de las muchas: sim- 
plezas que te ha metido en el celebro el descamina- 
do juicio del vulgo. VALE, 
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VIRTUD APARENTE. 


DISCURSO PRIMERO. 


Su o 
3 (YAsi 4 un paso andan fugitivas de los ojos huma- 
Ey C nos la virtud, y la maldad. Aquella se oculta de- 
baxo del velo de la modestia: esta se esconde trás del pa- 
rapeto de la hypocresía. El vicioso pinta en el semblante 
la virtud, el virtuoso la despinta. : 

2 Es en el Mundo mucho mayor el número de los 
hypócritas de lo que comunmente se piensa. No hay vi- 
cio tan transcendente. Todos los malos son hypócritas. 
Parece paradoxa. ¿No hay hombres (me dirás), que ha- 
cen gala del vicio? Respondo , que sí ; pero no de todo 
vicio. Descubren aquella parte del alma que no pueden 
esconder , y con la jaétancia se defienden de la confusion. 
Ponen corona al vicio , porque no desautorice la perso- 
na. Aunque es peor la maldad arrogante que la timida, 
esta es despreciada , aquella temida. Una pasion muy do- 
minante rompe todos los reparos de la cautela , y en esta 
situacion , no pudiendo el delinqiiente evitar con el dist- 
mulo el odio , procura grangear con la soberbia el medio. 
Es esta una nueva hypocresía, con que desmiente su pro- 
pia conciencia. Feo es el delito á:sus ojos, y quiere con 
la gala que le viste, deslumbrar los agenos. Para que el 
comun no insulte al que es conocido por malo , no hay 
otro arbitrio, que sacar al público la culpa armada de 
osadía. | 
3. Pero observa bien á esos mismos , y hallarás que 
al mismo tiempo procuran esconder otros vicios que 
tienen , y ostentar virtudes de que carecen. Confesarán, 
que son incontinentes , pródigos, ambiciosos, osados: 


pero blasonarán de agradecidos á sus bienhechores , cons- 
-Tom. IV. del Teatro. A tan- 
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tantes en susamistades, fieles en sus promesas. Es cierto | 
ue el vicio de la ingratitud es comunísimo en el Mundo. | 
on todo no hallarás hombre alguno, que sobre este ca- | 
pitulo no se justifique. Lo mismo digo de la mendacidad, | 
de la perfidia , y otros vicios. Luego , si bierr se mira, no 
hay vicioso alguno que no sea hypócrita. No hay que 
pensar que el vicioso descubierto no tenga mas manchas, $ 
que las que están en la superficie. No habrá virtud que no ; 
atropelle , quando ésta le sirva de estorvo , Ó el vicio. 
opuesto de instrumento para el lógro de la pasion quede 
domína. ¿Piensas que el muy lascivo , por mas que pre- 
conice su inocencia en materias de justicia; si le falta el 
propio, no se valdrá del dinero. ageno para comprar el | 
deleyte torpe? ¿Qué el ardiente ambicioso, por mas qué | 
clamoree su gratitud, no volverá la espalda al bienhe- 
chor , quando esta ruindad sea obsequio , respeíto de ; 
aquel que puede elevará otro grado superiorsu fortuna? 
- 4 Desuerte,quees rarisimo el perverso, que además 
de aquellos vicios sobresalientes que descubre a mas no 
poder, no adolezca de otro, ú de otros, que pretende 
ocultar. Y en caso que no reynen en él otras pasiones, 
que aquellas que por muy vehementes se vienen á los | 
ojos, estas bastan para hacerle caer en las culpas que 
son objetos de otras pasiones distintas , quando estas las | 
considére medio forzoso para el lógro de aquellas. Gierta- ' 
mente Alexandro no era de indole cruel; con todo tuvo ; 
acciones crueles, como fueron la muerte de su amigo Gli- | 
to, y la del Filosofo Calístenes. Eran sus pasiones do- | 
minantes la vanagloria , y la soberbia. Víétima de aquella | 
fue Clito, porque preferia 4 -las acciones de Alexandro | 
las de su padre Filipo ; y de esta lo fue Calístenes, por- | 
que persuadia 4 los demás que no adorasen á.Alexandro, | 
como hijo de Jupiter. pe rosa BADRZON 
s Aveces se ostenta el vicio por politica , ef aten- | 
cion 4 que se saca de él algun emolumento. Tal hombre se | 
finge vengativo sin serlo , porque el temor de la vengan= | 
za retire á los demás de la ofensa. Esto.es mas freqiiente, | 
quando la maldad es meritoria. con los que pra Si 
: - 1D ue- 
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fuera amante de la Justicia Seyano , nunca gozára el fa- 
vor de Tiberio ; nisiendo continentes, y modestos, arrl- 
Ibáran al valimiento de Nerón , Tigilino, y Petronio. 
| 6 Esdecreer, que porel motivo decomplacer a Prin- 
cipes malvados haya habido politicos, que hypócritas al 
[revés , fingiesen vicios que no tenian , y (lo que es peor) 
¡para comprobarlo llevasen reluétante la voluntad á los 
¡propios desórdenes que aborrecian. Quando se hace me- 
[rito del delito, en vez de aquella hypocresía propiamen- 
tetal, que contrahace la virtud , seestudia en otra hypo- 
| cresia inversa , que finge la maldad. 
| Empero estos mismos afectarán parecer veraces, fie- 
les, constantes, agradecidos. Nunca habrá alguno que no 
| disimule los vicios opuestos á aquellas virtudes constitu= 
tivas de los que llamamos hombres de bien. Y asi, en Ór- 
den a estas virtudes , son inumerables los hypócritas. 
|--8  Noniego yo, que cabe muy bien estár los hombres 
| dominados de unos vicios , y no de otros; porque esto de- 
| pende en gran parte del temperamento, el qual radica unas 
| pasiones mas que otras. Este se dexa llevar sin freno de la 
incontinencia , pero aborrece el hurto : aquel se entrega 
¡Ala glotonería , y embriaguéz , pero mira con horror la 
'perfidia. Es asi; pero su ojeriza á estos vicios no durará, 
| sino entretanto que no los haya menester para desahogar 
| su pasion en los otros. Catilina, en sus primeros años no 
| mostró otras pasiones que las de incontinente, ostento- 
so, y pródigo; pero habiendole reducido estos vicios á - 
| pobreza, y no pudiendo por esta razon continuarlos, 
| tomó el designio de tyranizar la República para salir de 
la indigencia. Asi se hizo ambicioso , feróz , cruel , desa- 
| piadado , pérfido. | 
9 Soy de diétamen, que nadie se fie mucho de estos, 
que se llaman hombres de bien, si los ve muy poseídos de 
algunas pasiones. Aquel vicio que los tyraniza, tiene pa- 
ra ellos razon de último fin, 4 quien ordenan todas sus 
¡atenciones ; ú de idolo, 4 quien, si la ocasion lo pide, sa- 
crifican todos los demás respetos. No pretendo que no ha- 
ya alguna excepcion : puede el horror natural á un vicio 
| A 2 Su> - 


| 
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superar la inclinacion que hay 4 otro. Mas yo entodo ca=: 
so entregaré mi confianza á aquel , que por el santo te- | 
mor de Dios en todas materias tiene cuidado de su con> | 


ciencia , antes que á aquel , que solo por disposicion na- 
tural del temperamento , Ó por punto de honra practica, 


aquellas virtudes que se llaman propias de hombres de: | 
bien. El temperamento depone su resistencia quando lo, | 


pide la otra pasion que le arrastra. La honra no influye: 


quando se cree que la ruindad no ha de:ser conocida : el. 


temor de Dios siempre obra. 


zo Es-caso bien notable el que refiere la famosa Mas. | 


dalena Escudery en sus Conversaciones Morales de un | 
hombre, que expuso la vida en tres desafios por un amigo! | 
suyo ; pero habiendo este despues pedidole en emprestito. 


una corta cantidad de dinero que necesitaba, se la negó. | 
¿Quién creyera, que el que en repetidas ocasiones arries= | 
gaba por su amigo la vida, le faltase en cosa de tanta me- | 


Y 
Ñ 


1 


nor importancia? Es el caso, que era tan intrépido .co= | 
mo avaro, Ó tenia por menos preciosa «la vida que el di- | 


nero. Encontróse su amistad con su pasion 5 y la avaricia 
como mas poderosa , hizo cejar la fineza. cos | 
11 La mayor ceguera que los hombres padecen en stis 
confianzas , esla de fiar de aquellos á quienes experimen- 
taron infieles con otros. Este es un error que todos conde- 
nan, y en que casi todos caen. Entrégo mi secreto al que 
me captó la gracia , revelandome el ageño. Doy mi amis. 
tad al que en obsequio mio abandonó el amigo que antes. 
tenia. Esto depende del amor propio, y concepto supe- 
rior que hacemos de nosotros mismos. Cada uno juzga en | 
sí propio,un atractivo mas poderoso, en'virtud del qual 
tendrá fixamente atado á su corazon aquel, que con los 
demás-ha sido infiel. Piensa que es fuerza singular de, su 
merito la que le hizo abandonar al bienhechor; Ó al amis 
go. Tan lleno está de sí mismo , que no cabe en su imagl= 
nacion mi aun el recelo de que en otro'hallará merito mas 
alto ,'4 quien haga.de su amistad el mismoisacrificio..Los ' 


Principes, y Grandes, como la costumbre de seradulas 


dos los hace mas presuntuosos , son los que con mas frez 
| $ qúen= | 
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giiencia caen en este lazo. ¡O quántas veces se ve en las 


Aulas premiada con la elevacion la alevosía! Aquella má- 


xáima de que agrada la traycion, mas no el traydor , está 
| recibida de todo el Mundo en la teórica; pero tlene:po- 
| quísimos Seétarios en la práctica. Desagrada eltraydorá 


quien desagrada la traycion ; pero el que se interesa en la 


| traycion, mira con buenosojos al traydor.Esto se compo- 
| ne con dar á las cosas otro nombre. A la traycion se lla- 


ma obsequio , y al traydor amigo. Juntamente se inter- 


|] preta, queintervino algun fin honesto; y en caso de no 


oder discurrirse otro que el de la conveniencia , se alaba 


la habilidad de elegir el mejor partido. Grande excepcion 
| de esta regla fue Isabela de Inglaterra. Un infiel Español 
| la vendió por precio señalado una Plaza en los Payses Ba- 
| xos; y habiendo pasado , por evitar la pena merecida, 4 
| wivir en sus Dominios , se le ofreció como hombre hábil 
| que era para la guerra, á servirla en qualquier empléo, 


espondió la Reyna: 4udad, que quando haya menester 


hacer alguna traycion, yo me serviré de vos, 


S. IL 


12 OS hypócritas perfeétos son pocos. Llamo hy- 
pócritas perfectos aquellos , cuya superficie to- 


da es devocion , y el fondo todo iniquidad : aquellos, se- 
' gun el dicho del Satyrico: 


» 


Qui Curios simulant , € bacchanalia vivunt. 


| No hay que admirar que sean pocos estos, no obstante 


ser el camino de la hypocresía el mas breve que hay para 


| el Templo de la Fortuna. Son pocos los que tienen la ro- 
| bustéz de espíritu necesaria, para una vida tan trabajosa. 
| Concibase quanto se quisiere ardua la virtud, mas penosa 


es la fingida , que la verdadera. Es menester un contínuo 
estudio inseparable de un continuo afan: una vigilancia 
infatigable en reprimir las irrupciones de la alma, que sin 


| Antermision pretende campearácia fuera. No hay pasion 


om. 17. del Teatro. A 3 en 


Que como fiera atada no forceje por romper las prisiones, - 
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en que la pone el disimulo. No late menos la facultad | 


animal del corazon en el semblante , que la vital en la 
arteria. Su movimiento interno es como el del relox, que 
tiene afuera voz que le publica , y mano que le señala. No 
hay palabra, no hay accion , que si no se rige con con= 
trario impetu, no siga el impulso de aquella animada má- 
quina. Solicitan importunamente á los ojos la curiosi- 
dad y la lascivia : brama por desahogarse en la voz y 
en el ceño laimpaciencia: la chocarrería oída con gusto 


provoca á la risa: llama la injuria 4 la venganza : la len= 
gua y el oído están mal hallados con el silencio : no hay | 
miembro , que á su pesar no se haya de dexar regir ácia la 
representacion de compostura: son infinitas las cuerdas | 
de que se compone la harmonía de un exterior modesto, 
y todas deben estár violentamente tirantes : 4 las puertas 
de todos los sentidos dan continuas aldabadas los apete- 
cidos objetos. ¿Qué fuerza hay bastante 4 resistir tantos 


impulsos , ó manejar 4 un tiempo tantas riendas? 


13 Añadaseá esto el susto de ser cogidos. en la tram- | 
pa. En quantos ojos la circundan, otras tantas espías ene= 
migas temen. Bien conocen. la dificultad de conservar ! 
siempre inaccesible el alma á la observacion agena. Por 
mas que se cierren las ventanas, quedan en impercepti- 
bles descuidos inumerables resquicios. (Quando logrenen- | 
gañar la multitud no faltan espíritus transcendentes que 
distinguen en qualquiera parte que se halle , lo natural de | 
lo artificioso. Por mas que.la afeétacion remede la reali- 
dad , una y otra tienen sus notas , bien que inexplicables, | 
perceptibles : un caracter especial que se sujeta a la inte- ' 
ligencia, y se niega á la voz. El mismo cuidado de ocul-: 
tar el alma la hace visible ¿'porqueves visible la cautela; | 
y es visiblettambien'que los corazones inocentés no usan 
de este estudió. Todo hombre muy circunspecto se hace | 
sospechoso. El que esta asegurado de su conciencia, obra 
y habla con abertura. Ni le aprovechará al hypócrita po- 


nerse á imitar aquella nativa franqueza. Núnca acertará| 


con'el punto debido. Siempre-los que tienen conocimieñ=. 


- to distinguirán entre el original , y la copia. Asi yo creo, 


es, «que | 


' 


| 


| 
' 


AA 


A = 
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| que hasta ahora no hubo hypócrita que acertase á enga- 
| ñará todo el Mundo. 


14 ¡O quánto mas barato les saldría á los hypócritas 


tomar el camino de la virtud verdadera , que seguir el de 
¡la fingida! Aquella concede al espíritu muchas treguas, 
| y le dispensa muchas dulzuras. La ficcion de la virtud le 
| obliga al contínuo afan de salvar la apariencia. Es fábrica 
| enel ayre , que dará en tierra, siun momento se descul- 
| da en arrimar el hombro. 


15  Dirásme, que con el tiempo se llega á hacer habi- 


| to de la ficcion, y entonces ya en fingir no hay dificul- 
tad. Ala verdad dudo, que la costumbre pueda tanto. 
¡Donde el arte lidia con toda la naturaleza, no pienso 
| que llegue el caso de que aquella logre cabal el triunfo; 
| antes juzgo que siempre ésta quedará con algun residuo 
| defuerzas para repetir sus asaltos. Sucede tal vez al mas 
| consumado hypócrita lo que á la gata , convertida en da- 
| ma, de la Fabula de Esopo. Estaba con muy estudiada 
| compostura á la mesa, quando se apareció en la sala un 
| raton, y llevada de aquel natural impulso que precede 


4 toda advertencia, á toda fuerza se arrojó con escanda- 


| lo de los circunstantesá la presa apetecida. 


16 Pero dado caso que el largo exercicio de fingir 


| yenza toda la dificultad, no por eso es menor el yerro 
¡ del hypócrita. Gon menos trabajo se hará familiar la vir- 


tud , y en menos tiempo que la ficcion. Aquella es segun 
la inclinacion del hombre en quanto racional , y solo le 
contradice como sensitivo ; esta, asi á lo racional, como 
á lo sensitivo, es violenta. En el pays de la virtud es la al- 
ma en parte doméstica: en el de la ficcion , totalmente 
peregrina. Luego mas fatiga tendrá en connaturalizarse - 


| la ficcion , que la virtud. 


S. TIL 


17 H* no obstante cierto linage de hypócritas, 

que viven sin fatiga , y engañan con facilidad; 

porque las apariencias que tienen de virtud, en parte se 
236 Az de- 
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deben al estudio , y en parte al temperamento. Catecen 
de unos vicios, y esconden otros : ó pocas virtudes que | 
tienen, sirven de capa mayores vicios que ocultan. Ási 
se puede decir que los hypócritas perfectos , de que acas 
bamos de hablar, no se mueven sino á fuerza deremo.Los 
que ahora vamos á examinar son ayudados del viento. 

18 Verdaderamente el público usa de un interrogato- 
rio muy diminuto en las indaidaciónas que hace de la vir- 
tud agena. El que se justifica sobre ciertos determinados ' 
capitulos, sin tropiezo pasa por un gran lleno de virtu= 
des. Emilio (quiero darle este nombre ) es reglado en la 
mesa, modesto en la conversacion: no tiene mas cómer= 


atropellar en el camino el derecho ageno.. >. 240 
19 Contodo, el vulgo le tiene por justo , religioso, 


que en la superficie producen su continencia y templanza 
ato sz A des- 
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| déstuambra los ojos del público. Pareceque este solo tie- 
ne por delinqiientes los deleytes :corporeos, y toda la 
| maldad la reduce 4 la accion de dos' ó tres sentidos. El 
| demonio no es gloton, ni lascivo, ni es capáz de otro al- 
| guno de aquellos vicios, cuya execucion depende de las 
| potencias materiales; mas no por eso dexa de ser en lo 
| moral la peor de todas las criaturas. | 
| 20 La injusticia de este diótamen es mas visible en el 
otro sexó. Una muger con ser casta, juzga que tiene lle- 
| nostodos los números de la virtud; Ó con poseer esta vir- 
tud sola, juzga que le son licitos todos los demás vicios. 
Asi, teniendo bien hechas las pruebas en esta materia, 
puede ser arrogante , envidiosa , impaciente , soberbia. 
Y aun hay mugeres, á quienes la seguridad de su fama en 
punto de pureza hace insufribles y feroces. ¡O quán mo- 
lestas son estas 4 los pobres maridos! Vendenles 4 muy 
“alto precio la lealtad, como si no sela debieran de justi- 
cia. No falta quien escriba, que por este motivo dio li- 
belo de repudio Paulo Emilio á su primera Esposa, la no- 
ble , casta, hermosa, y fecunda Papyria. Plutarco cuen- 
ta de un Romano, á quien, culpandole sus amigos de ha- 
berse divorciado con una muger casta , de bellas dotes de 
alma y cuerpo , descalzó uno de sus zapatos , y mostran- 
dole:, les dixo : ¿Veis qué bien hecho, nuevo , y hermoso es- 
tá? pues acaso por eso mismo me aprieta , y lastima el pie. 
Queria decir , que las buenas prendas de su muger la ha- 
cian orgullosa , y por tanto insufrible. | 
21 Confieso que no puedo: sufrir la gran distincion: 
que se hace en el mundo entre los vicios que pertenecen 
á una misma especie, solo en atencion á los diferentes me- 
dios de que se usa en su execucion. Es no solo ladron, si- 
no hombre ruin y vilísimo , el que entrando clandestina- 
mente en la casa agena , roba el dinero y la alhaja. ¿Por 
qué no merecerán los mismos epitetos el que en una de= 
manda injusta, usando de la trampa, usurpa lo ageno; 
el Mercader que pide sobre el justo precio ; el que.enga- 
ña en la calidad de lo que vende; el Oficial que se paga 
en mas de lo que merece su trabajo 5 y mas que 7 el 
e i Uucz 
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Juez que “admite el soborno? ¿Qué diferencia hay.de | 
aquel 4 estos? Todo es hurto, y Dios.todo lo ha de.casx 
tigar del mismo modo, sin atender al medio de que se usó, | 
sino á proporcion del perjuicio que se hizo. al próximo. | 


Sin embargo , inumerables de estos pasan por muy bue- 


nos Christianos. No:solo.eso ; pero si rezan muchos Ro- | 
sarios , oyen Misa todos los dias, y tienen la insolencia ] 


de frequentar los Sacramentos, aunque no restituyan un 


maravedí de quanto usurpan , son venerados como ilus- | 


tres dechados de virtudes. | 
22 No obstante que estos parezcan unos:.monstruos 
compuestos de virtud y maldad, nada hay en ellos que no 


sea muy conformeá la naturaleza. Virtudes y vicios tienen 


un mismo origen ; esto es , el temperamento de los suge- 
tos. Asi como no hay tierra tan infeliz que solo produz- 
ca plantas venenosas, tampoco hay complexion tan vi- 
ciada que solo. radique inclinaciones perversas. En nin- 
gún individuoes la naturaleza tan enemiga dela razon, 
que en todo se le oponga. Apenas se 'hallará hombre, cu- 
yo apetito no sea limitado en quanto á las especies de los 
objetos. Este es solicitado de la gula; pero ningun atrac- 
tivo tiene para él la incontinencia. Aquel arde en ansias 
de:ser rico'¿ pero no hay para él otto placer.quela pose= 
sion de un tesoro. Al otro le domina la soberbia y vaña- 
gloria ; y. como logre las adoraciones que busca , ningu= 
na otra pasion le inquieta. | | | 
23 A esto se añade , que como el vicio es tan feo, 
ninguno dexa de abortecer aquellos vicios que no sym- 
bolizan con sus inclinaciones, y de-amar por consiguien= 
te las virtudes opuestas. De aqui es, que los hombres co- 
munmente vivimos reciprocamente escandalizados unos 
de otros. Miramos el delito.ageno en su propio. color y: 
figura ; el propio en la infiel imagen, que hace de él nues- 
tro apetito. En aquel vemos lo horrible; en este lo de- 
leCtable. La pintura que hace la pasion del vicio, es co- 
mo la que hizo Apeles del Rey Antígono. Faltabale a 
aquel Monarca un ojo, y el ingenioso Pintor formó la 


imagen de perfil , mostrando el rostro solo por la parte 
que 
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| que carecía de defeíto. Asiladea:la pasion el vicio pro- 


pio, descubriendole por la parte donde está el deleyte, y 


| ócultandole por donde está la torpeza. ¿Al ageno se le da 


positura totalmente contraria. * 13.00 ¿2014 3h 
24  Contemplo algunas veces, no sin movimientos de 


| risa, cómo el aváro está haciendo ascos del incontinente, 
| y el incontinente mira con horror, y abominacion al 


aváro. Todo consiste en que aquel no padece los estimu- 
los de la carne; y éste no'adolece de la hydrópica sed del 
oro. Cada uno de estos es de bronce por una parte, y de 
vidrio por otra ; pero escusandose cada uno con su fragi- 
lidad propia, no advierte que el otro , por donde peca 
tiene la misma disculpa. Si hiciesemos sobre esto la refle- 
xion debida | no seriamos tan severos Jueces: de 'nuestros 
próximos.-La ojeriza se convertiria en compasion, y lo 
que ahora enciende el odio:, daria asunto41a caridad. 
25  Eserror comun el aplicar solo 4 determinadas es- 
pecies de pecados la disculpa de la fragilidad humana. Es- 
ta , como transcendente en todas las pasiones, interviene 
en todo genero de deslices. No hay vicio, que no tenga 
su natural fomento en la complexion del individuo. Los 
desordenes quemas distan de la parte racional , tienen 
su patrocinio en la sensible. Gonfieso, que no puedo com- 
prehender cómo en nuestra naturaleza caben genios tan 
aviesos que se.complacen en hacer a otros mal; sin que 
de ello les resulte algun sensible:bien. «Con tódo 'es cier» 
to que los hay; y tambien-es cierto que obran asi, pot- 
que están dominados de esavillana inclinacion. Puesves 
ahí la fragilidad. Si su maligno proceder no les produxe- 
se algun deleyte considerable., no se aventurarian-4 pa- 
ldecerrelodio públicoobos 91 0bs19qui plolv.0a 29 AI0lb 
1126. Pero'es biewse note, que aquellos hombres com- 
puestos de vicios y virtudes:, de ¿quienes hemos:hablado, 
“aun en lo que parece por afuera y no son lo que parecen: 
quiero decir, que aun las mismas virtudes que tienen., si 
bien:se mira , no' son'propiamente virtudes ¿sino puras 
carencias de los vicios: Ves 4 Crysanto abstraído detodo 
comercio con el otro sexó. ¿ Juzgas que'es virtud? No, 
si- 
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sino insensibilidad. Ningun estimulo le incita; y asi haz | 
cuenta de que no tiene otra continencia que aquella que | 
es propia de un tronco. Si él se abstuviera por el temor | 
de Dios, no tuviera tan poco cuidado con su conciencia | 
en otros capitulos. Ves:4:Aurelio muy parco en comida 
y bebida. ¿ Juzgas que es templanza? No, sino falta de 
apetito. Sucedele lo que á un febricitante, que no come 
amas , porqué no puede. ¿No le ves engullir quanto pue- 
de, de hacienda y: de dinero? Gree , pues, quesi tuviera 
tan voráz el estomago:como el corazon ¿fuera otro He= 
Jiogábalo.. | o RE 
. 27 Estos son hypócritas por complexion. Hace en | 
ellos el temperamento lo que en otros el estudio. No-es 
virtud la suya, sinouna imagen de la virtud 5 pero ima- 
gen que formó., no el arte, sinola naturalezd. ooo 

25: Algunas veces oí decir, que en la Corte Romana, 
quando se trata dela Canonizacion de algun Santo , lo 
que mas prolixamente se exámina, es el punto del desin- 
terés ; y una vez bien justificado: este , por todos los de= 
más se corre con mas velocidad. Prescindiendo de si es3 | 
Ó noes asi, me parece muy conforme á razon este modo 
de proceder; por dos motivos. El primero, porque el des- 
interés no depende , ú depende muy poco, y remotisi- 
mamente del temperamento ; y asi se debe juzgar, que | 
qualquiera hombre desinteresado lo.es porwirtud., y no | 
por naturaleza. El segundo , porque esta virtudisupone, 
Ó infiere otras muchas. La razon es, porque comio:el di- 
nero sirve:á todos las vicios,siendo medio para el desaho- ' 
go de todas las pasiones, es señal de que no está domina- | 
«lo de ellos quien no ama , y busca el dinero. Asi la.co- 
dicia es un vicio imperado de todos los. demás vicios, El | 
Ancontinente busca el dinero para saciar el torpé apetito: | 
el guloso para la destemplanza::,el ambicioso para lograr | 
el ascenso : el vengativo para destruir 4 su enemigo; y. asi | 
- delos demás. Luego el que no ama el dinero, se debe ha- 
cer juició-de.que carece de todos. aquellos. vicios. Tengas 
se, pues , por.regla segura de.que-el mejor índice dea | 
virtud es.el desinterés. 5 Ózxozonmo lo noo ojarmsmoaf | 
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l 
| 
| 
macion, y aura popular, sin ser virtuosos, son desinte= 
l resados. Es la vanagloria un vicio puesto en los confines 
| dela virtud. Los. antiguos Gentiles le creyeron dentro de 
l sus límites. Ciertamente , en:orden 4 la utilidad pública, 
| produce los mismos efectos. El amante del aplauso en la 
| guerra obra como el valeroso ,¿ en el Lribunal, como el 
| íntegro, en la fortuna próspera,como el justo , en la. ads 
versa como el magnánimo., Es de ereer ¿que mas Heroes 
| dio:4 Grecia y Roma la/ambicion de fama , quesla vir- 
| tud verdadera. | | 029 ÍV 103 
| 20 Son los idólatras del aplauso unos: espiritus no bue- 
nos, pero grandes. Enamorados de la hermostira ¡dela 
eloria humana, Ó.no adolecen de otras pasiones , Ó séides- 
deñan de sujetarse á ellas. Pambien enla república de los 
yicios hay distincion de clases, y algunos se atribuyen, 
aunque sin razon , la ventaja de nobles. Esta presuncion 
produce la utilidad de no mezclarse.con otros mas: villa= 
nos. Uno de estos es la,codicia 5, y asi se guardará bien el 
vanaglorioso de caer en esta torpeza. hesemol 09550 
2 12 Estoy persuadido-4 que si se averiguase exáéta- 
mente el origen de quantas acciones heroycas se hallan en 
los Anales profanos , se contarian entre ellas muchasmas 
hijas del vicio, que de la virtud. Mas batallas ganó lavan= 
sia del premio, «que el amor/de la: Patria. ¡O quántos 
triunfos se debieron á.la emulación y la envidia! A Ales 
xandro le estimulaba la gloria de Aquiles ; a Cesar la de 
Alexandro; y Pompeyo, quando batallaba, mas presen- 
tes tenia las viótorias de Cesar, que las Tropas del Ene- 
migo. , Muchos: hicieron cosas. grandes por mucho mas 
eriminales:fines.. Fabricaban del. obsequio escala: para! la 
tysanía.. ¡Quántos sirvieron. asu República, para queal 
finisu República los sirviese ; y la hicieron primero ven- 
cedora, para hacerla. despues esclava! Esto era comun en 
los mas celebrados hombres de la Grecia. «Por ¡esta razon 
en Atenas llegaron a: ser los.servicios insignes:a la Re- 
pública tan sospechosos , que por: la: ¡ley del Ostracismo. 
- €ran castigados con destierro , como delitos; : el 
-04 | - «¿Lo 


| 
29 No obstante , los que tienen por unico fin la esti- 
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32 Lo mismo que en el servicio de la República pasa | 
en los obsequios hechos a particulares. Freqiientemente ' 
se atribuye 4 la fidelidad, y al amor, lo que el subordina= | 
do hizo solo por su interés. En'cesando la dependencia, 
se descubre el verdadero motivo. ] 04 
33 Demodo, que si se hace bien la cuenta, se halla? | 
rá que el mundo está lleno de hypócritas, unos que mien= | 
ten algunas determinadas virtudes, otros que las mienten | 
todas. El Emperador Federico Tercero decia , segun re- | 
fiere Eneas Silvio, que no habia hombre alguno que no 
tuviese algo de hypocresía. 5 
34 No se puede aprobar tan severa, y universal sen- | 
tencia. Pero sería conveniente, a mi parecer, quetodos | 
los Príncipes participasen algo de la desconfianza de Fe- ' 
derico, pues son los que mas experimentan los hypócritas, 
y los que menos los conocen. Raro hombre hay que se 
descubra enteramente delante de ellos. Los mismos que 
se franquean entre los iguales,son hypócritasen presencia | 
de los superiores. Apenas hay quien, para ser visto de 
quien le manda , no afeyte el alma, y dé colores postizos 
asu espiritu, como las Rameras al rostro para salir en pú- 
blico. Momo echaba menos en la fábrica del hombre una | 
ventana por donde se le descubriese el pecho. Yo me con- 
tentaria con que'fuese puerta, de la qual él tuviese una 
llave, y otra el superior. Mas todo esto es hablar de fan= 
tasía. Lo que la razon dicta es, que las obras de Dios son 
perfectas. ' A abi liado ábombásx 
S. IV. Y 


35 (Intiera mucho, que porque voy descubriendo to- 
2 DD dos:los embozos del vicio, se juzgase que soy 
del numero de aquellos genios suspicaces , que procuran 
siempre dar siniestra interpretacion á todas las acciones 
agenas. Los que me han tratado saben bien, que no ado= 
lece mi ánimo de esta enfermedad verdaderamente malig- 
na, y algunos me han notado el contrario defecto de una 
crítica demasiadamente piadosa. Acaso las experiencias 
de los engaños que he padecido, por mi facilidad en creer 
las apariencias de virtud , me hicieron mas obvias estas 
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pocas reflexiones , las quales, sin embargo , en mí siem- 
pre se quedan en mera teórica; porque en llegando ala 

práctica sobre los particulares , prevalecen sobre ellas, 
¡ya el genio, ya la advertencia de que en lo moral es me- 
jor errar por piedad, que acertar por malicia. Yo quisie- 
ya levar la pluma por una senda tan delicada , que hirie- 
| yala hypocresía sin lastimar la caridad , y de tal.modo 
| descubriera el artificio de los hypócritas que no desper- 
| tase la cabilacion de los sencillos. S OLOR 
|-26 Tambien confesaré , que asi como el tiempo me 
| hizo ver en algunos sugetos muchos vicios que no creía, 
me descubrió en otros grandes virtudes que no:imagina- 
| ba. Asi, equilibrado el juicio por la parte de la experien- 
| cia, y de la razon , es facil que el genio incline con su pe- 
so la balanza al lado de la piedad. 

37  Unacosa bien notable he observado; y es, que mas 
| facilmente se ocultan las grandes virtudes, que las peque- 
ñas. Esto consiste, ya en que es raro su uso, ya en que co- 
| munmenteno es conocido su precio.La asistencia alTem- 
| plo, la modestia exterior, el silencio, el ayuno,son virtu> 
| des que no pueden menos de incurrir en los ojos de to- 
| dos, porque diariamente se exercitan, y todoslas conocen. 
¡ Hay otras virtudes de mas nobles fondos , y que el vulgo 
| no conoce, porque arrdan en los sugetos que las tienen, 
| como señoras que caminan incógnitas, sin el ostentoso 
l'equipage de las exterioridades. Hay hombres ( ojalá fue- 
| ran muchos ) que debaxo de un trato abierto ,. de un co- 
| mercio libre, de una vida comun que no se resiente poco 
¡Ó mucho de los melindres dela mystica, alientan dentro 
¡del pecho una virtud valiente, una piedad sólida , impe- 
¡netrable á las mas furtosas baterías de los tres enemigos de 
la alma. Sirva de exemplo el que puede serlo para todo, 
y para todos, un hombre a quien siempre he mirado:con 
devota ternura , y con profundo respeto, el justo, el sá= 
¡bio , el discreto Inglés Tomás Moro. Dr 1 
[38 Si se mira por la frente la vida de Tomás Moro,, 
¡solo se ve un Politico habil , metido dentro: del mundo, 
| manejando dependencias del Rey , y del Reyno, dexan= 
is do- 
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dose llevar del viento. de-la: fortuna”, sin pretenderlos | 
honores , mas tambien sin resistirlos:; en la vida privada 
abierto, urbano y dalce, festivo, y aun chancera, apros | 
vechando muy frequentemente en alegres sales el esparci. ' 
miento del animo , y la delicadeza del ingenio siempre 
inculpable , mas sin el menorresabio de austéro..Su:apli= 
cacion por la parte dela literatura fue indiferente á la sas 
grada , y 4 la profana: en una , y otra adelantó mucho. ' 
Su grande estudio en las lenguas vivas de Kuropa, repre 
senta un genio acomodado al siglo. En sus obras (excep=. 
tuando las que compuso el ultimo año de su vida dentro 
de la prision ) mas parte tuvo la politica quela piedad: 
Hablo del asunto, no del motivo. Enla descripcion dela 
Utopia (escrito verdaderamente ingenioso, agradable , y. 
delicado ) dexó correr tanto la pluma ácia el interés tem- 
poral de la República, que parece miraba la Religion con 
indiferencia. > y en) inicia Ml 
-089 ¿Quién en esta imagen de Tomás Moro conocerá 
aquel glorioso Martyr de Christo , aquel generoso Heroe, 
cuya constancia no pudieron doblar.contrasu obligacion, | 
ni las amenazas , ni las promesas de Enrico Oítavo, ni la ' 
dura prision de catorce meses, ni las persuasiones de su 
propia consorte ¿mi la triste expectacion de ver reducidos 
4 una misera:mendicidad todos lossuyos, ni la privacion | 
de todo su'consuelo humano , quitandole los libros; en. 
fin, ni el cadahalso delante de los ojos? Tan cierto es que | 
los: quilates de las almas grandes solo se descubren enla 
piedrasde toque de las grandes ocasiones, y á manera de 
los pedernales solo manifiestan sus luces:al excitativo de | 
los golpes. ( ir sen 2] 
- 40. Elmismo Tomás Moro era prisionero de Estado; 
que Gran Cancillér de Inglaterra; el mismo en la fortuna! 


3 


A 


== 


adversa, que en la próspera; el mismo maltratado, que fa=' 
vorecido; el mismo:en la Carcel, que en el Solio; sino que! 
la adversidad hizo visibletodo su corazon, del qual la mas 
yor, y mejor parte estaba antes oculta. Solia dar este grana 
de hombre 4 sus propias virtudes un ayre de nod 
que á los ojos del vulgo les mitigaba el resplandor; aunque 
"q quan= 
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[quinto seretiraba de los vulgares la luz, tanto sé aumen- 
¡taba ácia la parte de los perspicaces el refiexo. Sucedió una 
vez, quando era Gran Cancillér , que un Caballero que 
tenia pendiente de su arbitrio el éxito de cierta pretension, 
Me regaló con dos botellas de plata. Como no cabía en su 
lintegridad admitir el regalo, ¿qué haría Tomás Moro? 
|¿Encenderse contra el pretendiente ,¡como injurioso 4 su 
¡reputacion? ¿Corregirle 4:/lo menos la delingúente audacia 
| de querer hacer venal la autoridad del ministerio? ¿Manifes- 
tar siquiera entre los domésticos las delicadezas desu desin- 
| terés, mostrandose escandalizado de la tentacion? Nada de 
¡esto hizo; porque nada de esto era correspondiente á la 
Inobleza y particular caraíter de su espíritu. Recibió con 
¡buen semblante las dos botellas. Dio al punto orden á un 
criado para que las llenase del mas precioso vino que tenia 
¡en su bodega, y de este modo se las volvió 4 remitir al Ga- 
¡ballero , acompañadas del recado urbano , de que se holga- 
¡damucho de. lograr aquella ocasion de servirle , y que quanto 
¡vino tenia en su:casa estaba muy d su disposicion. (Como que 
| entendia (¡discretisima rudeza!) , que solo para este efecto 
se le habían enviado las botellas. De este modo juntó la 
entereza con la dulzura , la correccion con la cortesanía, 
y quanto le quitó de estrepito á su integridad, tanto le mi- 
¡noró á aquel Gaballero la confusion... | 
+41 Que la constancia heroyca con que mantuvo: el 
¡partido de la Religion quando llegó el caso, no fue efecto 
¡de algun esfuerzo peregrino, sino de una virtud. domésti- 
¡2 , y que en todo obró segun las habituales disposiciones 
del ánimo, se infiere de que siempre, hasta: el mismo su- 
¡plicio , conservó aquella graciosísima festividad de su ge- 
nio. No se le oyeron menos chanzas , ni con menos ayre 
¡entre las cadenas , que antes le habian oído en los salones. 
Quando se estaba viendo su causa , y muy cerca de darse 
la sentencia por aquellos iniqiios Jueces , que teniendo ya 
sacrificadas sus conciencias á-la voluntad del Soberano 
¡querian tambien lisonjearle con aquella inocente víétima, 
¡legó el Barbero á quitarle la barba, que tenia algo crecida; 
Lom. IV. del Teatro. B y 
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y estando para poner las manosá la obra : Tente (le dixo 
Tomás Moro ) que el Rey , y yo estamos litigando ahoraá | 
quien de los dos toca esta cabeza; y si le toca al Rey, no es 

razon que cárgue yo con el gasto de la barba. Estando para sus 
bir al cadahalso le pidió 4 uno que estaba cerca, por ha= 
llarse débil, que lessirviese de arrimo para montar los es+ : 
calones, diciendole: 4yudame d subir, que para baxar no 
te pediré ayuda. ¡O virtud eminente! ¡O espíritu verdaderas | 
“mente sublíme , que subia al cadahalso con tan festivo de$-: 
ahogo como si se sentase 4 un banquete! Miren esta gran+ 

de imagen las almas apocadas, para aprender que la virtud 
verdadera no consiste en melindrosas circunspeccionesi > 


ad : Y 


42 19 Quántosantipodas morales de Tomás Moro hay. 
E IT en todo genero de Repúblicas! En el Occiden= 
te, como en el Oriente , hay muchos de aquellos ridicu=: 
los espantajos., quellaman Santones ; sino que los de acá 
no se mortifican tanto á sí, y mortifican masáotros. Con 
una seriedad desapacible , que llegue 4 ceño; una conver= 
sacion tan apartada de la chanza, que toque en el extremo 
de la rustiquéz 5 un zelotan aspero, que degenereá cruel= 
dad ; «una observancia tan escrupulosa del rito, quese 
acerque á supersticion 5: y la mera carencia de algunos po= 
cos vicios”, sin mas coste están hechos estos mysteriosos si= 
mulacros de la mas alta perfeccion. Simulacros los llamo, | 
porque todo:su valor consiste er la configuracion extrinses | 
ca. Simulacros los llamo, porque no los informa:espiritu | 
verdadero, sino aparente. Simulacros los liamo , porque | 
tienen dureza de marmoles , ó insensibilidad de troncos: f 
En la ethica que los rige, están borradas la dulzura, la: 
afabilidad, la compasion del catalogo de las virtudes. Aun: 
he dicho poco. Aquellos dos caractéres sensibles de la. ca-. 
ridad, señalados por San Pablo , conviene A saber, la par! 
ciencia, y la benignidad., son tan forasteros á su genio, 
que antes los miran como señas, si no de relaxacion, por! 
lo menos de tibieza. Figuranse Santos, sin tener de Santos: 
1 ¿91631 js A ata) 
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Imias que la figura, ó la figurada; y quieren pasat por Bea- 
ltos , faltandoles los constitutivos de tales, que expresa el 
JEvangelio; esto es, blandura, misericordia, y mansedum- 
bre: Beati mites , beati misericordes , beati pacifici. 

1.43 Nomniego queentre los mismos Santos canonizados 
Ipor la Iglesia, y aun entre los que canoniza la Escritura , se 
[encuentran algunos cuyo zelo parece muy austéro, y rÍ- 
Igido. Pero son tan pocos , que se debe creer se hallaron en 
Iparticularísimas circunstancias, en atencion alas quales di- 
lrigia entonces la prudencia por aquel rumbo. Esto basta 
[para que en lo genetal no puedan servir de regla... 

| Tambien es cierto quela virtud toma un. genero de 
[tinte del genio de los sugetos en quienes existe , y por eso 
len diferentes individuos muestra diversos colores. Sin em; 
[bargo , se debe distinguir en esa.mismai mezcla lo que es 
Igenio , y lo que es virtud. Hay hombres de genio duro, 
¡colerico , desapacible, que juntamente son virtuosos 3: mas 
[ni por eso es dura, colerica, desapacible su virtud ; antes 
esta, quanto es de su parte, y atenta su índole propia ,;es 
correétiva de aquellos defectos. Elmal está en que los de- 
Ifeétos del genio, refundiendose al juicio, pervierten el dic- 
|tamen3 y el diétamen pervertido estorva que la virtud en- 
l-miende los defectos del genio. El virtuoso, que es de ge- 
nio impetuoso , fuerte , y desabrido, puesto en el mando, 
¡facilmente cree que se halla en las circunstancias:en que la 
prudencia aconseja el rigor..El degenioexcesivamente blan- 
do, y amoroso , «nunca juzga que llega el caso: de usar.de 
-lafuerza. Uno , y: otro salvan:suconciencia;, y de uno, y 
otro pagalos errores el Público;mas con mucha distincion, 
segun la diversidad de empleos, y destinos. El muy blando 
£s, más nocivo en el fuero externo 3, el riguroso.en el inter> 


| perjudiciales á la República; es perniciosa la demasiada cle- 
¡«mencia, Para'la enmienda interna de.las almas,.es no solo 
| ¡inútil por lo común , mas aun nocivo el rigor; porque el 
¡miedo del castigo temporal no hace penitentes, sino.hypó- 
¡«critas: quita solo:la obra exteina , y reconcentra la mala. in- 
al 2 ten- 
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tencion dentro del alma, produciendo otro nuevo pecado 


en el odio que ocasiona contra el Juez severo. 


ASA GELPaaYO O 


“45 JE notado, que para la conversion sincéra de los 
| corazones ha hecho grandes milagros la benig-- 


nidad, en ocasiones en que por otra parte se experimenta- 
ba inútil el rigor. Dos exemplos ilustres me ocurren ahora, 
que en diferentes siglos se vieron en el Teatro' de la Fran- 
cia. El primero es el de Pedro Abelardo ; aquel sutilísimo 


Logico, y famoso Heresiarca del duodecimo siglo. Fueron 


raras las aventuras de este hombre. Por lo comun experi- 
mentó contraria la fortuna. Padeció muchas persecuciones, 
entre ellas algunas injustas. Pero ni las justas ¿ni las injus- 


tas pudieron quebrantar su ánimo , ó mitigar la contencio= 


sa vivacidad de su espiritu. Despues de inumerables deba= 


tes fueron condenados sus etrores en el Concilio Senonen- 


se, á que asistió San Bernardo. Apeló al juicio del Papa 
Inocencio Segundo ; éste confirmó la decision del Conci- 


lio ¿“añadiendo ,-que'se quemasen sus libros, y él fuese 


cerrado en prisión perpetua. Tenia Abelardo infinitos ene? 


migos, de los quales muchos no lo eran:por zelo de Reliz 
glon , sino por otros respetos muy diferentes. Aumentaba 
su calamidad el que apenas habia quien no declamase con- | 
tra él ¿; éinstase sobre la execucion de la sentencia. Enieste | 
deplorable estado de Abelardo., solo un hombre tuvo ge- 
nerosidad bastante para declararse porpadrino suyo: Este | 


fue aquel Santísimo, y Sapientísimo Varon San Pedro Vé- 


nerable , Abad del gran Monasterio de Cluni. Este solici= 
tó, y obtuvo del Papa el perdon de Abelardo. Este le re= 
úl 


concilió con San Bernardo ,-que fue:lo-mismo! que ind 


tarle contra el ódio público. Este le ofreció 1100100 
> bárrrdob El soli NO Tradlidias sl ipale 


ri Mer 


,, Heloisa; discreta, hermosa ¿y noble'Erancesa; fue 
», en su juventud amante , y amada ¿de Abelardo , con | 
»» tanto exceso ; que el amorrompió todas las lincas delho= 
», NOr. Cuentan los Historiadores una cosa singularísima de | 
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¿esta muger; y es, que deseando Abelardo casarse con 
y, ella, sin embargo de quererle tanto , repelió la propues- 
5» ta, y eligió antes ser concubina, que esposa, alegando 
»» POr motivo , que no queria que con su matrimonio se 
» Privase la Iglesia del gran lustre que la podia dar el su- 
,, Premo ingenio de Abelardo; aunque últimamente, 4 1m- 


|, portunos ruegos, y amenazas de sus parientes consintió. 


,, Hizose despues Religiosa , y vivió con grande edifica- 
¿y cion. Mantuvo siempre la correspondencia con Abelar- 


»» do, muy tierna y cariñosa sí; pero tambien muy con- 


y, tenida dentro de los límites de la virtud , y el decoro. 
., Luego que tuvo noticia de la muerte de Abelardo, pidió 


y» el cadaver á San Pedro V enerable para darle sepultura en 


¿y €l Convento donde era Prelada, y. el Santo Ábad con- 
¿y descendió 4 su ruego. Consta por las Epístolas de Abe- 
¿, lardo, que Heloisa, por su virtud y entendimiento fue 


,, generalmente amada , y respetada de todos. Dice, que 


»» los Obispos la querian como hija, los Abades como her= 


| yy Mana, y los Seculares como madre. ** DIabe gi 
| contra todos los reveses de la. fortuna , el asylo de su 


Monasterio Cluniacense. Y este, en fin, recibiendole en 
sus brazos , como amoroso Padre , le dio en dichó Monas- 


| terio el Hábito de Monge. Admirable fue el efecto que hi- 
zo en Abelardo la generosa benignidad de San Pedro Vene- 
_rable. No solo fue Monge , pero Monge exemplarisimo , y 
un dechado insigne enttodo genero de virtudes , de que da 


irrefragable testimonio el mismo San Pedro Venerable, en 


la carta escrita con ocasión de su muerte á la Abadesa He- 


loisa , que está toda llena de altos elogios de la virtud de 
Abelardo.: Dice en una parte, que no.se acuerda de haber 


visto hombre alguno tan humilde como él. En otra, que se 
admiraba de que un varon de tanto, y tan famoso nombre 


se despreciase tanto 4 sí mismo. En otra, que su entendi- 
miento, su lengua, y su operacion siempre se empleaban en 
abjetos divinos. En otra, le compára al Gran Gregorio, por 
estas palabras: Nec: (sicut :de:Magno Gregorio legitur) mo= 
uentum <aliquod. praterire sinebat>, «quin semper aut oraret, 


Lem. IV. del Teatro. B3 aut 


ES 


22 VIRTUD” APARENTE. 


aut legeret,, que 'scriberet:, aut diótaret. En el Cronicon 
Cluniacense se confirman, y aun, si puede ser , se aumen= 
tan estos elogios , pues dice , que desde que tomó el Há= 
bito de Monge siempre fueron divinos sus pensamientos, - 
sus palabras, sus :óbras : Et deinde mens ejus, lingua ejus, 
opus ejus semper divina fuere. 9201 OOO ee Y 
46 Demodo , que á este hombre , á quien no pudie- 

ron jamás doblar, ni quantos Varones sábios habia en Eran- 
cia en continuas disputas contra él, ni la fuerza del Magis- 
trado Secular , movida varias veces por sus enemigos, ni 
los Prelados Eclesiásticos:,' ni la autoridad de un Concilio, 
ni el zelo y doctrina de un San Bernardo: A: este hombre, 
digo , rindió el dulce, compasivo , y amoroso espíritu de 
San Pedro Venerable. Fueron grandes la estimacion y ter- 
nura con que este Santo miró siempre: Abelardo despues 
de su conversion: conocese esto:en dos Epitafios que hizo 
para honrar su sepulcro. Pondré aquí parte de uno y otro, 
para que se vea quan alto concepto tenia hecho de la in= 
signe sabiduría de este. hombre. | 


200108 P RIN RA AAN 
+ «Gallorum Socrates , Plato maximus Hesperiarum: 
Noster Aristoteles, Logicis, quicumque fuerunt, 


Aut par , aut melior , Studiorum cognitus orbi. 000: 
v .Princeps , ¿ingenio varius, :subtilis y (7 acero ci 
Petrús in hac petra latitat.,. quem mundus Homerum::' 
Clamabat, sed jam sydera'sydus habent. 

¡Sol erat hic Gallis, sedieum jam. fata tulerunt :.0. 
29 Ergo: caret RegioGallica Solewsuvon nadie 
lle sciens:quidquid fuit ulli scibiliss vicit. 

o Artifices, artes absque docente docens. 


47 Elsegundo exemplo aun mas ilústre que elprimes 
ro, se vió en los Hugonotés de la Diocesi de:Lizieux; en 
Normandía , en tiempo de.Carlos Nono; Era; Obispowde 

3, A ¿os 13h + 11 aquie- 
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| aquella Iglesia el piadoso, y dofto Dominicano Juan Hen- 
muyer, que habia sido Gonfesor de Henrico Segundo, 
quando al Gobernador de Normandia vino orden del Rey 
para que pasase a filo de cuchillo todos los Hugonotes de 
aquella Provincia. Opusose a la execucion del orden Real, 
orlo que miraba alos desu Diocesi, tan eficazmente el 
Y enerable Prelado., y tantas, y tales cosas supo decir al 
Gobernador, proponiendo entre otras , que antes daría 
su garganta al cuchillo, que consintiese la muerte de aque- 
llos Hereges, a quienes siempre miraba como ovejas suyas, 
aunque descaminadas, que el Gobernador suspendió” la 
execucion; y el Rey, movido: de la constancia , y zelo 
del piadoso Obispo ,' revocó enteramente el Decreto, en 
orden a los Hugonotes de aquel Obispado. Colmó la ma- 
no Omnipotente de: bendiciones el paternal amor que el 
señor Hennuyer profesaba a sus ovejas, y la piadosa ac- 
cion de salyarles a todo trance las vidas. ¡(Cosa admirable! 
En ninguna de las demás partes de Francia, donde corrie- 
ron arroyos de sangre Hugonota executandose á la letra 
el Real Decreto , se extinguió la heregía , y solo á la Dio- 
cesi de Lizieux hizo Dios este gran beneficio. “Tal impre- 
sion hizo en los corazones de aquellos Calvinistas la expe- 
riencia de las paternales entrañas desu Prelado, que todos, 
todos , sin reservar uno, se convirtieron á la Santa Fe Ca- 
tolica. Asi triunfa la benignidad de los mas rebeldes cora- 
“zones , quando la maneja un'santo:zelo , y una prudencia 
consumida. Lap: 24.03), pigód: alondibiis $ CL abs 
29 ODIO la Y, ¿2035306 ED: eS 
Olviendo al asunto (pues todo lo introducido 
N . en el S. antecedente fue digresion ) digo, que 
entre aquellos genios ásperos y “saturninos, de que'he- 
mos hablado antes ; está metida la peor casta de todos los 
"19 30D ¿OD59230. 20 013 -B4y O3 9h hd DIBSDE! -hy- 
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(a) Diximos , que Juan Hennuyer , Obispo de Lizieux , fue Do- 
minicano. Afirmalo Moreri sobre la fe de los dos hermanos Santa 

lartas. Pero en el suplemento de. Moreri de 1732. con buenos fun- 
damentos 'se prueba , que fue Eclesiástico Secular. ' EN 
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hypócritas. Hablo de los cénsores de 'agenas costumbres 


con capa de zelo. Estos son unos poderhabientes del In= 
fierno, O un quid pro quo de los diablos , porque su ocu= 


pacion es apuntar los pecados de los hombres. Gente tan 
maldita , que están mal con sus próximos , y bién con los 
vicios de. stis. próximos. Dicen que aman á:aquellos, y 
aborrecen á estos , pero es al revés. Todo es tirar al pró- 
ximo mordiscones , relamiendose al mismo tiempo en sus 


pecados. No hay noticia para ellos tan alegre como el que 


fulano, y citano hicieron: tal, y tal picardia. Esta'es su 
comidilla, porque encuentra nuevo pábulo:su maledicen- 
cia. ¡Qué exclamaciónes no hacen sobre el asunto !:¡Qué 
hyperboles no gastan en exágerar la maldad ! Y despues 
que se han ensangrentado bien en el miserable que ha 


caído en sus manos , se extiende el nublado 4 toda la Re= 
pública. Está perdido el Pueblo. Nunca se vió tal. Dioslo 
remedie» Es su texto cotidiano el ¡O'tempora!. ¡0 moresl de 
Ciceron. La materia de sus conversaciones es propiamente 
materia , porque toda es podredumbre. No hablan sino 
de torpezas , y desordenes. Tienen por su cuenta la gacé> 
ta de Satanás , donde se dividen los capitulos por barrios; 


w. gt. tal calle, á tantos de.tal mes. Por un' expreso «que 


traxo: una Verdulera se sabe, que Monsieur de tal tiene 
muy adelantadas sus negociaciones con Madama de tal, | 
pues aunque al principio encontró algunas dificultades; 
proponiendo despues. mas ventajosos partidos, fue en fin 
admitido á audiencia secreta , 82c. Asi seva discurriendo 
por otras partes en parrafos distintos; y el ultimo es, co=. 


mo se acostumbra , el dela Gorte , en.esta forma , ú otra 


equivalente: Su Magestad de Pluton con toda la familia, 


aunque no dexan de. sentir los excesivos calores que rey- 
-nanen aquel Pays, con todo: se hallan muy gústosos , por 


1 


la, abundante caza de todo'genero de pescados que en= 


-Cuentran..Acia.todas. partes. SEC rd rn 


eras 


(a) Lós que ponderan la generalidad de los vicios de algun Pueblo, 
Aids CE did ud SO] Ms dd E vd 


d- 
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Es en estos la capa del zelo abrigo de la maldad. 
Otros hypócritas lo son á costa suya porque para pare- 
cer virtuosos es menester abstenerse de muchas cosas, á 
que los inclina el apetito. A estos todo el gasto les hace 
la honra del próximo. Bien es verdad que admite sus ex- 
cepciones esta regla; porque hay algunos tan malignos, 
que para herir sobre seguro la fama agena , violentan mu- 
chas veces la inclinacion propia. Abstienense de la execu- 
cion externa de aquellos vicios que advierten en otros, 
para poder censurarlos con libertad. ¡Pasion infeliz! ¡De- 
testable hypocresía. 


S. VIT. 
ñ > 
hacen en él un gravisimo daño , que es remover á muchos algun es. 


torvo , que los retrayga de caer en los mismos vicios. Hablando ( por 
exemplo ) del vicio de la incontinencia , dice uno , que la Ciudad en 


este capitulo está enteramente perdída 3 que es una horrenda disolu= 


cion , y desenfreno lo que pasa ; que ya con algun recato , ya sin él, 
apenas hay hombre contenido , apenas hay muger casta : y realmen» 
te este es el vicio sobre que freqiientemente se hacen tales, declama= 
ciones. Oyenlas algunos que no tenian hecho tal concepto , y que 
se contenian ya por el miedo de la deshonra , ya por temer la re- 
pulsa de esta , Ó aquella muger. Á estos , que solo, Ó principalmen+ 
te son continentes, ya por la verguenza de ser notados , ya por 
la de ser ignominiosamente repelidos , se les quita todo , ó el prin- 
cipal impedimento que tenian para arrojarse á empresas torpes. Si to= 
dos (dice cada uno ácia sí) Ó casi todos los hombres del Pueblo 
delinquen en esta materia) levisima es la nota que yo. puedo: pa- 
decer, siendo uno de tantos. Si todas , Ó casi todas las miugeres son 
impúdicas, muy rara será aquella á quien mi solicitud no halle 
condescendiente. AE 

e Algunos con bonisimo zelo caen en este absurdo , por no pre 
venir el inconveniente. Varias veces he oído á Predicadores fervo- 
rosos gritar que está el Pueblo lleno de.escandalos :.que-apenas 
hay casa, que por todas quatro esquinas.-no esté ardiendo con el 
fuego infernal de la lascivia. Ruego encarecidamente 4-todos los 
que exercen tan santo ministerio ( y Dios me es testigo de la san- 
ta intencion con que lo hago) que se abstengan de semejantes dew 
clamaciones , porque es mayor el daño queel provecho. que. ser si= 
gue de ellas. dev sTabh don e Funiza ¿EN 
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-:50 Estanos hablar sobre dos capitulos, por los qua* 
les muy freqiientemente el vicio es adorado co- 
mo virtud. El primero es la semejanza exterior de deter- ' 
minados vicios con determinadas virtudes. Como cada vir= 
tud está colocada entre dos extremos viciosos , muchos de 
estos toman el color de aquella. Asi freqiientemente la pro- | 
digalidad pasa por liberalidad , la temeridad por valor, la 
terquedad por constancia, la astucia por prudencia, la 
pusilanimidad por moderacion:, y asi de otros. E 
51 El segundo es la materialidad. de la:acción-, pres. 
cindida de la torpeza del fin. Si se explorasen los motivos 
que intervienen en infinitas operaciones, al parecer rectas, 
se hallarian estas muy torcidas. Es harto comun ser un vi=- 
cio estorvo de la obra externa , que pertenece á otro vicio. 
Este es continente precisamente , porno expender sú dine- 
ro: aquel , porque le amedrenta qualquiera sombra. En.el 
primero es hija la continencia de la avaricia, en el segun» 
do de la pusilanimidad. Este se humilla porque pretende; 
aquel, por no exponerse á una querella. En el primero nace 
la humildad de ambicion , en el segundo de cobardía. Mu- 
cho pudiera decirse sobre estos dos capitulos; pero por 
hallarse tocada con bastante extension la.materia de ellos 
en varios libros, lo dexamos aqui, contentandonos con 
este ligero apuntamiento. | 


AROSA lalalala tatajolalaladalotollaial 
VALOR-DE LA NOBLEZA, 
nO JB INELUXO. DETA SANGRE? y 


DISCURSO SEGUNDO. 
Tue cai iguoiada oe Say le aged al pd 
“Y ld rec bien haria 4 los Nobles quien pudiese.se- 
| parar la nobleza de la vanidad. Casi es tan 554 | 
: ci 
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cil encontrar aquella gloria despegada de este vicio, como 
hallar en las minas plata sin mezcla de tierra. Es el res= 
plandor de los mayores una llama, que produce mucho 
humo en los descendientes. De nada se debe hacer menos 
vanidad , y de nada se hace mas. En vano las mejores plu- 
mas de todos los siglos, tanto sagradas , como profanas, 
se empeñaron en persuadir que no hay orgullo mas mal 
fundado que el que se arregla por el nacimiento. El mundo 
va adelante con su error. No hay lisonja mas bien admi- 
tida, que aquella que engrandece la prosapia. Apenas hay 
tampoco otra mas transcendente. Leanse las Dedicatorias 
de los Libros , donde la adulacion por lo comun rige la 
pluma : rara se hallará donde se omita el capitulo de no- 
-bleza ; y es que se sabe, que raro hombre hay tan modes- 
to, Ó tan desengañado, que no reciba con gratitud es- 
te elogio. | 
2 De aqui vienen aquellas disparatadas genealogías, 
fabricadas por algunos aduladores en obsequio de los po- 
-derosos: cuyo ¡favor pretenden. Basilio el Primero , Em- 
perador del Oriente , era de nacimiento obscuro. El Pa- 
triarca Phocio , viendose caido de su gracia, volvió 4 
- recobrarla , formando una série genealogica , en que le ha- 
cia descender de Tiridates, Rey de Armenia, ocho siglos 
anterior á Basilio. La descendencia que Abrahan Bzovio 
da al Papa Sylvestro Segundo , de Temeno, Rey. de Argos, 
que floreció mas de mil años antes de Christo, y dos mil 
antes. del mismo Sylvestro , es de creer. que no la fraguó 
el mismo Bzovio , sino que la halló en algunos papeles es- 
critos , en vida de aquel Papa , por los que querian lison- 
jearle. Rodrigo Plaherti escribió poco ha una Historia de 
las'cosas de Irlanda, donde á la familia de los Reyes de In- 
glaterra da dos mil y setecientos años de antigúedad en la 
posesion del Trono. 
2: No hay origen mas dudoso que el de la Augusta 
Gasa de Austria , en pasando dos generaciones mas arriba 
de Rodulfo, Conde de Ausburg. Llegando: al abuelo de 
este Principe , se hallan los Historiadores mas linces en 
al | den- 
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densísimas tinieblas , de modo que no saben ácia donde ' 
tomar; aun el mismo abuelo de Rodulfo no está fuera de | 
toda contextacion. Sin embargo, no han faltado Escrito= | 
res Españoles , que siguiendo la série de sus ascendientes, 
llegan sin topar en barras, á las ruínas de Troya. Mas 
adelante pasó Penafiel de Contreras, Autor Granadino, el | 
qual, segun refiere Mota la Vayer, texió una série genea= | 


logica de ciento y diez y ocho succesiones, desde Adán, 


hasta Felipe Tercero, Rey de España: y porque el Duque 


de Lerma, Valido á la sazon , no quedase menos obliga= 
do á su pluma , formó otra de ciento y veinte y una, des- 
de Adán, hasta dicho Duque, enlazando al Soberano , y 
al Valído en Tros, Rey de Troya, visabuelo de Priamo, 
y Eneas, por medio de sus dos hijos Ylo,y Asaraco; de uno 
delos quales hacia descender al Rey, y de otro al Duque. * 

4 No han faltado en otras Naciones quienes adulasem 
con el mismo exceso 4 sus Príncipes. Juan Meseno estam- 
pó la succesion de los Reyes de Suecia, sin interrupcion 
alguna , desde el primer Padre del genero humano : y Gui- 


llermo Slatyer hizo otro tanto en obsequio de Jacobo Pri= 


mero, Rey de Inglaterra. É | 

5 Verdaderamente que tanto incienso hiede aun al mis: 
mo Idolo para quien se exhala. Por eso Vespasiano despre- 
ció á unos aduladores , que le entroncaban con Hercules; 
y el Cardenal Macerini hizo gran mofa de otro, que.le bus= 
caba su origen en Tito Geganio Macerino , y Proculo Ge=. 


ganio Macerino , antiquisimos Consules Romanos. Asi 


pierden la lisonja los que la vierten sin medida. 


-:6 Volviendo al asunto, repito , que de ninguna prer= 


rogativa sedebe hacer menos jactancia que de la nobleza. 
Otro qualquier atributo es propio de la persona; este , fo= 


rastero. La nobleza es pura denominacion extrinseca: y si | 


se quiere hacer intrinseca , será ente de razon.:La vir- 


tud de nuestros mayores fue suya, no es nuestra. En es- 


ta sentencia compendió Ovidio quanto. se puede decir so» 
bre el asunto. ' obs | 24 


Nam genus , € proavos , 7 que non: fecimus ipst, A 7 


Vix ea nostra voco. 5 


y 


| 
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Es verdad que en alguna manera nos ilustra la ex- 
| celencia de los progenitores ; pero nos ilustra como el Sol 
4 la Luna, descubriendo nuestras manchas si degenera- 
mos. En algunos escudos de Ármas: he visto puestas por 
| tymbre unas Estrellas. El que ganó este blason le ostenta- 
¡ba con justicia, porque á manera:de Estrella brillaba con 
| luz propia. En muchos de los succesores debian quitarse 
las brcilas, y substituirse por ellas una Luna , para de- 
l-notar que solo resplandecen , como este Astro , con luz 
| agena. Galante, y magnífico en extremo me ha parecido 
siempre aquel elogio que Veleyo Paterculo dio 4 Cice- 
ron: Per hac tempora Marcus Cicero , qui omnia incrementa 
lo suasibi debuit , vir novitatis nobilissima , ('c. Debióse Ci- 
| ceron á sí mismo toda su fortuna, porque siendo de obs- 
cura familia, sin otro apoyo que el de sus propias pren- 
das , ascendió 4 los primeros honores de Roma. Mas qui- 
siera que se dixera esto, y aun mucho menos de mí , que 
| el que me creyesen todos los hombres descendiente po 
linea reéta de Augusto Cesar. | 
mp tas S.L. E | 
| -8 y yEro no es razon detenerme en un lugar tan co- 
43 p mun , y sobre que están escritas tantas, y tan be- 
llas cosas, que lo mas que yo podria hacer seria añadir 
' una nueva fuentecilla al Occeano , ó una pequeña piedra al 
| monton de Mercurio. Mi intento solo es desterrar un error 
| «vulgar que hay en estamateria , y que fomenta mucho su 
| fantasia á la gente de calidad. | : 
29 - Dicese comunmente, que la buena ó mala sangre 
| tiene su oculto influxo: en pensamientos y acciones : que 
| asi como segun la naturaleza de la semilla sale el arbol, ó 
| segun la del arbol el fruto; asi tales son por lo comun los 
| hombres, qual es la estirpe de donde vienen, y en sus 
'- Operaciones copian las costumbres de sus ascendientes. 
| Esta preocupacion á favor dela nobleza es tan general en 
| el vulgo, que hay en el lenguage ordinario diferentes 
| adagios para explicarla; yá cada paso. -al oírse alguna 
torpe accion de un hombre bien nacido:, se dice, que no 
obra 
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obra como quien es: como por el contrario , si se cuenta | 
de un hombre humilde , se dice que de sus obligaciones. 
no podia esperarse otra cosa. Bl 

10 Si ello fuese asi , muy de justicia se le tributaria 4 
la nobleza la estimacion: que goza. Pero bien lexos de 
eso , apenas otro algun juicio errado tiene contra sí tan: 
tos , y tan evidentes testimonios como este. ¿En qué. 
Teatro no se está viendo 4 cada paso lo que un tiempo. 
en el de Roma, un Giceron de extraccion obscura enno- 
bleciendose 4 sí, y A su patria con acciones ilustres, en- 
frente de un Catilina nobilísimo , que se mancha, yla. 
mancha con torpezas, y alevosías? ¿O lo que en el de 
Atenas, un Socrates, hijo de un Herrero, lleno de vir= 
tudes , delante de un Critias, mal discipulo de tan gran 
Maestro, y mal descendiente de un hermano de Solón, 4. 
quien ni la nobleza, ni la Filosofia estorvaron ser un mons- 
truoso conjunto de abominables vicios? 000000 

11 Muy notable es lo que dice Plutarco delos Reyes 
succesores de aquellos Capitanes , entre quienes dividió 
Alexandro su Imperio. ¿Qué progenitores mas ilustres que 
aquellos Heroes, 4 quienes debió: en gran parte el Ma- 
«cedon tantas gloriosas conquistas? Pues todos los descen- 
dientes de esos generosos Caudillos:, dice Plutarco, fue- 
ron de ruines , y perversas costumbres. ¿Todos? Todos, sin 
reservar alguno : Omnes parricidiis , (7 incestis' libidinibus 
¿infames fuere. Tomad en vista de esto la nobleza por fia- 
dora de la virtud. ] ¡nes trtM 

12 La reflexion de Elio Sparciano aun es:muchomas | 


mum, €7 utilem: filium reliquisse , «satis liqueto lados 


7 


¿(a) Spartian. La vita. Severi... d sicaad a sb ok 991 48 | 
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l.13 ¿No hay duda, que á cada paso.se encuentran en 
¡las letotias malos hijos de:buenos padres: Germánico es 
tan generosamente desinteresado ;:que reusa, el Imperio 
¡ofrecido por el Exército ; y su hija Agripina tan proter- 
vamente ambiciosa , que sacrifica el pudor, y aun la vida 


¡4 la ansia de dominar. Oétaviano es modesto ,. y recatado, 
sobre otras muchas excelentes qualidades : su hija Julia 
l escandaliza 4 Roma con sus desenvolturas. Giceron , por 
| qualquiera parte que se mire, es un genio elevadísimo: 
¡su hijo (solo en el nombre parecido al padre) es torpe, 
| estúpido, y sin otra habilidad que la de beber mucho «vi- 
no. Quinto Hortensio compite á Giceron en la eloqiien- 
| cia, enla habilidad politica, y en el zelo por la patria: 
su hijo se desvía tanto de sus huellas, que está á peligro 
¡ de ser desheredado ; y siendo tan malo el hijo, aun sale 
¡peor el nieto. Septimio Severo, 4 la reserva de su nimio 
| rigor , es un Principe cumplido ; su hijo Antonino Cara- 
| calla, ni merece ser Principe , ni ser hombre. Al pruden- 
¡ te, y sabio Marco Aurelio succede el brutal y desenfre- 
| nado Cómmodo : al glorioso Constantino el indigno Cons- 
| tancio :/al magnánimo Teodosio los apocados Arcadio, y 
Honorio. Emperoquerer hacer regla general sobre estos, 
| y otrosexemplos es dar mucho viento á la pluma. 

|” 14 Lo:que con certéza se puede asegurar es, que el 
| parentesco en la sangre no induce parentesco en las cos2 
| tumbres. Esta verdad se prueba invenciblemente con la 
| desemejanza que freqiientemente ocurre entre hermanos. 
¡Silos hijos de:un padre fueran semejantes :á él, fueran 
| tambien semejantes entre sí. ¿Cómo , pues, 4 cada paso 
| seobservan tan diversos? Uno es esforzado , otra tímido: 
| uno liberal, otro avariento: uno ingenioso , otro rudo: 
¡Juno travieso , otro reportado: y asi en todo lo demás. . 

| Ma Ls le ld 

led E. esta alternacion de defectos , y virtudes en 
(2 una misma sangre, nos: da un ¡lustre exemplo 
¡la familia Antonia , famosa en la antigua Roma. Marco 
E An- 
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Antonio Ji llamado “el Orador, se. puede decir “que fue 
quien levantó esta Casa; pues si bien que la familia Anto? 


nia ya era conocida: en los primeros siglos-de Roma ,ase 


habia dividido en dos ramas: la una, que se llamaba Pas 


tricia , y se extinguió : la otra Plebeya (aunque se igno=. 


ra por qué accidente habia perdido su'explendorantiguo). 


de:la qual nació Marco Antonio. Este y siendo: de:extrac- 


cion humilde , por sus raras y excelentes qualidades fue 
elevado a los primeros cargos de la República, y los exer- 


ció gloriosamente. Pero dos hijos que tuvo, Marco An- 


tonio llamado. el Cretico:, y Cayo Antonio, degenera-=. 


ron enteramente de las virtudes de su gran padre, hom- 


bres sin virtud:, sin conducta , sin valor. A Marco An- 
tonio el Cretico succedió Marco Antonio el 'Priumvir, 


en quien se aumentaron los vicios de su pena , Aunque 
heredó parte del valor del abuelo , pues 


vo 5 y este ultimo defelto le hizo sacrificar su fortuna, y 


su vida a la hermosura de la deshonesta Cleopatra: De tan 
mal padre nació una admirable hija, la sabía, bella), pú= 


dica, prudente, y valerosa Antonia. Esta gran: muger 


(que fue sin duda en su tiempo el mayor ornamento de 
Roma) tuvo dos hijos, y una hija, que discreparon:tan- 
to en genios , y costumbres, como si fuese larsángre, y 
la educacion extremamente diversa. El mayor, que fue 
Germánico, salió un Principe cabalísimo , discreto , dul= 
ce”, generoso, valiente , moderado : Claudio, que des= 
pues fue Emperador, desdixo tanto, 4 causa de: su” esti | 


pidéz , del hermano , y de la madre , que ésta solia. decir, 


que su hijo Claudio era un monstruo, que la naturaleza 
habia empezado 4 hacer hombre , y no habia acabado. ' 
Livilla, hermana de los dos, fue otra especie de mons= 
truo , pues la convencieron de adultera , y homicida de su 
marido. Mas la desemejanza , que hasta ahora se obser- 
vó entre los individuos de esta familia , siendo tan grande, 
se puede decir levísima: en comparacion dela que hubo 
entre Germánico , y su'hijo-Calígula..El padre fue las des 


li-- 


ue buen Solda- | 
do, y no mal politico , pero gloton, borracho, y lasci= 
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¡Mlicias de Roma; el hijo el horror del mundo. Aquel un 
|¡complexo hermoso de virtudes , y gracia; este un epí- 
¡logo de abominaciones: en fin tal, que de él se dixo , que 
¡la naturaleza le, habia producido á fin de mostrar hasta 
| dónde podia abanzarse el hombre por el camino: de la 
perversidad. He puesto 4 los ojos la- insigne desigualdad 
| que eníndole, y costumbres hubo entre los individuos 
| de la familia Antonia , para que se vea que el influxo , Ó 
¡exemplo de los padres es mal fiador para conjeturar quá- 
¡les serán los hijos. Si se hiciese la. misma analysis de otras 
| familias , se hallaria la misma desigualdad con corta di- 
| ferencia. , “ 

| S:114.. 


16 NS ignoro .el argumento ,: que se puede hacer 
L Y. 4 favor de la opinion vulgar. Diráseme que las 
[costumbres por lo comun siguen: al genio, y el genio al 
¡temperamento. Gomo, pues, el temperamento se comu- 
¡nica de padres á hijos, por lo qual vemos heredarse al- 
¡gunas enfermedades , es consiguiente que mediatamente 
se comuniquen genio y costumbres. | 

|- 17 Empero este argumento flaquéa por muchas par- 
tes. Lo primero , porque la comixtion de los dos se- 
ixós , inexcusable en la generacion , suele hacer que en los 
¡hijosresulte un temperamento tercero, desemejante al del 
¡padre y al de la madre. Lo segundo , porque no es de 
jerser que la materia seminal sea en todas sus partes ho- 
Ímogénea; y á este principio pienso se debe atribuir prin- 
¡cipalmente la notable desemejanza que hay entre algu- 
nos hermanos. Lo tercero , porque en el temperamen- 


to influyen muchos principios diferentes: la accidental 


¡disposicion de los padres al tiempo de la generacion , los 


[varios afectos de la madre durante la formacion del feto, 
las alteraciones de la atmósfera en ese mismo periodo, 
el alimento de la infancia, y otras muchas cosas. 
|-18 De aqui colijo que es en sumo grado falible, y 
¡carece de toda probabilidad aquel pronostico vulgar de 
lla breve ó larga vida de los hijos, en atencion á lo mu- 
¡| Tom. IV. del Teatro. *. G cho, 


| 


ll 
' 
Ñ 
l 
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cho, ó poco que vivieron los padres : porque por todos 


los principios señalados puede, Ó viciarse , Ó corregirse 
el temperamento de los padres en los hijos ; y asi se ven 


cada dia hijos sanos de padres enfermos, é hijos enfer- 
mos de padres sanos. Es verdad que hay algunas dolen= 
cias , las quales tienen el caracter de hereditarias; lo qual 
juzgo que depende de que el vicio que las origina, es 
comun á toda la materia seminal. Pero esto es propio de 
muy pocas enfermedades”, y ni aun de esas es tan pro- 


pio, que no falsee muchas veces. Mi padre fue gotoso, - 


y niyolosoy , ni alguno de mis hermanos lo es (4). 

19 Añado , que aun quando se admita alguna co- 
municacion de genio y «costumbres de padres a hijos, 
esto' nada favoréce 4 la nobleza antigua , que computa 
muy distante 'su origen. La razon es, porque como en 
cada geheracion hay' alteracion sensible bastante para in- 
troducir alguna desemejanza respecto del progenitor in- 
mediato, en el cúmulo de muchas viene 4 ser la deseme- 
janza tan grande, como si no hubiese algun parentesco. 


¿Qué esperanza , pues, puede tener de heredar algo de la 


cenerosidad de sus ilustres progenitores el que mira remo- 


to por el espacio de algunos siglos aquel ó aquellos He- 


roes , de quienes se derivó todo el lustre á su casa? Quan- 


tos mas abuelos intermedios cuente, tantos mas grados 


de 


A e a 
(a) Mis Padres, y mis quatro Abuelos todos fueron de corta vida. 
Con todo yo (gracias á nuestro Señor) voy , quando escribo esto; 
pasando de sesenta y dos á sesenta y tres años , sin notable deca= 


dencia en las fuerzas corporales. 


2 Diránme, que uno, ú otro accidente no prueba que por lo 


comun no se verifique que á la breve:ó larga vida de los padres 


l 
I 


corresponde la de los hijos. Contra esta respuesta están las razones 
con que en el citado numero y €n el antecedente probamos que | 


aquella regla carece de todo fundamento en buena filosofia. Pero 


vaya para mayor abundamiento otra experiencia á que no se pue- | 


de responder: con que.es accidente , porque comprehende á todos los 


individuos.de una especie. Los mulos , que son hijos de burro y 


yegua, son de mas larga vida que el padre y la madre, 
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I de aquel generoso, influxo:se quita. En cada generacion se 
| fue perdiendo algo; «y siendo: muchas ; llega a perderse 
todo. Es de creer que los Tespiades, ó. hijos: que tuvo 
| Hercules en las hijas de Tespis , heredasen algo de la fuer- 
za de su padre: 4 los hijos de los Tespiades ya ¿lHegaría 
mas cercenada la robustéz del:abuelo, y los:descendien- 
¡tes de estos, pasados uno ú dos siglos, no.seríán mas fuer- 
| tes que los demás E 


| -20 Qui concluyera yo :este Discurso , si solo los 
| A Nobles hubiesen de leerle. Mas como mi in- 
l tento sea: curar en los Nobles la vanidad , sin:eximir los 
| humildes de la veneracion , es preciso ocurrir'al: incon- 
| veniente que por esta parte puede resultar ; pues aunque 
les justo que la nobleza no se engría , es debido que la 
| plebe la respete. 0000: | ) DAI BIO OUSÍDozo..£! 
21 Porfuertes que:sean las razones:que hasta ahora 
| hemos alegado. contra el valor de'la nobleza, no puede 
| negarse que la autoridad que la favorece , tiene mas 
| fuerza que todos nuestros argumentos. Quantas Nacio- 
| nes cultas y bien disciplinadas tiene el Mundo estiman 
|| esta prerrogativa: lo que es poco: menos que un consen= 
timiento general de“todos los hombres; y una opinion 
¡universal , ó sale de la esfera de opinion , Ó aunque no sal- 
ga, debe prevalecer contratodo lo que no es evidencia. 
| 22 : La vanidad (dice la famosa Madalena Escudery en 
el:tom. 4. de su Gyro) que se saca solamente de los pro- 
| genitores , no es bien fundada; mas con todo, esta ilustre 
quimera que tan dulcemente lisonjea el corazon de todos los 
hombres, está tan universalmente establecida en todo el Mun- 
do, que no puede menos de hacerse consideracion de ella. Es 
cierto que en muchas cosas el uso comun nos arrastra con- 
| tra la razon; pero en otras la misma razon manda :se- 
guir el uso comun, y este es el caso en que estamos. 
223  Esverdad que me queda la duda de si esta esti- 
| mación comun de la nobleza le ha venido por sí misma, 
O por un adjunto suyo, que E el poder. Gomunmente 
: TR ? 0 2 los 
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los nobles son ricos., y puede dudarse si* el culto que | 
presta: el ¡Mundo 4: este: idolo que se llama Nobleza se ' 
introduxo por la representacion que tiene , Ó por el oro 
de que consta. Lo que se ve es, que los nobles que de-. 
caen en el poder, al mismo paso decaen en la estima= | 
cion ; y. aunque siempre les queda alguna , ¿quién sabe si! 
ésta depende: del oculto influxo de su generosa estirpe; ' 
ú del habito comun que en nosotros reside de apreciarla? 
Puede ser tambien, que .el noble reducido de la opulen- 
cia á la mendiguéz , solo se venere como reliquia del ido- 
lo que se:adoró antes. bn 4 AA | 
«24 1: Por este motivo es preciso buscar fundamento mas 
sólido: para asegurar a:la nobleza la estimacion que go=. 
za; y le hay sin duda en la razon, aun prescindiendo de 
toda. autoridad. Es máxima constante en la Ethica, que 
á toda excelencia se debe algun honor : habiendo, pues; 
ya el consentimiento de los hombres, ya: la estimacion 
de los Principes,«ya'los privilegios que les conceden las 
leyes , colocado á:los nobles:en cierto grado de superio= 
ridad respecto de los que no lo son, se debe reputar 
la nobleza por un genero de excelencia, 4 quien por con= 
siguiente se debe el obsequio del honor. :..90000000009 
25: Donde se debe advertir, que esta deuda no se es= 
torva por la incertidumbre que puede haber en orden al 
origen de los que tenemos por nobles. La razon es, por= 
que la comun existimacion basta para colocarlos en aquel 
grado de superioridad , y no podemos pedir mayor exds 
men de su descendencia para venerarlos, que las leyes 
piden para favorecerlos. Raro hombre hay que tenga cer= 
teza física de quien es su padre , sin que esto obste á 
la indispensable obligacion de reverenciar á aquel que en 
la comun existimacion es tenido por tal. 2020 05 
26 Esta deuda de veneracion:á la nobleza se ¡debe 
entender reservando en todo caso 4. la virtud el lugar 
que le toca; la qual, segun doétrina constante de Aris- 
tóteles, y Santo Tomás, es mucho mas digna de ho- 
nor que la nobleza. Por tanto mucho mas se debe:hon= 
201 E Tar 
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rat (aun con este honor extrinseco, y civil, que es del 
que hablan aquellos dos grandes Maestros de la Ethica) al 
plebeyo virtuoso, que al noble que carece de virtud. 
o Cardenal Aguirre, explicando al Filosofo en el 
capitulo tercero del libro quarto de los Ethicos , añade, 
que el noble vicioso es indigno de todo honor y respeto. 
Á cuyo diétamen me conformo , porque es consiguiente 
4 una máxima del Angelico Doctor, el qual (2) habien- 
do dicho, que el honor, propia y principalmente so» 
lo se debe 4 la virtud, asienta, que otras qualidades ex- 
celentes inferiores á ella , como son nobleza, riqueza, y 
poder, solo son honorables en quanto conducen , Ó coad- 
yuvan al exercicio de la virtud: 4/ía vero , que sunt 1- 
fra virtutem , honorantur in quantum coadjuvant ad opera 
virtutis + sicut nobilitas , potentia , € divitic. Si la no- 
bleza , pues, no coadyuvaá la virtud , antes fomentan- 
do la vanidad, ó alimentando la soberbia, ó prestando 
su sufragio para otros vicios la estorva , se constituye 
totalmente indigna de respeto. 


S. VL 


27 a cómo conciliarémos lo que arriba diximos 
| 24 contra la nobleza, con lo que acabamos de ale- 
“gar á favor suyo? Facilmente; diciendo, que esta prer- 
rogativa no «es laudable , pero: es honorable. Los argu- 
mentos antes propuestos la impugnan la laudabilidad ; los 
de ahora la afirman la honorabilidad. Esta es una distin- 
cion que señala Aristóteles entre la virtud, y todas las 
demás excelencias que ilustran 4 los hombres. La virtud, 
dice, es laudable ; la riqueza, la nobleza , el poder nin- 
ouna alabanza merecen, pero son. acreedores al honor. 
De modo , queen la nobleza no hay motivo alguno pa- 
ra que el noble se jacte; pero le hay para que el humil- 
de, ó el que es menos noble le reverencie. Con esta distin- 

Tom. 1Y. del Teatro. C3 cion 
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cion todo se compone bien, y se la asegura 4 la noble= 
za la estimacion, sin fomentarla la vanidad. | 


S. VIL 


28 L asunto de este discurso, especialmente por 

| lo que hemos dicho en los párrafos segundo, 
tercero , y quarto , nos conduce oportunamente á dester- 
rar un error vulgarísimo. Tan encaprichado está el Mun- 
do del oculto influxo de la sangre, que quieren que los 
hijos, en fuerza de él, hereden de los padres, no solo 
aquellas pasiones que dependen del temperamento, mas 
aun la propension á la religion de sus mayores. Aun no 
ha parado aqui, pues la plebe extiende este influxo á la 
leche de que se alimentan los niños en la infancia ; acre- 
ditando esta máxima ridicula con tal qual experimento in» 
cierto Ó fabuloso ; como de alguno , que siendo adulto 
jadaizó por haberle dado leche una ama Judía. 

29 Ningun error mas ageno de toda verisimilitud. Si 
se habla de la Religion verdadera , no solo el asenso que 
presta el entendimiento á sus dogmas , mas tambien la pia 
afeccion que de parte de la voluntad precede aquel asen- 
so, es sobrenatural: por consiguiente no puede, segun 
buena Teología, ni la sangre , ni el alimento, ni otra 
cosa natural tener conexion alguna, ni con el asenso, ni 
con la pia afeccion: Esta toda es obra de la Divina Gra- 
cia; para quien:no hay ni aun disposición remota en'to= 
da la esfera de la naturaleza ; y solo se pueden admitir dise 
_posiciones naturales negativas , que unicamente concurren 
removiendo impedimentos, como el buen entendimiento, 
y buena índole. Pero estas buenas disposiciones, en los 
que las gozan, no dependen de que sus' padres hayan 
-profesado la Religion verdadera. Si'fuese' asi, todos los 
Catolicos tendrian buen entendimiento, y buen natural. 

230  Elasenso álas Religiones falsas no tiene duda que 
es absolutamente natural , pues no puede ser sobrenatu- 
yal el error. Con todo es cierto, que no depende en ma- 
nera alguna del temperamento.:ni de la organizacion, que 

es 
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es en lo que pueden influir, ó la semilla paterna) ó el 
alimento de la infancia. La razon es, porque el dar asen- 
so á un error depende de la representacion objetiva, la 
qual en diversos temperamentos y organizaciones puede 
ser una misma, y en temperamentos y organizaciones 
semejantes, diversa. ¿Qué duda tiene, que en el grán Pue- 
blo de Constantinopla hay inumerables hombres deseme= 
jantes en estas y otras disposiciones naturales? Sin cm- 
bargo, todos creen los mismos errotes. y 

31 A quien no reduxeren estas razones, convencera 
la experiencia de los Genizaros. Esta Milicia , que-es-la 
mejor del Imperio Otomano, y sirve de guardia al Gran 
Señor , aunque hoy admite en su cuerpo gente de todas 
Naciones , antes solo se componia de Christianos ofigi- 
narios, que en su ninéz habian caído en manos de aque- 
llos Barbaros, ya por presa de guerra , ya por via de 
“tributo que pagaban al Gran Señor los Christianos po- 
bres residentes en sus Dominios. Estos Soldados, pues, 
no obstante ser hijos de Christianos, y alimentados en 
la infancia con leche christiana , tan finamente profesa- 
ban el Mahometismo , como los hijos de los mismos Tur- 
cos; y en las guerras contra CGhristianos , bien lexos de 
detenerlos el brazo el oculto influxo de la sangre, y la 
leche , peleaban , nosési diga con mas valor, Óó con mas 
furor y rabia que los demás Mahometanos. 

232 La misma reflexion se puede hacer en los hijos 
de los Esclavos que de Africa se conducen: 4 la Améri- 
ca para trabajar en las Minas, y en los Ingenios de azu- 
car ; pues aquellos , educados en la Religion Christiana, 
viven alexados de todo pensamiento de volver á la ido- 
latría que profesaron sus mayores. 

323 Loquetal vez sucede es , que alguno , que sien- 
do niño fue instruido en Religion distinta de la de sus 
passes sabiendo despues en édad mayor que estos pro- 
esaron otra creencia , se halla movido á seguir sus hue- 
llas. Mas esto es claro que no depende de que dentro 
de las venas tenga alguna Doma de la Religion paterna, 

4 si- 
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sino de que el amor y veneracion de sus progenitores” 
le inclina á imitarlos; y yo creo, que por falta de refle- 
xion dexan de ser estos exemplos mas freqiientes : pues 4 
un hombre advertido es natural que le haga mas fuerza | 
el exemplo de los que le dieron el sér, que el de los que 
le robaron la libertad. Pero tanta es la fuerza de la edu- 
cacion , de la costumbre, y del comercio, que prevale- 
ce contra todas las demás atenciones. 


S. VIIL 


24 a e es tambien ocasion de tocar una queja co- 
munísima entre Hidalgos pobres. Dicen estos 
freqúentemente , que hoy mas se estima el dinero que la 
hidalguia , y mas respetado es el rico que el noble. Esta - 
sentencia apenas les sale de la boca , sin que la acompañe 

un gran gemido. , como doliendose de la corrupcion de es- 

tos tiempos , que ha alterado elprecio 4 las cosas. > 
35 Muy engañados viven los que piensan que el Mun- 
do fue, ni será jamás de otro modo.. Siempre se hicieron, 
y siempre se harán nas expresiones de amor y respeto al ri- 
co de origen humilde, que al pobre de estirpe ilustre. Esto 
lo lleva de su naturaleza la condicion humana. Los hom- 
bres , por lo comun, no prestan sus obsequios graciosa- 
mente, sino á intereses. Procuran complacer á quien los 
puede,ó favorecer, ó dañar. La nobleza no es qualidad ac- 
tiva; la riqueza sí. El noble por noble, no puede hacer 
bien, ni mal: el rico tiene en una mano el rayo de Jupiter, 
y en otra la cornucopia de Amaltéa. Preguntaronle 4 Simó- 
nides, quál era mas estimable , la riqueza , ó la sabiduría: 
Perplexo estoy (respondió ) porque veo' concurrir muy fre- 
quentes los sabios al cortejo de los poderosos , y no veo que los 
poderosos cortejan a los sabios. De modo, que ya en aque- 
llos antiguos tiempos rendian omenage los sabios 4 los ti=- 
cos: ¿qué harían los vulgares? El temor, y la esperanza son 
los dos grandes muelles que mueven el corazon del hóm- 
bre. El amor desinteresado en muy pocos individuos tiene 
juego. Hay hoy algúnas naciones Idolátras, que die 

La 105, 
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Dios, y al diablo. A Dios, para que los beneficie; al dia- 
blo, porque no los dañe. Quien no puede hacer bien, n1 
mal , no espere adoraciones. El unico, y eficacisimo ins- 
trumento para beneficiar, Ó dañar es el dinero : asilos que 
fueren dueños de él , lo serán tambien del culto comun. 
El oro es idolo de los ricos, y los ricos son los idolos de 
los pobres. Siempre fue asi, y siempre será asi. 02000159 
- 236  Consuelense no obstante los nobles desatendidos, 
con que no son sincéros los cultos que reciben los pode- 
rosos. Esos inciensos no se exhalan en el fuego del amor, 
sino en la hoguera de la concupiscencia. Está desmintien- 
do el pecho quanto pronuncia el labio. Dóblase enas'su= 
misiones el cuerpo , sin inclinarse el Ánimo. No es obra 
de la naturaleza, sino invencion del arte el obsequio. ¿Qué 
aprecio merecen las adulaciones que articúla una lengua 
“esclava vil del interés? No ntego que hay poderosos mere= 
cedores de su fortuna , y que estos pueden, por el valor 
intrinseco de sus prendas , ser sincéra, y cordialmante 
cortejados por los hombres de bien. Pero estos son los me- 
nos; y la lastima es, que no hay rico alguno á quien la 
lisonja no haya persuadido que es uno de aquellos pocos. 
37 Tambien se debe advertir 4 los Hidalgos quejosos, 
que los ricos, por ricos , son en alguna manera acreedores 
al respeto que se les tributa. La bendicion del Señor (dice - 
Salomon en los Proverbios ) hace 4 los hombres ricos. De 
suerte que la riqueza es don de Dios, y tal don , que se- 
gun la comun existimacion del Mundo constituye dignos 
de honor á los que le gozan. Asi lo. afirma Santo Tomás. 
Secundum vulgarem opinionem excellentia. divitiarum facie 
hominem dignum honore (a). La comun existimacion en es- 
ta parte funda derecho; y aun quando aquel juicio sea 
errado , será menester esperar á que el Mundo se desen- 
gañe para eximirnos de la deuda. Pero ese desengaño no 
llegará , salvo que Dios con su mano poderosa doble los 
co- 


(a) Qe. quaásto 45» arte I. 
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corazones de los honibres , 4 estimar unicamente la virtud; 
y si llegase ese dia felíz , tambien la nobleza caería de | 
la estimación que hoy goza. Cada uno sería estimado Jan 
sus Obras, y no por las de sus mayores 5 lo qual sería mu= | 
ceño mas util sin duda á.la. República. ¡Qué bien servida | 
sería esta , y qué buenos Ciudadanos tendria , si no hubie= | 
se otra senda que-la virtud para llegar al lógro de laco= 


mun estimacion! Pero hoy que el merito., y aun la for- 


tuna de un individuo hace gloriosa toda una descenden- ' 
cia , como todos los que succeden en aquella linea se ha= | 


lan al nacer la veneracion pública dentro de casa, son mu= 
chos los que se consideran esentos de negociarla por medio. 
de alguna aplicacion honrosa.: Or a 

38 De donde infiero , que lo que mas especiosamente 
se dice 4 favor de la nobleza , conviene á saber, que es 
justo premiar en los descendientes la virtud de sus ma- 
yores , aunque tiene bello sonido en la teórica, no lo= 
gra tan buen eco en la práctica. Si solo la virtud perso- 
nal se premiase, en una série de veinte descendientes ha- 
bria acaso diez, ú doce, que trabajasen para la gloria. 


Mas si el primero de esos veinte la gana para todos ellos, 


solo se utiliza la República en el primero. Aquel la sir- 
vió ,=y a los demás sirve ella. . 
oir Bid 
89 T O que acabamos de decir no estorva que la no= 
.: L bleza sea preferida para dignidades , puestos, y 
honores; sí solo que: estos se les confieran como premio 
del merito de sus ascendientes. No me opongo al hecho, 
sino al motivo. Antes bien soy de sentir, que para ocu- 
paciones honrosas , la misma utilidad pública (este es el 
motivo que siempre se ha de tener presente ; no el de pre- 
miar servicios agenos, que ya están bastantemente com- 
pensados) pide que sea preferido el noble al humilde , no 
solo en igualdad de virtud (que eso se debe suponer), mas 
aun quando el exceso de aquel á este en nacimiento es 
grande, y el de este á aquel en virtud es corto. Esto por 
quatro razones muy considerables. 5 

a 
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40 La primera es evitar la multitud de privilegiados.en 
la República. Si freqiientemente se echa mano de humil- 
des, virtuosos, y habiles para los puestos, como de la 
elevacion de estos: resulta la de su posteridad, dentro de: 
uno, ú dos siglos se'produce'una multitud grande de;no= 
bles: lo que es extremamiente perjudicial al público , por- 
que á proporcion se minoran los que han de servir 4.las 
artes mecanicas, y al cultivo de la tierra; .minorase tame 
bien la contribucion de los pechos; Ó lo que es peor, se= 
rán gravadossobre sus fuerzaslos que quedan con esa cargas 
41 La segunda, porque en igualdad de puesto'esel no- 
ble obedecido con ¿mas resignacion, prontitud; y gusto 
de los inferiores, que el de humilde extraccion. sto es 
de suma importancia en qualquier genero de gobierno. 
¿Qué turbaciones no ocasiona la repugnancia que los hom- 
bres hallan: en sufrir la dominacion de aquel, 4 quien ayer 
“vieron con sayal, y hoy ven con purpura? Unas veces es 
la obediencia tarda, otras mal exercitada , otras ninguna. 
El amor, ó por lo menos la interior condescendencia. de 
los que sirven al que manda, es extremamente necesaria 
para toda especie de negocios. Muchos bellos proyettos 
se han desvanecido, porque los instrumentos destinados 
4 la execucion de los medios, impedidos de oculta ojeri- 
za al superior, deseaban que no tuviesen efecto. A la; in- 
tolerancia de los subditos-se sigue en el que: manda abot- 
recimiento respecto de ellos; y'en llegando 4: mirarse es- 
tos y aquel reciprocamente como enemigos, no. hay:des- 
orden ni riesgo que no deba considerarse cercano. | 
42 La tercera, porque es mucho.mas de temer que se 
virtud fingida la del humilde, que la del noble. El vicio 
de la hypocresía casi está adjudicado 4-la estrecha fortu- 
na. Los pobres están precisados' 3 ocultar sus defectos mo- 
rales; y el recurso trivial :que tienen para mejorar de 
suerte es simular virtudes. Por el contrario, la opulencia, 
y nacimiento ilustre naturalmente dan desahogo al espí- 
ritu. Los nobles comunmente parecen lo que son. porque 
ni la necesidad ni el temor los precisa 4 ostentar la vir- 
tud que no tienen. La 
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43 La quarta y ultima, porque aun dado por cierto 
que sea virtud verdadera la del humilde, se debe temer ' 
que en su exáltacion la pierda. Son peligrosos todos los 
saltos grandes de fortuna. Malos son los de arriba abaxo, 
porque despedazan la honra: y la hacienda; pero peores 


los de abaxo arriba , porque comunmente destruyen el al. 


ma. Todo hombre virtuoso , para ser levantado del polvo 


á la dignidad, habia de dar fiadores de su perseverancia. 


Trasládase el alma 4 otro clima muy diferente, y muy 
enfermizo para las costumbres. Muchos tienen en su tem= 
peramento sepultadas las semillas de varios vicios, de mo- 
do, que se esconden á sus propios ojos , hasta quelas ha=. 
ce crecer y brotar la oportunidad «de las ocasiones. En 
-raro.hombre de baxa esfera se nota que sea cruel, y so- 
berbio; en raro: pobre el.que sea aváro: Aquel, bien le- 
xos: de exercitarlos, niaun siquiera piensa: en unos vicios 
para quienes nó tiene materia. ¿Este cómo ha de poner la | 
mira en lo superfluo , entre tanto que le falta parte de lo 
preciso? Dáleá aquel el mando, y á este algo de riqueza, si. 
“quieres saber lo que :son.por esta parte. De hecho, estos | 
“tres vicios se han notado freqiientemente en los que fue- | 
ron elevados de humilde 4 alta fortuna, aunque antes no 


diesen muestra alguna, ni de estos, ni de otros. 
Por estas razones soy de sentir que nunca para la 


dignidad y. empléo honroso sea preferido el humilde al 


noble ;:salvo que el exceso de aquel en la virtud sea muy 
grande. Pero en la Milicia se debe dar excepcion á esta re- 
gla; porque la pericia y el valor, que son las prendas de 
suprema importancia en aquel ministerio, ni se pierden 
con el puesto, ni'se contrahacen con la hypocresía. Por 


otra parte estas dotes, para el respeto y obediencia de 


los subditos , suplen bastantemente el resplandor del ori- 


gen. Y en fin, un gran guerrero resarceá la República con 
ventajas el daño que le induce plantando una nueva estirpe 
de Nobles. Con que están removidos todos los quatro 


inconvenientes señalados. 
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1 O hay en toda la naturaleza cosa mas obscura 
que la luz. Hablo, no respecto del sentido, sino 
de la razon. Nada ven sin ella los ojos, y nada ve en ella 
“el entendimiento. Todo es:palpar sombras , quando se 
oneá exáminar sus rayos. Su instantánea propagacion pot 
el dilatadísimo espacio de una esfera, cuyo ámbito com- 
prehende muchos millones de leguas, es una maravilla tan 
grande que nadie la creería, 4 no constarle por expe- 
riencia. Tengo por sin duda, que en ese caso no habria 
Filósofo , que atentos sus principios , no la declarase ma- 
nifiestamente repugnante. Algunos hallaron tan incom- 
prehensible este fenómeno, Ó tan inadaptable á todo en- 
te material, ni substancial, ni accidental, que dieron en 
el extraño pensamiento de que la luz es un ente medio en- 
tre espíritu y cuerpo. y | 
2 Alasinsuperables dificultades que ofrece al enten- 
dimiento la naturaleza de la luz tomada en comun, añaden 
otras muchas los diferentes cuerpos luminosos á quienes 
se contrahe. El resplandor inextinguible de los Astros, la 
generacion del fuego elemental , la furiosa actividad del 
rayo, la perennidad de los volcanes, la existencia de luz 
sin' fuego enaquellos cuerpos , ya natural, ya artificial= 
mente luminosos, que llamamos Fósforos , aun despues 
de tantas especulaciones , se conservan impenetrables Á 
los mas sutiles Físicos. 
2h | Mas 
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da 300 IES 


3 INV o ve aquí, qué quando nos hallabamos harto | 


embarazados con los fenómenos ordinarios de | 


la luz y. el fuego, se ha aparecido en las Historias un fe- 
nómeno extraordinario, capáz no solo de poner en una 
nueva tortura á la Filosofía, mas de hacer dudoso lo que 
en orden á la naturaleza del fuego nos enseña la expe 
riencia. ¿Qué cosa mas sabida , Ó mas acreditada por la 
experiencia, que el que el fuego consume-la materia que 


le sirve de pábulo? Esto, pues, puntualmente han pues-- 


to en duda las noticias que en varios Autores se leen de 
Lámparas que se. han' hallado: en' algunos :antiquísimos 
sepulcros, las quales estuvieron ardiendo, 4 lo que se pre- 
tende, quince siglos, Ó mas, y ardieran hasta ahora, y 
siempre, si la entrada del ambiente, ó la inopinada fractu= 
ra del vaso al abrir los sepulcros no las hubiera. apagado; 

4 Tres son las Lámparas perpetuas mas plausibles' de 
que se halla noticia en los Autores. La primera dicen se 
halló por el año de 800 (otros dicen que el de 1401, que 
-€s mucha variacion) en el sepulcro de Palante, hijo de 
Evandro:, Rey de Arcadia, y auxiliar de Eneas enla guer= 
ra contra el Rey Latino, el qual se. descubrió: en Roma 


con la ocasion de abrir cimientos para un edificio.. Refie= 


ren queel cuerpo de Palante, que era de prodigiosa magni- 
tud, se halló entero, y en el pecho se distinguia lá herida 
con que le habia quitado la vida Turno, la.qual tenía qua= 
tro pies. de abertura; que junto al: cuerpo ardía una Lám- 
para, y adornaba el sepulcro el siguiente Epitafio: > 


Filius Evandri Palas, quem lancea Turni 

| Militis occidit, IMOre SsuO JAcer Mica Ed 

5 La segunda Lámpara perpetua dicen se halló enel 
sepulcro de Máximo Olybio., antiguo Ciudadano de Pa- 
dua, por los años de 1500, colocada entre dos fialas , en 
las quales $e contenian dos purísimos licores, que parece 
servian de nutrimento á la llama. Añaden que una fiala era 


de 
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ide plata, la otra de oro, y cada una contenía el metal de 
su especie, disuelto con alto magisterio en un licor suti- 
Mísimo. Habia una inscripcion en la urna , por donde cons- 
Itaba que Máximo Olybio habia compuesto , y mandado 
lponer en su sepulcro aquella Lámpara, en honor y ob- 
| sequio de la infernal deidad de Pluton. 
6 Latercera se atribuye al sepulcro de Tulia, hija de 
| Ciceron, descubierto en la Via Apia; unos dicen que en 
' el Pontificado de Sixto Quarto; otros que en el de Paulo 
| Tercero. Conocióse ser de esta Señora el cadaver por la 
l inscripcion Latina que tenía puesta por su mismo padre: 
| Tulliole filie mea. Ami hija Tuliola. Añaden que al pri- 
| mer impulso del ambiente externo se apagó la Lámpara, 
| que habia ardido por mas de mil y quinientos Años, y se 
| deshizo en cenizas el cadaver que antes estaba entero. En 
| efeéóto sabese, que Giceron amó con tan extraordinaria fi- 
| neza á su hija Tulia, y estuvo en su muerte tan negado 4 
l todo consuelo, que no se debe estrañar que quisiese, sien- 
| do posible, eternizar la memoria de su amor en aquella 
inextinguible llama sepulcral. 

Añadense á las tres Lámparas sepulcrales expresa- 
dás otras muchas, que se dice haberse hallado en varios se- 
pulcros en el territorio de Viterbo. Fortunio-Lyceto , eru- 
ditísimo Medico Paduano, gran defensor de las Lámparas 
perpetuas, en un grueso Tratado que escribió a este in- 
tento, pretende que los antiguos no solo las hayan usado 
en los sepulcros, mas tambien en los Templos para obse- 
quio de sus falsas deidades : sobre que alega el feo eter- 
no que se conservaba entre las Virgenes Vestales; lo que 
Plutarco, Estrabon , y Pausanias dicen de una Lámpara 
continuamente ardiente en el Templo de Júpiter Ámmon; 
otra en el Templo de Minerva en el Puerto de Pyréo; otra 
en Atenas, tambien en un Templo dedicado a Minerva; 
otra en el templo de Delfos. En fin, pretende que aun 
para el estudio, y otros usos domesticos construyeron 
Lámparas de luz inextinguible algunos grandes hombres, 
como Casiodoro, y nuestro famoso Abad Tritemio. 

| | Ver- 
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Sor 


8 Erdaderamente, si las noticias citadas son verdaW' 
deras, veis aquí que la industria de los hombres” 

no solo alcanzó á hacer Astros pequeños en la tierra, que 
en quanto á lo inextinguible de la luz imiten los del Cielo, 
mas aun 4 repetir, y multiplicar el milagro de la Zarza de | 
Oreb, que ardía y no se quemaba; siendo preciso que es= 
to mismo se verificase en aquel exquisitísimo licor , que se ! 
supone haver ministrado alimento 4 la. llama de las Lámpa- 
ras perpetuas; pues si el licor al paso que ardía se consu-' 
miese, vendria en fin a apagarse la llama. y 
-9 Mas sin embargo de las Historias alegadas, muchos 
hombres erudítos reputan por fabula y quimera quanto. 
se dice de las Lámparas perpetuas. Singularmente escri= 
bieron contra Fortunio Lyceto, O£tavio Ferrari, Doéto ' 
Milanés, y Paulo Aresio, Obispo de Tortona. La prueba 
general contra la posibilidad de dichas Lámparas se toma 
de la experimentada naturaleza del fuego, el qual consume 
qualquiera materia que le sirve de pábulo. Por consiguien-= 
te qualquiera licor que se elija para nutrimento de la lla- 
ma, se consumirá , y de este modo vendrá á extinguir= 
se la luz. p 
10 Por esta razon, si no se profunda y aclara mas, pa= | 
rece dexa libertad á los contrarios para responder que solo 
tenemos experiencia de que el fuego consuma los licores ' 
que ordinariamente se le presentan para su nutrimento; de | 
lo qual no puede inferirse que no ha ya algun licor exquisi- 
to que sea excepcion de esta regla; asi como, no obstante | 
la casi universal actividad del fuego para disolver y des- : 
truir todos los cuerpos , se sabe que el oro es excepcion de 
esta regla. Y aun por eso algunos de los que defienden las 
Lamparas perpetuas , se id pp que el nutrimento de 
ellas, y especialmente la de Máximo Olybio , haya sido 
el oro, reducido á substancia líquida por algun singular 
arcano de la Chímica que hayan alcanzado los antiguos, 


é ignoren los modernos. SI 


+! 
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O 203 , i | qinio qe 
11 Ara atajar, pues , esta evasión: es preciso. examis 

Pp nar mas profundamente el asunto que nos sirve 
de prueba. Para lo qual debe advertirse, que no todo cuer- 
po que es capáz de padecer en algunmodo la actividad 
del fuego ,-lo.es de administrar algun alimento 4. la llama. 
Asiun cuerpo , cuyassubstancia baya logrado perfecta: fs 
xacion de todas sus partes ,como:el ora, podrá calentarse, 
podrá derretirse , pero no podrá inflamarse; esto es, no 


peon ari 


he eL o 
» 


podrá levantar jamás luz', ó. llama, porlo menos en tanto 


que no le agite otro. fuego mas activo que el ordinario. La 


razon de esto es , porque precisa y unicamente son mate- 


ria de la Mama las partes sutiles, volátiles,:y exhalables de . 


los mixtos, 4 quienes damos el nombre de humo, «y. los 


Chímicos llaman bituminosas , sulfúreas., Sc. Ási se ve 
claramente que la llama:no- es otra cosa: que el humo: en- 
eendido , y que no por otra cosa (comoyá en: otra parte 
advertimos) sube arriba la llama en:forma pyramidal, sino 


porque sube el humo , que és: materia suya. Vese tambien 


que en evaporandose todas las partes volátiles de qualquie- 
ra mixto , por inflamable que sea , ya. esimposible suscitar 
en él alguna lama; asi el carbon:levanta lama entretanto 


que exbala copioso humo:;- despues ¡persevera ardiendo 


mientras dura. la exhalacion de otras partes volátiles: de la 


misma naturaleza, Ó menos copiosas; ó mas'sutiles;-pero 
en consumiendose estas del todo, lo qual sucede quando 


no resta mas que la ceniza, ya: esimposible hallar cebo á 
la llama. pad ol. op  ¿obedluonib e9ísd sosbrao 
o. 12: Delo dicho evidentemente se infiere set imposible 


licor alguno que preste nutrimento 4 una Lámpara sin 


consumirse; porque debiendo ser materia dela llama el hu- 


mo mismo que continuamente se va exhalando,, llegará a 


consumirse enteramente envirtud de la perenne extialacion 
el alimento de la luz. Por tanto firmemente creo que el Pa- 
dre Kirquer inutilmente anduvo solicitando :el aceyte ex- 
traído chímicamente de la piedra Amianto para el efeóto 


de hacer Lámpara perpetua; pues aun quando le lograse, ó 


“Lom. IV. del Teatro. > D no 
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no podria dar alimento 4.la llama , ó si le diese , necesa. 
riamente:se habria de consumir. 000 0000 AT TE 
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bay E argumento terminaria la question , silos de= 

0 E y fensores de las Lámparas perpetuas no tuviesen | 
otro.recurso que aquel licor imaginario > pero entrevellos | 
algunos siguen para defender su opinion un systema; con | 
el qual enteramente están puestos fuera de la esfera de la | 
actividad de la prueba alegada. Dicen estos, que puede 
perpetuarsela luz, aunque :succesivamente se vaya exha= 
tando en humo:el licor que la alimenta. Paralo qual, su= 
poniendo que la Lámpara esté por todas partes.cerrada,, de! 
modo que no pueda salir desu concavidad el hamo , me- 
- ditan que este vuelva 4 condensarse , y reducirse á-la for- | 
ma misma de licor que antes tenia. De estemodo,con una ' 
continua circulacion del licor en humo: 'y:del humo en li> 
cor:, conciben que nunca falte pasto:4 la llama. Y porque ' 
en la mecha resta nueva dificultad que vencer , la allanan 
cón que¡esta se haga de lino incombustible de Asbesto , Ó. 
Amianto, del qual.dimos noticia Pom.I, Disc. XTL, mi 
34:43 5Otros discurren, «que la mecha sea de oro divis 
dido énsutilisimos hilos. Y de qualquieramodoqueseidee 
la Lámpara perpetua, siempre se requiere mecha demates 
ria incombustible ,) ú de resistencia invencible á la aCtivi- | 
. apo Este. systema:, por'qualquiera parte que se-mire, 
padece tales dificultades, que le hacen absolutamente im= | 
probable. Empezando por-lo último, en que seesupone no 
haber dificultad alguna y yo lo hallo, no solo'dificil , sino 
imposible; porque el Ámianto es incombustible, pero no 
indisoluble. Quiero decir, que aunque el fuego no pueda 
reducirle/4 cenizas, texérciendo"emél aquel aéto que con 
propiedad se lama combustion; pero necesariamente con 
la continua agitacion irá desligando 'sus partes, de modo | 
que ultimamente: la mecha se reduzca 4 polvo. Que'esto. 
haya. de suceder! asi, consta de la poco: firme textura del | 

od UU 005 11h. MA gián- 
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| Amianto, pues con facilidad se desligan, y deshebran sus 
¡ partes: ¿cómo resistirán , pues, el continuo impulso del 
| fuego , no digo por tantos siglos como pretenden los con= 
'trarios, mas aun por algunos pocos años? La «mecha de 
'Amianto, de que usó el Padre Kirquer por.espacio dedos 
años, y se dice hubiera durado'mas 'si no' sehubiera per- 
dido por incuria, nada prueba; pues aun suponiendo que 
ardiese seis horas cada noche , esta duracion solo equivale 
4 la de medio año continuo;y asies muy conciliable esta: 
experiencia/con lo que dice otro. Autor , que nocdura mas 
de un:-año la mecha de Amianto. Por lo que mira 4 la me- 
cha de oro, no sabemos si.será 4 proposito 'para susten= 
tar la llama; y dado que lo sea, ¿quién siendo este metal. 
tan liquable saldrá por fiador de que poco 4'poco'no va- 
¡ya derritiendo :el fuego' aquellos sutiles hilos*. 10.200 1: 
| 15 Elregreso inmediato de la materia disipada en hu- 
mo á su sér primero, me parece puramente imaginario. El 
humo de qualquier licor inflamable, aunque -se quaxe en 
algun cuerpo sobrepuesto , representa una textura y color 


muy distinto del licor de que se exhaló:*- : SUnI 109N 

16 Muchos Filósofos experimentales asientan:que la 
llama solo puede durar en ayre libre; y asi, si la Lám- 
para está del todo cerrada, se apagará luego; y si no lo 
está, por donde no lo estuviere saldrá: 'el humo. y. se 
¡irá disipando» toda fla anteria.) Mioniri 23v55 0130 1910D 
17. En fin, estando“la Lámpara del todo cerrada, en- 
rareciendose con la accion del fuego el ambiente contenido 
dentro de ella, necesariamente la ha de romper; y aun- 
que esta ruina no sesiga muy prontamente, si la Lámpa- 
ra es muy firme -y de ¡mucha capacidad y parece queáola 
continuada fuerza del ambiente contenido irá cediendo 
poco 4 poco , hasta que últimamente se rompa. 


F 


ed 


-18 "Y Mpugnadas así'las Lámparas perpetuas propiamen- 
10 Ay tectales, «resta examinar otros dos arbitrios que 


se han discurrido ¡para imitarlas. Algunos, 'creyendo'sep 
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imposible mantener siempre la luz sin subministracionde ' 
nueva materia, pensaron en sugerirsela 4 beneficio preciso | 
dela naturaleza, «colocando la Lámpara enalguna parte ' 
subterranea. dónde haya manantial de petroleo, úotro | 
betun' liquido.,::el qual:encaminandose por un estrecho 
condutto a la cavidad dela Lámpara, le subministre siem= 
pre nueva materia combustible. De este modo juzgan se 
pueden hacer Lámparas. sepulcrales , que ardan perpetira= 
mente en muchos: lugares: donde; hay. semejantesmanan= 
tiales de petroleo , como de hecho los hay en variaspartes ' 
de: Italia , de Sicilia, y én algunas Islas del Archipielago. 
19: : Todo estaba muy bien, como no quedase-en pie la 
dificultad de la mecha, en que no reparan los Autores que 
dan porexéquible este arbitrio. Aunque aquella se hagade 
la piedra Aímiánto;' como quieren., la contínua: agitacion 
de la ama la irá deshilando y deshaciendo, como arriba 
hemos advertido. Pero aun quando se considereel Amian= 
toinvencible 4toda:operacion del fuego, resta otro tropies 
zo'totalmente insuperable;.y es, que no habiendo, algun 
licor inflamable tan puro que: no contenga algunas parti= 
cúlas heterogéneas., estas irán entrapando la mecha,:de 
'modó que últimamente se cierren los conductos por donde 
da paso: al humo que se exhala, y enciende: con queen 
fin necesariamente vendrá á apagarse. El petroleo, ó qual- 
quier otro aceyte mineral (sitesique hay!otro) ó fluye por | 
la tierra, Ó por las ¡cisuras de las peñas ; de quálquicra.mo- ' 
dó no puede ménosde traer, y llevar consigo muchas par= 
ticulas menudas de tierra, ó piedra: Porlo:qual resolvemos 
que este modo de hacer Lámparas perpetuas aunque inge> ' 
niosamente discurtido ,.es Impraéticable. 900 11050 
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20 Tros en fin, conociendo la imposibilidad de 16 
O medios hasta aquí referidos, recurrieron á los 
Eósforos para salvar en algun ¡modo la verdad de las His- 
torias que testificanola existencia de las Lámparas sepul- 
,€tales. Llámase Hósforo (voz Griega, que ¡equivale le la 
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Latina Lucifer) qualquiera materia permanentemente lu- 
minosa , Ó que luce sin que la encienda algun fuego sensi- 
ble. Hay Fósforos naturales, y artificiales. Del primer ge- 
nero son aquellos gusanillos que lucen de noche , las esca- 
mas de los peces las plumas de algunas aves, la madera po- 
drida, y otros muchos. Los Fósforos artificiales son en dos 
diferencias; unos que lucen y no arden; otros que arden 
y lucen. En la primera especie es famosa la piedra de Bo- 
jonia , dicha asi , porque se halla 4 una legua de aquella 
Ciudad , á las faldas del monte Paterno , la qual mediante 
la calcinacion con ciertas circunstancias, se hace lumino- 
sa. El modo de hacer esta preparacion se halla en el Trata- 
do de Drogas simples de Nicolás de Lemeri, verb. Lapis 
Bononiensis : en el quarto tomo de las Recreaciones matemá- 
ticas , y físicas; y en otros Autores modernos. El Fósforo 
ardiente se hace de varias partes, y excrementos de los ani- 
"males, pero especialmente de la orina del hombre. Su pre- 
paracion se puede ver en el libro próximamente citado. 

21 Esto supuesto, se puede discurrir, que los anti- 
guos supiesen el secreto de la construccion de los Fósfo- 
ros, y usasen para ilustrar los sepulcros de alguna especie 
de ellos, capáz de conservar la luz respeéto de muchos si- 
glos ; pero tan delicada , respecto del ambiente externo, 
que al primer contaíto de este se apagase, y que esta luz 
hallada en algunas urnas deslumbró á los obreros que cava- 
ban, de modo que juzgaron y publicaron ser de Lámpa- 
ras que habian estado ardiendo muchos siglos. 

22 Tambien se puede imaginar , que los Fósforos 
incluídos en los sepulcros fuesen de tal naturaleza, que al 
contacto del ayre externo se encendiesen. El Padre Tyl- 
kouski, de la Compañia , Profesor de Filosofia en Varso- 
via, en su Meteorología Curiosa, describe el modo de hacer 
un Fósforo de esta especie. Tómense, dice, mercurio, tár- 
“taro, cal, y cinabrio, y cuezanse en vinagre hasta que el 
“vinagre se haya exhalado del todo : pongase aquella mez- 
“cla en un vaso bien cerrado á fuego vehemente: dexese 
despues enfriar. Si algun tiempo despues se abre el vaso, 
Lom. IY. del Teatro. Da3 y se 
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se enciende la materia , y levanta llama ; pero muy pron= | 
tamente se disipa. Gon esta invencion, ú otra semejante se: | 
lograría la misma ilusion ; pues siendo prontisimas, asi la 
produccion de la llama al contacto del ayre externo,como. | 
su extincion despues de haberse encendido, sería facilequi= 
vocarse los asistentes, juzgando que la llama anteriormen- 
te estaba encendida, y entonces se apagaba. | 
23 Sin embargo, creo que ninguno de los dichos arti= 
ficios lograría el pretendido efecto. La razon es, porque | 
no hay Fósforo alguno , el qual conserve siempre la luz. 
La experiencia ha enseñado que todos se apagan, aunque 
a desiguales plazos, Asi es quimera pensar que alguno lu= 
ciese por espacio de catorce ó quince siglos. Y aunque al- 
gunos dicen , que el Fósforo puesto en consistencia de ce- 
ra núnca se apaga , esto no debe significar otra cosa , sino 
el que conserva la luz por mucho tiempo; pues siendo 
bastantemente reciente la invencion de semejantes Fósfo= 
ros , nadie hasta ahora pudo tener experiencia de su dura= 
cion , ni aun por el espacio de medio siglo. Las materias 
que con varias disposiciones artificiosas se hacen lumino- 
sas Ó inflamables, no son de tan firme textura como el OrO, 
la plata , ni aun como otros metales. Por tanto, es preci- 
so que con el tiempose disuelvan, ó por lo menos admitan 
nuevas combinaciones en sus insensibles particulas, las 
quales no sean aptas para la accion de iluminar. 


S. VIIL 


24 _JAsta aquí filosoficamente hemos impugnado la 
H posibilidad de la luz elemental inextinguible. 
Resta ahora decir algo de las historias con que se preten= 
de acreditar su existencia. Por lo que mira al fuego llama- 
do eterno , que se cuenta ardía en los Templos de algunas — 
Deidades del Gentilismo , no hay en que tropezar; por= 
que de antiguos Escritores consta , que se le daba aquel 
nombre , no porque no necesitase de nuevo pábulo , sino 
porque succesivamente se le subministraba con cuidado, 
porque nunca faltase la luz en el Templo. De la que ardia 
A -en 
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len el Templo de Jupiter Ammon dice Plutarco, que sus 
| Sacerdotes habian observado que gastaba menos aceyte 
| unos años que otros, de donde inferian, que los años eran 
desiguales en la duracion; y aunque la ilacion era absurda, 
pero el hecho sobre que caía la observacion muestra que 
lla Lámpara consumia el alimento en que se cebaba; por 
| consiguiente era menester socorrerla con nuevo alimento 
4 tiempos. De la del Templo de Minerva en Atenas dice 
Pausanias que duraba un año sin apagarse; lo que persua- 
de, ó que la mecha , la qual, segun el mismo Autor , era 
| de lino Asbestino, no podia servir mas tiempo (lo que es 
| conforme á lo que arriba discurrimos sobre la imposibili- 
| dad de que dicha mecha dure siempre ), Ó que de una vez' 


la infundian aceyte para todo el año, para cuyo efecto po- 
| día estar construida la Lámpara con el artificio que discur- 
| rió Cardano , que hoy está bastantemente en uso , espe- 
cialmente en las Naciones Estrangeras, donde se sirven de 
| esta que llaman Lámpara de Cardano muchos hombres de 
| letras. Es verdad que Pausanias discurre de otro modo, pe- 
| ro absurdamente y con implicacion manifiesta. 


sud de 


2% FS quanto á las Lámparas sepulcrales, de que se 
| habló arriba, podemos decir con seguridad que 
| quanto se alega es fabula. Empezando por la del sepulcro 
| de Palante , se muestra ser impostura: Lo primero, por la 
¡ gran discordancia de los Autores en orden al tiempo en 
| que se señala este hallazgo. Lo segundo , por la enorme 
| grandeza del cadaver, y de la herida; pues aunque vulgar- 
| mente se cree que los antiguos eran de macho mayor esta- 
| tura que nosotros , ya hemos mostrado en su lugar ser este 
¡uno de los errores comunes. Y de paso, por via de confir-. 
| macion , añadimos aquí la observacion de que los cadave- 
| res y huesos de Santos de la primitiva Iglesia , que en va- 
| rios Santuarios se adoran , no representan mayor estatura 
que la que tienen los hombres de este siglo. ¿Pues si en mil 
y setecientos años no menguó sensiblemente el tamaño del 
D4 cuet- 
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cuerpo humano, por qué se ha de discurrir. que hubo tan: 
enorme diminucion en los siglos anteriores? Lo tercero, 
porque la inscripcion Latina , que se dice haberse hallado 
en el sepulcro de Palante , manifiestamente es supuestas 
pues ni en el tiempo en que murió aquel Joven, ni muchos 


siglos despues se habló de aquel modo en el Lacio, ó Pays | 
Latino. Aun la Ley de las doce Tablas, que fue posterior 
seis ú ocho siglos á la guerra de Eneas , está concebida en ' 
un idioma tan barbaro , que sin mas subsidio que las ins= 
trucciones de la Gramática ordinaria , no hay quien le en= 


tienda. Es sabido que la Lengua Latina, qual hoy la te- 
nemos de diez y ocho á veinte siglos á esta parte, no es 


Lengua original, sino derivada de la Griega, especialmen= 


te del Dialecto Kolio, con la mezcla de varias voces Os- 
cas, Etruscas, y de otros Pueblos antiguos de Italia. 


26 Para tener por igualmente fabulosas las Lámparas ' 
sepulcrales de Máximo Olybio, y de Tuliola bastan lasra= 
zones de imposibilidad alegadas arriba. A que se añade la 
manifiesta contradiccion de dos Autores sobre la de Oly- 


bio. Juan Bautista Porta dice, que se hizo pedazos por in- 


advertencia de los obreros al abrir el sepulcro. Francisco. 
Maturancio , vecino de Perusa , en una carta á su amigo 


Alfeno, citada por Fortunio Liceto , asegura , que tiene 
en su poder intactas y enteras la Lámpara, y las dos fialas 


de oro y plata, y que no daría este precioso monumento ' 
por mil escudos de oro. Donde debo advertir que esta de= 


posicion de Maturancio no debe hacernos fuerza por dos 


razones: La una, porque solo nos viene por la mano de 


Fortunio Liceto, apasionado propugnador de las Lámpa- 
ras inextinguibles : La otra , porque posible es que exis- 
tiesen tales alhajas, y se hubiesen hallado en el sepulcro de 


Máximo Olybio, sin que por eso fuese verdad lo de la 


luz inextinguible. 0 | 
2,7 Ciceron habló mucho de su hija Tulia, despues que 


falleció esta señora. Amábala con extrema ternura , y de= 


xó en varias epistolas suyas grandes testimonios del des- 
consuelo y afliccion que su muerte le ocasionó. Su amor 


y 


| 
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| y su dolor llegaron al punto de enloquecer en cierto mo- 
| do 4 aquel grande hombre , porque estuvo mucho tiempo 
| en el designio de erigir Templo al honor de su hija , y .de- 
Ixarla consagrada en grado de Deydad á la supersticion de 
los venideros. Pero nunca hizo memoria de sepulcro erigi- 
| do 4 su hija ; antes bien en algunas epistolas 4 Atico, pro- 
| texta, que le desagrada todo lo que huele 4 sepulcro. De 
modo , que bien lexos de hallar cn las obras de Ciceron 
| vestigio de la llama sepulcral inextinguible (digna por cier- 
| to de que hiciese alguna memoria de ella, si la hubiese.en- 
cendido, Ó quisiese encenderla al honor de su hija) le ve- 
mos desviado de toda construccion de sepulcro, porque su 
pasion amorosa solo le inclinaba 4 Ara, y Templo. Y aun- 
que no se sabe qué paradero tuvo su sacrilego proyetto, es 
de creer, que mitigada con el tiempo la pasion , quedase 
| suspenso entre los dos extremos, po! BO acreditarla inmot- 
| tal conel Templo, ni confesarla mortal con el sepulcro. 
28 En quanto á las muchas Lámparas sepulcrales que 
se dice haberse hallado en el territorio de Viterbo, persua- 
de que todo esinvencion el no haberse conservado alguna 
de ellas. ¿Es posible que todas se rompieron, y se derramó 
el precioso licor que las cebaba? De qualquiera de ellas 
que se conservase el licor y la mecha, aunque al abrir el 
sepulcro se apagase, podria encenderse de nuevo, y hoy 
duraría encendida. Y pues no hay tal cosa, no se debe du- 
dar que todo es fabula. 
209 Delas Lámparas de Casiodoro no tenemos mas tes- 
timonio que es del mismo Casiodoro; y este solo da á en- 
tender, que las que él construyó conservaban la luz mucho 
tiempo, sin ministrarlas nuevo alimento; pero no siempre: 
Que ( lucerne) humano ministerio cessante prolixe custodiant 
auberrimi luminis abundantissimam claritatem (a). Para esto 
bastaría que las de Casiodoro fuesen como la Lampara de 
Cardano. De las que se atribuyen al Abad Tritemio po- 
BIS 1 yd de- 


(a) Inst. cap. 304... Í 
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demos decirlo mismo, si esque hay algo de verdad en ello; | 


porque no pienso haya otro fundamento, que haber dado 
algunos Ghímicos Alemanes en atribuir 4 Tritemio el co- 
nocimiento de quantos arcános inauditos se les pusieron en 
lacabeza; porque suponiendo, como suponian todos, haz 


ber sido un eminente Chímico Tritemio, redundaban en | 
honor de su arte las maravillas que referian de aquel exce= 


lente Profesor. 
X. 


30 W Y Arias veces he advertido (y con todo juzgo con= 
veniente repetirlo aquí) que es notable la pro=- 
pension de los hombresá fingir cosas prodigiosas. Se ex= 


perimenta un genero de delectacion tan atraétiva en refe= 
rir todo lo que tiene algo de peregrino y admirable, espe- 
cialmente si hay la esperanza de hacerlo creer, que Íre- 
qiientemente ceden á esta tentacion algunos sugetos nada 
inclinados á mentir en asuntos comunes. Y como estas co+ 
sas no solo con gusto se fingen, mas tambien con igual 
recreacion se oyen y se repiten, hacen un progreso pots 


tentoso semejantes fabulas; de modo, que lo que pocos 


años ha se vertió en un corrillo ó en una: carta , hoy se 
halla copiado en diezú doce libros. Un exemplo gracio= 


so de esto referiré aquí, que porque pertenece á la mate- 
ria de Fóstoros, Ó cuerpos permanentemente lumino- 
sos, de que hemos tratado en este Discurso, tiene en él 
su lugar propio. 01 0) ampash 

31 Juan Fernelio, doétísimo Medico Francés, en el 
libro segundo de 4bditis rerum causis, cap. 17, para persua» 
dir con una demostracion sensible que en las cosas mas 
vulgares ostenta la naturaleza propiedades tan admirables, 
como aquellas que celebramos por extraordinarias y ex= 
quisitas, usá de la ficcion ingeniosa de representar las pro- 


piedades de la llama, aplicadas 4 una piedra preciosa que 


supone haber venido aquellos dias de la India. Procede 


aquella obra de Fernelio en forma de Dialogo, en que ha- 

blan tres personages, Filiastro, Bruto,-y Eudoxó. Fi- 

liastro es quien se hace Autor de la especie, ps á 
ru- 
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l 
Brnto: ¿Que poco ha traxo de la India un hombre una 
|,, piedra de extraordinarisimas y admirables calidades. 
|; Es prodigiosamente luminosa, y en qualquier parte que 
|,,se coloque de noche, da copiosa luz 4 todo el ambiente 
|, vecino. Mal hallada en la tierra, con continuado ímpetu 
|,, porfia á elevarse sobre ella ; no permite quela encierren 
,, en parte alguna, antes ama estar siempre en libertad; y 
[se desvanecería delos ojos, si la pusiesen en estrecha 
|,,custodia. No tiene figura constante y determinada, sino 
,,inconstante, y que á cada momento se muda. No pet- 
¿, mite que nadie la manosee, y hiere furiosamente 4 qual- 
|,, quiera que se atreva a tocarla, 82c.** Oyendo Bruto la 
Inarracion, dificulta el asenso; pero asegurado por Filias-- 
¡tro, que es verdad quanto le ha dicho, y que se lo hará ver 
| con sus propios ojos, confiesa que es la cosa mas maravl- 
¡losa que jamás ha oído. Ves aquí, le replica entonces Fi- 
¡liastro , que todas estas portentosas propiedades que te 
| he presentado en una exquisita piedra venida de la India, 
las ves todos los dias en la llama que se enciende en qual- 
| quiera materia combustible, sin quete causen la menor ad- 
miracion. De aquí se infiere, quese admiran las cosas solo 
| por el título de peregrinas; y que si se hiciera la reflexion 
¡| debida, tan admirable se nos representaría la naturaleza en 
| muchas cosas y operaciones vulgares, que todos los dias 
| estamos manoseando, como en la atraccion del imán, co- 
| mo en el fluxo,, y refluxo de la Mar. Siel fuego no existie- 
¡ ra sino en alguna Region remota de la América, ú de la 
| India Oriental, nadie sin grande estupor oíria referir sus 
| propiedades á los que hubiesen estado en aquella Region. 
¡| Pero como el fuego en todas partes se halla, no notan en 
| él propiedad alguna digna de admiracion los mismos que 
| admiran por raras y estrangeras, cosas mucho menos ad- 
| mirables. Hasta aqui Filiastro. | 
| +32 Comunicó Fernelio este discurso, ó juego de espí- 
| ritu 4 Pepino, Medico de Anna de Montmoransi, Con- 
| destable de Francia, átiempo que el Rey Enrico Segundo, 
| acompañado del Condestable, se hallabaen Boloña, y Fer- 


ne- 
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l 


nelio asistía al Rey en calidad de Medico suyo, como Pe | 

ino al Condestable. Vivia 4 la sazon en París otro Medi-. 
co, llamado Antonio Mizaldo, bien conocido de los cuz 
riosos de los secretos de naturaleza, por el libro que escri=' 
bió de Arcanis natura: hombre docto, pero muy crédulo, | 
y gran compilador de quanto llegaba á su noticia perte= | 
neciente á maravillas y arcanos. Ocurrióle á Pepino diver=. 
tirse un poco á costa de la credulidad de Mizaldo, con | 
quien tenia correspondencia: para este efecto le escribió. | 
una carta, en que le noticiaba como hecho verdadero lo. 


| 


mismo que Fernelio habia propuesto solo como ficcion in- | 
geniosa. Decia, que al Rey le habian embiado aquella pie- | 
dra de la India Oriental, y describia sus propiedades en la | 
forma misma, y aun con las mismas voces quese hallan en | 
el libro citado de Fernelio. El crédulo Mizaldo participó | 
4 muchos la carta de Pepino, y en fín llegó.su copia al fa- | 
moso Historiador Jacobo Augusto Tuano, el qual creyó | 
la relacion no menos que Mizaldo; y sin embargo de que 
tenia ya entonces impresa su Historia, hallando digna la 
noticia de darse á la luz pública, laintroduxo en las adi- | 
ciones que hizo á la primera edicion de París. No tardó | 
mucho el Tuano en desengañarse de la fabula, y enterar- | 
se de la burla que se habia hecho 4 Mizaldo, por lo qual ' 
previno que se quitase aquella narracion de su Historia en 
todas las ediciones posteriores. Pero ya el remedio llegó | 
tarde; porque como la Historia del Tnano fue desde los 
principios tan bien recibida en toda Europa, los Libreros | 
de Francfort hicieron muy presto segunda edicion, ingi- | 
riendo en el cuerpo de la obra la noticia de la piedra veni- | 
da de la India, con las demás adiciones. La edicion de | 
Francfort se esparció por Alemania, y otros Reynos, y a 
la sombra de los grandes creditos de sinceridad, discre= 
cion, y exáttitud de su Autorse esparció con ella, logran» | 
do fe, aun entre la genteliterata, laresplandeciente piedra 
de la India. Como ya antes algunos viageros mentirosos 
del Oriente habian dado noticia de la luminosa piedra lla= 
mada Carbunclo, una de las mas insignes fabulas de la His- ' 

to- 
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koria natural , como ya hemos advertido en su lugar, la 
Loticia que se leyó despues en el Tuano , fue recibida 
lomo una confirmacion invencible de lo que habian di- 
cho: antes los viageros. | | | onta 
| 7 S. XL 
Las Steexemplo debe justamente inducir una pruden= 
te desconfianza , Ó suspension de asenso Á varias 
noticias de cosas extraordinarias que se hallan en algunos 
¡Autores por otra parte muy calificados. ¿Qué Historiador 
¡ba excedido en estos ultimos siglos los creditos del Tuano? 
| ¿Quién mas exacto , mas desapasionado , mas circunspec= 
Ito? ¿Quién mas proporcionado que él para certificarse de 
¡siá Enrico Segundo le habia venido aquel exquisitísimo 
[presente de la India? Era personage de muy alto respeto en 
¡toda la Francia, por su integridad, por su sabiduría, y por 
los grandes empleos que tuvo. Fue inmediato a los tiem- 
| pos de Enrico Segundo , Ó por mejor decir contemporá- 
lneo , pues nació seis años antes que murlese aquel Princi- 
| pe. Sin embargo de tantas y tan relevantes circunstancias, 
creyó é hizo creer 4 toda Europa una solemne fabula, ort- 
| ginada de un ridiculo principio, en que fue lo peor, que 
| otros muchos Autores copiaron la misma fabula del Tuano. 
34 ¡O quántas veces sucede esto mismo! ¡ Y quántas 
¡noticias se hallan muy calificadas en el orbe literario que 
no tuvieron mejor origen que la ' piedra luminosa de Enri- 
¡| coSegundo! Creeun Autor muy veráz y clasico loque 
| fingió un: embustero , ignorando muchas veces la oficina 
¡ del embuste , porque á sus manos llega por las de todo un 
| Pueblo, ó las. de toda una Provincia , preocupada ya de 
la fabula : Dála al principio en un libro. Ya tiene la auto- 
| ridad de un: hombre grande 4 su favor: Transcriben otros 
lo que hallaron escrito.en este , y al termino de cien años, 
'Óó muchos menos, ya se cuentan por docenas los Autores 
| querafirman la especie. Esto basta. y sóbra , para que si 
alguno quisiere impugnarla , se le traté de imprudente, 
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| 113 -S.-XIL OPERARIOS | 
85 UN hay mas que decir (y acaso lo mejor) sobre | 
+ LM la ingeniosa ficcion de Fernelio. No solo: se ori | 
ginó de ella la fabula que hemos referido , mas tambien | 


| 


otra no menos extravagante, y en las circunstancias mas || 
absurda. Siendo el contexto de Fernelio en el lugar que | 
hemos citado tan claro, ¿quién creerá que de él se haya 
tomado ocasion para atribuirá este Autor la invencion de | 
un Fósforo artificial excelentísimo? ¿Y quién creerá:, que | 
una alucinación tan extraña se halle en el gran Dicciona- | 
rio Historico de Moreri, impreso el año de doce» (nosé | 
si se repitió en las ediciones posteriores, porque no las he | 
visto) Nótense estas palabras de dicho Diccionario en el | 
quarto tomo, verb. Phosphore:" El inventor del:mas admi | 
rable de todos los Fósforos es Juan: Fernélio, Medico del Rey | 
Enrique Segundo. El hizo'ver 4 su Magestad, y á toda la | 
Corte , estando en Boloña, una piedra artificial, que arro= | 
jaba una grande luz enmedio de las tinieblas. Fingió Fernelio | 
que dicha piedra habia venido de las Indias para hacerla mas | 
estimable ; porque como dice él mismo, lo raro hace las cosas 
mas preciosas : Fernelio: murió en este viage de Cales, y no. 
tuvo tiempo para dar al público la composicion de esta piedra. 
Advierto, que al fin del articulo se cita 4 Fernelio de 4Ab= 
ditis rerum causis. Y siendo cierto que en todo aquel Tra- 
tado , el qual consta de dos libros , no hay especie algu= 
na de Fóstoro , ó piedra luminosa , ni cosa que tenga la 
menor alusion sino la que: citamos arriba, se conoce la 

crasa equivocacion delos que introduxerón aquella noti- 

ciaen el Diccionario; pues Fernelio en el lugar alegado, 
inmediatamente á lo que dice de la piedra traída de la: In- 

dia; clarísimamente confiesa, que aquella estna pura fic: 

cion, +ó1menigma en que debaxo del nombre de una pie= 

dra explica las propiedades de lallamaoo nomilled onp ot 
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¡E he dilatado en este asunto; potque conduce 

0 JPY ¿mucho no solo al intento'pafticular delipres 

sente Discurso, mas tambien al general del Teatro Critiz | 
| | co. 
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co. No se introduxeran ,ó no tomáranivuelo en el mundo 
lfantas fabulas, si los mas de los hombres no tuviesen una 
Icasi ciega fe con lo que leen en los Autores. No se exámi- 
Ian las fuentes de donde se derivan á ellos las noticias. No 


¡sin exceptuar de esta regla aun los coetáneos á los sucesos, 
pues siempre sería muy poco lo que podrian ver con. sus 
| propios ojos; y aunque ellos fuesen. muy sincéros , es muy 
posible que no lo fuesen todos:los que sirvieron de conduc- 


ed ,. e 


tosá sus noticias. Ni hay que oponer 4 esto, que siendo 


a 


llos informes; pues no hay prudencia humana que alcance 
| A: sondear las razones de todos aquellos con quienes se tra- 
| ta. Fuera de que muchos tienen por prudencia asentir á to- 
| das aquellas noticias que se hallan extendidas en un Pueblo, 
| 6 én una Provincia, sin hacerse cargo de la facilidad con 
| quela ficcion de un embustero discurre como contagio to- 
da una Region. No por eso pretendo una general descon- 
| fianza, una total suspension de asenso á quanto se halla 
escrito, sino una sábia precaucion para examinar las cir- 
| cunstancias que pueden servir de pruebas, Ó indicios de la 
| creibilidad, ó increibilidad de las narraciones. 

| 39 Hagamos palpable la distincion que hay entre lecr 
| con critica, ó sin ella en el asunto del Discurso presente. 
Un entendimiento humilde y vulgar, llegando'á saber que 
son muchos los Autores (como de hecho llegarán hoy á 
centenares) donde se halla escrita la noticia de las Lámpa- 
ras inextinguibles de los sepulcros de Palante, de Máximo 
Olybio, y de Tulia, aquí pára, porque, Ó le faltan los 
principiosnecesarios para examinar la verisimilitud del he- 
cho, ó: aunque los tenga, no sabe usar de ellos. La mul- 
titad de Autores tomada á bulto es para él regla infalible, 
y tratará de imprudente y temerario á qualquiera que du- 
| de:ó contradiga aquellas noticias. Pero un hombre dis- 
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creto' y dotado: de la instruccion y: talentos necesarios. 
notará lo primero las «dificultades insuperables: que la Fís 
- sica, asi teórica como experimental, representa enla 
existencia, y aun en la posibilidad de dichas Lámparas: 
Notará lo segundo, que en los antiguos Escritores no se 
halia sombra, ni vestigio de estas luces sepulcrales inextin= 
guibles. Notará lo tercero las contradicciones de los Aus | 
tores que las afirman, en quanto al tiempo y otras cir= 
cunstancias. Notará lo quarto, que ninguno de los Anto: 
res que las afirman y defienden, dice haberse hallado pre: | 
sente al. descubrimiento de alguno de aquellos sepulcros, ' 
De todas estas observaciones prudentemente concluirá, | 
que la especie de las Lámparas ¡inextinguibles es uno de | 
los muchos monstruos que engendra el embuste, y ali= 
menta la credulidad. 20M 
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EL MEDICO DE SÍ MISMO. 


DISCURSO QUARTO, 1.1 


E e sa ao. da Be se ona ¿os 
BAT Stá recibido como axioma, que:los Medicos. .no 
aciertan 4 curarse á sí mismos, y por tanto, en | 

el caso de estar enfermos, deben llamar y rendir 'su diéta- 
men 4 otro; 1 ú 4 otros Medicos. Ls ie O ¿10451077 
«1:25 Tocarón este punto Paulo ZaquiasensusQuestiones 
Medico-Legales, y Gaspar de los Reyes en su Campo Eli- 
sio; pero tan de paso, especialmente el primero, que aun 
se puede considerar la qitestion como indecisa. ¿Pregunta | 
Paulo Zaquias, sipecará el Medico curandose asi propio; 
ó 4 los suyos, padres, hijos, ó hermanos? A- que dice lo 
primero ,que la opinion del vulgo (por lo qual cita tam= | 
bien 4 Rodrigode Castro, Medico Lusitano) niégaquees- 
to le sea licito. Dice lo segundo (declarando su mente) ' 
que mas debe sermotado de imprudencia, que de Pen 
YI ala 
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lalguno , el Medico que, especialmente en las enfermeda- 
[des mas graves, se cura á sí propio. Esta resolucion es por 
| dos capitulos obscura : El primero , porque no declara, sl 
len el caso propuesto absuelve al Medico de todo pecado, 
Il dexandole solo la nota de imprudente ; lo que solo tiene 
¡cabimiento, si la imprudencia es invencible; porque la 
limprudencia vencible , y voluntaria no puede eximirse de 
| pecado mas, Ó menos grave, á proporcion de la materia 
| y daño que resulta. El segundo, porque aquella expresion, 
lespecialmente en las enfermedades mas graves, dexa ambiguo, 
| si enlas menos graves carecerá de toda imprudencia el cu= 
| rarse á sí mismo, ó si solo será menor la imprudencia, por 
| ser menor el riesgo. Nóto tambien , que este Autor no 
¡responde al todo de la qiiestion propuesta; pues pregun- 
ta, nosolo si el Medico puede curarse á sí mismo , mas 
¡tambien si puede curar á sus padres, hijos, y hermanos; y 
respeíto de estos nada resuelve. Nóto en fin, que no apo- 
ya con fundamento alguno su resolucion. 
¡3 Reyes, aunque algo conciso , respeéto de la im- 
|portancia de la materia, procede con mas claridad, y exác- 


¡titud. Su sentir es, que en las enfermedades leves y que 
|no son acompañadas de fiebre, puede muy bien el Medico 
¡curarse á sí mismo ; pero no en las graves, Ó quando hay 
Ifiebre. La razon que da es, que asi la fiebre, como los 
¡grandes dolores , intemperies , y síntomas , perturban al- 
¡go la razon, por lo qual impiden al Medico enfermo dis- 
¡cernir lo que le conviene ó daña. 
UnDE 

4 Sta resolucion , si se limitase mas , no se apartaría 
| de la razon; pero en la generalidad en que la de= 
[xa el Autor no debe aprobarse. La razon es clara; porque 
la experiencia muestra cada día, que no todo dolor a gudo, 
¡no todo sintoma grave , y mucho menos toda fiebre per- 
turban la razon. Muchos en enfermedades gravísimas la 
¡conservan cabal, y en las fiebres ordinarias casi todos. Lo» 
¡que , pues, unicamente debería decirse es, que se observe 
¡si el ardor de la fiebre , ó la fuerza de los síntomas han al- 
Lom, IV. del Teatro. E te- 
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terado el uso del juicio ; y en este caso no permitan que el. 
enfermo se rija por su diétamen. Esta observacion es facil, 
Pero soy de sentir , que no se fie al Medico asistente ; sí | 
que la tomen á su cuenta los amigos, y domesticos del en= 
fermo , que sean dotados de alguna prudencia. Ñ 

5 Esto por tres razones. La primera , porque los que 
han tenido mas trato con el enfermo quando sano, son los. 
mas capaces de discernir, si el modo de razonar y discur= 
rir que tiene en el estado de enfermo se aparta, y quánto | 
del estado. natural, y modo de discurrir que gozaba en. 
tiempo de salud. La segunda , porque estos le tratan á to=. 
das horas, y el Medico solo en el breve rato. de una casi. 
momentánea visita. La tercera, porque algunos Medicos, 
ó por una astuta política , Ó porque asi se lo hace juzgar 
el amor propio , siempre que el enfermo con tesón resiste 
á sujetarse á su dictamen, le levantan que delira, y de:-ahí. 
á poco que rabia. Referiré 4 este proposito un chiste bas= 
tantemente reciente. A 

6 - Entró el Medico á visitar á una Religiosa levemen=. 
te indispuesta , en ocasion que esta acababa de tomar cho=. 
colate. Tentó el pulso ,examinó la lengua, y viendola con 
el tinte recien dado , exclamó asustado : Lengua negra , se= 
ñal de muerte. Quiso:luego tentarla con el dedo en la for= 
ma ordinaria. Mas la enferma , que habia tomado el cho-= 
colate contra expresa prohibicion del Medico , y no que=. 
ría que se lo conociese (como era forzoso conocerlo al. 
tacto ) acudió pronta , retirando la cara como con asco, | 
y diciendo: Quite allá , señor Doctor, que anda entrando el. 
dedo por esos Hospitales en las bocas de bubosos , y podridos. 


* 


raban el delirio imaginado , y riesgo de su hermana. 2 
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E ei, 


e Olviendo al proposito , digo , que exceptuando 
V el caso de observarse algo perturbado el juicio, 
|puede, y debe el Medico enfermo dirigir la curacion mu- 
[cho mejor que otro de igual ciencia, y experiencia. La ra- 


Izon es clara; porque él conoce mejor su temperamento 
[que nadie. La sensacion propia de la enfermedad , y de sus 
¡síntomas le da idea mas clara de ella, y de ellos, que la que 
[pueden adquirir los Medicos mas sábios del mundo con to=- 
[das sus especulaciones; y si, como dicen los Medicos, lo 
Imismo es conocer la enfermedad que descubrir el remedio: 
| Cognitio morbi , inventio est remeall ; él , pues conoce me- 
¡jor que todos su enfermedad, mejor que todosacertarácon 
a curacion. La Medicina es toda experimental.; Qué expe- 
riencia mas segura que aquella que cada unotiene desí pro- 
pio? Si ha padecido otras dolencias de la misma especie, 
laquellas le pueden servir de norma. En caso queno, su- 
Iplen las observaciones generales de lo que dice bien ó mal 
14 su complexion. Uno de los principios de la incertidum- 
lbre dela Medicina es la diferencia individual de unos hom- 
Ibresá otros, por la qual freqiientemente lo queá uno apro- 
Ivecha á otro daña. ¿De este individuo quién tiene mas co- 
¡nocimiento experimental que el mismo individuo? Quan- 
¡do llega el caso de dudarse si hay, ó no fuerzas bastantes 
para algun remedio, ¿quién puede decidir la question con 
Itanta seguridad como el mismo Medico que está enfermo? 
| Allá dentro tiene cada uno una sensacion oculta , una per- 
|cepcion evidente de su robustéz ó su debilidad, muy su- 
¡perior á todas las conjeturas que pueden formar los Medi- 


1 
| cos mas doítos y prudentes por las señales externas. En 
¡quanto al régimen, es cosa notoria que solo él puede pres- 
| cribirselo 4 sí mismo con acierto. ¿Quién como él (mejor 
| diré , quién sino él) puede saber si tal alimento le asienta. 
| bien, ó mal en el estómago , si es proporcionado, ó no á 
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le hay tan malo, que no sea bueno para algunos. ¿Quién | 
sino la experiencia propia de cada individuo puede mos= 
trarle quál le es conveniente, ó desconveniente? Estoy 
persuadido á que no hay dos hombres en el mundo que dé= 
ban alimentarse con perfeéta igualdad y semejanza; porque | 
no hay dos complexiones en el mundo que sean perfeéta= 
mente semejantes, ó es caso metafísico el que las haya. La 
complexion consta de muchas partes, en cuya mixtura son 
- infinitas las combinaciones posibles. Por esta razon es caso. 
metafísico hallar dos caras perfetamente semejantes; y la 
misma milita, y aun con mas eficacia en las complexiones.. 
S. Iv. POS tl 
-8 A vane ya qué razones alegan los que, puestos de 

| parte de la máxima vulgar , quieren que siempre 
se fie 4 otro Medico la curacion. Una de ellas es la que ya 
hemos propuesto de Gaspar de los Reyes ; pero ésta solo. 
prueba de las enfermedades graves; y niaun de estas prue= 
ba , como hemos mostrado. Otras dos propone el mismo: 
Reyes, sin darles respuesta, ni determinar sobre su asun='. 
to cosa alguna. . | 
9 La primeraes, que el amor propio es causa de que” 

al Medico enfermo se le representen sus males menos gra= 
ves, y peligrosos de lo que son, y juntamente de que re=- 
sista los remedios , especialmente los que son mas asperos; 
y desabridos; cuya dificultad solo puede vencerse dando, | 
la obediencia á otro Medico , que prescriba y haga execu=: 
tar lo que juzgue conveniente. A 
10 Respondo lo primero, que el amor propio en la | 
contemplacion de bienes y males, tanto, y aun mas influye. 
temor, que esperanza. En esto hace mucho la diversidad de: 
genios. Los muy alegres esperan que todo suceda bien. Los. | 
muy melancólicos siempre temen que las cosas vayan de; 
mal en peor. Los de temperamento medio escuchan el dic-=" 
tamen de la razon. Respondo lo segundo, que siendo cier=,. 
to, como ya hemos probado, queel Medico enfermo cono-!. | 
ce mucho mejor la gravedad de su mal que otro qualquiera» | 
que le asista, de nada servirá que otro Medico sea de con=" 
| | E | tra- 
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batió diítamen al suyo, y le represente ser el mal mas gra» 
ve de lo que él piensa; pues siempre creerá mas al juicio 
propio, que al ageno; especialmente sabiendo que aquel se 
Eanda en parte en la percepcion natural y sensible que 
biene allá dentro, y éste en meras conjeturas. Respondo lo 
ltercero, que el Medico enfermo mucho menos repugnará 
llos remedios molestos , si su propio diétamen se los repre- 
lenta convenientes, que si solamente otro Medico se los 
propone tales. Esto es tan claro, queno admite duda. Y lo 
mismo que de los medicamentos se debe discurrir de los alt= 
mentos, para abrazar los provechosos, y huir de los nocivos. 
| 11 La segunda razon (como la propone Reyes) es, 
[porque como algunos males al principio parecen leyes, y 
[con el tiempo se van agravando, puede suceder que el Me- 
Idico paciente, Ó por temor ó por incuria no tome provi- 
dencia para curarse, y asi:se aumente el peligro. Estraño 
largumento por cierto”, y que tiene mas defeétos que pala 
[bras. Vengo bien en que hay males hypócritas , que dcba- 
[xo de una benigna apariencia esconden profunda malicia. 
¡Pero si esta se oculta al mismo Medico paciente, ¿por dón- 
¡de se ha de revelar á otro Medico? Las senas externas unas 
| mismas son respecto de entrambos, y el primero tiene la 
¡considerable ventaja de su percepcion sensitiva, la qual no 
pocas veces manifiesta al enfermo mas rudo la gravedad 
locultadesu dolencia, que no entiende el Medico mas sabio. 
¡Decir que el paciente porincuria omitirásu curacion, ¿qué 
significa? Que porque él cuidará poco de sí mismo; llame á: 
lotro Medico que cuide. Aqui hay una extravagancia, y una 
limplicacion. La extravagancia es, que el Medico entermo 
¡cuide menos de sí mismo, queha de cuidarotro Medico. La 
l¡implicacionestá, enquesi por incuria dexa de curarse, tam-, 
bien por incuria dexará de llamará otro Medico. Con que 
| pretender, que quando el paciente peca de incuria, llame a 
l otro Medico que le cure , es pretender una contradiccion; 
| esto es, que cuide, y no cuide simul, ¿> semel.En fin, decir, 
| que por temoromitirá la providencia debida, es otroabsur- 
| do grande; porque antes bien el temor es.espuela del cuida- 
Lom. IV. del Teatro. E 3 do, 
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do, y excitativo de la providencia: Fuera de que sielMez 
dico por tímido no tomaprovidencia para curarse, no llas 
mará á otro Medico, puesestaes providencia para curarse, ' 
112 Tambien se alega porla opinion vulgar una auto= 
ridad de Aristóteles, laque no me embaraza poco, ó mus 
cho, no dando Aristóteles razon alguna, y teniendolas yo. 
muy buenas por mi sentir. Fuera de que Aristóteles tocó . 
muy de paso , y por incidencia este punto (3. Politic. 
cap. 12.): silo hubiera mirado con la reflexion que yo; 
tengo por sin duda:que sintiera lo mismo:que yo. Y esto: 
puede servir de respuesta á otras qualesquiera autoridades 
de hombres grandes que se me aleguen en las materias 
que no tratan de intento. E 1099 : 


13 "N N]1 pretension en el presente Discurso hasta aho2: 
| | ra se puso' en unos términos:,' en que espero: 
hallar muchos que la favorezcan. De aqui adelante toca 
en un extremo tan distante de la comun opinion y práéti- 
ca , que es de temer que escandalice, en vez de persuadir. 
Mas en fin, puede mucho la fuerza de la razon. Pretendo, 
pues, que no solo :el Medico puede serlo respecto de sk. 
propio, quando está enfermo ; mas qualquiera enfermo. 
puede, y debe serlo en parte respecto de sí propio. 

14 El Doétor Gazola, Veronés, Medico Cesáreo, en: 
su excelente librito , intitulado: El Mundo engañado de los 
falsos Medicos, poco ha traducido del Toscano en Español, 
bien que solo propone pag. 62, que teniendo el enfermo; 
un ligerísimo conocimiento de la Medicina , puede curar=" 
se á sí mismo , mejor que le curaria otro mucho mas ins- 
truíido en el arte; pero las razones con que prueba esta: 
propuesta hacen derechamente al intento. de: la:mia: Oiga- | 
mos á este Autor , que aunque el pasage es algo dilatado, ' 
se compensa ventajosamente lo prolixo con lo util. 19 | 

15  ,Supongamos(dice), que un enfermo sepa tanto de 

» Medicina , quanto baste:para discernir los buenos de los : 

¿,malos Medicos: no hay duda que éste no se engañará tan 

¿,de ligero en la eleccion ;. y aunque no llegue á conocer:el 
EU A Y 5. AL gume- 
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¿mejor de todosz'4:ló menos: sé guardará de los malos;: y 


|,,lib. 1. , Caraét. de las pasiones) , que en nosotros hay. un 
| ¿secreto conocimiento de las cosas que conducen á nues- 
19 > 
| cia que tengamos de la Medicina, podemos con facilidad 
ser Medicos de nuestras enfermedades. 0200, 
|-- 16: >La Arte de medicinar es una purísima conjetura, 
|,,y nadie mejor que: nosotros mismos puede adivinar qué 
tales sean: los desconciertos que pasan en nuestros inte- 
,, riores ; pues ningun otro puede interpretar los destinos 
[,,de la naturaleza propia, como los mismos enfermos; con 
¿quienes en tafi varias sensaciones muy frequentemente se 
|,,explica: Asi las enfermedades se-explican mas sensible- 
| ,,mente con los enfermos; y es mas probable que estos ad- 
,,viertan las principales circunstancias de; su: mala condi- 
|,,cion, mejor quelo puede hacer ningun Medico por la 
|,,simple relacion del enfermo. Por esta causa: debió de de- 
| cir Platon , que para llegar uno 4 ser.famoso Medico era 
| ¿necesario experimentaren sí todas las enfermedades, juz- 
| u¿gando que con dificultad podria saberlas con estudiarlas 
¡»Simplemente en sus libros; y quien no conocebien el mal, 
ly su causa, “jamás sabrá remediarle:: Non:intellecti nulla 
|, sest «curatio morbi.'¡Quántas enfermedades han venido 4 
¡ser por esto el oprobio de los Medicos , porque todavia 
y Ignoran su esencia , y su causal 

10117 ,,Por el contrario, ¿quereis saber quán facil sea me- 
| ¡adicinarse por sí mismo? Observad todos los animales cu- 
| ,¿rarse con el:puro instinto de la naturaleza; porque como 
| ¿quiere Caton: Sua cuique natura est ad viven.tum duzx ; ella 
| ,,esla primera que facilita el camino , y los medios de su 
| ¿¿conservacion. Ni me puedo persuadir que les falte 4los 
| ¿,¿ hombres este beneficio, mayormente viendo 4 menudo 
l DE Ez -¿¿Mu- 
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¿muchos enfermos, que abandonados de lós Medicos ;,': 
,»Administrandoles aquello que apetecen; se les quitaron 


t 
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»»2quellas dolencias de que estaban oprimidos. Ellos se 
sienten estimular con ciertos deseos, que asi que los cum-: 
»»plen se recobran, reconociendo en ello su convalecencia. 
18 ',, ¿X esotra cosa todo esto, que un puro instinto,ó : 
¿por mejor decirinspiracion de la naturaleza, quehace des 
,»sear aquello que les puede ser de alivio? Verdaderamente, 
»»si los tales enfermos quisiesen en esto tomar antes el pare- 
,¡cer del Medico, jamás se cumpliria lo que interiormente | 
,» Sugiere la naturaleza próvida,, porque lo juzgarian mani- 
¿¿fAesto desorden: el condescenderen semejante“apetito,por 
,,ho poder entender ni concebir:icon los axiomaside 5uidoc- | 
¿ytrina escolar, que con medios tan extravagantes. fuesen li-. 
,»Dbres de semejante enfermedad. ¡ Y quántos sucesos de es- 
ptos se leen'ensus mismos libros, y quántos oímos cada | 
»»— dia, que ellos propios refieren en sus familiares conversas 
,,ciones haber curado ya áuno, yaáotro de grávisimas'en= 
y fermedades, con solo haber cumplido el enfermo su ape- 
¿ytito! Por lo qual, filosofando modernamente el Padre 
>,Malebranche ,: vino á decir : Itaque dubium.non est: quin. 
ysensus nostrisint interrogandietiam in:morbo, ut abúis dis. 
yy Camus rationem restituende sanitatis. (de Inquir. verit.)>.. 
- 19 ,,Sin embargo podrán aqui replicar algunos en de- 
,y fensa del Arte Medico, no negando que haya un gran nu- 
,,Mero de casos semejantes; que nose sabe por el contrario 
¿»quantos hayan'muerto porno haber obedecidoal Medico, 
,,Y querido satisfacer sus viciados apetitos. Esto no puede 
, Ciertamente negarse; pero tambien es muclro'mas proba- 
,»»ble, que la naturaleza haga apetecer 4 los enfermos cosas 
,»porlocomun antesconvenientes que dañosas, solicitando 
¿»ella , y estando como empeñada siempre en la conservas 
¿»cion del propio individuo + Natura omnia:pko hoministsas 
,ylute agit. (de Inquir. vers) Amas de esto , ¿quántas veces 
,»—Crecis vosotros, que los Medicos prohiben aquello pun- 
,»tualmente que debieran ordenar?¿ Y quántas ordenanaque- 
¿, llo, que.nunca mejor.que entoncesdebieran prohibir? De. 
me Des ges 4 ¿»Aqui | | 
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| sjaquinace; quélos enfermos por lo comun tienen aversion 
| ¿4 ciertos remedios, como'cosas perjudiciales:á la salud, 
| ¿sintiendo interiormente la repugnancia de la naturaleza, 
| yy los presagios de su calamidad. ¡Quántos'con esto ha- 
| ¿brán muerto, por haberles:obligado el Medico 4 recibir 
¿la sangría 4 tragar 'la purga , ú otrobrevage:,” contrala 
| ¿voluntad de los miserables! Cada: qual siente estos:secrer 
| ¿,tosimpulsos , 'y parece que su alma tiene un genero de 
,presciencia de los sucesos futuros, y de ordinario hacé 
, ella que se sospeche anticipado el riesgo. 

20 , Hay 4 mas de esto muchas cosas, que aunque sean 
¿¿bonisimas,pero:encuentían contemperamentosálos qua- 
¿les son dañosas; y por lo contrario otras, quepor lo:co- 
,,mun son dañosas, y sinembargoá ciertas complexionesles 
,,son antídotos en sas males. Por lo que no debemos mara- 
| ¿¿villarnos , que de tantas cosas que á nuestro parecer ha- 

-¿¿bian: de dar salud á los enfermos, les sean algunas las mas 
,,—perniciosas, y que de otras muchas cuyo uso juzgabamos 
¿perjudicial , reciban manifiesto beneficio : Ultima rerum 
¡differentia nobis ignote sunt: nitoda laespeculativa del Ár- 
,,te Medico puede llegar á comprehenderlo; y:es mas facil 
¿,que el enfermo'tenga alguna vislumbre con la propia ex- 
¿,periencia y movimientos interiores que el. Medico:con 
,ytoda su conjetura 3 y siendo cierto quelo que agrada nú- 
.,,tre, tanto mejor podrá curar, y servir de remedio; puesno 
¿puede haber mejor medicina, que la que al mismo tiempo 
puede servir de alimento; porque nutriendo las partes, yi- 
¿y vifica la maturaleza y y la da mas fuerzas para superarla 
enfermedad. Ello es cosa que no debe dudarse, que hay 
,,en nosotros una cierta individual filosofia , con: la qual, 
,ysi quisiesemos hacer discreta reflexion, cada uno vendria 
¡A ser protofisico de sí mismo; que por esto Tibéefio sema- 
¿¿ravillaba, cómo hubiese hombre:sábio que se dexase to- 
¿¿marel pulso de ningun Medico, y no hubiese apréndido 
,y4 medicinarse por sí en el curso de su edad. ** +: 

21 Tresprincipiosse señalan en el propuestopasage de 
Gazola, por donde el enfermo:puede mejor:que el Medico 
És cQ- 
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conocer sw mál , y preven tr sucuracion. ¿El.primero sessla | 
experiencia de sucomplexion:elsegundo lasensacion dela ' 
enfermedad : el tercero el apetito:Ó repugnancia á lo que | 
puede dañar ó aprovechar. Por estos tres principios pre= | 
tende el Doctor Y eronés, que con poquísimo conocimien= 
toque tenga:el enfermo del Arte Medica, se curarámu= 
cho mejorá:si mismoque le puede:curar uno dé los Medi- 
cos vulgares; y:yo, sin disentirá este aserto,:añado,:quede 
los mismosse infiere, que aunque elenfermo carezca ente- 
ramente de las noticiasdel Arte, sele puede y debe fiar en 
¿parte su curacion. No pretendo que el. enfermo no consul- 
te al Medico; pero.quieroqueel Medico consultetambien 
alenfermo, porquantoestetieneunosprincipiospráéticos, 
conducentes al conocimiento y curacion del mal, de los 
quales carece el Medico, y á quienes debe atémperar los 
axiomas ó aforismos. que ha. estudiado. Nuestros sentidos 
solos (dice:el Padre Malebranche) soñ masútiles paralacon- 
servacion:de nuestra salud que todas las leyes de la Medicina 
experimental; y la Medicina experimental es mas segura que 
la teórica. Pero la Medicina teórica que atiendemucho á laex- 
periencia, y mucho'mas al informe de nuestros sentidos, es la 
mejordetodas(delnquir. verit.in.conclus.triam prim. libr.). 
22. En este punto quiero que se pongan las cosas: Los 
-Medicos , que cónsultando á secas sus aforismos, desesti- 
man enteramente el diótamen delos enfermos, ya en la gra- 
duacion de la dolencia, ya en el uso de los remedios, ya en 
la eleccion de manjares, aunque: por otra parte parezcan 
:muy doítos, y.echen'de carfetilla quatrocientos textos de - 
“los Autores.mas, escogidos, son unos barbaros; y en vez 
de aprovechar, dañan. | nd 
OEA S. o Vii 


¿2972 Mpezando porla graduacion de la dolencia, no 
cono y es dudable que en Hipócrates, y otros Autores 
se hallan muy buenasreglaspara discernir, si.elmales:gra= 
ve, Ó leve; si carece, Óno de riesgo; si es mortal, ó venial. 
¿Pero quántas veces las señas externas que se mandan ob- 
servar son equivocas, de modo que no seconoce a. punto 
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lixosucaracter? ¿Quántasveces están complicadas, y/opues= 


tas, de modo que unas inspiran confianza, otras miedo? 
¿Quántas veces la en fermedad es tan profundamente hypó-! 


erita ¿queno revela/en alguna seña:externa su'malicia? Em 


l estos casoses no solo'importante,sino necesario atender al 
| diétamen del enfermosobre la gravédad de su mal; porque 
| él suele tener allá dentro una sensacion oculta, y casi inex> 
| plicable, que le representa al vivo el estado de gravedad 
| de surdolencia. El percibe in ¡genero «de ddesabrimiento, 


molestia, Ó pesadilla paraquien:no tiene.voces, y que no 


| ha percibidoenotras indisposiciones; que parecian. de:igual. 
| ó mayor gravedad. El siente confusamente la decadencia, 
| y postracion de alguna facultad interna, á quien acaso has» 
| ta ahora los Físicos no dieron nombre: determinado. De: 


hecho se: ve (como yo lo: he visto y: observado infinitas: 
veces), que discrepando notablemente el Medico y. el: 


| enfermo sobre la graduacion de la enfermedad , lo comun 
| y comunísimo es, que el éxito compruebe el dictamen 


del enfermo... 1900 | | GEA 
24 Mas esto se debe entender condos limitaciones. La 
primera es, que el enfermo'no sea de genio. muy pusiláni- 


| me, y aprehensivo, porque estos, en qualquiera ligera in= 


disposicion imaginan una enfermedad mortal; porlo que 
convendrá que el Medico se informe de los domesticos, si 


| su genio adolece de este defecto, Ó si en otras indisposicio= 
| nes leves es combatido de los mismos temores. Por: el. con- 


trario, tambien puede ser el genio tan audáz,. confiado», y: 
arrogante, que no dexe escuchar, ó que sofoque las voces 
con que se explica la naturaleza :lo que: asimismo podra el 
Medico saber porel informe de losdomesticos., La:segunda 
limitaciones, que'si las señas: de gravedad y peligro. que 
ha calificado una constante experiencia, son Claras, y cons= 
piran uniformes, el Medico puede y debe despreciar el dic- 
tamen del enfermo , por mas que éste asegure que su indis- 
posicion no es de cuidado; en cuyo.caso.se puede sospe- 
¿har un delirio diminuto que perturba el juicio.en orden á 
la enfermedad ,ó. cierto, vicio: del celebro,, por; el qual no 
Jo: exer- 
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exerce la debida sensacion. No'es tán ideal mi conjetura, l 


que no me la haya comprobado con algunas observaciones 


la experiencia. Comunmente,'quando: en la concurren» | 
cia de señas claras de gravedad:;'el enfermo obstinadamen=. 
te porfia'que su mal «es levisimo;.ó:el delirio, creciendo, 
despues , se hace manifiesto, ó el vicio del celebro se de= ' 
clara en algun afecto oe usb. 5d J 


IL 


25 MAN quanto á los medicamentos se debe tambien ' 
ou 2 AL 7 atenderá. la mayor¿ó menor' repugnancia del. ' 
enfermo. Dixe a la mayor , ó menor repugnancia, porque el ' 
que haya alguna especialmente respecto de los mayores, 
viene á ser como transcendente, en atencion á quesonmo- ' 


lestos y desabridos. Pero una cosa es aceptar el medica- 
mento con algunarepugnancia por el miedo de lamolestia,' 
y otra resistirle por un especial horror que allá dentro ins= 
pira la naturaleza, como que está señalando conel dedoá. : 


suenemigo. Ási sucede no pocas veces; como otras al con- 
trario, con una secreta y fuerte propensioná tal. ó tal co- 
sa, está diótando la naturaleza el remedio quele conviene. 
¡Quántos (como advierte el Doctor Gazola) abandona- 


dos ya de los Medicos que los habian desauciado ,con= 


valecieron, rigiendose unicamente por su antojo! 

-:26 > Fueradeesto, en doscasosdebe ser preferido el dic- 
tamen del enfermo 4 las comunes reglas del Arte, en orden 
al'uso delosremedios. El primero, quando el enfermo, tie= 
ne experiencias bastantes de que el remedio le esnocivo, ú: 
otro distinto provechoso. No por ser una misima en especie. 
la enfermedad aprovechará en distintos individuos un mis-, 
mo remedio; asi comono por serlos hombres todos de una 
especielos nutre bien 4todos un mismomanjar. Loquetie-! 
ne de particular cada individuo, solo lo puede enseñar su 


particular experiencia. Estando enfermo no ha muchosaños 


en Salamanca el Dottor Don Pablo Carvajo.,, Gatedratico 
de Medicina en aquella Universidad, todos los Medicos de 


ella conspiraron en ordenarle la quina: Resistióla mucho el. 
enfermo con repetidas protextas de queconociale habiade 


ser 


ll 
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lser fatal el uso de aquel medicamento. Al fin venció, co- 
Imo suele suceder, la multitud, en que tambien tuvo su 
parte la falsa persuasion de que el Medico no puede curar- 
se 4 sí mismo. Tomó el enfermo la: quina, y fue como si 
tomára cicuta, porque se conoció al momento el daño, y 
tardó poco en llegar la muerte. Refirióseme el suceso en la 
lforma que le escribo. | 1-0 

27  Elsegundo caso en que debeser preferido el voto del 
¡enfermo es, quando alega falta de fuerzas para resistir el re- 
Imedio. Cada individuo conoce su robustez, ó la falta de 
lella, por una experiencia sensible y maniñesta , harto me- 
jor que todos los Medicos del mundo por el pulso, el qual 
les un indicante falacísimo, pues por mil causas diferentes 
| puede suceder, que estando postrada alguna de las faculta- 
¡des en que estriva la vida, circúle la sangre con la actividad 
que es necesaria para dar movimiento vigoroso a la arteria. 
| Elcaso lamentable de aquel incomparable varon Pedro Ga- 
| sendo puede escarmentar 4 Medicos, y enfermos sobre este 
l asunto. Nueve sangrias le habian hecho dar los Medicos en 
su ultima enfermedad, y no contentos cor'ellas, aún que- 
| rian que se sangrase mas. Representóles Gasendo la suma 
| postracion de sus fuerzas; y ya inclinaba 4 los mas de los 
Medicosá la revocacion de su sanguinario decreto, quan- 
¡do uno entre ellos, el mas arrogante y feróz, disputando 
| obstinadamente en contrario, volvió a afirmar á sus com- 
| pañeros (acaso contra el propio dictamen) en la sentencia 
| cruel. Digo acaso contra el propio dictamen; ¿porque quán- 
¡tas veces sucede, que por no tener valor un Medico modes- 
¡to para sufrir, ó resistir la insolencia y dicacidad de otro 
| que es vocinglero y osado, le dexa salir con lo que quiere, 
¡ y el pobre enfermo lo paga? Fuele fatal 4 Gasendo en esta 
| ocasion aquella dulcísima docilidad de genio que siempre 
tuvo. Consintió en admitir mas sangrias, con que á paso 
| acelerado fue perdiendo el residuo de sus fuerzas, de modo 
| que al acabar de recibir la ultima. le faltó casi enteramen- 
ltela voz, cuyo uso habia gozado hasta entonces, y tardó 
| poco en rendir el espiritu 4:su Criador, | ( 
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28 Pp" orden álos alimentos, nosolo tiene el enfermo: 

4 el primer voto, mas aun casi debe ser el único 
arbitro. Quál es el alimento mas conformeá la complexion 
de este individuo, solo él puede saberlo. Discrepamos (co- ' 
mo ya se insimuó arriba) unos hombres de otros, tanto en 
las complexiones, como en las caras. Siempre me he reído 
de la observacion de algunos que atienden al ré imen, Óge-=' 
nero de manjar, y bebida, que nsaron tal ó tal hombre de | 
los que llegaron 4 edad muy crecida, y toman parasí aquel 
mismo régimen, juzgando de este modovivir tanto, y con 
tanta salud como aquellos, ¡Observacion tidicula! Lo que 
para aquellosfue bueno,, para ellosserá malo; y acaso vivi= 
rán menosrigiendose por esa imitacion, que si se fiasen en= 
teramente 4 su apetito natural. Fuera de que hay hombres | 
de tal complexion, que de qualquier modo que:se alimen=' 
ten gozan salud, y viven mucho; y otros, que de qual-=. 
quier modo que se. traten, viven con trabajo, y mueren: 
presto. El hábito tiene tambien una grandísima parte enlo. 
provechoso del alimento; y de aqui viene, que alimentan= 
dose con suma diferencia los individuos de diferentes Na= 
ciones, no se Obserya desigualdad sensible, nien la prolon= | 
gacion desu vida, niensusalud ó robustéz. Los Frances | 
sesson comedores de carnes; los Italianos de ensaladas. ' 
"Qué alimentos mas desemejantes que carnes , y hierbas? 
Sin embargo,, nose nota que vivan mas, Ó menos sanos, | 
unos que otros. De qualquiera de los dosprincipios, babi=* 
to, ócomplexion, que provengaser el alimento saludable,+. 
cada individuo sabe quál le es conveniente. e y | 
29 Verdades, que el genio de la enfermedad suele alte=- 


—— 
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rar esta proporcion, y hace que ahora sea nocivo lo queen: 
el estado de salud era provechoso. Mas no dexa de explicar; ' 
entonces la naturaleza esa mudanza con la variacion del. 
apetito. Asise ve, queaunlos hombres vinosos,enelestado 
de febricitantes aborrecen el vino.Con aquella repugnan- | 
cia del apetito explica la naturaleza que no le conviene; | 
entonces. S. IX. | 
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20 ¿ | ds podrá el Medico tomar por regla general PA 
y er- 


ra la forma del régimen , el apetito del en 


|mo? Esta pregunta representa toda la dificultad que ocurre 


| en la presente materla; porque sl se responde 4 ella aserti- 
| vamente, se opone que muchas veceslos enfermosapetecen 
| cosas que les son nocivas. Si se responde queno; se debe se- 
¡ñalar alguna regla para discernir quándo se ha:de fiar el Me- 
| dico, y quando no al apetito delentermo ; y en defeóto de 
| ella, quanto hemos dicho es inutil. 2 90D ADUPR A 


31 El Doctor Gazola citado arriba ; dice que por lo 


| comun el apetito explica la indigencia de la naturaleza, aun- 
| que en tal qual caso engañe. De aqui parece pretende in- 
| ferir que el Medico absolutamente se gobierne por él, por- 
| que el juicio prudencial se forma por lo que regularmente 
| acontece; y aunque no siempre acertará , pero acertará mu- 
| chas mas veces, prescribiendo comida , y bebida segun el 
| apetito del enfermo , que segun las reglas ideales del Arte. 


32 Yo quisiera decir alguna cosa mas precisa, porno 
dexar la materia en esta vaga incertidumbre. Y lo primero 
que me ocurre es, quese atienda si el apetito del enfermo 
nace de algun hábito inveterado y depravado. El exemplo 
que luego se presenta, es de algunos hombres extremamen-= 
tedados al vino, que aun en el estado de fiebre le piden, y 
apetecen. ¿Y qué se ha de hacercon estos? ¿Negarles el vi- 


| no absolutamente? No. soy de ese sentir; sino que se les 
| conceda con mucha moderacion. La experiencia ha mos- 
| tradomuchas veces, que auná estos leses conveniente. Ten- 


e. 


go presentes varios exemplaresde hombresmuy vinosos, los 


| quales , negandoles el. Medico totalmente el uso del vino 
| en la enfermedad, y yendo siempre de mal en peor, hasta 
| verse deplorados, con algunos tragosde vino que lesminis- 
| tró ó importunado de sus ruegos, Ó por considerar que ya 
| nada se aventuraba juzgando la. muerte de todos modos 


cierta , algun asistente , felizmente:se recobraron, y vivie- 


ron despues muchos años. 120000 asa 
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33. Haciendo reflexion , y filosofandosob: 


veaun en los sanos. Si 4:un hombre dado bastantemente al 


“vino se le quitais por uno ú dos dias, le vereis luego des= 
alentado, triste, sin«vigor ó altividad para exercicio als. 
guno,.ni mental; ni corporal. ¿Quánto mas sucederá esto | 
en aquel, que sin el subsidio de aquel licor que le anima, 
tiene sobre sí el peso de la enfermedad que le bruma? | 
34 Muchas veces he pensado que algunos hombres. 
mueren de pequeñas enfermedades, y no quiero decir sola=. 
mente que en los principios lo sean, sino que aun son pe- | 
queñas en aquel estado de aumento en que matan. Proba= 
ré, y explicaré esta paradoxa con un exemplo sensible. ¿Se- 
rá menester para derribar un hombre al suelo, que el que le 
haya de derribar tenga la fuerza de Hercules? Claro es que 
no. Tan debil puede ser, que otro hombre de poquísima. 
fuerza, como sea algo superior ala suya, le derribe. En 
esta situacion me figuro yo, respecto de muchos enfermos, 
las fuerzas de la naturaleza , y de la enfermedad; esta no | 
muy valiente, pero aquella muy lánguida:en cuya con= 
currencia es tan seguro que “aquella derribará á esta, des= 
baratando su natural armonia; como es cierto que un 
hombre de pocas fuerzas vencerá 4 otro que tenga menos. | 
35 En aquel estado, pues, de languor que tiene un | 
hombre vinoso quando le privan enteramente del vino , es ] 
muy: posible que poca enfermedad le postre mucho. Por | 
eso, pues, la naturaleza próvida, explicandose por medio 
de un constante apetito en las enfermedades de algunos de 
estos insta, y porfia continuadamente sobre que la socor=. 
ran.con aquel espiritoso licor, y logrado este socorro, 
casi en un momento revive. Sula 5-94 El 
36: Y verdaderamente los Medicos queobstinadamen= | 
te nieganá todo febricitante el uso del vino; meparece que 
SE no 
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| no van consiguientes á sus propias máximas. Ellos no nic- 
Igan que este sea un poderoso cordial, y aun el mas eficáz 
Ide todos. Potentissimum omnium cardiacorum est DINUIM, 
dice Etmulero. La experiencia lo hace palpar; pues quan- 
Ita pedrería, hierbas, y confecciones hay en las Boticas 
no confortan, animan, y alegran tanto como dos sor- 
[bos de vino generoso. ¿Por qué no se ha de usar , pues, es- 
[te cordial, cuya virtud es sensible y manifiesta con prefe- 
lrencia á otros, ú de actividad mas lánguida, ó que se du- 
da razonablemente si tienen alguna? Responderánme, que 
lel vino, aunque pueda aprovechar por lo que conforta, da- 
'ña por lo que enciende. Pero á eso tengo dos réplicas que 
oponer. La primera es, que ése encendimiento en muchos 
¡casos aprovechará:conviene á saber, en aquellos en que la 
fermentacion es muy remisa, y conviene promoverla y fo- 
|mentarla para segregar la causa morbífica, antes que lo im- 
[puro con la mucha detencion inficione y corrompa lo que 
está sano. La segunda es, que muchas veces es notable- 
| mente mayor el bien que resulta de la confortacion, que 
| el dañoque puede resultar de aquel aumento de incendio. 
| Esto-es claro; porque muchas veces peligra mas el enfer- 
mo por la falta de lasfuerzas, que por el ardor de la fiebre. 
¡¿Quántas veces los Medicos conciben mejores esperanzas 
¡de un joven robusto que está padeciendo una fiebre muy 
intensa, que de un anciano débil que padece otra mucho 
¡mas remisa? Luego convendria aquí, por ocurrir á lo que 
¡mas urge, prescribir lo que es confortativo, aunque ten=. 
| ga algo de inflamatorio. 
1237 Medicos he visto que tienen presente esta máxima, 
¡pero que yerranla aplicacion, porque usan de ella sin con- 
sultar el apetito del enfermo , y aun con manifiesta repug- 
| nancia suya; en cuyo caso siempre he visto que el vino, le- 
¡xos de decir bien al estómago, lealtera, irrita, y perturba, 
¡de modo, que Ó le arroja luego, ó si le retiene, las fuer- 
| zas no se reparan, y el enfermo padece una inquietud 
| desabridísima. Soy, pues , de dictamen: que nunca se ha- 
| ga esto, repugnandolo el enfermo; pero sí:qquando.mues- 
Tom. IV . del Teatro. E tre 
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tre inclinacion, Ó apetito; aunque se debe proceder con | 
distincion. Y aquí entra lo segundo que me ocurre en la | 


! 


materia. | Y | 
38 E" apetito puede considerarse en dos partes, en el. 
| paladar, y en el estómago; y no siempre están 
estas dos partes de acuerdo. Tal vez la comida, ó la bebiz | 
da hacen sensacion grata en el paladar , y el estómago no | 
las recibe bien. Tal vez al contrario, el estómago pide una 
nueva refeccion, aunque al paladar no agrade. A:poca ré-| 
flexion que haga el enfermo discernirá de qual de las dos. 
partes nace el apetito. Pero prescindiendo de su informe, 
creo se puede dar por regla general, que quando el apeti= 
to es muy vehemente, proviene del estómago. Vese esto 
en la sed, la qual quando nace de la:sequedad del:paladar, 
ú de las fauces, facilmente se tolera,Óó con:dos gotas de 
agua se quita. Pero quando viene de falta de: humedad en 
el estómago ,.se sufre con mucho mayor dificultad, y va. 
- creciendo por instantes hasta hacerse del todo intolerable. 
Casi lo mismo sucede quando algun humor acre, punzan= 
dolas tunicas del estómago, produce en ellas una sensa= 
cion semejante á la que causa la falta de humedad. Quan- 
do, pues, el apetito nace unicamente del paladar, no se 
debe hacer aprecio de él, sino proceder sobre otras reglas. 
Mas quando el paladar, y el estómago estén conformes en 
la inclinacion, se debe atender esta como voz dela natura=' 
leza, que pide lo que le conviene, ó por lo menos con mo= 
tivo suficientísimo para que el Medico poco á poco vaya 
tentando á vercomole va al paciente, concediendoleá tre- 
chos, y en cortas porciones aquello que solicita con ansia; 
39 He oído: decir no pocas veces, que los enfermos 
siempre apetecen: lo que les es nocivo. Máxima irracional; 
que dirigiendo la barbara práctica de algunos asistentes; 
ha hecho martyres.no pocos enfermos, quitandolesla vida ' 
despues de un tormento dilatado. ¿Cómo es creible que | 
sea tan madrastra nuestra la naturaleza, que quando mas | 
necesitamos de su socorro, nos inspire solo una infeliz pro» | 
k OT . ¿pen=- | 
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| pension á lo que nos es nocivo? No es sino benigna madre, 
| que estimulando el apetito, propone lo conveniente. Vese 
l esto en todas las 'indigencias naturales del hombre, y de 
l todos los demás animales, porque cada una tiene su apeti- 
| to correspondiente, que señala el tiempo en que se ha de 
| acudir á su. socorro. La hambre diéta quándo es necesario 
| el manjar, la sed quando necesitamos de bebida, la incli- 
¡macion al sueño quando es preciso el reposo; aun para la 
| segregacion de lo. excrementicio se siente en todos loscon- 
| ductos destinados á este ministerio, quando llega el punto 
| de ser necesaria ¿una eficaz propension que la determina, 
| Brevísima sería la vida de todos losanimales,; si la natura- 
| leza no les enseñase con la voz del apetito lo que es con- 
| veniente para su conservacion, 

- 40 Esta barbara máxima, fecunda de infinitos intole- 
| rables abusos, ha quitado, digo , despues de un dilatado 
| martyrio, la vida 4 muchos enfermos. De aquí ha nacido 
| precisarlos:4 un determinado manjar, que el Medico, Ó 
los asistentes juzgan provechoso (pongo por exemplo car- 
| ne, Ó huevos) y por mas que lo repugnen, y aborrezcan 
| con toda el alma, y con todo el cuerpo, ó lo han de mas- 
| car rabiando, ó se han de quedar sin alimento alguno, sin 
| advertir que hace aquella repugnancia'por instinto natural 
¡el estómago, ¡por serle tal alimento entonces despropor- 
cionado; lo que ya algunos Medicos de mucho: nombre 
¡han advertido. De aquí ha nacido hacer morir dessed., ex- 
¡baustos,ardidos,medio desesperados algunos febricitantes, 
¡sin omitir por eso las sangrias, y otras evacuaciones, que 
¡aumentaban lanecesidad de bebida. ¡Práctica tyrana:, yde- 
¡testable! En un Autor Medico he leído, que habiendose 
lanatomizado los cadaveres de algunos: que la padecieron, 
| se les hallaron las venas, y arterias totalmentevacías. ¿Qué 
¡mucho que no: quedase gota de sangre en ellas; si por una 
¡parte la lanceta la evacuaba., por otra la fiebre la consu= 
¡mia, por otra la sed la agotaba? 
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41 O llega á este punto la severidad de los que tie= |: 


nen algun uso de razon. Pero dicen, que por | 
lo menos no se debe fiar la dieta delos enfermos á su apeti= 
to; pues se ve que muchas veces los daña aquello mismo 
que apetecen. Ya hemos visto que el Dottor:Gazola res> 
ponde A esto, que asi sucede una ú 'otra vez;:pero lo fres 
qiiente es lo contrario. Pero lo primero, yo quisiera que 
me dixesen ¿de dónde consta con certeza, que eso sucede | 
algunas veces? No:puede alegarse otra cosa sino la expe= 
riencia de que este, aquel, y el otro enfermo, despues de 
comer ó beber, llevados del apetito, alguna cosa contra 
lo prescripto por el Medico, empeoraron,' y murieron: 
¡Perovalgame Dios! ¿nose experimentatambien ácadapa- 
so, que éste, aquel, y el otro enfermo, despues de ob=. 
servar exactamente quanto prescribió el Medico (aunque ' 
sea el Medico .mas:sábio), empeoran, y mueren? La expe= 
riencia es totalmente uniforme: con que, ó probará que 
eneste segundo caso la obediencia al Medicolosmata,ó no” 
probará que en el primero los mata la obediencia á su ape=. 
tito. Decir que:en el segundo caso los mata la fuerza insu= 
perable de la:erifermedad, y no los preceptos del Medico, | 
es lo mismo que no decir nada; porque la misma solucion 
se puede aplicar al primer caso. ¿Qué Angel ha revelado. 
si el enfermo murió por beber un poco de agua 4 media no- 
che, :Ó porque la enfermedad de su naturaleza era mortal, | 
y le mataria: que bebiese que no: bebiese? Los Medicos; 
Ó muy ignorantes, Ó muy 'astutós, siempre que despues 
de observar alguna aparente mejoría en el enfermo', ven | 
que se explica de nuevo con mayor fuerza la dolencia, clas: 
man que no puede menos de haberse cometido algun exce= 
so; y entonees ha de pasar indispensablemente por exceso; 
sino hay cosa mas abultada de. queechar mano,.qualquies 
ra fruslería ridicula de que den noticia los asistentes, como | 
enjuagar la boca, mudar camisa, sacar un brazo fuera de | 
las sabanas, cortar las uñas, Sc. Mas es, que con esto: 

¿e 24 que- 
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[queda acreditado el: Medico de sapientísimo, como que 
Icon su profunda perspicacia conoció al momento la causa 
¡del daño, y facilmente le creen, que si no fuera por el exce- 
lso.cometido., le llevaba yaddel todo sano. ¡O necia credult- 
Idad! ¿Por ventura no hay. sus altos y baxos en todas , Ó 
[casi todas las enfermedades , por mas uniforme y arregla- 
¡do que sea el porte del enfermo? ¿Qué dolencia hay donde 
'Ino asome.en uno. ú otro intervalo de tiempo algun rayo 
¡de mejoria? ¿Yo quáncomun ces succeder luego mayor nu- 
¡blado 4/aquella engañosa:serenidad ? ¡ 

[042 oLo segundo digo, que nose ha de seguir ciegamen- 
|te el apetito de los enfermos; ó por mejor decir no se han 
| de fiar ciegamente los enfermosá su apetito. Deben proce- 
| der respeéto de él con reflexion: deben examinar si la na- 
¡turaleza le inspira ,;Ó si nace de un habito de glotonería 
| que han adquirido, contrario 4 la misma naturaleza (bien 
que esta advertencia debe servir para minorar la cantidad, 
| no para condenar la calidad) si es vehemente, Ó remiso: 
| si tienessu asiento en el paladar, ó en el estómago. En fin, 
| deben aplicar la atencion, á fin de averiguar si allá dentro 
sienten alguna repugnancia 4 1o mismo que apetecen. Esta 
| esla mas importante advertencia de todas, aunque parece 
limplicatoria. Siendo varias las partes, facultades, y dis- 
| posiciones de nuestro:cuerpo;,  puede'suceder, y sucede, 


| quese apetezca por una lo:mismo que se repugna porotra. 
¡El quetiene los:pies frios, y la cabeza ardiendo por razon 
| dela opuesta disposicion de estas dos partes, ama la cerca- 
| nia del fuego, y la repugna. El que tiene el paladar esco- 
| riado ó llagado, con el estómago apetece el manjar, por- 
| que le necesita; con:el paladar le repugna ¿porque le mo- 
| lesta. Al contrario ,:apetece:4 veces el paladar lo que re= 
| pugna el estómago: y me parece que es caso nada extraor- 
| dinario en muchas fiebres. Todo,ó casi todo febricitante, 
| por razon del ardor de la calentura, y sequedad de la boca, 
| apetece agua fria. Mas si el enfermo con alguna reflexion, 
| porpocaque sea, atiende ála disposicion presente de sues- 
| tómago, sucede muchas veces no reconocer en él exigen- 
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cia de agua, antes alguna repughancia!-X en efeíto, llegas 
do el caso de beberla, en el paladar siente no:poco deley= 
te; mas al bajar la /agua porel esófago, se advierte claras 
mente que el estómago no.la admite bien;y en esterquar= 
to interior del animado edificio¡esrecibido:elhuesped huy 
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distintamente que en la antesala ¿Loco loo a lcilos 00 
- 43. ¿Aun dentro del mismo estómago puede haver esta | 
complicacion de repugnancia, ¡y apetito, respeíto.de la 
misma agua. Es el caso, queen el estómago hay la dispob. 
sición propia, y caracteristica detal entraña, y!hayila disó. 
postcion preternatural dela fiebre comun átodo el cuerpo. 
Por razon de la primera suele resistir el estómago la agua; 
y sin embargo apetecerla por razonde lasegunda. Nise me 
diga, que esta es una. sutileza: metafísica. Fano física) 
y sensible.es.la materia que tratos, como:la:que nias3 pero : 
es comootras muchas, para cuya percepción animal basta:la 
materialidad del sentido; mas para-explicarlas inteligibles 
mente piden mucha sutileza del discurso: No habrá febri=. 
citante alguno», por rudo que.sea, el qual teniendo elestós 
mago.en él estado en que'ahorá le pinto :si.hace reflexion; 
no perciba que hay en:él dos sensaciones opuestas respeéta: 
de la agua, la una:de 'deleyte, la otra: de displicenciaz 
aquella, por el alivio que siente el estómago en el refriges 
rio del incendio: ésta, porque 4. su: constitucion propia; | 
segun el estado-presente, es la agua contraria y;¡nociva: | 
Diganme los que han padecido fiebres, ¿si entónces quando. 
bebian sentian- que:la agua asentase en el estómago:com 
aquella conformidad, con aquel amigable consorcio que 
experimentan quando la beben sedientos en el estado de. 
sanos?. Sirme. responden que sí; resireltamente digo: que | 
en ese caso: les.era provechosa: Si me responden quesnos. 
ve aí lo que digo yo de las dos opuestas sensaciones; la una 
de deleyte, por prestar la agúa elvalivio del refrigerio; la | 
otra de desagrado, por ser contraria:4 la constitucion pres ' 
sente del estómago, y aun de todo:el individuo: : 2093936 
44 * Xotracosa muy importantesedebenotaraquí,por | 
que aclara, y. juntamente persuade:con eficácia la máxima | 
“ej a Y ou ii quel 
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que seguimos. Sucede muchas veces, que bebiendo el en= 
fermo hasta determinada cantidad, mas ,:Ó menos, segu 
lel grado desu verdaderavindigencia, le asienta:el agua 
Iperfetamente bien en el estómago: pero si pasa de allí, 
lya éste empieza á admitirla con una especie de desagrado, 
tanto mayor, quanta la cantidad fuere mas excedente; sin 
lembargo de que por otra parte goza del alivio del refri- 
Iserio., y por este:capitulo»aun no se ha quietado la ansia, 
losaciadó el apetito. Esta es una seña fixa de que aquella 
¡determinada cantidad era proporcionada 4 la indigencia 
¡delestómago:, y por tanto provechosa; pero pasando de. 
(allí, empieza á ser nociva. q | 

De lo dicho en este párrafo se infiere que el ape- 
¡tito natural del alimento , 4 quien le examina con refie- 
Ixion y cuidado, nunca engaña. En cuya conclusion, so- 
bre debetse tener presentes todas las excepciones , y. dis- 
Itinciones que hemos señalado, se debe atender tambien 
[4 sivel enfermo padece una especie de delirio: diminuto :: lo 
|que deberia sospecharse: si'pidiese.cosas muy extravagan- 
|tes'y absurdas: salvo si padeciese aquella especie de en- 
| fermedad que los Medicos llaman pica. 1. 000 0 
| 46 Y porque sobre esta enfermedad se nos pudiera hax, 
| cer alguna objeción, pues en ella: los enfermos apetecen 
| y devoran.con ansia cosas sumamente conttarias 4 la natu- 
| raleza , como: tierra, yeso, carbones; ceniza, 82d: decis 
| mos lo primero, que:como no hay.regla general sin algu- 
na excepcion, no tendria inconveniente exceptuar esta.en- 
fermedad:, por el caracter especifico que tiene de consistir 
| ensun apetito depravado: Lo segundo digo, que. Ávicena 
¡4 quien:siguen: en estaparte muchos Medicos graves, 'ad- 


Ñl 


| vierte que: aun: en la pica apetece el estómago cosas que 

¡son contrarias al mismo humor pecante,, y asi vienen á ser 

| curativas de la:.enfermedad, aunque no nutritivas: y poresto. 
| Etmulero: quiere que nose les prive absolutaménte de. 
aquellas cosas absurdas. sino que con ellas se les mezclen 
| alimentos substanciosos que los nutran; lo qual viene á ser 
| alimentarlos y curarlos á un tiempo. A mí: me parece ad- 
ll Fx mi- 
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mirable este método ; y creo, que la peoría que talvez, 
se observa en los que cómen aquellas cosas absurdas: no | 
proviene del aumento del humor pecante , sino del defecá, 
to de nutricion. ( T Cors | 

47 Concluimos, pues, que no solo el Medico puede 
serlo respecto de sí mismo estando enfermo; mastodo en= 
fermo debe tener mucha parte en la curacion de sí mismoy 
y entonces podrán ir las cosas medianamente (nome alar= 
go a mas) quando no solo el enfermo consulte al Medico, ' 
mas tambien el Medico al enfermo sobre los tres capitulos, 
graduacion del mal, uso deremedios, y eleccion deregimen.: | 
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CONTRA EL DOCTOR LESACA, 
487. .A materia de este Discurso me hace presente llo! | 


y que contra mí escribió: el: Doctor Don Juan 
Martin de Lesaca , Medico del lustrísimo Cabildo de To= 
ledo, en el capitulo último del libro que intituló: -4polo= 
- gía Escolastica; en defensa de las Universidades de España, 

¿ontra la Medicina Scéptica del Doctor Martinez. 10 02:00 
40 Verdaderamente la Apología es tal, que despues 
de leerla toda, juzgando haberme equivocado, volví 4 mi= 
rar el titulo, 4 ver si decia en defensa, ó en ofensa de las: 
Universidades de España. Quien sale ápúblico desafio por: | 
tantas Repúblicas literarias debe reputarse por uho de! ' 
sus. mas famosos Campeones. Ningun Exército, quando» | 
se ofreceel caso de certamen singular; fiasureputacionoá: 
la flaqueza de un inválido, Ó 4 la ignorancia de un visoño;, 
porque si se experimenta inhábil el quesale al campo por: 
todos, no se hace mejor juicio,.antes peor delos que que=> 
dán en las filas. El Doctor Lesacamaneja:en todo su libro! 
tan infelizmentela principal arma de la escuela; convie=: 
ne 4 saber, el raciocinio:, que si por él se: hubiese de has 
cer juicio del. resto de sugetos que componen A | 
"3811 Jn1- 


. 2. 
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Univeisidades, estos:seríam los primeros que saldrian: re-' 
lñir el duelo con él, como ofendidos. Siendo asi» que: este» 
Doctor es tan preciado de Dialéctico, que temo que rece-, 
lte á veces por el antidotario de Barbara, Celarem:,.pres=: 
Icribiendo 4 los enfermos:confecciones de silogismos: no; 
[hay en todo aquel capitulo clausula, argumentos, ó soli=> 
| ción dondeno senote , ó alguna equivocacion, portentos> 
Isa, Ó alguna inadvertencia notable ,ó algun paralogismóo 
| evidente. Notarásecompendiariamente quanto dice con- 
tra mí, dexando su: derecho á salvo al Doétor Martinez, 
| porlo que toca 4. él”, pues no necesita de mi auxilio ni del: 
devotro alguno , aun: para: enemigos muy superiores:enes+ 
| fuerzo al Doctor Lesaca.0:0000 ' E cokormsnimialoth ells 
| o Pagina 239. Para impugnar lo que yo dixe sobre! 
| la nimia confianza que hacen los enfermos de los Medi=' 
| cos, me arguye asi: .O se curan: hoy los enfermos bien:,-Ó: 
| mal. Si se curan bien, ¿qué los: puede dañar. el tener alguna: 
mas confianza dela que debierant Si se curan males precisd 
| quecon mas desconfianza, y menos confiaiza'se-curen peorec o! 
| 5x1 Esteargumento peca por tantos capitulos, que mas» 
necesita de absolucion que de solucion. Lo primero La: 
pregunta disyuntiva está mal formada, y contratoda bue=: 
| na Lógica; porque bien :lexos de precisar:á la :afirmaátivaz 
' deruno.de los dos extremos, ambos se deben negar: La¡ras; 
|. zon'es, porque como la: proposicion indefínita equivale 4: 
| universal (esta es Lógica que estudió el Señor Doctor en: 
Alcalá, y de que hace tanto aprecio), lo mismo serádecir> 
los enfermos: se curan'bien:, que: decir todos Los. enfermosse: 
curan bien; y lo mismo será: decir los.enfermos:se curan mal; 
que decir todos los enfermos se curan mal, de: las quales una,” 
y otra es falsa: con que no se puede afirmar ni uno; ni 
otro extremo de la disyuntiva: y no.afirmando alguno de» 
ellos es: preciso que el señor Doctor sequede con'las cons! 
segiiencias que sacade uno y otroienselicuerpooz 1% 30715 
ga Lo segundo: Tiene: otramatidad. considerable'la: 
disyuntiva, que es preguntar, quál de los dos.extremos.es' 
verdadero al mismo que lleva: por dogma. que:en: esto no; 
ep hay 
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hay certidumbre alguna; y; en esto:funda la desconfianza; | 
Ó. menor confiánzaque, se debe hacer de los Medicos. Yo; | 
digo: que: por: la: grande “oposicion de:opiniones.y del 
práctica:que hay enla Medicina; :esincierto silos. Mediw 
cos curan bien ó-mal;+y' asi no se debe confiar tanto en 
ellos..Querer;, pues; précisarme 4 mí:4 que afirme, ó.quel | 
curan bien, Ó.quecuranomal,, (¿qué essino haber perdido, 
el tino conel calor del argumentodociovhben proa > 19! 


-55:3 Lo tercero + ¿El consiguiente que infiere. el señor | 
Dottor:del primer extremo, está muy malinferido. La ni: ' 
mia confianza siempre:es necedad, y la necedad en qual=; 
quieramateria,¡es dañosa alisugeto endo. queiconciermneá, 
ella. Determinemoslo á la presente. ¡Aun suponiendo que: 
todos: los Medicos cúrembien;'cabé 'nimiedadienla-con- 
fañza; y:esta. nimiedad sería mocivaá los enfermos: Pue-! 
de elvenfermo'tener tanta:confianza, : queguzgue que por, 
masdesordenes que haga, le ha de curar:el Medico. ¿Quién: | 
duda que:esto:le:será perjudicialísimo:? Item: puede tener=: ' 
le por.infalible:en el pronóstico de que:ha de sanar; y. com 
esto: por muy: malo que:se halle, descuidará:de preve- 
mirse christianamente¡para la muertes lo: qual le puede ser: 
mucho mas: perjodicial quedo! primero: ¡Ojalá norhubiera: | 
sacedido; esto infinitas veces! Ni esto es contra el supñes= 
tor quelse haces: púrque suponer:que:el Medico curecbien;. 
no es suponerle incapaz de errar una ú otravez , asi en; el 
pronóstico ;¿conío ena curacion: Suponese que su ciencia: 
es: himana mo: celestial ú divina: Item: Puede el enfera 
mo,osobrela.fe de «que-quanto recete el Medicoe'apro=, | 
véchará, importunarle 4 que»recetemucho; y éste cone 
descender: por! wia viciosa docilidad::lo «que freqúente», 
mente sucede: y se lo' he: oído confesar 4 algunos Medi-» 
cos. ¿Y quién duda ,+que aunque cada remedio porsi:so=, 
lo considerado semoportunó, lanimia copiade ellos esnó= 
civa? Ni seome:digarque en este casos el-Medicó curará. 
mály'doqual es. contfanel supuestd' qué:se:hace: "porque 
loque hacesderechamente¡á mi proposito de. corregir la, 
nimia confianza delos enfermos, es, que:el Medico: mismo; ' 

yad que 


¿ovBDiscurso: QuarTO. 9D 


que simesanimia confianza curariabien:, porlamimia'¡con> 
fianza cure mal. sar rnsrid 6h isienobisq »b103 
12 54 Lo quarto:: Tampoco sale. el consiguiente quezIn- 
| fiere el: señor Doctor del otro.extremoy antes elocóntiarió, 
Si el:Medico:cara: maly, mel) enfermo: desconfiazó !trene 
| ana: confianza diminuta: no: se pondrá ciegamenteren sus 
| manos, no aceptará todos sus remedios:, consultará sus 
fuerzas quando se-trate de los mayores sisu:mismadescone 
| firmzahatá que el Medico:se vaya con inas:tientos Ve aquí 
|.como la desconfianza ó ¡menor confianza mo!haráque:el 
enfefmo se: curepedr y sino que'se curermenos irak. Dar 
| tanta fuerza á la confianza en el Medico para la curacion; 
y querer comparar el remedio, que se toma. comconfiánza; 
| al manjar que secomeconapetito!, es sacar las:icosas de sus 
| quicios: Elapetitonace de/lamista naturaleza: lá confian> 
| zasen el Miedico malo es únicamente: hija de únasaprehen+* 
sión erronea: Mas: El manjar y aúnque:seá' de menos bue: 

| na:calidad;: siempre es manjar; esto.es , capaz de mutrir; 
| la receta errada no prescribe remediosque sea verdaderas 
mente remedio sino.en elonombre. Vé aqui loque:es; des» 

| cubiertos en la analysis ,:aquel:argumento:bicornuto: que 
| elseñor Doétor con:tanta satisfacción: Suya propone: 11 
55 Pagina 240. Achacamegel señor Doétor la proposi- 

| cion universal de que los Medicos.no pueden: oonocer las¿en- 
| fermedades, ni sus! causas Enquánto la segunda: parte, 
vaya; opero len-quanto rá da priméra,-aquándo ; 4 dónde 
he echado yoesa absoluta? Niche:estampado; ni de quan; 
to he escrito'se puede inferir que. nunca los Medicos ceo- 
| nocen las enfermedades. Lo:que siento , y odiétan:la;razon 
| yla experien cía es que muchas veces no: las; con Oceny 
toman una porotra. En pesto hay mucho: mas sy ménós, 
segun “son los Medicos; «y segun: son: las enfermedades. 
Entre los Medicos, segun sus desiguales talentos, unos 
eonocen mas , otros.menos. Entre las enfermedades hay 
unas. mas. descubiertas, otrasomas: ocultas. Sería sin duda 
equivocacion atribuirme: aquella: absoluta. Y cesdlástiniaz 
porque gasta:enla.impugnacion «cerca dettres hojás; don» 
od | | de 
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de vierte un buen trozo de Súmulas Alcalainás, que éllec= 
tor le perdonaria de buena gana. | DiS 


+ »Í 
ti 


1560 Enceste interválo (pag.241 .Y revuelve tambien el 
Doétor Lxesaca contra:el Docbor Martinez sobre estáclaus 


sula desa: Carta defensiva: Confieso la ignorancia de las caúz 


sas morbíficas; (¿pues quién negará quese ignora lo que se 


disputa?) pero admito los carattéres por donde experimental= ' 


mente sewdistinguen y curan. «Pretende vel. Doctor Lesaca 


que: en' esta clausula se contradice el Doétor ¡Martinez: 


pretende: digo;:que estcimposible, conocer y curar expes ' 
rimentalmente las enfermedades sin el conocimiento delas 
causas morbíficas.¿ Quién creyeratal deun Medicotandoc= 
to? Digameel señor Doctor: ¿No.conoce experimentalmen- 
teuna terciana? ¿Nola distinguedeuntabardillor ¿Nosabe 
curarla? Dirámer que sí.: Pregunto mas: ¿Conoce sucausa 
morbífica? Aunque me diga que sí, yo sé ciertamente que 
nos salvo qué Dios sela haya revelado. Es tan intrincada, 
tan abstrusa, tan escondida la causa del recurso, ó repe= 
ticion periódica delas: fiebres intermitentes; que despues 
de 'inumerables:imodos delapinar quese hám:iexcogita= 
do.en esta materia, confiesan los. Medicos que¡hasta:ahios 
ra está: por apear la duda. He tocado:este:punto, porque | 
tambien me toca 4á.mí,-.y no solo al Doétor Martinez. 
on) Pagina:246: Para responder :é impugnar loque ' 
yo digo 'sobre-la.incertidumbre de la Medicina porlava=, 
riedad de opiniones. salega una ¡autoridad «de Hipócra= 
tes; qué dice puntualmente lo mismo que yo, aunque con 
restriccion á las enfermedades:agudísimas. Pero añade lue= 
- go alipunto lo que, dice Vallessobre aquel texto, el qual, 
despues de>proponer la: objecion: que se hace: contra lla. 
Medicina ;+fundada:en que frequentemente los Medicos 
discrepan:en laduracion ,:de modo-que'lo queno pres= 
cribe como provechoso, otro lo juzga nocivó, prosigue | 
asi: Vérum hac diéteria popularium sunt, O viris sapien= 
tibús indigna; non enim adz0- dissentiunt Medici. periti. En 
Castellano : “Pero estos diéterios sompropios de gente popu= | 


lar, ¿-indignos de varones sabios; porque:no discrepan tante 
| los 
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los Medicos peritos Hasta aqui Valles, y hasta aqui el Doc- 
lor Lesaca , el qual con este texto de Valles queda tan sa- 
kisfecho como si me echára acuestas una demostracion 
imatemática. 0 

53 ¿Qué negocio hace con ese texto el señor Dottor? 
Lo primero es , que Valles solo dice que zo discrepan 
Izanto los Medicos peritos. Esto es confesar la discrepancia, 
ly negar el zanto. ¿Y qué tanto es este? El mismo que Va- 
Illes acaba de proponer en boca de las calumniadores de la 
¡Medicina ; conviene á saber, que casi en cosa ninguna con- 
lvienen jamás los Medicos sobre la curacion de las enfer- 
Jesrrsrsa agudísimas : Ut vixulla de re eodem modo. videan- 
leur sentire 5 sed que alius vituperat ; alius commendat. Este 
l tanto niega Valles; y como yo no me he metido en detet- 
| minar el tanto , Ó quánto de la discrepancia de los Medi-- 
cos; ni este es designable, porque unas veces es la dis- 
| crepancia mayor que otras , nada dice contra mí el señor 
| Valles. Lo segundo es:, que yo hablo , ó hablé del estado 
| presente de la Medicina; y en el estado presente es mu- 
| cho mayor la discrepancia de los Medicos, que en tiem- 
| pode Valles. La razon es clara ; porque entonces reina- 
| ban sin oposicion Galeno, y Avicena ; y asi la discordia 
| solo estaba en la varia inteligencia de estos dos Autores. 
| Ahora á este capitulo de discrepancia se añade otro de mu- 
cho mayor bulto , que es la oposicion de un gran numero. 
| de Medicos 4 Galeno, y Avicena. Lo tercero; demos que 
| sea poca la discrepancia de los Medicos peritos, (de quie- 
| nesunicamente habla Valles), queda lugar 4 que sea mu- 
| cha la de los Medicos peritos con los imperitos, y de es- 
tos unos con otros. Los enfermos por lo comun no dis- 
ciernen los perítos de los imperítos, antes creen pericia 
| donde quiera que ven perilla: asi para el efecto de su con- 
fusion ,perplexidad , incertidumbre, y desconfianza,. que- 
da en su punto la dificultad despues de la decision de Va- 
lles. Finalmente , diga Valles lo que quisiere , ¿qué fuer- 
| za hará contra lo que está viendo y palpando todo el 
' Mundo? Si se registran los Autores, 4 cada paso se halla 
IA que 
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que lo que este decreta como conveniente para tal enfer. 


medad , aquel lo condena por nocivo. Si se atienden las 
consultas de los Medicos asistentes , sucede lo mismo; y 


esto , no solo en las enfermedades agudísimas , pero aun. 


en las menos graves. 4 $1 

59 Pagina 248. hace un argumento sumulístico 4 faz 
vor de Galeno contra Erasistrato , de que este se reiría 
muy biensi Galeno se lo hubiera propuesto. Decia Erasís.: 
trato, que en ninguna plenitud es necesaria la sangría. 
Opónele el Doctor Lesaca, que esta proposicion, como 
universal en materia contingente, no puede menos de ser 
falsa. ¡O bien empleadas Súmulas! Erasístrato negaría sin 
duda , y debia negar segun sus principios, que la materia 
de esta proposicion sea contingente. Es claro; pues él de= 
cia, que nunca faltan otros medios mas cómodos que la. 
sangría para minorar la plenitud, como son la dieta, 
exercicio, baños, €c. | | ovett sinegoáa 
- 60 Pagina 249. sienta que son mejores para' nuestra 
enseñanza y curacion los Autores Medicos Españoles, 
que los Estrangeros; por quanto aquellos están experi. 
mentalmente instruidos en la calidad de los alimentos, en. 
el temperamento de los individuos , y. en: las condiciones 
del clima. Esta máxima mira á cercenar el credito de los 
Autores que yo he citado. Pero es notable inadvertencia | 
no considerar la terrible y evidente retorsion que está 
saltando contra su Hipócrates, contra su Galeno., y con= 
tra Avicena. Todos estos tres Próceres de la Medicina fue= 
ron Asiáticos: Hipócrates de la Isla de Coo., ren el Ar= 
chipielago', que se cuenta por perteneciente: 4 la Asiaz 
Galeno de Pérgamo , en la Troade: Avicena de la Ciu= 
dad de Bochara , en el Zagatai: de modo, que la Pátria. 
del mas cercano dista de la: nuestra mas de setecientas le= 
guas. Pues, Señor Doétor , ¿en qué Ley de Dios cabe, 
que descartemos por Estrangeros á los Medicos de Italia, 
- Francia, Inglaterra, Holanda, y encartemos como na= 
turales á los de Asia? : | 

61. Pagina 250.mearguye, que aunque no haya cer- | 

JO , te- 
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teza en la Medicina | puede haber una prudente confianza 
len el Medico. A esto se dice, que conforme confiáre el 
lenfermo , y conforme fuere el Medico. Si el enfermo con- 
fia que el Medico hará todo lo que sabe y puede por 
Icurarle , respeíto de los mas Medicos, será esta confian- 
za prudente. Si confia, que ciertamente le curará , podrá 
ser la confianza, ó prudente ó imprudente, segun fuere el 
[Medico , y segun fuere la enfermedad. Pero el Doctor 
Lesaca arguye y responde , tomando las cosas á bulto, sin 
¡distinguir ni dividir: lo que es muy ¡dde estrañar en un 
¡hombre tan preciado de Lógico; pues la division es uno 
Ide los tres modos de saber que enseña la Dialeética. Asi 
llos símiles de que usa para probar su máxima , no son 
¡del caso. ¿Qué importunidad mayor que parificar la con» 
| fianza que tiene el enfermo de que el Medicole ha de cu- 
| rar, con la que tenemos los Ghristianos de que Dios nos 
¡ha de salvar? ¡Notable absurdo! Pues aquella se funda 
len la ciencia del Medico , que es sumamente falible: ésta 
[enel auxilio divino, quees seguro , é infaliblemente lo- 
| grará su efeíto , cooperando el hombre (como puede ).con 
| su libre alvedrio. | 0 

| 62 Pagina 251. me atribuye haber dicho que la Me- 
Idicina se funda en la experiencia, sin el concurso de la 
|razon. Y ni yo he dicho ,: ni podia decir tan monstruosó 
disparate. La experiencia:sin razon es cuerpo sin alma. 
¡El caso está en saber qué razon ha de ser esta. Lo que yo 
¡condeno son aquellos' discursos ideales, deducidos de 
qualquiera de los systemas filosóficos; porque como estos 
| todos son inciertos, es fundar en el ayre el método cura- 
¡tivo. Pero admito como precisas las ilaciones de las mis- 
|mas observaciones experimentales , bien reflexionadas y 
l 


¡ combinadas. En mi Apología, añadida á la segunda edi- 


¡cion de la Medicina Scéptica, puede ver el Doctor Lesa- 
¡ca quán de intento me declaro contra los que usan de los 
¡experimentos á bulto, y cómo discurro , y razono sobre 
¡algunos que alli propongo. | 
63 Pagina 252.me propone que no debo creer lo que 
A a]. 
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algunos Autores Medicos dicen contra la.doétrina Gale-: 
nica, porque son enemigos de Galeno. ¡O qué bien! Tam-! 
poco deberé creer 4 los que alaban la doétrina Galenis| 
ca, porque son amigos suyos: con que queda empatado. 
el pleyto. Aqui no hay otra prueba de amistad ó enemis= 
tad, que reprobar ó alabar. Si prueba enemistad lo pri=' 
mero, prueba enemistad lo segundo. ¿Pues 4 quiénes he= 
mos de creer?. A los indiferentes. Pero estos serán los que 
no hablan ni bien ni mal de Galeno, y por consiguiente! 
mo nos dicen nada al caso. Es asi, señor Doétor , queno 
- se debe creer ni á estos, ni á aquellos , ni á los otros, si-' 
no segun el merito de sus razones y fundamentos; y eso. 
es lo que yo hago. ¿Qué daño les hizo Galeno á esos que 
están contra él? ¿ Matóles padre, ó madre? Puede ser que' 
acaso con su doctrina lo hiciese; y en ese caso tienen mu-' 
cha razon para no estar bien con sus escritos , ni aun con 
sus huesos. hb ml 

64 Pagina 253. quiere reprobar los Autores Ingleses, 
y Holandeses, anatematizandolos por el capitulo de He-' 
reges, como arriba los desterró por la nulidad de Estran= 
geros. Y de la misma calidad le cae esto acuestas*que lo. 
otro. ¡Mire qué buenos Católicos fueron Hipócrates, 
¡Avicena , y Galeno! El primero Idólatra, el segundo Ma- | 
hometano, y el tercero, (que eslo peor) no se sabe qué 
Religion tuvo; solo sí que se declaró contra la Christiana; | 
y es lo mas verisimil que fue Ateista práótico ; pues coriss 
tituyendo el alma racional en la harmonía de los:quatro ' 
Elementos, Ó quatro qualidades elementales, necesaria-' 


) 


mente le negaba la espiritualidad é inmortalidad. 2 

65. Concluye el Doétor Lesaca, razonando sobre el: 
texto del Eclesiástico: Honora Medicum , ¿%c. sin hacer. 
otra cosa que repetir lo que otros muchos han dicho, y 4. 
quienes sobradamente se ha satisfecho. 4 

66. Esto estodo lo que me ha opuesto el Doétor Don ' 
Juan Martin de Lesaca. Y siendo todo tan fútil,, tan sin ' 
fundamento ni razon, y aun tan contra la Dialéctica ' 
que ha estudiado en Alcalá, y que aprecia tanto, no puede | 

da me- 
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Imenos de mover ya á admiracion, ya á risa, el que en to- 
¡do aquel capitulo me hable con ayre insultante y magiste- 
¡rio despotico : Desengañese el Padre Maestro: Sepa el Pa- 
¡dre Maestro : Para que vea el Padre Maestro : Debe saber el 
Padre Maestro: Pero todo es nada en comparacion de aquel 
fallo concejil á la pagina 254: Pues sepan el Padre Maes- 
lero, y el Doctor Martinez , que no saben lo que se dicen. No 
llo dixo con mas elegancia Tito Livio. ¡O varon verdade- 
iramente urbano y culto, qué bien se aprovechó de la fre- 
¡quiente comunicacion que tiene con aquella insigne Escue- 
lla de sabiduría , urbanidad , y modestia, digo el Ilustrísi- 
¡mo Cabildo de Toledo! ¿Y esto por qué es? Porque no pu- 
¡do responder á lo que arguyeron el Doctor Martinez, y 
Jel Padre Maestro contra aquel aforismo de Hipócrates: 
iconcocta medicare oportet , non cruda, ¿?c. y asi dio en vez 
Ide respuesta un embrollo Arábigo , mezclado con una ma- 
la construccion Latina: porque dice , que concocta , y cru- 
ida se pueden entender en ablativo, ¿d est materia: lo que 
[es tan evidentemente opuesto al contexto gramatical del 
[aforismo , que no habrá medianista que no le condene: 
¡pues siguiendose despues nisi turgeant , y no habiendo no- 
¡|minativo correspondiente á este verbo sino el cruda, es 
¡[claro que cruda se debe tomar en plural, y en acusativo; 

' pues si se entendiera cruda (id est materia ) en singular, y 
En ablativo , habia de decir nisi turgea?. 

| 67  Creyera yo que el Doctor Lesaca, por atender ni- 

miamente á la Dialéética habia olvidado la Gramática, si 

ho viese que en el presente asunto igualmente peca contra 

aquella facultad que contra esta. Es el caso, que equivo- 

có mi argumento con el del Doctor Martinez,tomandolos 
poruno mismo, siendo asi que proceden por distintos me- * 
dios; y lo peor es, que la solucion con que pretende es- 
Laparse del Doctor Martinez , le hace caer de hocicos de- 
baxo del mio. El Doétor Martinez dice, que estando co- 
ridos los humores viciosos , es escusada la purga ; porque - 
dor la coccion se han contemperado y reducido á la me- 
¡liocridad , en cuyo estado ya no son nocivos. Responde 
| Zom. IV. del Teatro, G 


5 
| 
' 


| 


. el primer Tomo de la Medicina Scéptica del Doctor Mar=: 
- tinez le habia propuesto yo esta dificultad. a 
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4 esto el Doítor Lesaca , que Hipócrates habla en aquel 


aforismo , no de los humores naturales, sino de los excre- | 
menticios segregados ya de aquellos. Demos que esta so=| 
lucion sea buena (que á la verdad le falta mucho para ser=' 
lo): ve aqui que con ella dio en mi Scyla, huyendo de 
aquella Garibdis ; porque mi argumento procede de esos. 
mismos humores excrementicios, probando que es escusa=. 
da la purga; porque quando están cocidos, la naturale=: 
za los evacua por sí misma , como se está experimen= 
tando á cada paso. Vease el Discurso quinto del primer 
Tomo del Teatro Critico , num. 43. Asi yo no recurro 4 
la contemperacion de los humores , como el Doctor Mar= 
tinez, para juzgar inutil la purga; sino á la evacuacion' 
que sin ella hará la naturaleza. | bs 

68 Deaquies, quese engaña infelizmente el Doétor' 
Lesaca en pensar que yo tomé este argumento del Doctor 
Martinez. El Doctor Don Gaspar Casal, sabio y digno! 
Medico al presente del llustrísimo Cabildo de Oviedo, pue= 
de testificar que mas de cinco años antes que saliese 4 luz: 
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DISCURSO QUINTO. + 
| Si | he 


I L ato de visitar los Lugaressagrados distantesde 
la Region ó Pueblo donde se habita, para ado- | 

rar las Reliquias de los Santos, ó aquellas Imagenes suyas, | 
» | gue 


e 
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| que por mas milagrosas se hicieron mas ilustres, siempre 
len la Iglesia Católica fue reputado laudable y meritorio. 
| Autorizanle algunos Concilios, celebranle los Padres, su 
¡misma antigiiedad le recomienda; pues si bien que los He- 
[reges modernos dicen que las peregrinaciones Jerosoly- 
| mitanas no empezaron hasta el tiempo del Gran Gonstan- 
ltinoz de algunos lugares de San Geronymo, San Cyrilo 
lJerosolymitano, Eusebio, y otros consta que ya en los 
tiempos anteriores 4 Constantino estaban en uso. | 
2 - Los Hereges que:impugnan la adoracion de las sa 
| gradas Imagenes y Reliquias, consiguientemente imprue- 
lban las Peregrinaciones que tienen por objeto este cul- 
l£o. Los Petrobusianos, llamados asi por Pedro Buis, de 
quien tomaron varios errores al principio del duodecimo 
siglo, aun con mas rigor las condenaban; pues no solo 
| querian que no hubiese Imagenes que adorar, mas ni aun 
| Templos donde orar, usando del falaz argumento (como 
l refiere San Pedro Venerable), que como Dios está presen- 
| te en todas partes, en todas podemos invocarle, y en to- 
| das nos puede oír, 

| 3 Esta es puntualmente (segun cuenta Josepho) la 
| misma razon de que se valió el impío Jeroboan, para per- 
Isuadir 4 los Israelitas que no fuesen á visitar el Templo 
¡de Jerusalén: Populares mios (les decia), bien creo que co- 
imoceis que en todo lugar está Dios, en qualquiera parte oye 
imuestros votos, y atiende á. los que le dan culto. Por tanto, 
no me agrada que vayais á Jerusalén por motivo de Reli- 


| gion (a). A 
| Si dt 


124 (CIN embargo de ser este error opuesto, como he- 
p¡HEED amos dicho, .4 una doctrina recibida de toda la 
¡Iglesia; hay casos en que se pueden, y aun deben per- 
¡suadir las Peregrinaciones sagradas. Este es un acto de Ke- 
¡ligion, no hay duda; pero no obligatorio, sí supereroga- 
torio; y en las obras de supererogacion no se ha de consi= 


' 
! 
y 
) 


| (a) Joseph. Antigo lib. 8. cap. 3- 
| | G2 de- 


aquella que alegra el impetu. del Bio, (la Gelestial) 7a que 


>» 


za el acto , mas tambien lo que dicta la prudencia , con= 
sideradas todas las circunstancias ; porque como es impo= 
sible que sea acto. virtuoso el que no es regulado por la 


individuo , en esta ó aquella ocasion; y en vez de perte-! 


obra meritoria. Considere , pues, qualquiera que tiene enten= | 
simiento , qué motivo puede haber , para executar una obra, | 
la qual no conduce (entiendese , no es necesaria) para cons 
seguir la Bienaventuranza. | E 

6. San Gerónimo, escribiendo 4 San Paulino, Obispo. 
de Nola, le disuade la visita de los Lugares Santos de a 
lestina, conslas mismas razones que propone 4 aquellos 
Monges San Gregorio Niseno: No haber estado en Jerusas 
lén (dice el Santo) sino haber vivido bien en Jerusalén es 
digno de alabanza. Nose ha de desear aquella Ciudad que 
mató los Profetas, y derramó. la Sangre del Redentor ; sino. 


e 


co” 


l 
| 
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lolocada en el monte no puede encubrirse, la que llama el Apos- 
ol Madre de los Santos. Y poco mas abaxo: Patente está 
la Corte Celestial á los que quieren ir á ella desde Inglaterra, 
komo á los que quieren ir desde Jerusalén. El Reyno de 
los Cielos dentro de vosotros está. El grande Antonio, y to- 
¡Mos aquellos enxambres-de Monges que hubo en Egypto, Me- 
¡hopotamia, Ponto, Capadocia, y Armenia, no vieron ú Je- 
usalén, sin que por eso dexasen de hallar abierta la puerta 
lel Parayso. El Bienaventurado Hilarion, con ser natural 
¡ile Palestina, solo un dia vio á Jerusalén. Viola porque no 
lareciese que despreciaba los Lugares Santos estando tan 
vecino; pero viola solo una vez, para dar á entender que 
Ino solo en aquellos Lugares Santos estaba Dios. 

Si las razones de estos dos Santos se miran sin la 
lebida reflexion, parecerá no solo ser las mismas de que 
usaban Jeroboán, y los Hereges Petrobusianos, sino que 
¡(caminan al mismo fin. El fundamento de estar Dios en to- 
ldo lugar, y estar patente á todas las Regiones del Orbe la 
puerta del Parayso, es el mismo; como tampoco tienedu- 
da, que en una y otra parte es Verdadero. Dios por ra- 

Izon de su inmensidad todo lugar ocupa; y á la Celestial 
[Jerusalén pintó San Juan en su Apocalypsi con puertas 
correspondientes al Oriente, al Poniente, al Septentrion, 
y al Mediodia, para dar á entender que de qualquiera 
[parte de la tierra hay camino para el Cielo. Pero como 
ide un mismo principio se puede usar, ó con menos ó con 
iÍmas extension, y tirar las conseqiiencias, ó hasta lali- 
hiea adonde deben llegar, ó pasando de ella; lo primero 

hicieron los dos Padres alegados; lo segundo los Hereges. 
|--8. Para condenar generalmente un acto virtuoso desu- 
[pererogacion nunca puede haber motivo; mas para disua- 
idirle en varias ocasiones y circunstancias, pueden ocur- 
lrir muchos y muy razonables; y entonces entra bien la 
razon de que Dios está en todas partes; como si dixera= 
imos , no siendo necesario ese acto de supererogacion pa- 
la conseguir la salud eterna, ni aun para arribar 4 ma- 
jyor perfeccion, pues se puede suplir con otros muchos que 
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Dios , como presente en todo lugar, ve y acepta, se debe 
- omitir en tales ó tales circunstancias, segun el diótamen 
de la prudencia. | | | 
| S. IIL In 
9 Uanto hasta aqui hemos dicho viene á ser como ' 
disposicion ó preludio, para lamentar los abu- 

sos que estamos tocando en las Peregrinacio- 

nes sagradas de este siglo; y solicitar, si fuese posible, 
el remedio, sin que pueda mordernos la calumnia con la 
nota de que condenamos la substancia de la obra, quando 
ni alguna siniestra intencion la estraga, ni se executa por 
mera hypocresía. A | A 
10 A dos especies podemos reducir las Peregrinacio= 


de | 


nes sagradas que están en uso. Las unas propiamente 
tales, que son las que se hacená Santuarios muy distan= 
tes, como las que todos los dias están executando vana 
dadas. de gente de otras Naciones, especialmente de la 
Francesa, :4 la Ciudad de Santiago, con el motivo de: 
adorar el cadaver del Santo Apostol que allí está sepul»' 
tado. Las otras son las que con voz vulgarizada llamamos 
Romerías, y tienen por termino algun Santuario, Iglesia, 
Ó Ermita vecina, especialmente en algun dia determinado 
del año, en que se hace la fiesta del Santo titular de ella. 
11 En quanto á la primera especie, no pienso que de 
parte de nuestros Españoles se ministre mucha materia, ni 
para que y lino su devoción, ni para que corrijamos 
su abuso. Son harto raros entre nosotros los que salen de 
España con el titulo de visitar Santuarios Estrangeros. Mas 
los que de otras Naciones vienen á España con este titu». 
lo son tantos, que á veces se pueden contar por enxáam= 
- bres, y abultan en los caminos poco menos que las tro= 
pas de Gallegos que van á Castilla 4 la siega. d 
12 La desigualdad que se nota entre la Nacion Es= 
pañola, y las: demás donde: reyna'el Catolicismo, to=. 
cante 4 este punto, motiva luego un reparo sobre la ma= 
teria. Es cierto que no son los Españoles menos piado= 
sos, religiosos, y devotos, que Eranceses, Italianos, Ale= ' 
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imanes, Flamencos, y Polacos; pero se sabe que son me- 
| nos curiosos, y andariegos. Esta advertencia funda la sos- 
¡pecha de que la PA de los Estrangerosá los San- 
ltuarios de nuestra Nacion, y de otras, no nace por la ma- 
|yor parte de verdadera piedad, sino de un espiritu vagan- 
lte, y deseo de ver mundo. : 

| 13 Tengo presente, que entre las muchas revelacio- 
Ines con que favoreció la singular ternura del Amor Divi- 
Ino 4 mi gloriosísima Madre, y admirable Virgen Santa 
¡Gertrudis la Magna, hay una'en que Dios la manifestó 
lel especial motivo que tenia para ilustrar el sepulcro del 
| Apostol Santiago con la freqiencia de los Peregrinos, mas 
| que á los de otros Apostoles. Mas como vemos que no 
Isolo es grandísimo el concurso de los Estrangeros á San- 
¡tiago , mas tambien es muy grande, y con grande exce- 
Iso sobre los Españoles , su freqiiencia á los Santuarios de 
l otras Naciones, sin negar la parte que en semejantes pe- 
|regrinaciones puede tener la inspiracion divina, se hace 
como preciso dexar otra gran parte 4 la curiosidad humana. 
l- 14 Las observaciones que sobre esta materia hemos 
l hecho, parece que no dexan lugar á la duda. Sabese de 
¡algunos Estrangeros, que con el pretexto de ir ó volver 
| de Santiago, se están dando vueltas por España casi toda 

¡la vida. Vi en esta Ciudad de Oviedo un Flamenquillo de 

| catorce á quince años, natural de Lila, de admirable vi-- 
¡veza de ingenio, y bien cultivado; pues era buen Lati> 
no, mediano Filósofo, hablaba razonablemente la Len- 
gua Francesa, y lo bastante para explicarse la Italiana, y 
| Ta Española. Decia éste, que pasaba 4 Santiago con el 
| motivo de voto que habia hecho en una grave enferme- 
| dad. Gomo me constase que era pobre, tanto movido de 
| la piedad como prendado de su espiritu, le ofreci sus- 
| tentarle y darle estudios en esta Universidad de Oviedo. 
| Aceptó el muchacho para la vuelta de su peregrinacion. 
Pero no volvió 4 Oviedo hasta ahora, y dudo haya vuel- 
| toá su Pays. Por lo menos tres años despues le he visto 


G4 he- 


A 
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hecho vagamundo en otro Lugar, donde él mismo, tran= p 
sitando yo por una calle, me conoció y llegó á hablarme. | 


Hago memoria de este suceso, no por singular, sino por=' 
que me lo estampó mas en la memoria el dolor de ver. 

q/ .q2 j . al 
perdida una bella habilidad, por la pasion desordenada 
de la tuna. En lo demás puedo decir que he notado bas= 
tantes exemplares de Estrangeros que con la capa de de- 
votos Peregrinos son verdaderos tunantes, que deuna par= 


te á otra, sin salir de España y sin piedad alguna, se sus=' 


tentan 4 cuenta de la piedad agena. 


15. Aumenta mucho la presuncion del gran numero : 
que hay de tunantes con capa de Peregrinos, el que los. 
que acá vemos con el pretexto deirá Santiago , comun= 
mente dan noticias individuales de otros Santuarios de la. 
Christiandad, donde dicen que han estado: y visitar tan=' 


tos Santuarios, para devocion es mucho: para curiosidad 
y vagamundería, nada sobra. Quiero decir, que haya uno 
ú otro, que unicamente con el fin de hacer 4 Dios ese. 
agradable sacrificio, quieran dedicar una buena porcion. 


de su vida á las peregrinaciones sagradas, muy bien lo 


creo; pero que sean tantos, se me hace sumamente difi= 
cil; y mucho mas el que Dios excite tan freqiientemente | 


con su gracia á esta obra de piedad á los Estrangeros, y 
tan pocas veces 4-los Españoles, siendo éstos no menos, 


antes mas adiétos al culto y actos de Religion (creo que 
sin injuria puedo decirlo), que otras algunas Naciones de | 

16  Escierto, que qualquiera interés de Diosdebe pre=. 
ponderar á todas nuestras conveniencias: y asi debieramos 
dar por bien empleado quanto consume España en li= 
mosnas para sustentar tantos forasteros, si estos viniesen | 
con verdadero espiritu de devocion á visitar nuestros San= 
tuarios. Pero si la piedad Española, á vuelta de quarenta 
Ó cinquenta votos, sustenta millaradas de tunantes, es | 


la Christiandad. 


bien lamentar el dispendio temporal que en esto padece 
nuestra Nacion. 


YA 


' 
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_ 
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l17 Y no se piense que este abuso esté adióto á nuestro 
Isiglo , de modo que en alguno de los antecedentes no se 
haya observado el mismo , y procurado remediar. El Cá- 
mon decimosexto del Goncilio Salegunstadiense , cele- 
lbrado el año de 1022, ordena, que nadie vaya a Koma 
| en peregrinacion sin licencia del Ordinario : Nullus Romam 
| eat sine licentia sui Episcopi , vel ejus V'icarii. Sin duda que 
| ya entonces se habia experimentado un grande abuso, y 
| digno de la aplicacion del remedio. ¿Qué mucho, pues, 
| que en nuestro siglo lloremos el mismo mal, y solicite= 
| mos, sies posible, la cura? Si á alguno pareciere que en 
l esta inveétiva contra las Peregrinaciones hemos excedido 
| delo justo , le pondrémos delante la sentencia del graví- 
simo Autor del libro de [imitatione Christi (ora sea Tomás 
| de Kempis , ora , como sienten otros con gran probabili- 
| dad, nuestro Abad Gerson) Qui multum peregrinantur , ra- 
ro sanctificantur (a). Los que peregrinan mucho , rara vez se 
| ponen en estado de gracia. S. 1Y 


18 TDEro el inconveniente que:hay en esta especie 
ll de peregrinacion , es casi de ninguna monta en 
| comparacion de los que se observan en la otra especie de 
| las que llamamos Romerías. Con horror entra la pluma en 
| esta materia. Solo quien no haya asistido alguna vez á 
| aquellos concursos , dexará de ser testigo de lasinumera= 
| bles relaxaciones que se cometen en ellos. Ya nose dis- 
| fraza alli el vicio con capa de piedad : en su propio trage 
triunfa la disolucion. Coloquios desenvueltos de unoá otro 
sexó , rencillas , y borracheras son el principio, medio, 

fin de las Romerias. Eso se hace, porque á eso se va. A 
la reserva de poquísimos, puede decirse , que la mas ino- 
cente intencion que se halla en tales concursos , es la de 
los que acuden á ellos solo por ver, ó por ser vistos. Aun 
el que ya con algo de devocion recoge el espiritu muy de 


pa 


(a) Lib. 1. cap. 3» 
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paso en el Templo, y le desahoga muy de intento en el 
atrio. Las resultas aun son peores que los antecedentes. 
Allí nacen deseos, que despues pasan á execuciones. To= 
das las circunstancias conspiran:á hermosear el objeto: y 
á avivar el apetito. La alegria es el. retoque mas bello que 
tiene la naturaleza para los colores de un rostro, y de par= ' 
te del que la contempla es la disposicion mas eficaz para 
que haga fuerza su atraétivo. A que se añade, que como. 
la tristeza en todo finge peligros , la festiva constitucion | 
del ánimo representa desarmados de inconvenientes los 
mismos riesgos. Todo es fiesta en la fiesta. Todo es jovia= 
lidad en la Romería. En las conversaciones, pretextando | 
el regocijo, se pasa la raya de la decencia. Habla la len»: 
gua mas de lo que diéta la razon , y los ojos hablan algo 
mas. que la lengua. Hácese generoso el mas mezquino : pro- 
mete con largueza el que no tiene que dar aún con escaséz. 
Todo se cree, porque el distrahimiento del espiritu estor= 
va toda cuerda reflexion. A la sombra del bullicio crece en. 
un sexó el atrevimiento , y en otro la confianza. Menos. 
máquinas bastan para derribar muros, que á veces caen á 
soplos. Oculta despues la noche las conseqiiencias del dia; | 
y no pocas veces descubre el discurso de muchos dias lo 
mismo que ocultó aquella noche. 9 
19 Este es el plazo en que se cumple aquella amenaza 
divina , estampada con la pluma del Profeta Malaquías: 
Dispergam super vultum vestrum stercus solemnitatum ves= 
trarum. Sobre vuestro mismo rostro esparciré el estiercol 
de vuestras solemnidades (a). ¿Qué son sino estiercol, in- 
mundicia, abominacion ,eso que se llama solemnidad, fies- 
ta, Romería? ¿Qué son sinotorpes cultosalidolo de Venus, 
en vez de devotos obsequiosá Dios, y á susSantos? Y al fin, 
eseestiercol,¡á quántas desdichadas les saleá la cara pasados 
algunos meses! Yo no hice, ni pude hacer observacionalgu- | 
nasobreesta materia. Pero por relacion de algunosEclesiás- 
! ti 


(2) Malach. cap. 2. 
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l £icos que la hicieron, .colijo que las Romerías son co- 
| mo unos cometas de larga cola: hoy lucimiento, manana 
| estrago. | 

20 Mas no todos los cultos se los lleva en estas so- 
| Temnidades el idolo de Venus: tambien hay víctima para 
| el de Marte, y muy freqiientemente ocasionadas estas de 
| aquellos, en que asimismo tiene su influxo Baco para uno 
ly otro. Parecense estas fiestas á las que la fabula repre- 
| senta en las bodas de Piritoo, y Hipodamia, donde en 
| vez de luminarias festivas ardieron tres llamas funestas. La 
| del yino encendido en los Centauros convidados; la de la 
| concupiscencia; y la de la concupiscencia suscitó entre 
| Centauros, y Lapitas la de la ira.. Ási se terminan estas 
| como aquella. Tienen por una parte visos de Comedias, 
| donde logran su fin los galanteos; y por otra de Entremés, 
| donde los gracejos paran en palos: Zantum Religio: potutt 
| suadere malorum? Lucret. SiO! 


. aida 

E: pe”: es el fruto bal que se saca de las Ro- 
| merías: esta la ganancia que Dios tiene en es- 
| tos cultos. ¿Mas qué remedio? ¿Quese quiten enteramen- 
| te? No me atrevo á proponerlo; porque las reformas ex- 
| tremas, que por precaver los abusos quieren no solo 
| cortar las ramas viciosas mas tambien arrancar las raíces, 
| suelen tener gravísimos inconvenientes. ¿Que sepermita á 
| la freqiiencia del concurso no: mas que la mitad del dia, 
| hasta concluir la Misa solemne? Creo que será muchas ve- 
- cesimpracticable.-Solo dos expedientes cómodos meocur- 
ren. El uno, que como en Madrid asiste un Alcalde de 
Corte á las Comedias, para las Romerías se diputase un 
Ministro de Justicia con especial comision de velar á ata- 
jar todo genero de desordenes. El otro, que se prohibie- 
| seconproporcionadas penas el que concurriese alguna mu- 
| ger joven, que no fuese acompañada ú del padre, ú del 
| hermano, ú del marido; ó por lo menos de algun parien- 
| te cuyo respeto la sirviese de preservativo, conla preci- 
sion 
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sion de no faltar jamás de sulado. Pero en este ultimo se | 
debe prevenir, ó que sea mucha la proximidad de la:san= | 
gre, ó mucha la distancia de la edad. De otro modosse pues | 
de dar en Scyla, huyendo de Caribdis, y resultar del reme= 
dio mas grave enfermedad. y 
22 Usando deestas precauciones, se podrá lograr jun ' 
tamente con el culto de los Santos una honesta diversion; 
nada reñida con aquel acto de virtud: Non enim (digo.con ' 
el Nazianceno orat. 44. in S. Pentec.) animi relaxationem | 
anterdictamvolo, sed coérceo petulantiam. No la recreacion, | 
sino la disolucion es la que mancha las solemnidades. An= 
tes la modesta alegria se puede decir que es parte del cul- ' 
to. San Gregorio el Grande permite, que haciendo de te= 
xidos ramos apacibles tiendas de campaña junto al Santua- | 
rio mismo , con sóbrios convites se celebre en ellos la fies- 
ta: Pabernacula sibi circa easdem Ecclesias de ramis arborum. | 
Jaciant, € religiosis conviviis solemnitatem celebrent. (a) Y ' 
añade luego, que es conveniente mezclar á los espiritus 
débiles con los actos de Religion exteriores regocijos, por» 
que el entretenimiento les facilite la aplicacion á la piedad: 
Ut dum.eis aliqua gaudia exterius reservantur, ad interiora ' 
gandia consentire facilius valeant. Esto es poner las cosas en' 
el debido punto. No está la alegria mal avenida con la | 
virtud. Los que solo predican una devocion, ó toda aspe= ' 
rezas, Ó toda melindres, no logran otra cosa que desviar 
los animos de aquello mismo á que quieren atraherlos. De- | 
ben señalarse con puntualidad los confines á la virtud, y | 
al vicio, de modo que ni 4 aquella se le corte:algun:espa= 
cio 4. sus naturales ensanches, ni se extienda de.modo que ' 
paseía agehos límites. bitbsiK fo oros sup ¿On TEN 
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1 do pluma destinada 4 impugnar errores comu- 
| nes,-nunca se empleará mas bien, que quando la 
¡persuasión vulgar que va á destruir, es perjudicial é in= 
¡juriosa á alguna República, ó cúmulo de individuos que 
hagan cuerpo considerable en ella. Asi como es inclina- 
¡cion de las almas mas viles deteriorar la opinion del pró- 
ximo , es ocupacion dignísima de genios nobles defender 
su honor, y desvanecer la calumnia. 

| 2 Habiendo yo tocado en el segundo Tomo, Discur- 
Iso XV , num. 21, la opinion comun de que los Criollos 
1Ó hijos de Españoles que nacen en la America, asi como 
¡les amanece mas temprano que á los de acá el discurso, 
¡tambien pierden el uso de él mas temprano; un Caballero 
5 ilustre sangre, de alta discrecion., de superior juicio, 


0 
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|te portentosa en todo genero de noticias (entretanto que 
no le nómbro no tendrá en este elogio que reprehender la . 
prudencia, ni que morder la envidia), me avisó que esta 
opinion comun debia comprehenderse entre los errores 
¡ comunes, proponiendome tan concluyentes pruebas con- 
l tra ella, que si añado algunas de mi reflexion, noticia, y 
lectura, será, no porque aquellas no sobren para el desen- 
| gaño, sino. para dar alguna extension al presente Discur- 
|so, en el a desterrar una opinionr:tan injurio= 
isa 4 tantos Españoles (algunos de alto merito), que la 
|transmigracion de sus padres ó abuelos hizo nacer debaxo 
¡del Cielo Americano. 0% El FE 
| Cier- 


¡deinviolable veracidad, y de una erudicion verdaderamen- - 


Todos 
los que se 
Siguen 
son Crio- 
llos y na= 
cidos en 
varias 
partes de 
la Ame- 
Ficdo 


TIO EspAÑOLES AMERICANOS. A 
“5 Ciertamente que esta materia da motivo para admirar 
la facilidad con que se introducen los errores populares, y! 
la tenacidad con.que se mantienen, aun quando son con- 
trarios a las luces masevidentes. Que en un rincon del mun- 
do, qual és el que yo habitó y” otros semejantes, donde! 
apenas se ve jamásun Español nacido en la América, rey-" 
ne la opinión de que en estos'se anticipa la decrepitéz ála 
edad decrepita, no hay que estrañar; pero que en la Cor-' 
te misma, donde se ven y han, visto siempre desde casi 
dos siglos á esta parte, Criollos que en la edad septua-! 
genaria han.mantenido cabal el juicio, subsista el mismo 
engaño, es cosa de grande admiracion. En este asunto 
no cabe otra prueba que la experiencia. Está esta abierta= 
mente declarada contra la comun: opinion, .como se verá. 
luego. enlosexemplares que alegaré eligiendo algunosmas 
insignes, y omitiendo muchos mas que han: llegado á:mif 
noticia, y no logran igual lugar en la estimacion pública, $ 


4 f WOnocido fue de sp España el Hustrísimo Señor 
Cno Fray Antonio de Monroy, Arzobispo de 
Santiago. Este piadoso, prudente, y sabio Prelado lle: | 
gó á la edad nonagenaria sin la menor decadencia en el] 
juicio. A muchos sugetos que lograron la conversacion de | 
su Hustrísima enlos ultimos años de su vida, oí celebrarla | 
de doéta, amena, discreta, dulce, y eloquente; y que 
quandose tocaba en puntos de gobierno, quantas máximas 
vertia eran prudentísimas (algunas me refirieron), 4 que 
añadia el saynete de algun dicho, ó suceso chistoso con 
que ilustraba el asunto, deleytando juntamente el oído. 
7 5 >Pocoha que murió en la Cortedeochenta y seisaños 1 
el señor Don Joseph de los Rios, sirviendo hasta aquella ' 
edad su plaza de Consejero de Hacienda, con la asistencia | 
y conocimiento que si no tuviese mas de cinquenta. dl 
6 : Hoy está en la misma Corte el señor Marqués de | 
Villarrocha, septuagenario, Presidente quetue de Pana= | 
má, y ha quatro años que vino del Mar del Sur por las Filt= ' 
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binas, y el Cabo de Buena-Esperánza 4 Holanda. Es in- 
ligne Matemático, é instruido en toda buena literatura. 
-Donserva-en tan abanzada edad no solo una gran entereza 
Ir agilidad intelectual , mas tambien un humor muy fresco 
y uNa viveza graciosisima. rita OEA IE O. 
| Hoy es Virrey de México el señor Marqués de Casa- 
Ruerte, cuya adelantada edad se puede colegir de que ha 
! inquenta años que está sirviendo 4 su Magestad en varlos 
¿mpléos Politicos, y Militares. Este Señor, bien lexos de 
ber notado de que los años le hayan deteriorado el juicio, 
lastá sumamente aplaudido por su christiana y prudente 
conducta; de modo que es voz comun en Mexico, que 
¿nose vio hasta ahora gobierno comoel suyo; y en medio 
Ide estar padeciendo continuamente, postrado en la cama, 
los rigores de la gota, incesantemente asiste al Despacho. 
8 Enlosultimos años del Señor Carlos IL. fue Capitan 
lGeneral de la Real Armada Don Pedro Corvete, sin que 
¡jamás descaeciese por los años (que eran muchos) de la 
entereza de genio y hermosura de espiritu que tuvo. 
|- y Hoy es Inquisidor Decano en Toledo el señor Ova- 
lle”, que pasa de sesenta años, sin que nadie haya notado 
ilni podido notar menoscabo alguno en su prudencia y 
conocimiento. O 

1o En Limareside Don Pedro de Peralta y Barnuevo, 


| 


¡Catedrático de Prima de Matemáticas, Ingeniero, y Cos- 


| 
imógrafo mayor de aquel Reyno: sugeto de quien no se 
¿puede hablar sin admiracion; porque apenas (ni aun ape- 
iInas) se hallará en toda Europa hombre alguno de superio= 
res talentos y erudicion. Sabe con perfeccion ocho Len- 
iguas, y en todas ocho versifica con notable elegancia. 
¡Tengo un librito que poco ha compuso, describiendo las 
'Honras del Señor Duque de Parma que se hicieron en Li- 
ima. Está bellamente escrito, y hay en él varios versos su=w 
¡yosharto buenos en Latin, Italiano, y Español. Esprofun- 
ido Matemático, en cuya facultad ó facultades logra al- 
¡tos creditos entre los eruditos de otras Naciones; pues ha 
merecido que la Academia Real de las Ciencias de París 
A ES=. 
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estampase en su Historia:algunas observaciones de eclypa 
ses que ha remitido; y el Padre Luis Feville, doétísimo 
Minimo, y miembro de aquella Academia, en su Diario' 
que imprimió en tres Tomos en quarto, le celebra mucho. 
Lo mismo hace Monsieur Frezier, Ingeniero Francés, en 
su Viage impreso. Es historiador consumado, tanto en lo 
antiguo como en lo moderno; de modo que sin recurrir 
á mas libros que los que tiene impresos en la Biblioteca de 
sumemoria, satisface prontamente á quantas preguntassele. 
hacen en materia de Historia. Sabe con corte (aque- 


l 
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Ma de que el presente estado de estas facultades es capáz)| 
la Filosofia, la Chímica, la Botánica, la Anatomia, y la 
Medicina. Tiene hoy sesenta y ocho años, Ó algo mas: en 
esta edad exerce con sumo acierto, no solo los empléos 
que hemos dicho arriba, mas tambien el de Contador de' 
,uentas.y particiones de la Real Audiencia y demás Tri- 
bunales de la Ciudad: 4 que añade la ocupacion de Presi= 
dente de una «Academia de Matemáticas, y Eloqiiencia, 1 
que formó á: sus expensas. Una erudicion tan vasta, es ] 
acompañada de una critica exquisita, de un juicio exaétí= 
simo, de una agilidad y claridad en concebir y expliz 
carse admirables. Todo este cúmulo de dotes excelentes | 
resplandecen y tienen perfecto uso en la edad casi septua= 
enaria de este esclarecido Criollo. A. 
11 Elfamoso Partidario Don Joseph Vallejo, y mi 
paysanoel Coronél Don Nicolás de Gastro Bolaño (4 quien: ' 
hizo glorioso la infeliz empresa de Escocia de los años pa= 
sados; porque con solos quinientos hombres que co=-' 
mandaba en Pays estraño, sin esperanza de socorro, y á. 
vista de casi veinte mil de los enemigos, sacó las ventajas 
que fueron notorias asi en la amnistía general para los na=' 
turales que seguian nuestro partido, como en las condiciow'' 
nes de salirarmados con vanderas desplegadas, á són deca= 
xas, con todos los pertrechos y municiones que habian ' 
desembarcado), pienso que hayan arribado ya á la edadse= 
xagenaria, sin que por eso dexe de fiar su Magestad al pri=" 
mero el Gobierno de Gerona, y al segundo el Regimiento. | 
de Infanteria de Santiago. No- 


mu 
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12 No sé 4 qué edad arriban el Excelentísimo Se- 
lñor Marqués del Surco , dignísimo Ayo de su Alteza el 
¡Señor Infante Don Felipe, los señores Don Nicolás Man- 
lrique , y Don Joseph de Muníve , Consejeros de Guer- 
ra, y el señor Don Miguél Nuñez , Consejero de Orde- 
Ines (de quien tengo especial noticia , por su ríquisima 
ly bien aprovechada Biblioteca). Pero es cierto , que 
Isi la edad no los constituye fuera de la question , to- 
dos quatro, y cada uno de por sí hacen una gran prue- 
Iba en el asunto. Como quiera, no serán inutiles para él 
llos quatro nombrados, porque hay muchos que antici- 
pan auná los cinquenta años la decrepitéz de los Grio- 
Mos, y auná algunos oí decir que 4 los quarenta emple- 
¡zan á vacilar. doy. : 
13 A los Españoles citados podrémos agregar una ilus- 
tre Francesa ; porque la opinion de la anticipada decaden- 
¡[E juicio no comprehende á solos los originarios de 
¡España, sino á todos los de Europa que nacen en la Amé- 
Irica 5 y ya se ve que la razon , si hubiese alguna , respec= 
|to de todos sería una misma. Esta ¡lustre Francesa es la fa- 
| mosa Madama de Maintenon, Criolla de la Martinica, cu- 
a discrecion y capacidad se dio 4 conocer 4 todas las 
| Naciones, por el especial aprecio que hizo de ella el Gran 
Luis Decimoquarto. Es voz pública que en los ultimos 
¡años de este Monarca llevó la direccion del gavineto; y es 
¡constante que estaba entonces en una edad muy abanzada, 
pues se habia casado con Pablo Scarron , su primer mari- 
Ido , en el año de 1750, como refiere en. sus Memorias 
¡anecdotas Monsieur de Segrais , que conoció bien, y tra- 
¡tó mucho á uno y otro consorte. Aun en caso que la 
lyoz de que ella era el primer mobil del gavineto fuese 
| falsa , se infiere por lo menos, que en París de donde di- 
manaba esta especie, conocian estar aún robusta y nada 
vacilante su capacidad. 
| 14 Losexemplares alegados son concluyentes en la 
¡materia que tratamos , especialmente si se observa que no 
son escogidos entre millares ni aun centenares de Crio- 
Lom. IVY. del Teatro, H | llos 
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llos sexagenarios, sí solo se. propusieron “aquéllos que| 
sus sobresalientes meritos y empleos hicieron ocurrir mas! 
presto 4 la memoria ; en que támbien se tuvo la atencion ' 
de nombrar sugetos tan conocidos , que sea á todos facil 
Ñ 


la comprobacion de que la edad no induxo en su juicio el' 
menor detrimento. y y vbiN án| 


15 Me para no dexar duda alguna al mas preocu= 
AVAL pado dela opinion comun, coronarémos la. 
question con un argumento de sumo peso; del qual usó 
poco ha en Roma un docto Religioso , convenciendo con 
él 4un Señor Cardenal. Cónstame el hecho por testimo= 
nio de un Caballero muy veráz , á quien el. mismo Reli= 
gloso lo refirió. | a $ 
- 16 Hallandose en Roma poco:ha el Padre Maestro Fr. 
Juan de Gazitua , Dominicano, Gatedrático de Santo 
Yomás en la Universidad de Lima, y uno delos sugetos. 
mas célebres de aquel Reyno , concurrió alguna vez con. 
el señor Cardenal de Belluga en la celda del señor Carde= 
nal Selleri , que era entonces Maestro .del Sacro Palacio. 
Ofreciendose en. la conversacion hablar de libros, dixo el: 
Padre Gazitua las grandes diligencias que hacia para en- 
contrar algunos exquisitos que nombró. Admirado. el se= 
nor Belluga , le preguntó. ¿qué edad tenia? Y el Padre Ga- 
zitua le respondió , que cinquenta y siete años. A que con: 
mayor admiracion replicó el Cardenal, ¿si para solos tres 
años que podia lograr su uso., se fatigaba tanto en la solis 
citacion: di aquellos libros? Medio asustado el Padre le 
preguntó al señor Belluga., ¿qué revelacion tenia:de que 
no habia de vivir mas de tres años? Ninguna , respondió | 
el señor Belluga ; ni yolo digo porque V. Rma. no pues ' 
da vivir mucho:.mas., sino porque:como los Indianos'; que | 
mas largamente conservan el uso del juicio., 4-los:sesen+ 
ta años le pierden, llegandó:4 esa edad ya no le podrán | 
servir a V. Rma.los: libros. 4sombrado estoy: (ocurrió. el | 
sabio Religioso) de oir:4V.; Eminencia semejante proposi. 

y. Fl O A 
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cion ; pues Y. Eminencia se ha hallado en las Congregaciones 
l donde se trató la Beatificacion de Santo Toribio Mogrobejo, 
| y San Erancisco Solano , y en las informaciones pudo y debió 
| ver V. Eminencia , que la mayor parte de los testigos presen» 
| tados y examinados eran hombres de letras , Eclesiasticos, Kte- 
| ligiosos , Abogados , y queraro era el queno pasaba de sesen- 
l za años. Vea Y. Eminencia si la Iglesia en un juicto tan sé- 
| rio y de tanta importancia 'se gobernaría por las deposiciones 
| de fatuos ú decrépitos. Convencido quedó y aun corrido 
l el Cardenal, por constarle con evidencia ser verdad lo 
| que el Padre decia , como tambien el que los testigos ale- 
| gados eran originarios de España , nacidos en la América; 
| con queno habia que responder al argumento. 


801 V. 

17 re en este caso lo mismo que yo me lastíimo 

de que sucede en otros muchos. No faltan luces 
| bien claras para desengañar á los hombres de mil enve- 
| jecidos errores : solo falta reflexion para usar de ellas. No 
| sé qué nieblas echa la preocupacion sobre los ojos del 
entendimiento para que no vea, por cercano que le ten- 
ga, el desengaño. No hay duda, que á veces (y asi su- 
cedió en el caso propuesto) es una mera falta de ocurren- 
| cia de la especie, Ó noticia que habia de dar conoci- 
| miento de la verdad, Pero la experiencia me ha mostrado 
¡que en los mas de los hombres reyna una mala dispost- 
cion inteleótual, por la qual las opiniones comunes son 
para ellos como un velo que oculta las verdades mas eví- 
| dentes. 9 
| -- 18 Lomases, que esta mala disposicion intelectual se 
halle tal vez en hombres por otra parte discretos y agu- 
dos. Propondré un exemplo harto notable en comproba- 
cion de esta máxima. Lactancio Firmiano, que sin duda 
fue un grande hombre , muy docto , muy agudo, y 
sobre todo muy elogiiente , por cuya razon se le dio 
el epiteto de Ciceron de la Iglesia: Lactancio, digo, en el 
libro tercero de las Divinas Instituciones, cap. 24, tra- 

H 2 -tan- 
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tando de si hay Antipodas, no solo los niega existentes 
(que eso no sería mucho) mas tambien posibles. Esto es 
mucho errar. Lo peor es, que la razon en que se funda, 
es unicamente aquella que solo hace fuerza á los niños, 
y á los hombres del campo ; esto es , considerar á los An=' 
tipodas como. péndulos en el ayre , pies arriba y cabe- 
za abaxo , que por consiguiente no podrian firmarse en 
la tierra , antes necesariamente caerian precipitados por 
las regiones aéreas. Estrivando en un fundamento tan va= 
no y tan erroneo (que eslo mismo que ninguno), in=: 
sulta, y desprecia á algunos antiguos Filósofos que cre=. 
yeron la existencia , ó posibilidad de los Antípodas, co= 
mo si defendiesen la mas rídicula paradoxa. Lo mas es, 
que se propone á sí mismo el argumento con que los. 
contrarios evidentemente prueban que es error pensar 
que los Antípodas caerían precipitados; convieneá saber, ' 
que esa caída es imposible; pues si cayesen, caerían ácia. 
el Cielo, el qual por todas partes circunda la tierra, y eso. 
no sería caer, sino subir ; pues asi el Cielo como el ay= 
re que rodea el globo terráqueo, están mas altos que éstes | 
¿Qué mayor quimera que decir que caerían ácia arriba? 
El que cae , con el movimiento mismo de la caída, baxa. 
acercandose mas al centro de la tierra : luego es una impli- 
cacion manifiesta discurrir que caerían , apartandose del 
centro de la tierra y acercandose mas al Cielo. De aqui i 
se sigue evidentemente , que los Antípodas tan firmes pi=- 
sarian (y de hecho sucede asi) la superficie: de la tierra, 

como nosotros. Proponese, digo, este concluyente argu= | 
mento Laétancio : ¿y qué responde á él? Nada. ¿Hace por | 
responder? Tampoco. ¿Dáse por convencido? Nada me- 
nos. ¿Pues qué hace? Pasa adelante firme:en su opinion, | 
haciendo burla de los.contrarios, y del argumento con que 
la prueban. Nótense estas palabras suyas que están inme- 
diatas al argumento propuesto: No, sé qué me diga de ese 
tos Filósofos que habiendo empezado á errar , constantemen= 
te perseveran en.su necedad , y con razones vanas defienden | 
opiniones vanas ;; sino que juzgo , que á veces se ponen á fla 
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[por no usar de ellas, cree lo mismo que el vulgo. Tiene 
ldelante de los ojos la verdad , y no la ve: pegada á la ma- 
Ino, y nolatoca; háblale al oído , y no la escucha. 

| 20 ¡Oquántas veces han praéticado conmigo hombres 
Ide alguna doctrina lo mismo que Laétancio con aquellos 
lantiguos Filósofos !¡O quántas veces se me ha dicho , que 
Ino hablaba de veras! ¡Quántas que introducia novedades 
Icontra mi propio sentir, á fin de ostentar ingenio! ¡Quán- 
ltas, que defendia paradoxas ridículas! Estos mismos veían 
Imis razones , y veían que no podian darlas solucion com- 
[petente. Todo era recurrir , ó 4 alguna falsa escapatoria, 
ló alasylo vulgar de que antes se debia creer á tantos y ta- 
lles hombres doétos, que 4 mí. ¿Qué era esto , sino que 
lla tyranía de la preocupacion tenia puesto en cadenas su 
entendimiento? | | | 

| W. 


| 21 Lease ya á los Españoles Americanos , de los 
| quales me restan que decir dos cosas. La prime- 
Ira, que no menos es falso que en ellos amanezca mas tern- 
[prano que en los Européos el discurso, que el que se 
Ipierda antes de la edad correspondiente. Yo me he in- 
¡formado exáítamente sobre esta materia, y descubierto el 
origen de este error. Sábese que en la America por lo co- 
muna los doce años, y muchas veces antes, acaban de es- 
| tudiar los niños la Gramática, y Retórica, y 4 propor- 
| cion en años muy jovenesse gradúan en las Facultades ma- 
| yores. De aquí se ha inferido la anticipacion de su discur- 
Iso; siendo asi, que este adelantamiento se debe unicamen- 
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te al mayor cuidado que hay en su instruccion , y mayor 
trabajo á que los obligan ; y proporcionalmente en los es-! 
tudios mayores sucede lo mismo. Acostumbrase por allá 
poner á estudiar los niños en una edad muy tierna. Lo re- 
gular es comenzar á estudiar Gramática á los seis añoss de 
suerte , que 4 un mismo tiempo están aprendiendo á escri» 
bir, y estudiando; de que depende que por la mayor 
parte son malos plumarios, siendo el mayor conato de los 
padres , que se adelanten en los estudios; por cuyo moti- 
vo los precisan á una aceleracion algo violenta en la SN 
mática , no dexandoles tiempo, no solo para travesear, 
mas ni aun casi para respirar. El 
22 De este modo no es maravilla que á los doce años, 

y mucho antes, empiecen á estudiar Facultades mayores. 
Estas se estudian por los Seculares en Colegios, de los qua- 
les los de fundacion Real estáná cuenta de los Padres dela 
Compañia. No escriben curso alguno, sino que estudian 
alguno impreso; pero no á su arbitrio, porque á cada Go- 
legial graduado se le señala cierto numero de discipulos, 4 
quienes explica todo lo que han de estudiar, y tomarles 
juntamente la leccion como en la Gramática, castigandoá 
los que no cumplen , sin exceptuar la vapulacion, que es el | 
castigo ordinario de los imberbes. Estudien lo que estudia- 
ren , mientras son cursantes solo el Domingo pueden salir 
despues de haber estudiado hasta las nueve del dia; pero 
aun esto no se permite si las lecciones de la semana no han 
sido buenas ; en cuyo caso todo el dia de Domingo se les 
precisa á estudiar. A la noche siempre se recogen á las seis, 
y hay su hora de conferencia antes de cenar , tanto los. 
dias festivos como los feriales. Juntas todas las vacacio= 
nes que hay entre año, solo componen un mes ; por lo. 
qual en dos años solos absuelven toda la Filosofía 3 pero. 
echada la cuenta, segun la práctica de las Universidades de 
España, que en cada año tienen casi seis meses de vacacion; 
mayor porcion de tiempo dan al estudio de la Filosofía allá: 
que acá. Y si se hace cómputo del exceso en el namero de. 
horas que estudian cada dia , y delo que se añade: 0) 
2 auas 
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ias de fie a, sale el tiempo mas que duplicado. 
23 Lo mismo se hace en las demás Facultades respecti- 
ve. Con que bien miradotodo , el aprovechamiento antl- 
ipado de los Criollos en ellas no se debe á la anticipacion 
lde su capacidad, sí 4 la anticipacion de estudio, y contl- 
lnua aplicacion á él. Sien España se praéticára el mismo mé- 
lodo, es de creer que á los veinte años se verían por acá 
Doctores graduados in utroque, como en la América. 


S. VI 


24 Sta continuada tarea de la juventud produce otra 
insigne utilidad; y es, que ocupada sin inter- 
mision y fatiga con el estudio aquella edad , en que como 
¡primavera de la vida brotan las inclinaciones viciosas , se 
mantiene incorrupta hasta que llega otra , en que emple- 
Iza á minorarse la fuerza de las pasiones, y crece la del jui- 
[cio para tenerles tirante la rienda. 


| Heu, quantum hac Niobe Niobe distabat ab illa! 


[En nuestras Universidades , bien lexos de marchitarse en 
llos cursantes la viciosa fecundidad de las pasiones , se cul- 
ltivan infelizmente en los interválos del estudio, y brotan 
Ifuriosamente antes de tiempo ¿ de modo, que vuelven a 


| 
llas casas de sus padres aquellos jovenes mucho peores que 
Isalieron de ellas; y á tanto quanto que ayude una sinies- 
[tra índole , al acabar sus Gursos , son mejores galanteado- 
|res y espadachines, que Filósofos. 


sold S. VIL 


1725 BS sé que muchos Autores celebran, no solo co- 
pe mo iguales á los Européos , mas como excelen- 
| teslos ingenios de los Criollos. Tales son el Padre Fr. Juan 
de Torquemada en su Monarquia Indiana: Garzilaso de la 
| Vega en sus Comentarios Reales de los Incas: el señor Don 
Lucas Fernandez Piedrahita, Obispo de Panamá , en su 
| Historia del nuevo Reyno de Granada : el Padre Alonso de 


| Ovalle en su Historia de Chile: Don Joseph de Oviedo y 
I H4 Ba- 
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Baños en su Historia de Venezuela : el Padre Manuel Ro- 
driguez en su Historia del Marañon. Todos estos Autores 
hablan de experiencia,porque vivieron en aquellos Payses, 
cuyas Historias escribieron. A que podemos añadir Bar- 
tolomé Leonardo de Argensola en su Historia de la Con=' 
quista de las Malucas: y el Eminentísimo Señor Cardenal 
Cienfuegos en la Vida que escribió de San Francisco de 
Borja; donde con la ocasion de haber sido el Santo Autor 
de la Fundacion de las Provincias de la Compañia del Pe= 
Tú , y Nueva-España , llena dos capitulos enteros con elo= 
glos grandes de los ingenios de aquellos Reynos. Y aunque 
estos dos ultimos Autores no salieron de Europa , no de= 
xan de hacer mucha fe , porque el primero escribió de Or= 
den del Consejo; y asi se le franquearon los instrumentos. 
autenticos y relaciones juridicas de que necesitaba su His- 
toria. El segundo se debe creer, que (segun el estilo de la. 
Compañia ) escribió sobre memorias remitidas por los Pas 
dres que residen en la América. E 
26  Porla misma razon no se debe omitir el testimonio 
del discretísimo Jesuita Francés el Padre Jacobo Vaniere, 
quien en el libro 6 de su excelente Poema, intitulado: 
Pradium rusticum , ponderando la riqueza y fertilidad del 
territorio de Lima , añade que aun es mas rico y fertil de 
ingenios, y genios excelentes : ! 


Fertilibus gens dives agris , aurique metallos 
Ditior ingeniis hominum est , animique benigna 
Indole. | 


27 Digo que no ignoro todo esto, antes puedo añadir. 
algunas observaciones mias que lo confirman. Las princi- 
pales son las siguientes : Echando los ojos por los hombres ' 
eruditos que ha tenido nuestra España de dos siglos 4 esta ' 

arte , no encuentro alguno de igual universalidad 4 la de 
Don Pedro Peralta , de quien se habló arriba. Puse la li 
mitacion de dos siglos á esta parte para exceptuar á aquel | 
Fernando de Cordoba, de quien damos noticia en el Dis- | 
curso sobre las Glorias de España. Si discurrimos por las | 
1 ' mu- 
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múlgeres sábias y agudas, sin ofensa de alguna se puede 
asegurar , que ninguna dio tan altas muestras (que saliesen 


l4 la luz pública) , como la famosa Monja de México Sor 
¡Juana Inés de la Cruz. Estando yo estudiando Teología 
len Salamanca , fue á graduarse á aquella Universidad ( no 
Isé si en la Facultad 
| Gabriel Ordoñez , que despues fue Doctoral de Guenca. 
| Tenia entonces, segun oí decir, de veinte y dos á veinte 


ivil, ó la Canónica ) el señor Don 


n 


quatro años , y acababa de llegar de Indias. Fue voz pú- 


| blica en toda la Ciudad de Salamanca, que habiendo to- 


mado puntos para el exámen de la Capilla de Santa Barba= 


| ra, se le observó no haber tenido mas de una hora de reco- 


gimiento por toda prevencion para aquel arduísimo acto: 
que quien sabe lo que es , no podrá menos de asombrarse. 


lA 


En Teología, Filosofía natural, Moral, y Medicina es 


| mucho mas facil, y no dudo que haya bastantes sugetosen 
| España que lo hagan; mas en Jurisprudencia no tengo no= 
| ticia de alguno que se haya atrevido átanto. De hecho, en 
Salamanca, donde nunca faltan grandes Legistas, y enton- 


ces los habia insignes, especialmente los Catedráticos Don 
Pedro Samaniego, y Don Joseph de la Serna, fue general 
la admiracion del hecho. | 

28 Otro insigne exemplar estuve para omitir , porque 


| wive, y está muy cerca : circunstancias que ocasionan en 
| los que leen con alguna mala disposicion mis escritos una 
| siniestra interpretacion de los elogios que hallan en ellos. 
| Masal fin me determinó un motivo que juzgué debia pre- 
| ponderar á aquel estorvo. Cosa vergonzosa es para nuestra 
¡ Nacion, que no sean conocidos en ella aquellos hijos suyos 
| que por sus esclarecidas prendas son celebrados en otras. 
| Esta consideracion cooperó á extenderme arriba en el elo- 
| gio de Don Pedro Peralta, y esta misma me induce ahrora 4 
| dar noticia de otro ilustre Caballero , no inferior á aquel 
| en las dotes intelectuales. Este es Don Joseph Pardo de Ki- 
| gueroa, natural de la Ciudad de Lima, sobrino del Exce- 
| lentísimo señor Marqués de Casa-Fuerte (al presente Vir- 
| rey de México), y primo del señor Marqués de Figueroa. 


De- 


“sí solo para acreditar de excelentísimos los'ingenios de Li= 


sunt , tribuo (Plato in Hippia minori). 
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Debí la primera noticia que tuve de este Caballero, al Pa- 
dre Jacobo V aniere , que le celebra en el Poema citado Ar- 
riba, y que excitó mi curiosidad para informarme mas 
menudamente de su persona y prendas : diligencia que me 
produxo la felicidad de entablar amistad y corresponden=' 
cia epistolar con él. El Poema Predium rusticum del Padre 
Vaniere corre con sumo aplauso por toda Europa. Cosa | 
vergonzosa , vuelvo á decir, sería, que en aquel libro vean 
las demás Naciones elogiado á este Caballero, y sea igno= 
rado en la nuestra. El aprecio que hace de él el sábio Jesuí=' 
ta estan alto, que le propone como exemplar bastante por 


nn = 
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ma. Yo, despues quele he comunicado, no solo puedo subs-' 
cribir a aquel elogio; pero darle mas dilatada extension, 
porla admirable universalidad de noticias que me repre="' 
sentan sus cartas en todo genero de materias, acompañada ' 
de delicado discurso, eloqiiente estilo, critica exacta, juiz | 
cio profundo : dotes , que siendo por sí solas tan inestima'+ 
bles, las eleva al supremo valor una singularísima modes? 
tia que resplandece en quanto escribe, y no dudo que sus: 
ceda lo mismo en quanto dice y hace. Las cartas con que 
me ha favorecido, que son muchas y muy largas, conservo 
como un gran tesoro de todo genero de erudicion ; y'para 

testimonio público de mi agradecimiento , confieso y pro+ | 
testo aquí, que me han dado mucha luz en orden áalgunas 
materias que toco en este Tomo; por lo que aun prescin= 
diendo de los impulsos de la amistad, bastaá empeñarmeen | 
la continuacion de la correspondencia el noble interés: de 
la instruccion : Mirifícum hoc habeo bonum (son palabras del 
Divino Platon, con que quiero lisongearme, aplicandolas 
aquí á mi genio) quod sine rubore verecundie ad discendum 
me preparo. Hogo autem., ac sciscitor , gratiamque ingentem 
Poda respondenti, nec ulli unquam ingratus extiti , nec apud | 
auditores unquam vendicavi mihi aliorum inventa , sed do= 
centem laudibus semper extollo , illique apud omnes , que sua 
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S. “VII. 


| 29 E caso que por los exemplares y testimonios ale- 


gados demos asenso á que los Españoles Ameri- 


| canos exceden en comprehension , y agilidad inteleétual 
llos Européos , podrá atribuirse en parte á esta ventaja su 


rápido progreso en los estudios. Pero esto no prueba que 


| el uso de su discurso se anticipe á la edad en que regular- 
| mente da sus primeros pasos el nuestro. El ser la capaci- 
| dad mas ó menos profunda , clara, pronta , extendida, Ó 
| sublime , no tiene conexion alguna con que sus primeros 
| rayos se descubran antes ú despues del termino comun. No 
| es preciso que para el dia mas claro la Aurora amanezca 


mas presto. ¿Y quántas veces entre arboles de una misma 


| especie se observó que algunos mas tardíos producen fru- 


tos mas sazonados. | 
30  Esasi que esto en ningun modo favorece el error 


- comun de la anticipacion del ingenio de los Criollos. Pero 


indireítamente se opone al otro error comun de la tempra- 
na corrupcion. Entre los Autores arriba alegados que elo- 
gian la habilidad de los Españoles Indianos, ninguno les 
pone esta limitacion : prueba de que no la tienen; pues es- 
cribiendo , no como Panegyristas sino como Historiado- 


| res, no debieran callarla ; y quando permitamos que á uno 
- 1 otro movió la pluma el ayre de la lisonja , no puede sin 


injuria discurrirse esto de todos, especialmente quando la 
veracidad de los que hemos citado está tan acreditada en- 
tre los eruditos. 
Ss. IX. 
31 E intento he reservado para la conclusion de es- 
| te Discurso la deposicion de otro Autor que 
califica la excelencia de los ingenios Americanos , porque 
juntamente nos manifiesta el origen que tuvo el error co- 
mun de su corta duracion. Este es Don Antonio Peralta 
Castañeda , Doctor Teólogo de la Universidad de Alcalá, 
Canonigo Magistral de la Puebla de los Angeles, y Cate- 
¡drático de Prima de sus Reales Estudios , cuyas palabras 
' trans- 


estudiado en Alcalá. Asi no se debe reputar interesado, ni 
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transcribiré , como se hallan en el. Prólogo de su Historia 
de Tobias, impresa el año de 1667. | 
32 Está entendido (dice) en este Emisferio , que se mi 
ran en la Europa con poco aprecio sus Obras , porque tienen 
poco credito sus letras 5 y. en esto", cómo en otras múchas com. 
sas, están ofendidos sus sugetos. De la Escuela de Alcalá soy 
discipulo ; y aunque no se me luzca en los progresos, para co- 
nocer sus estilos , y poder compararlos con otros, poca maes= 
tría ha menester quien llegó alli á graduarse en todos grados de 
Filosofía, y Teología; y sin comparar esto con aquello, pues 
do asegurar, que comunmente hay en este Reynoen menor con 
curso mas Estudiantes adelantados, y que en algunos he visto! 
to que nunca vi en iguales obligaciones en España; y no refiero Ñ 
singulares , porque no se tenga á pasion referir prodigios. To= 
do lo he dicho por llegar 4: desagraviar este Reyno de una ca 
dumnia que padece con los que saben que mozos son prodigiosos | 
los sugetos 5 pero creen que se exhalan sus capacidades , y se 
hallan defectuosas en los progresos. Pobres de ellos, que los' 
mas vacilan de la necesidad, desmayan de falta de premios y 
aun de ocupaciones , y mueren de olvidados , que es el mas mor= ' 
tal achaque del que estudia. Prosigue individuando los es» 
torvos: que tienén en “aquellas Regiones los sugetos para 
hacer fortuna por la carrera de las letras: de que se origi- 
na que los mas, ó abandonandolas del todo, ó tratando | 
las con menos cuidado, busquen la facultad de subsistir 
por otros rumbos. Esto ha ocasionado el error comun que 
impugnamos, interpretandose á decadencia de la capaci- | 
dad lo que es abandono de la aplicacion. Vuelve despues | 
á ponderar los ingenios de aquel Pays con estas voces: Yo 
he hallado mucho que admirar siempre en qualesquiera exerci- 
cios á que he asistido , Escolásticos , de Pulpito, y otros ; y he ' 
habido menester tanta atencion para que no me hallase con des- | 
cuido la viveza de mis discipulos , como para que no'me derri= 
basen los mayores Maestros de Alcalá ; bien que esto no era ' 


—_—— > 
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caída , y aquello fuera desayre. | | | 


33. Nótese, que este Autor habia nacido en España, y 


Discurso SaxrTo. 7 12 
n lo que elogia a los ingenios de la América, ni en la 
ipología que hace por ellos contra el error comun de su 
ronta disipacion. Podrá decirse , que exerciendo allí el 
Wlagisterio de la Cátedra, el amor de los discipulos le in- 
linaba 4 favor de los ingenios de aquel Pays. Pero es facil 
'eponer, que quando mas., esta pasion , contrapesando la 
¡ue tenia por su Patria y por la Escuela donde habia estu- 
lliado , dexaria su pluma en equilibrio para seguir el diéta- 
nen de la razon. f | Sh i 
e oo e de e a e Rd Te O ER RR E 


-—MERITO, Y FORTUNA 
DE ARISTOTELES, 


Y DE SUS ESCRITOS. 


UC DISCURSO SEPTIMO. 


E 
6. L : ? 
| x a qualquier camino que los hombres se hagan 


ilustres, pueden influir en su fama, ó el merito 
¡solo , ó la fortuna sola, ó aliados el merito y la fortuna. 
me ultimo es lo comun. El merito , faltandole coyuntu- 


ras favorables para darse á conocer, yace escondido mien- 
¡tras el sugeto vive, y se sepulta con él quando. muere. Aun 
¡conocido , puede desdorarle la calumnia y obscurecerle la 
lenvidia. La fortuna puede elevar á un indigno hasta la al- 
¡tura del Trono ; pero será rarisimo el caso en que haga su 
¡£ama gloriosa, por mas panegyricos que forme la adula- 
cion; porque estos no se creen entonces , y ni aun:se leen 
despues. Es, pues, menester por lo comun para hacer á un 
sugeto ilustre , que intervenga con. la. excelencia de sus 
¡prendas la concurrencia de accidentes favorables: 

2. No puede negarse que Aristóteles fue hombre de 
¡rarísimos talentos, de ingenio sublime , de. comprehension 

vas- 
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vasta, de erudición prodigiosa. Pero tambien, sin hacel 
injuria 4 su merito , se puede asegurar que la autoridad 
que logró en estos ultimos siglos, se debió en gran parte: 
su fortuna. Es muy justo que Aristóteles sea considerade 
como uno de lós mayores hombres de la antigúedad. Y aut! 
sea norabuena á contemplacion de sus Seétarios (aunque 
algunos Padres son de opuesto sentir ) el mayor Filósot( 


e 


que produxeron los siglos. Esto le dará derecho para quí 


siempre que se haya de decidir alguna controversia filosófi. 
ca,no por razon, sino:por autoridad , sea preferida la su: 
ya á la de otro qualquiera Filósofo; mas no para que sí 
sentencia se haya de recibir necesariamente , negado todc 
recurso al tribunal de la razon. Sin embargo , toda esta 
plenitud de jurisdicción le atribuyen sus Seétarios, de ló: 
quales algunos se han desmandado 4 enormes exdgeracióo: 
nes. Su Comentador Averroes dixo , que Aristóteles es la 
suma verdad : que su entendimiento fue el ultimo termino del 
humano entendimiento , y que la Divina Providencia nos die 
este grande hombre para que supiesemos quanto puede saberse. 
Mas al fin Averroes fue impío. ¿Qué mucho que hablase de 
este modo? Lo admirable es, que algunos Doctores Cató- 
licosno hayan sido mucho mas sóbrios que Averroes. El 
“famoso Teólogo Enrico de Hasia no dudó (segun refiere 
“Gabriel Naudéo ) estampar que Aristóteles pudo adquiri 
naturalmente un conocimiento tan perfecto dela Teología, 
como logró Adán enel sueño que tuvo en el Parayso , y 
San Pablo en su extático rapto. Un Teólogo Español de 
mucho nombre afirmó , que ningun hombre puede pene- 
trar los arcanos de la naturaleza tanto como Aristóteles, 
'sin la asistencia particular de algun Angel. Guillelmo, | 
Obispo de París, mucho antes tenia adelantado este elogio. 
al grado de delirio”, diciendo, que este Filósofo tenia en 
todas sus acciones por consejero un espirita, 4 quien con. 
ciertos sacrificios y ceremonias había hecho baxar de la es: 
iera de Venus. Gasendo refiere” que conoció á un célebre | 
“Profesor de Teología, quien (segun él mismo decía) estaba | 
“en fe de que haría un grande servicio 4 Dios, testificando ' 
ae con | 
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a Yaveoque de estas y otras semejantes extravagan= 
Lias solo se debe hacer cargo á los particulares que las. pro- 
lirieron, no en común á la Escuela Peripatética. Bien que 
laalta veneracion que infinitos Profesores de ella tribu= 
lan á su Caudillo, puede mirarse.como.causa Oca sional de: 
¡quellos excesos:;. pues pretender que nadie contradiga 4 
¡Aristóteles , es procurarle aquella sumision ciega que so= 


y 


losedebeá una autoridad infalible. | | 
la  Trescausas, Ó tres accidentes favorables me parece 
¡concurrieron á dar á Aristóteles toda:esta elevacion ,.de- 
ixando aparte su:grande ingenio y doctrina , que sin duda 
tuvieron mucha parte en ellas; pero no siendo bastantes 
¡lpara el todo, es preciso exáminar lo que coadyuvó á su 
¡[merito su fortuna. e DO 

td bora adas Ehobivomor NO LN 
150s E" primer accidente favorable: para Aristóteles fue 
Lo J, introducirse su Filosofía en Europa, 4 tiempo 
"que en ella no habia otra alguna. De los escritos de todos 
llos demás Filósofos unos se habian desaparecido ; y otros 
Ino habian parecido jamás; pues aun lasObras de Platon. se 
¡quexa Santo Tomás en el tercero de los Políticos, que no 
ise hallaban en:su:tiempo. En orden á todas las demás cien- 
ictas naturales era por lo. comun suma la ignorancia. Sabi- 
ido es el caso de nuestro sábio Benediétino el Papa Sylves- 
tro Segundo, á quien porque hizo algunas máquinas. hy- 
idraulicas , y otras curiosidades matemáticas , ¿como:muy; 
¡inteligente que era de estas Facultades, levantaron que era 
¡hechiceros juzgando que solo: por arte diabólico podian 
executarse tales maravillas ; :y no se quedó esta voz en al- 
gun rincon entre quatro ignorantes ó.maldicientes., cantes 
¡corrió por toda Europa, y: hicieron caso de ella. muchos 
¡ Escritores. Campanela, citando Juan-Vilano;, añade que 
Ifehusaban algunos Cardenales darle sepulturasagrada,por- 
| que en su aposento hallaron un libro.que juzgaron ser de 
¡Nigromancia., porque: tenia varias figuras matemáticas, 
Í =02 Sa- 
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Sabido es tambien lo del célebre Franciscano Rogerio Ba? 
con, que se hizo sospechoso de hechicería por la misma 
causa; en tanto grado, que le obligaron á ir 4 Roma á pur- 
garse de la calumnia. ! 
26 En este estado de rudeza halló Aristóteles ¿Europa 

quando introduxeron en ella los Arabes sus escritos por 
medio de la Escuela de Cordoba. Hallóla, digo, como Pays 
abierto y desguarnecido , á quien ocupa el primero que 
acomete. En tales circunstancias no es mucho se verifica- 
se el adagio Español : En tierra de ciegos quien tiene un oja 
es Key. No hubo competidor que pudiese disputar á Aris- 
tóteles el dominio de las Escuelas. Asi sin trabajo usurpó 
esta soberanía, que despues pretendió y pretende retener 


e 


por el titulo de prescripcion. | E 
S. IL Poli. | Es 
E, E: segundo accidente favorable para Aristóteles fue 


2 


haberse aplicado 4 ilustrarle.el Angelico Doctor 
Santo Tomás. Como los éscritos de este gran Maestro fue= 
ron recibidos en toda la Iglesia con tanto aplauso, sus cre= 
ditos se refundieron por via de reflexion en las Obras de | 
Aristóteles. Algunos pretenden; que Santo Tomás en to- 
do lo que favoreció/á Aristóteles habló segun la represen= 
tación de Comentádor ; no segun su propio interior y re=' 
solutorio dictamen. De Alberto Magno consta , que hizo 
semejante protexta , previniendo á los Leítores que usase | 
cada uno libremente de su' juicio en admitir ó reprobar las | 
opiniones Aristotélicas. Y para pensar que Santo Tomás 
propuso, y explicó la doctrina de este Filósofo con el miss 
mo espíritu, da findamento lo que dice Campanela, cis 
tando la Crónica del Orden de Predicadores, part. 2, libs 
1, Cap. 10, que en esta Religion ilustre se hizo un De= 
creto para que fuese seguido Santo Tomás en los Escris 
tos Teológicos , y' Morales ; pero no en los Filosóficos: 
Sequendus est Divus Thomas Dominicanis in Theologicis, E% | 
Moralibus , non autem in Philosophicis. Parece que para esta 
prohibicion consideraron, no como de Santo Tomás, sá ' 
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Isolo.como de Aristóteles., la Filosofía de;Aristóteles que 


f 


lestá vertida en las Obras.de Santo 'Eomás. 


ltd E | 

BON ADIOIGILA 12030 S. IA 50 y 7 
1-8: L tercer accidente favorable , y. que contribuyó 
Los) sobre todo 4 la exáltacion de Aristóteles, consis- 
Itió en las invetivas y declamaciones que contra él hicie- 
Iron algunos Hereges, especialmente Lutero, al introducir 
isuinfelíz y perniciosa reforma. En parte por deuda á la 
¡justicia (pues era iniquidad:maltratar tan groseramente 4 
Itan esclarecido Filósofo) , parte por punto, de honor , re- 
[clamaron contra sus diéterios muchos sábios Gatólicos. 
¡De aqui tomaron ocasion otros, ó mas ardientes Ó menos 
[sábios, para confundir la causa de Aristóteles con la de la 
¡Iglesia Católica; de modo:,'que qualquiera que en aquel 
¡tiempo -se declaraba contra la Filosofíaó Dialéética de 
¡ Aristóteles, sin otra razon se hacía para ellós sospechoso en 
lla Ee; porque juzgaban que no por otro motivo se impug- 
[naba á este Filósoto,que porquesu doétrina es utilísima pa- 
¡ra defender nuestros dogmas, y £fefutarlos errores opuestos. 
22 91: Esta persuasion:mas ómeños 'mitigada echó altas 
Iraices.en muchás Escuelas Gatólicas , entre ellas la de Pa- 
[rís; pues. aun enel año de-1629 refiere él Padre Renato Ra- 
¡pin queel Parlamento, á instancias de la Sorbona, expidió 
un Decreto contra los Ghímicos, donde se decia entre 
lotras cosas ¿que no'se podianimpugnar los principios dela 
idBilosofía Aristotélicas:sinimpugnar juntamente los: dela Teo- 
¡Zogía Escolástica recibida en la: Iglesia. Gensura, en que 
¡(por mo decir algo mas) se. dio mucho al hypérbole : 'por= 
¡que'los principios dela Teología Escolástica son los dog- 
¡masrevelados, con los quales ¿qué oposicion tendrá el que 
| los mixtos se. compongan de sal, azufre, mercurio, ¡agila, y 
tierra, que són los: principios chímicos? ¿Ni.qué conexion 
lel que se compongan de agua', tierra; fuego , y/ayre, que 
Ison los elementos Aristotélicos> has] y 
10. Mas adonde se fixó mas el zelo Peripatético.; y el 
¡concepto de que nuestra Santa Fe es enalgun:modo intere- 
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sada en la defensa de Aristóteles, fue en nuestra Españas | 
Esta es una cantilena que aun hoy se oyeá cada paso den= ' 
tro y fuera de las Aulas. Dicese , que los Hereges general. ' 
mente están mal con Aristóteles porque su Dialéctica nos 
sirve para desenredar sus sofismas € impugnar sus erfores: | 
que la Teología: Escolástica estriva toda enla Filosofía | 
Aristotélica; y asi no se puede derribar'esta, sin qué cayga 
la otra. En fin , entre nuestros menos sábios profesores se 
venera á Aristóteles como un escudo de la fe, y se sospes | 
Cha que los Estrangeros que' siguen :systema: hlcsóficd 
opuesto ,'son, sino finos Hereges, muy tibios Católicos; 
No: se piense que digo demasiado, pues en mucho mas fuer= 
tes terminos expresa el Mustrísimo Cano la pasion ciega de ' 
algunos Peripatéticos porsu jurado Principe. Veneran (di= 
ce) 4 Aristótelescomo si fuera Christo, y á'sus dos Comens 
tadores Averroes, y Alexandro Afrodiséo como:si fuesen 
San Pedro , y San Pablo : Habent Aristotelem pro Christóz 
Averroem pro Petro, Alexandrum pro Paulo. E 


y : SO 231 Je ¿Ya DOMO 19btals 7 0d 

II pa nes quando el A que se-funda esta es. 

¿JM timacion de Aristóteles (conviene 4: saber», el. 
odio comun de los Hereges) fuese verdadero, seríael culto 
demasiado. Pero el caso es, que el supuesto mismo es falsí= 
simo, y puede reputarse por uno de los errores.comunes' 
que hay en el vulgo de nuestras Escuelas. No solo»son y 
han sido muchos los Hereges amantes de Aristóteles; pero 
el mismo Aristotelismo fue cuna de algunas heregías, y sit= 
vió de armadefensiva á varioserrores:La heregía de Almas 
rico (de que hablarémos abaxo) nació del estudio de Aris- 
tóteles.: De la misma fuente manó el Ateismo de Averroes. 
El Hastrísimo Cano dice que en su tiempo corriala voz de 
queen Ttalia muchos dogmatizabancontra la inmortalidad 
del alma “y: contra. la providencia Divina, fundadosén ' 
Aristóteles. La perfidia Arriana,dice claramente Sian Am= 
brosio, que túvo su origen en la doctrina Aristotélica: Sic | 
énim' Arianos in perfidiam.ruisse cognoscimus”, -dum Christi” 
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| eenerationem putant usu hujus seeculi colligendam, reliquerunt 
|Apostolium., sequuntur Aristotelems (in Psalm. 118) yen el 
l-libro primero de Fide, cap. 3 advierte , que todo el esfuer- 


izo de los Arrianos se fundaba en lascavilacionesdela Dia- 
lJéética (la de Aristóteles sin duda): Omnem venenorum: su0- 
lrum vim Áriani in Dialeética disputatione constituunt.., El 
Heresiarca Aetio,que añadió nuevoserrores:á la Secta Ar- 
[riana, explicaba á los discipulos sus dogmas segun las ca- 
tegorías de Aristóteles. Asi lo refiere Suidas , citado por 
[el Cardenal Baronio al año: de Christo de' 356. Es cosa 
| «constante, que los errores de Pedro Abelardo, y de Gilber- 
¡o Porretano, en orden 4 la Trinidad Santísima, esencia, y 
atributos Divinos, se ocasionaron de que temerariamente 
«quisieron arreglar tan altos Mysterios 2. lasimperfectas lu- 
l ces de Aristóteles; y de su Dialéética , en que eran: suma- 
mente versados y sutiles , sacaban todos los argumentos 
con que opugnaban el sentir de los Orthodoxós.. . y 
¿12 Ni aun ciñendonos á los Hereges de los ultimos si- 
l elos,¡es verdadero, el supuesto de su odio. comun contra 
¡Aristóteles ; puesaun entre estos tiene muchos y grandes 
| Panegyristas su doctrina. Parezca el primero Felipe Me- 
| Janéton,el mayor amigo, yde mayor confianza de Lutero. 
| Melanéton, pues, no:en una parte: sola, sino en muchas de 
l sus escritos abraza ardientemente el patrocinio de Aristó- 
| teles, y desu Filosofía , y Dialéctica, juzgandolas utilísi- 
| mas á la República , y 4 la Iglesia. Notense estas palabras 
suyas en la Epistola 4 Leonardo Eccio: Veréjudicas pluri- 
miúuminteresse Reipublica ; ut Áristoteles conservetur ¿(7 ex- 
tet in Scholis, ac! versetur'in manibus  discentium. Y estas 
que cita el Padre Jacobo Gretsero de él en una oracion 
laudatoriaá Aristóteles: Nunc quadam de genere Philosophiz 
addam.; cur Aristotelicum maxime nobis in Beclesta usul esse 
| arbitremur. Constare arbitror inter-omnes ¿maxime nobis in 
| Ecclesia opus esse Dialeética , Lc. Todo loque sigue en es” 
| te pasage son elogios de la Dialéctica, Física, y Ethica.de 
| Aristóteles. Isaac Casaubon (in Persium.,'satyr. 5.) dice, 
| que los libros que escribió e Dialéctica Aristóteles, exce- 

E 2 den 


trina , para el fin de convencer á los Hereges. Tengo pre= ' 
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den quanto escribieron tódos los demás mortales. Hugo 
Grocio. le concede el Principado de todos los Filósofos: | 
Inter Philosophos merito principem obtinet locum Aristoteles: 
in Pref. ad librum de Jure belli, 82 pacis. Vosio Capud 
Pope Blount) afirma, que excede á todos los Filósofos que 
le precedieron, quanto el Sol excede á la Luna y 4 las Es 
trellas.” Erasmo”; que pasa entre: muchos por Faccionario. 
de los Protestantes (apud eundem Pope Blount), le'celez 
bra por el mas doéto de todos los Filósofos, sin'exceptuar 
aun a Platon: Finalmente (omitiendo otros muchos parti= 
cúlares que pudiera / nombrar) sabese!; que'quando: Renato 
Descartes. empezó/4 hacerruido en el mundo con suniievó. 
systéma, se declararon contra él; y 4 favor de Aristóteles 
tres Universidades Protestantes enteras en cuerpo forma-=: 
do : la de Leyden,la de Groninga, y la de Duisberga: Y 
Pedro Bayle en su Diccionario Critico, tratando de Aris. 
tóteles , dice: Que luego que: aparecieromen Francia las 
nuevas opiniones contrarias 4'este Filósofo; tantolos Teó- 
logos Protestantes , como los Católicos, acudieron apre=' 
surados 4 su'ssocorro , implorando de una y otra parte el 
auxilio del brazo secular contra losmuevos Filósofos: 111 
13 ¿Dónde está,.pues, esauniforme conspiracionadé 
los Hereges contra Aristóteles, quetantoseclamoréa? En | 
la imaginacion de los que careciendo de noticias legiti=' 


=> 


mas ,'solo se informan de rumores populares. +20. 000 
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14 “Y Jlremos la materia por otro lado. Diganme los 
| M que consideran la doétrina Aristotélicaimpor- 
tantísima para defender nuestros dogmas, y contrastar los 
errores opuestos , si en alguno de los-mas ilustres contros 
versistas Católicos hallaron freqiientado el uso de esadoca 


E 


sentes los quatro Tomos de Controversia del gran Belarmie | 
no, el del Eximio Doctor contra la heregía Anglicana, las | 
Disertaciones del Padre Natal Alexandro; entretexidas en | 
su Historia Eclesiástica contra varias heregías: he visto la | 
2 da pat- 
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Iparte mas considerable de las Obras de controversia del £a- 
Imoso Obispo Bosuet.. Apenas alguno de estos hace jam As 
Inemoria de Aristóteles, ni de cosa suya. Si tal vez, rarísi- 
Ina, le citan, es muy de paso y para materia inconducente 
li los dogmas; como Belarmino, tocando la division del 
¡Gobierno en las tres especies de Monárquico , Aristocrá- 
tico, y Democrático (de Rom. Pont. lib. 1.) y el Padre 
Suarez , tratando del Principado Político (/ib. 3.) aun en 
estas materias, en que pudieran verter muchas y muy bue- 
inas cosas de Aristóteles, solo hacen de él una ligera memo- 
ria, y acuden á los Padres dela Iglesia, como 4 fuentes de 
lawérdadera doétrina. ¿Ni qué uso de los preceptos de la 
Dialéctica se encuéntra en estos grandes Autores? Ningu- 
lno. Uno ú otro silogismo, formado de tarde en tarde; pe- 


+ . . . 
to ni una palabra de conversiones, de reducciones, de equi- 


Ipolencias, y demás baraunda sumulística. Con razOn; pot- 
que estas no son las armas propias dela Iglesia; puescomo 
dice-S..Ambrosio, noes del agrado de Dios que su Pueblo 
ise defienda con las sutilezas de la Dialéética: Non in Dia- 
eólica complacuit Deo salvum facere populum suum. (lib. I. 
Ide Fide, c. 3:) Asi sesabe, que San Agustin, mientras fue 
¡Herege , toda:su fuerza ponia en la Dialéética ; porque el 
lerror no puede sostenerse sin el-artificio del sofisma. He- 
cho Católico mudó de armas, porque las halló mas:sólidas. 
[La Iglesia se defendió de todos sus enemigos, y los reba- 
ió vigorosamente por el espacio de mil años y mas, sin 
¡Aristóteles. ¿Por qué no podrá hacer ahora lo mismo? 

15 «No-obstantelo dicho:, facilmente convendré. en 
¡que en varias ocasiones pueda tener su uso la Dialéótica 
¡contra los Hereges, especialmente quando sea menester 
¡descubrir la falacia de algun sofisma, suyo ,Ó no se pueda 
[sin la forma sylogística reducirlos á' razonar derechamente 
sobre el punto de la dificultad. Tambien se debe conceder, 
¡que la Teología Escolástica en la planta que hoy la tene- 
¡mos de método y lócuciones con que se trata y dispita, 
no puede subsistir sin la Lógica, y Metafísica de Aristó- 
teles, porque el método del Aula es todo dialéítico (bien 
| Lom. IV. del Teatro. 13 que 
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que para esto bastan poquísimos preceptos, y es supérflua 
tanta multitud de reglas y qiiestiones como se introducen 


sin tomarlas de la Escritara , na sirven para impugnar 4 
los Hereges , sino para discernir sus dogmas de los nues= 
tros : Nec enim Catholici dicunt istis nominibus oppugnari ha= 
reticos , sed damnari , €? excludi ab Ecclesia, nam propter 
novas hereses cogimur nova nomina invenire , ut perspicue dis. 
tinguamur ab illis, 27 Catholici sciant quid credere debeant. 

16 Digo que esta conducencia pueden tener la Lógi= 
ca, y Metafísica de Aristóteles para la Teología. Y si se 
pretendiere mas, no lo reusaré. Pero como el encuentro 
de los Aristótelicos con los nuevos Filósofos no es sobre 
Metafísica, y" Dialéctica, sino:sobre la Física, quisiera sa» 
ber cómo , ó por dónde puede interesarse la Teología Es- 
colástica, y mucho menos la Dogmática en la manuten- 
cion de la Física de Aristóteles. No niego:yo, que hay 
aserciones d errores físicos que se oponen 4 algunos dog- 
mas Teológicos, como en el Discurso primero: del segun» 
do Tomo. notamos en algunos de Cartesio. Pero esto: es 
bueno para que se descarten y condenen todos aquellos en 
quienes se halláre este vicio, que seopongan , que no, ála 
doctrina Aristótelica ; maso para que esta sea la norma 
4 que se ha de atender para admitir ,ó reprobar las propo- 
siciones en materia de Física. ¿Rigió por ventura 'el Espi- 
ritu Santo la pluma de Aristóteles, para que creamos que 
todo lo que se opone 4 Aristóteles, se opone direéta ó +1 


l 
| 


direítamente , expresa ó implicitamente á la Fe ?+Antes 
bien el Mustrísimo Gano, y otros.muchos notaron queen 
Aristóteles se hallan mas errores capitales, opuestos 4:10 
que enseña la Fe, que en otro Filósofo alguno ; sin embar-! 
go de que en esta materia suspendo el asenso hasta hacer 
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Irecuento de los muchos quese hallan en Platon. ¿Qué con- 
Ilusion Teológica , ni aun qué opinion Escolástica en ma- 
lterias Teológicas de arruina por negar los quatro elemen- 
tos Aristotélicos , por quitar á la privacion el usurpado 
título de principio del ente natural, por explicar las for- 


mas substanciales, y accidentales de los compuestos insen- 
sibles , como las explican los Filósofos modernos, por ad= 


0 
Imitir átomos criados, por explicar inumerables fenómenos 
Icon el movimiento y figura de las minutísimas particulas, y 


lotras mil cosas? Es claro que ninguna. Por tanto, en Fran- 


4 
NM 
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Itotalmente opuesto al Aristotélico : lo mismo su Discipu- 
llo el Padre Sagiens. Corren los escritos de uno y otro, 
[sin que ni la Inquisicion de Roma, ni la de España les ha- 
[yan borrado una tilde. Lo mismo digo de los escritos 

(siendo tantos) del incomparable Gasendo. | 
| 17 Viene aquí muy á proposito lo que el ingeniosísimo 
|¡Campanela, enemigo jurado de Aristóteles,refiere haberle 
Isucedido , siendo exáminado por los Señores Inquisidores 
¡del Tribunal Romano sobre sus opiniones filosóficas. Dice, 
¡que habiendo proferido su sentir , y confesado por suyos 
los escritos que sus enemigos le habian hurtado, y presen- 
¡tado al Santo Oficio,nile reprehendieron por contradecir 
[4 Aristóteles , ni le mandaron que en adelante le siguiese; 
[antes algunos de los Cardenales asistentes aprobaron su 
| modo de filosofar : Nec reprehensione vocali, nec precepto 
| recedendi ab impugnando Aristotelem , nec rationibus Patres 
| doctissimi me objurgarunt,, sed laudarunt , pracipue Cardina- 
| les Sanétorius , ¿7 Bernerius , €? Sarnanus. Nescio cur nunc 
| alii murmurant scioli. Wideant processus in Sancto Officio , Y 
| meas opiniones ibi examinatas (disp. in Prolog. instaurat. 
''scient.). Es cierto que Gampanela filosofó despues con la 
| misma libertad que antes, y siempre contra Aristóteles, sin 
| que por eso fuese advocado ñ Tribunal alguno ; de donde 
4 | se 
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se infiere , que no hay en Roma la ventajosa preocupacion 
por Aristóteles que en España. 13d | 
( -S. VIE » ¿LB 

18 N lo que hemos discurrido hasta aquí se ve clara=. 

| E mente lo mucho que hizo la fortuna de Aristó=| 
teles para su exaltacion en las Escuelas. Ahora verémos lo 
poco que hizo para su elevacion el mérito en los tiempos: 
que le desasistió la fortuna. Muchos de sus Sectarios se! 
imaginan que Aristóteles siempre fue la Deidad de la Filo- 
sofía, y que los siglos todos, desde su muerte hasta ahora, 
conspiraron á darle el glorioso título de Príncipe de los Fi-' 
lósofos.Bien lexos de eso,ningun otro Filósofo experimen= 
tó tan inconstante y vária la fortuna. Tanto en.el mundo, 
como en la Iglesia,todo ha sido altos y baxosel crédito de 
Aristóteles.Tomemos desdesu origen la série delos sucesos. 
19 Por la parte de las costumbres padeció vivo y muer= 
to terribles acusaciones. LosSacerdotes de Atenas intenta= 
ron contra él proceso sobre el crimen de irreligion,y se to= 
mó con tal calor el negocio,que Aristóteles se vio precisa= 
do á retirarse fugitivo á Ghalcis. Notaronle de ingrato 4:su. 
Maestro Platon , hasta llegar 4 decir que públicamente le 
habia insultado, proponiendole qiiestiones capciosas,quan= 
do Platon, por la flaqueza y falta de memoria, ocasionada | 
de su edad octogenaria,estaba inhabil para desenredar quis- 
quillas y sofismas. No solo le hicieron sospechoso de ha=' 
ber conspirado con Hermolao, y CGalistenes contra la vida: 
de Alexandro ; mas añadieron, que habia sido cómplice en | 
la muerte de este Príncipe, y revelado 4 Antipatro que en 
un vaso hecho dela una de caballo ó asno silvestrese le po= 
dia enviar el veneno mortífero de agua de la fuente Stigla,. 
la qual, por ser sumamente corrosiva,todos los demásvasos' 
de qualquiera materia que fuesen gastaba y destruía. Pu='! 
blicaron que habia sido traydorá su Pátria Stagyra,hacien=" 
do que cayese en manos de Filipo Rey de Macedonia, que 
la arruinó ; aunque despues para expiar en parte tan atróz: | 
delito,obtuvo de Alexandro que la reedificase,ó permitie= | 
se reedificar. Imputaronle el crimen de Idolatría, respeto | 
| 0 de 
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Ide su espósa Pithia , 4 quien, ó viva, Como dicen unos, óÓ - 
muerta, como sienten otros, dio los mismos cultos y ho- 
Inores que rendian los Ateniensesá Ceres Eleusina. Y para 
Icomplemento detodo , no faltaron quienes diesen los mas 
linfames y sucios colores al grande amor que profesóa Aris- 
ltóteles Hermias, Tyrano de Atarne; no obstante que to- 
Idos aseguran , que este Tyrano era Éunuco. 


20 Creo, siguiendo á los Autores de juicio: mas sano, 
[que ninguna de estas acusaciones tuvo fundamento sólido, 
ly que por la mayór parte fueron hijas de odio y emula- 
|cion: lo que se hace muy persuasible, Á vista de que los 
| primeros Ántores que se descubren «de ellas, fueron Ly- 
|cón, y Aristipo, Filósofos que seguian Sectas opuestas á la 
¡| Aristotélica. Sin embargo ,:algunos de los Filósofos mo= 
¡dernos, por no omitir genero algunode hostilidad contra 
¿nuestro Filósofo, de nuevo publican aquellos crímenes co- 
| mosi fuesen ciertos. Conducta reprehensible, y condena= 


| da por todas las leyes de la justicia y equidad. 
| | | S. WILL. TAN 


l-21 TrAsando de las costumbres á la doétrina (que es 
o nuestro propio asunto) y créditos en ella, el 
| primer revés que se ofrece contemplar en la fortuna de 
| "Aristóteles, es, que Platon no le dexase por succesor en la 
| Academia, sino Á su condiscipulo:en la Escuela Platóni- 
¡ caSpeusipo. Es verdad queá favor de éste pudo influir, no: 
tanto el merito de la doétrina quanto el vinculo del paren- 
tesco , porque era hijo de una hermana de Platon. Pero: 
podemos conjeturar , que fue un ingenio de primer orden, 
por lo que dexó escrito el Filósofo: Favorino, que Aristó- 
teles compró sus escritos por tres talentos, suma muy con= 
siderable ; pues suponiendo habló del talento Áttico, im- 


Egea 


portaba ciento y ochénta libras de plata. 

22. Resarció Aristóteles la pérdida de la succesion en 
¡la Escuela Platónica, levantando nueva Escuela, opuesta: 
| Saquella en el Lycéo. Asi'se llamaba un sitio fuera de las 
| murallas de Atenas, donde Aristótelesy sus succesores en- 
| señaron, de donde pasó el nombre 41a misma Seéta, como 
| . el 


138 MeErrITO , Y FORTUNA, 8zc, 


el de Academia 4 la Platónica , y el de Portico á la de Zez| 
non. Dicen unos, que Aristóteles levantó Escuela vivien=| 
do aún Platon. Otros, con mas fundamento, que teniendo | 
consu Maestro la atencion de no declararse su rival, se ¡ 
abstuvo de enseñar públicamente hasta que aquel murió. 
23 Tuvo Aristóteles gran concurso de discipulos; pe= 
ro quedó muy lexos de alcanzar la Monarquía literaria, 4 
que aspiraba su ambicion. Queria quedar unico en el Mun= 
do , ó que el Lycéo «sofocase á la Academia, y no hu=. 
biese otra Filosofía que la suya. Esta idéa ambiciosa de ' 
Aristóteles se manifestó principalmente en el pruríto con=. 
tinuo de impugnar , qué justa, qué injustamente 4 todos. 
los Filósofos famosos que le precedieron. Muchos han no= 
tado en él el vicio de infidelidad en referir las opiniones 
agenas, violentando el contexto y el sentido, para dar= 
les el peor semblante que podia. Santo Tomás(á quien na- | 
die puede en esta materia recusar, ni por testigo ni por 
Juez) lo dice expresamente en el libro quarto de Regim. 
Princ. cap. 4 , añadiendo, que con quienes practicó mas 
freqúentemente esta iniquidad fue con Platon, y con So=- 
crates. Como estos dos eran los mas famosos, y los mira= 
ba de mas cerca , se interesaba mas en su descrédito, por: 
apartar los principales estorvos de su gloria. Dixo aguda= 
mente el famoso Bacon, que Aristóteles usó con los de= | 
más Filósofos de-la politica de los Emperadores Otoma= 
nos, que para reynar seguros matan á todos sus hermanos ' 
quando les llega la succesion. Es muy verisimil que co= | 
mo trató mucho con Alexandro , el discipulo le pegase al 
Maestro la ambicion ; pues este quiso ser unico en el 
mundo en quanto á la doétrina , como el otro en quanto 
á la dominacion... : Ga | 
24 Como quiera que fuese , no logró su designio. La: : 
Academia se mantuvo siempre con grandes creditos , y 
produciendo hombres insignes. Lo mas reparable en el 
caso es, que despues del transcurso de algun tiempo se: 
advierte una notable decadencia («si ya no fue extincion 
total) en el Lycéo , manteniendose entonces ,' y mucho 
tiem- 


l 
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tiempo despues. con aplauso y gloria la Academia. Esta 
decadencia se colige de que no se halla noticia mas que de 


leeis suocesores de Aristóteles en la Escuela , inmediatos 
lunos á otros, que son, el primero Teofrasto , el segundo 
|Stratón , el tercero Lycón ( distinto de otro que se nom= 
| bró arriba enemigo de Aristóteles) , el quarto Aristón, el 
| quinto Critolao , el sexto y ultimo Diodoro. Al contra- 


rio , en la Escuela Platónica se cuentan trece continuados 
succesores: El primero Speusipo, el segundo Xenocrates, 
el tercero Polemon , el quarto Crates, el quinto Crantor, 
el sexto Arcesilao , el septimo Lacydes, el oétavo Evan- 
dro , el nono Egesino (Ó , como le llama San Clemente 
Alexandrino ; Hegesilao) , el decimo Carneades, el un- 
decimo Clitomaco , el duodecimo Philón: Lariséo, de 
quien fue oyente Ciceron , el terciodecimo Antioco Ás- 


| calonita ; bien que este tentó conciliar la doctrina Plató- 


nica con la Aristotélica, y la Estóica , enseñando una 


| mezcla de todas tres. Vease Tomás Stanleyoen las partes 
| quarta, y quinta de su Historia de la Filosofía. 


25 Demodo, quequando llegamos á los tiempos de 
Ciceron, hallamos obscurecida con un fatal eclypse la Sec- 


ta Aristotélica. O habia faltado la Escuela del Lycéo, ó 
l era tan poco freqiientada, y sus Maestros de tan poco 
| nombre, que no quedó memoriade ellos. Esta decadencia 


se hacemas notoria porun pasage de Ciceron([nit.Topic.), 
donde hablando «con el insigne Jurisconsulto Trebacio, 
sobre que un grande Retor de Roma no tenia noticia. al- 
guna de Aristóteles, añade, que no ld admira; porque 
aun entre los Filósofoseran poquísimos los que tenlan:no- 
ticia de él : Minimesum admiratus eum Rhetori non esse cog- 
nitum , qui ab ipsis Philosophis , prater admodum paucos, 
¿gnoratur. El comercio de Roma con Atenas.en aquel tiem: 
po era mucho; con que aunque Ciceron: hablase solo de 
los Filósofos Romanos , «se, infiere lo olvidado que estaba 
en una y otra parte Aristóteles: pues no podia tener nom- 
bré considerable en Atenas, quien casi totalmente era ig- 
'norado en Roma. EN eol or: Lo 
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26. Andrónico, Filósofo Peripatético, natural de 
Rodas, que vino 4'Roma por aquel tiempo, trabajó efi 
cazmente por poner en reputacion su do¿trina, publicañi=. 
do é ilustrando con Comentarios algunos libros de Aristós | 
teles. Mas como quiera que sacase los libros y el autor del | 
sepulcro del olvido ,: le faltó mucho para colocarlos en el 
trono. Cobró Aristóteles nombre y Seétarios; pero era sin ' 
comparacion mayor el1numero delos que seguian otras Es= | 
cuelas. Donde se debe advertir , que habia entonces, fue= 
ra de la Aristotélica, quatro Sectas célebres de Filosofía: | 
la Platónica, la Stóica:, la de Epicuro ;, y la de Pirrón. | 
Todas habian nacido en la Grecia, y todás ¿,Ó por lo mes 
nos las tres primeras; tenian lugardestinado para su ense- | 
manza en Atenas, de donde pasaron á Roma. Una cosa no | 
se debe omitir aquí; yes, que la Escuela Platónica pro=- 
duxo tres hombres insignísimos., Ciceron , Plutarco , y 
Filon Judio : la Estóica otros tres inuy grandes, Estra= 
bón , Seneca, y Epiteéto. Busquen:los Aristotélicos en 
su Escuela; discurriendo por todo:aquel siglo, no digo ' 
otros seis, pero nt aun tres, ni aun dos. que puedan com- 
pararse 4 aquellos. 2000000 ioo0e jose 0 

27 - Pasando mas adelante, parece queno solo. la Fi= 
losotía: Aristotélica:cayó de/aquel: taliqual grado en que | 
se habia puesto-,.mas tambien: padecieron notable detri= 
mento la Platónica , y la Estóica; pues Diogenes Laer= 
cio dice, que solo florecia en su tiempo la Seéta de Epi- 
curo. Poco tiempo:despues de. Diogenes Laercio padecie= 
ron los Eilósofos Peripatéticos una terrible persecuciomen 
Roma, porqueel Emperador Antonino Garacalla (segun | 
refiere Dion Niceo,: y otros apud (rassend.) los desterró 4. ' 
todos, aunque.con un motivo impertinente ;. ésto es, que 
aborrecia 4 Aristóteles, creyendole autor de la muerte de 
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28 pisto que las Cosas: de Aristóteles pasaban 
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asi entre los profanos, no era mucho lo que por 
otra 
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Lotra parte le favorecian los Padres de la 1glesia, y Escri- 
Itores sagrados. San Agustin , aunque conoció y 'admiró'su 
Igrande ingenio', estimó mas 4 Platon; como testifica en 
lvarias partes. San Gerónimo (1. Advers. Jovinian.) elogia 
aa su altísimo entendimiento. Pero en 
lotras partes advierte que:su- doétrina"es acomodada para 
[defender las heregías., y. opuesta 4 los Christianos Dog- 
mas. Este era el comun sentir de los Dottóres de la Primi- 
Itiva Iglesia , y por esta parte daban comunmente grandes 
ventajas á Platon. San Basilio en el libro primero contra 
| Eunomio ; despues de proponerse un argumento de aquel 
|¡Herege, tomado de cierta doctrina de Aristóteles, habla 
de éste con desprecio: dice que no deben hacer caso los 
¡Católicos de la doétrina de aquel Filósofo Gentil, y apli- 
ca á este intento aquellas palabras del Apostol: Que au- 
|zem conventio Christi ad Belial? Aut que pars fedeli cum infi- 
déli?-El juicio de Sin Ambrosio no és mas favorable, ca- 
mo yá vimos arriba. San Gregorio Nacianzeno” está! terri- 
“ble contra Aristóteles. Asi'dice en la Oracion primera 'de 
|Theologia: Aristotelis jejunam , 27 angustam providentiam, 
|versitumqueitem artificium , 27 mortales de anima sermones, 
¡€ nimis humana ;atque abjecta hujus vir dogmata confuta. 
¡Es verdadoqueveste Padre. se declara tambien contra los 
¡demás Filósofos Gentiles, sin excluirá Platon. Asi dice 
¡en la Oracion de Moderatione in disputationibus servanda, 
[que las dudas de Pirrón , los sylogismos de: Crysipo, el 
¡malvado artificio de las artes Aristotélicas (artium Áristo- 
| telis pravum artifícium) ¿ y el hechizo de la eloqúencia de 
Platon, son como unas plagas Egypciacas , que perniciosa- 
| mente seintroduxeron en la Iglesia. Por lo qual, no sé con 
¡qué razon: dixo el Cardenal Palavicini en la Historia del 
¡Concilio Tridentino, lib:8, cap.109:, que el Nacianze- 
mo en ¿las Oraciones del Mysterio de la Trinidad:mezcló 
¡con los oráculos de la Escritura los documentos del Stagi- 
| ríta. Muy lexos estaba este Padre de dar tanta estimacion 
¡a la doctrina de Aristóteles. No niego que en aquellas 
| Oraciones habla.no solo: como Teólogo ,:mas-tambien 4 
e ve- 
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| ! 
«vecés como: Filósofo: Peromo se hallará:,: que use de má! 
:xima:alguna propia.dela Escuela Peripatética, nide otr; 
«Seéta alguna, sinode:uñás mociones generales y comunes. 
4 todos los Filósofos. Sidonio Apolinar (lib. 4, epist. q 
á Clauciano) atribuye Platon la explicacion, y 4: Áristó: 
teles:la implicacion: Explicatut Plato, implicatsut Aris. 
toteles, Lattancio Firmiano (de Falsa Relig: cap::5..) ha | 
ciendo cotejo dela doétriria Aristotélica. con la Platónica 
acerca de Dios, dice que Aristóteles: se contradice A ¡sí 
mismo , proponiendo cosas. repugnantes y: encontradas; 
¿pero Platon está: constante siempre en confesar un solu' 
¿Dios , Autor de todo..Donde:se debe.advertir, que daá 
este el atributo de Sapientísimo: entre todos los Filósofos, 
“segun el juicio comun : P/ato., qui omnium Sapientissimus 
judicatur. Y en el libro de fra Dei , cap..19, cuenta 4 Aris- 
-tóteles entre los Filósofos que ni temieron 4 Dios; ni tu- 
“vieron alguna consideración porél..Es cierto, queen: los 
escritos de Aristóteles nose puede:hacer pie fixo sobre es- 
ta materia. Unas veces, y son las mas, está por la Idola= 
tría, y multitud de Dioses:: otras insinúa sin mucho:rebó- 
¿ZO., que hay un Dios: solo: otras: parece:que, no: admite 
«ninguno, Ó:4 aquel que'admite le despoja dela: prówiden> 
«cia, de la libertad ,y deOtros atribútos;-de.modo' que pat 
rece el Dios de 'Benito Espinosa, Omito 4 San Iréneo, á 
San Gyrilo, 4 San Epifanio, Origenes, Tertuliano', y 
otros; pues los alegados bastan para conocer el infeliz es- 
“tado en que estaba Aristóteles en los primeros:cinco siglos 
«de la Iglesia, entrélos principales Maestros de ella. EE | 
20. ba principio del sexto siglo se mejoró la fortuna 
esc PM de Aristóteles por'la diligencia:de:aquel insiga 
ne hombre Boécio Severino y ¿que traduxo algunos libros 
suyoside Griego:en Latin, y:le-dio'4 conocer y estimar 
en el Occidente. Aunque este fue un resplandor:como de | 
relampago que duró poco , porque con la: decadencia ' 
que padecieron das Ciencias humanas en los siglos iñ> ' 
Mrs: me- 
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Inediatos , cayó: tambien el Estudio dé Aristóteles.:. 
30 Pero no mucho despues que estaba sepultado este 
Sol en Europa , se vio amanecer en la Africa. Los Arabes 
¡ue habian logrado susescritos , Los traduxeroh enel idio> 
ina propio, aplicandose los mas sábios de-ellos 4 iustrar- 
los.con Comentarios, y ¿venseñar su Filosofía:á la: Moris> 
ina. La dominacion Sarracena hizo pasar la doctrina Peri> 
patética de Africa á España; y Averroes, que sobresalió 
entrertodos los Comentadores Arabes, la hizo plausible 
en la Escuela de Cordoba. De aqui:hizo tránsito 4. la de 
|París, mediante la traduccion de las Obras de: Aristóteles 
de Arabe en Latin; aunque consta ,' que luégo se logró 
lotra del Griego , hecha sobre un exemiplarque se traxo de 
¡Constantinopla , y se prefirió 4 la primera. Esta fue una 
ide las épocas felices para Aristóteles: porque no: halló, 
¡como diximos arriba, quien le disputase el imperio de la 
Filosofía , niaun un palmo de su terreno. *. | 


Dio ed Es 


TAmbieniesta felicidad fue de breve duracion: 
20, 9 = porque habiendo Almarico de Chartres, que de 
¡Catedrático de Lógica en la Universidad de París pasó 4 
|tratar las Letras sagradas , caido en varios errores , o 
¡estos condenados en un Concilio que se juntó en París el 
¡año de 1209, y castigados los Sectarios de Almarico. Este 
¡ya era muerto; pero su cadaver fue desenterrado y arroja- 
¡do á una letrina; O por presuncion legal Ó por certeza de 
que los errores de “Almarico eran deducidos de la doctrina 
¡de Aristóteles, en el mismo Concilio fueron condenados 
llos escritos del Filósofo, y prohibido con censuras leerlos 

y tenerlos: Rigordo dice , que se prohibieron los libros de 
Metafísica. Roberto, Monge Antisiodorense ,: y ¿Cesa- 
¡rio refieren que la prohibicion cayó sobre:los libros de 
| Física. Estos Autores se citan en la Coleccion de Conci- 
¡lios del Padre Labbé; donde se añade, que un Legado de 
| la Sede Apostolica, que el año de 1215 (esta es ¿cinco 
|:años despues de concluido aquel Concilio.) :reformó. la 
| E | Uni- 
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Universidad de Paris¡'prohibió así Físicaswcomo: Métafía | 


sica de Aristóteles por estas:palabraso Nom: legántur libri. 
Aristotelis. de. Metapliysicaz, er dematurali Philosophia:;, 3 
que elaño de 129 1:el Pape Gregorio.IX prohibió de mue 
vó el uso. de los-hibros! que: habiam:sido: condenados: er el 
Concilio de París,¡ hasta que fuesen examinados y: purgar | 
dos de toda sospecha de error. Natal Alexandro ensu His. 1 
toria Eclesiástica:dice lo mismo, alegando los mismos tes» 
timonios. Lo'mismo:otros muchos: Por lo. qual se: equivo= 
có el Padre Juan Doininico Musancio,! quando dice, ci! 
tando'al:Padre Labbé:, que las, obras que se: 'condenarón| 
en el Concilio de París. no.eran de Aristóteles: sino falsa- 
mente atribuidas 4 Aristóteles; pues ni el Padre Labbé di-| 
ce ésto, nilo dice alguno de los Autores que cita. Pudie- 1 
ron dar. motivo la:equivocacion estas palabras del Mon | 
ge Rigordo:: «Libelliquidam ab: Aristoteles,;ut dicebantur, $ 
compositi., qui dotebant Metaphysicam.: Pero el. expresaf, | 
que se decia que aquellos libros eran de Aristóteles, quan= 
do mas es dexar en duda si lo eran, Ó no; mas está muy | 
lexos:de'aftrmar que no lo fúesen. El Antisiodórense posi- | 
tivamente afirma que los libros! condenados eran de Aris- 
tóteles 5 y la prohibicion del Legado Apostolico. seis A nos | 
despues, cayó:sobre:ellos ominatirm. > Lenbasisa | 
2. Este fuen golpe mortal para: la doGtrina Aciatos | 
télica, uniprecipicio desde el Cielo alabysmo un tránsi- 
to del Troñoal cadalialso..Mas como: la,suertede mues tro | 
Eilósofo:es caen para levantar 3: y levantar para! caer ; no | 
tardó mucho ost enir estituirseá su Eanb Bue EspAcidopA Ñ 
oo TEN 
TvAtorce años ac dela o de Alma- 
y¿.tico; vino Santo-Toniás ¡alimundo ,5para gran | 

Ne dela Iglesia) y mucho honor de, Aristóteles; "cuyos A 
escritos ilustró, con ingentosisimos Comentarios. , Tepró= 
bando quanto .contradecia abiertamente '4: los ¡sagrados | 
dogmas ¿admitiendo lo'que notenia oposicion: conellos, | 
É interpretando! benigoamente ttodo-lo.que tenia: a | 
us 
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¡dudoso entre la verdad y el error: Dudáes que ha ocurri- 
Ido 4 algunos , cómo habiendo precedido las prohibiciones 
| que hemos dicho', pudo'Santo Tomás leet y comentar la 
¡Física y Metafísica de Aristóteles. Campanela conjetu= 
Ira, que asi él, como su Maestro Alberto Magno, obtu- 
vieron permision de la Sede Apostolica: Perono es menes- 
lter este recursos porque verisimilmentese puede discurrir, 
que quando estos dos hombres/grandes escribieron, ya la 
prohibicion de leer los libros de Aristóteles estaba total- 
mente levantada. Sobre lo qual se debe notar que la pro- 
hibicion de Gregorio Nono., que fue la ultima, tiene la li- 
¡mitacion quousque examinati fuerint. Muy verisimil es, 
pues , que este exámen se hiciese luego , y con la anota- 
¡cion de los errores que se hallaban en Aristóteles (para 
que nadie diese asenso á ellos), se permitiese la lectura. 
134 Enquanto al motivo que tuvo Santo Tomás pa=' 
ra:ponerse tanto de párte de Aristóteles, el Cardenal Pala- 
|¡vicini sienta no haberssido otro, queel de desarmar á los 
¡¡Mahometanos y otros enemigos de la Iglesta , que se fa- 
ivorecian de la autoridad de Aristóteles contra nuestros sa» 
grados dogmas. Para este efeto no conducia tanto impug= 
nar 4 Aristóteles, como explicarle. ¡Lo primero no derri= 
baria: su: autoridad:, la: qual estaba: altamente establecida 
entre los Arabes ; y estos eran los que en aquel siglo esta= 
ban reputados por los depositarios de las Ciencias. ¿Qué 
lhizo , pues, Santo Tomás? Al modo del advertido Gau- 
¡dillo: que halla mucha:mas conveniencia en tracr á su par- 
tido'alguna porcion delos enemigos, que atacarlos 4 to= 
dos, concibió un próyetto digno desu generoso espiritu, 
¡que fueitraer 4 Aristóteles al vando de la Iglesia Católica, 
ly hacer que militasen debaxo de las vanderas de la verdad * 
lasarmas que antes servian al error. Con esta mira (segun 
elrcitado Cardenal) puso: de concierto A la Teología Es- 
“'colástica:con la Filosofía Aristotélica-,:aprovechandose 
¡delas voces y conceptos de esta para.explicar los Myste- 
rios de aquella. Donde advertirémos, que no fue este San- 
“Ito Doctor, como se dice comunmente , el primero que - 
«Lom, IV, del Teatro. K trans= 
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transfirió a la Teología el método Escolástico:,'pues yá lo ' 
habian praéticado antes de Santo Tomás Ruscelino., Pe- | 
dro Abelardo , Gilberto Porretano , y otros muchos. Pe- 
ro es gran gloria de Santo Tomás , que un método de en- ' 
señar la Teología , que poco:antes se tenia por peligroso, 
y mas acomodado para: inspirar errores que para ¿ilustrar | 
verdades (lo que persuadian los funestos exemplos-de los ' 
tres Teólogos citados , como tambien: el de Almarico), le 
hiciese con su alto ingenio, no solo inocente, mas tambien | 


util; 1! | EN 0) 
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“35 JE alta reputacion, que justisimamente ganó lue- ' 
-EJO go en la Iglesia la doétrina de Santo Tomás, | 
hizo brillar la de Aristóteles, á que ayudaron tambien.mir- | 
cho San Buenaventura , el Sutil Escoto , y otros famosísi- | 
mos Teólogos; de modo , que en:breve tiempo:se puso la | 
autotidad de Aristóteles en estado de pasar por inconcusa | 
en las Escuelas. No habia conocimiento de otro:algun 'Fi- 
lósofo ; lo que hizo mucho para que este nombre se le ad- 
judicase 4 Aristóteles por antonomásia, hasta que en el si= 
glo decimoquinto Gemisto Plethon, y.:el Gardenal Besa= 
rion, Filósofos Platónicos (4: quienes siguió.en el siglo sis 
. guiente Francisco Patricio), quisieron rebaxar: la:estimas 
cion de Aristóteles , levantando sobre ella la. de ¿Blaton> 

HEN A 


Pero tuvo poco suceso su empresa. ¡ob siudst dl 
36 Por otra parte Teofrasto Paracelso (que.nació cer-' 
ea del fin de aquel siglo , y de quien dimos bastante, notis 
cia:en el Discurso segundo del, tercer Tomo), tocando'la' 
trompeta á favor dela Filosofía: Hermética. que habia 
aprendido: en 'los escritos: del.famoso: Benediétino: Ade 
mán Basilio Valentino, Príncipe delos Chímicos , yen 
- la Escuela de otro Benediétino: Alemán-,:el celebérrimo 
Abad Tritémio , de quien:se, cónfiesa discipulo el mismo 
Paracelso , declaró la! guería 4 las quatro formidables. Pos 
tencias de Hipócrates, Aristóteles Galeno: y. Avicena). 
con la:introduccion delos: principios Chímicos.: O) que 
realmente hiciese curas admirables, Ó- quetuviese arte El 
"CUA | | A O TIRY Y Vah . Yi «Sor- y ) 
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“fortuna para persuadirlo, fue ganando algunos Seétarios, 
¿que despues de su muerte se multiplicaron; y otros tantos 
“yeneradores le faltaron 4 Aristoteles; Ó por «mejor decir, 
otros tantos enemigos se levantaron contra él. 
cam Casi al mismo tiempo Bernardino Telesto, natural 
dela Ciudad de Cosenza, en el Reyno de Napoles , hom- 
bre de sutil ingenio , se declaró contra la Física Aristo- 
télica estableciendo la suya sobre los principios que des- 
pues con alguna variacion siguió Campanela. Tuvo en Ita- 
ia-muchos discipulos y Sectarios mientras vivió ; pero 
no sé que hiciese despues algun progreso considerable su 
systema. 
48 No con menos fuerza, que Paracelso en Alemania, 
y Telesio en Italia , tocó al arma en Erancia contra Aris- 
tóteles Pedro del Ramo, de cuya osadia en contradecir 
«quanto habia dicho Aristóteles; como tambien de su muerf- 
te infelíz , dimos noticia en el primer Discurso del segun- 
do Tomo. Este inventó nueva Lógica, ó nuevo méto- 
do dialéético, que fue entonces seguido de algunos ; pero 
hoy apenas se halla tal qual Ramista en las Naciones. 
od S. XIV. % 
89 Hs aquí, desde que Santo Tomás abrazó el 
Be) partido Peripatético , todo fue triunfos para 
Aristóteles. La semilla de la doétrina Chímica aun no ha- 
bia fruétificado:: Las demás, ni entonces ni despues echa- 
son raíces. Vino despues el grande y sublíme ingenio de 
Francisco Bacon, Conde de Verulamio, Gran Gancillér 
de Inglaterra, quien con sutíles reflexiones advirtió los de- 
fetos de la Filosofía Aristotélica;'Ó por mejor decir, ad- 
virtió que no habia Filosofía alguna en el mundo : que la 
Física. de Aristóteles era pura Metafísica + que en los 
escritos de Platon no se hallaba mas que una mera Teolo- 
gía natural : que la Filosofía de Telesio era solo instaura= 
cion de la de Parménides;la de Ramo una despreciable qui- 
méra: que los Chímicos habian tomadoá la verdad el rum- 
bo que se debia seguir z conviene 4 saber, el de la expe- 
nh K2 sien- 
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riencia, pero limitada esta 4 nas pocas operaciones del | 
fuego , corta basa para fundar un systema ; concluyendo | 
de todo esto , que era menester empezar ¡dé nuevo:sobre | 
cimientos sólidos esta gran fábrica de la/Filosofía,echando 
por el suelo como inutil todo lo edificado hasta ahora;pa- | 
ra cuyo fin formó el proyeéto en aquella admirable Obra, 
que llamó Instauracion magna, compuesta de varios libros, 
-como son, el nuevo Organo de las Ciencias, la Historia Na= 


tural, los Impetus Filosóficos , lamueva Atlantis ¿Decio 

40 Los escritos de este hombre hicieron muy: diferente 
eco en el mundo que todos los antecedentes enemigos de 
Aristóteles : en ellos, demás de un sutil ingenio ,. una cla- 
ra penetracion, y una amplísima capacidad, resplandece 
-un genio sublíme., una. celsitud de índole; noble; «que sin 
afectar superioridad al Leétor le representa tener muy. de- 
baxo desí 4 todoslosqueimpugna. No fundó Baconnuevo 
systema Físico , conociendo. sus fuerzas insuficientes pa- 
ra tanto asunto : solo señaló:el terreno donde se habia de 
trabajar, y el modo de cultivarle para producir una Filo- 
sotía fructuosa. Esta moderacion contribuyó mucho á la 
estimación de sus máximas, mirandolas como partos de un 
hombre que no atendía á su gloria, sino á la verdad. Con 
esto empezó 4 minorarsemucho en las Nacionés la venera= 
cion de Aristóteles" y enesta decadencia de:culto al Esta- 
giríta, hallaron póco despues abierto el camiño para fil OSO= 


far con libertad Descartes, Gasendo , y otros. 2010004 


ed 4 


41 - Campanela, aunque escribiómucho contra. Aristós 


teles,no fue poderoso á desposeerle de un palmo de tierra, 
La suerte de este hombre fue, que:en todas partes admira- 
ron.sú ingenio , y en ninguna se enamoraron de su.doce 
ttrina» *OBAINTAS DO ECTS silc:óol1A Md On 24 ¡did 
01423 Descartes, luego que empezó 4 filosofar.,, se-ti4b 
un gran logar en las Naciones, y hoy tiene muchos Secta- 
rios. Pero ya son menos que cinquenta años:ha ; porque 
se han'ido minorando:sus cieditos.al paso ¿que:se-fuerón 
exaltando los de:su competidor! Gasendó, En-general se 
puede decir; que la Filosofía corpuseular ¿que Aristóteles 
“Ri o A q 
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| había arrojado del mundo , ha tomado un gran vuelo en: 
| este siglo; porque demás de los que siguen 4 Descartes, 
| Gasendo, y Maignan, hay un gran cuerpo de Filósofos ex- 
| perimentales, los quales trabajando conforme al proyec- 
| to de Bacon, examinan la naturaleza en sí misma , y de la 
| multitud de experimentos combinados con exactitud y di- 
| ligencia, pretenden deducir el conocimiento particular de 
| cada mixto sin meterse en formar systema universal , pa- 
ra el qual son insuficientes los experimentos hechos hasta 
| ahora, aunque inumerables; y acaso lo serán todos los que: 
| en adelante se hicieren ; por lo qual el designio de Bacon; 
| que era de formar por la combinacion de experimentos 
axiomas particulares, por la combinacion de axiomas parti- 
' culares otros axiomas mas comunes ; y de este modo ir as- 
cendiendo poco á poco á los generalísimos; acaso quando 
venga el fin del mundo no habrá llegado á la mitad del ca- 
mino. Pero como: la experiencia, examinada con sábia re= 
flexion , ha descubierto que varias operaciones de la natu= 
raleza , atribuidas antes á las qualidades Aristotélicas., se 
exercen precisamente en virtud del mecanismo, esesta una 
preocupacion favorable para la Filosofía corpuscular, to= 
mada vagamente y sin determinacion de systema. 
42. Finalmente, el estado presente de la Filosofía Aris= 
totélica en las Naciones, es , que los profesores Regulares 
or lo comun la defienden ; pero no son pocos (aun entre 
estos ) los que absolutamente la han abandonado; y son 
muchísimos los que quando llega el caso de explicar qual- 
quier particular fenómeno, tocante 4 las cosas insensibles, 
recurren al mecanismo sin acordarse de las qualidades Pe= 
ripatéticas. Fuera de las Religiones, para cada Aristotés 
lico hay quarenta ó cinquenta Antiaristotélicos. ) 
0:44 * He representado, siguiendo: la série delos tiempos, 
los altos y baxos de la fortuna de Aristóteles: en que se 
ve lo primero; que la fortuna no se arregló al merito, pues 
este siempre es uno , y aquella fue varia. Lo segundo, que 
la autoridad que algunos atribuyen á Aristóteles , no es» 
tá vinculada, como juzgan , á su doctrina , en virtud de 
«Lom. 17. del Teatro, K3 una 
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una constante inmemorial y.no interrumpida ¡posesion.' | 
Pasemos ya de Aristóteles 4 sus escritos: «Oimiaiaias"| 


SIX Yo 


45 T_L merito de los escritos de Aristóteles, como | 
A hoy los tenemos , es inferior al «merito de su: | 
Autor. Esto por dos razones: La primera, porque es du- | 
duso si hay alguna suposicion en ellos. La segunda, porla 
corrupcion ó corrupciones que han padecido desde que | 
salieron de la pluma de Aristóteles hasta que llegaron A | 
nosotros. | ld O Hd gal 
46 -Porlo que mira 4 lo primero , no es leve la razon 
de dudar que se toma del catálogo delos libros de Aristó- 
teles , hecho por Diogenes Laercio:; en el qual ,. asi como 
se nombran muchos que no llegaron á nosotros., faltan 
tambien no pocos de los que hoy tenemos. No se hace me- 
moria, digo, en el catálogo:de Diogenes Laercio de los 
ocho librós de los Físicos ¿ ú de Naturali auscultatione., de 
los catorce de Metafísicos , delos quatro de Culo, de los 
dos de Generatione , de los quatro de Meteoros, de los diez 
de Ethica ad Nicomachum, ni de Anima se nombran tres, si- 
no uno solo. La gran: diligencia: de :este Autor en infor= 
marse de la vida doctrina y escritos de los Filósofos , hace 
muy probable que nose le escapasen unas obras de tanto: 
bulto como las que hemos nombrado, si fuesen partos le= 
gitimos de Aristóteles. | | | | jes 
-47 Responderáse acaso, que sepudieron mudar los 
titulos de algunos libros: de modo que los:que hemos 
nombrado, estén debaxo de diferente inscripcion en el ca= 
talogo de Diogenes Laercio; y que tambienpudomucho,lo 
que entonces estaba comprehendido en un libro, dividirse 
despues en muchos libros. No:negaré que todo :esto pudo 
ser, y que en parte haya sido; pero en el todo:esdificilajusW 
tarlo. Porque (pongo por exemplo) ¿cómo podremos ins 
troducir enel catálogo de Diogenes Laercio catorce libros 
de Metafísica , si de esta ciencia (segun distribuyó aquel 
nismo catálogo por clases,ó facultades Francisco Patricio) 
fil, o A 131 19h. AL ño 


4 nds 


2 ¡Discurso SEPTIMO: ' 1I5Y 


no se:hallan en él, sino tres: uno de Contrariis' otro de 
Principio, otro de Idea? Tampoco (aunque de materias 
Físicas se hallan setenta y cinco libros en el catálogo de 
Diogenes Laercio) es facil introducir en ellos los ocho de 
Físicos, que tenemos; porque los títulos de aquellos , ex- 
ceptuando uno que hay de Motu, señalan ma terias diversas 
de las que se tratan en los ocho libros de Físicos ; sino es 
que acaso seintroduzcan en los treinta y siete que Laer- 
cio inscribe naturalium per elementa ; pero alguna violen- 
cia es menester poraquella restriccion per elementa , por= 
que en los ocho libros de Físicos no se hace memoria de 
los Elementos. 

48 A mucho mas extendieron algunos la duda de los 
libros de Aristóteles. Sobre lo qual lease el siguiente pasa- 
ge de Gabriél Naudéo en el capitulo 6 de la Apología por 
los grandes hombres , donde discurriendo sobre los libros 

_ que falsamente se atribuyeron á muchos Autores esclareci: 
dos, llega 4 Aristóteles, y dice asi : No es, pues, cosa estraña 
que Francisco Pico, que succedió tanto en la doctrina. como 
en el Principado de su tio el gran Pico , Fenix de su siglo , se 
haya esforzado á probar con muchas razones que es totalmen= 
te incierto , si Aristóteles compuso algun libro de los que hoy 
están comprehendidos en el catálogo de sus Obras : lo qual fue 

-gambien confirmado por Nizolio , y tan exáminado por Patri- 
cio , que despues de investigar con exácta diligencia la verdad 
de esta proposicion , concluye, que entre todos los libros de es= 
te demonio de la naturaleza no hay sino quatro muy pequeños, 

> y que son de ninguna importancia en comparacion de los demás 

- que hayan llegado á nosotros fuera de duda , y controversia; 

conviene á saber, el de las Mecánicas, y otros tres que comp 
so contra Zenon, Gorgias , y Xenophanes. yes 

49 La causa de esta incertidumbre , que señala Nau- 

déo, citando á Galeno, y 4 Francisco Patricio, y que con- 
firma Gasendo , citando 4 Ammonio, y á Filopono, es la 

ansia grande de Ptoloméo Filadelfo , Rey de Egypto, a 

untar una copiosísima Biblioteca , porla qual pagaba 4 

precio excesivo area que le presentasen ES 
E al- 
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alguno de los Autores mas famosos. De aquívinó,quemu= 
chos , sabiendo quán apreciadas eran las Obras de Áristó- 
teles, le vendieron debaxo del nombre de este Filósofo mu= 
chas que no eran suyas , sino de otros Autores. Asi segun 
el testimonio de Filopono,, se hallaron en aquella Biblio- 
teca quarenta libros de Analyticos con el nombre de Aris- 
tóteles ; siendo asi que no se admiten comunmente sino 
quatro. ¿Y'quién sabe, si los quatro que hoy tenemos son 
legitimos, Ó algunos de tantos espurios? La misma duda 
se ofrece en orden al libro de Categorías. En la Librería de 
Alexandría , dice AÁmmonio , que habia dos. Entre las 
Obras de Aristóteles solo tenemos uno. Acaso se habrá 
perdido el legitimo, y el nuestro será espurio. Sin embar= 
go, contra este capitulo de incertidumbre tenemos algo 
que decir , y.se propondrá mas abaxo. 1ShdedO sh Ja 
+50. Porlo que toca á la corrupcion de las Obras de 
Aristóteles , es cuento largo, y se necesita de desenvolver 
un pedazo de historia ,:el que tomarémos de dos grandes 
Autores, Estrabon, y Plutarco. Es de saber, que Aristó= 
teles al tiempo de morir entregó todos sus libros 4 su 'dis- 
eipulo Teofrasto;como tambien la Presidencia del Lycéo. 
Teofrasto los entregó con el resto de su Biblioteca 4 su 
discipulo Neléo. Este hizo transportarlos á Scepsis, Ciu= 
dad de la Troade, Patria suya, y los dexó á sus herede= 
ros: los quales viendo la ardiente solicitud: con que. los 
Reyes de Pergamo , de quienes eran vasallos, buscaban 
todo genero de libros:, y mucho mas los de mayor: esti 
macion, para hacer una rica , y numerosísima Biblioteca; 
no queriendo enagenarse de los de Aristóteles, que con= 
sideraban como una porcion preciosa de su herencia, los 
escondieron debaxo de tierra, donde estuvieron sepultas 
dos cerca de ciento y sesenta años , al cabo de CUYO ¡eS= 
pacio de tiempo fueron extraídos por la posteridad de Né= 
léo , de aquella obscura prisión; pero muy maltratados; 
porque por una parte la humedad destiñendo el pergamino 
había borrado mucho; por otra los gusanos los habian roí= 
do en varias partes, En este estado fueron vendidos ¿Ape 
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licón Teyo,rico vecino de Atenas, y muy codicioso de 

libros, el qual los hizo copiar ; pero los Copiantes , que 

carecian de la habilidad necesaria, llenaron incongruamen- 
te los vacíos, supliendo segun su capricho, los pasages que 
estaban: borrados Ó comidos. Despues de la muerte de 
Apelicón., su Biblioteca fue transportada 4 Roma por el 
dictador Syla, y en ella los libros de Aristóteles, los qua= 
les fueron comunicados por el Bibliotecario de Syla al 
Gramático Tyranion , que era amigo suyo , y de las ma- 
nos de este pasaron á las de Andronico Rodio , que hizo 
sacar varias copias de ellos. | | | 

¿51 Ateneoestá opuesto:A esta relacion, porque dice 
que Neléo no dexó los libros de Aristóteles á sus herede= 
ros, sinoquelosvendió a Ptoloméo Filadelfo;, Reyde Egyp- 
to. Y aquí se hace lugar el reparo que ofrecimos arriba. Si 
los libros que tenemos de Aristóteles, no fueron extraídos. 
ó copiados de los exemplares de Alexandría, la multitud 
de libros espuriosó supuestos 4 Aristóteles que habia en 
aquella gran Biblioteca, no induce incertidumbre alguna 
sobre las Obras de Aristóteles que corren. O digamoslo de 
otro modo: Si fueron copiados nuestroslibros del original 
que guardaron los succesores de Neléo, asegurados estamos 
por esta parte de la legitimidad de ellos, sin que el error que 
- sepadecióen Alexandría, comprandolos espurios, nos pue- 
da perjudicar. Ahora, pues,en esta materia mas fe merecen 
Estrabon, y Plutarco; que Ateneo: ya porque 'son dos 
contra uno, ya porque Estrabon es mas antiguo que Ate- 

neo, ya porque alcanzó á Tyranion, y 4'Andronico Ro 
dio, y vivió en la misma Ciudad de Roma donde estaban 
aquellos dos: circunstancias que persuaden, que estaba 
bien enterado de los hechos. Añado, que no se dice, quáns 

do ó por qué medio se nos comunicaron los libros,:ó le= 

gitimos ó espurios de Aristóteles, que habia en la Biblio» 
teca de Ptoloméo Filadelfo. Esta Biblioteca, segun cuen- 
ta Plutarco, fue quemada por los Soldados de Cesaren la 

guerra de Alexandría. Despues del incendio no! se pudo 
sacar copia de ellos; antes del incendio no hay testimonio 

ó-memoria que lo persuada. En 
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1520 En: atencion á-lo dicho, parece ser:que el error | 
padecido en Alexandría; ó la multitud de libros supuestos | 
a Aristóteles que habia en aquella Biblioteca, no induce 
en los que hoy tenemos la grande incertidumbre que pre- 
tenden los Autores arriba alegados. Pero nos queda para 
contrapeso la corrupcion del texto, ocasionada delos Co- 
piantes de Atenas../ adi aol. y nie ib 
7 53, Aestasuccedió otra segunda en Roma; porque, sez 
gun Estrabon, tambien aquí hubo la inadvertencia dedará 
copiar losexemplaresásugetosidiotas, que cometieron mus 
chos errores en el traslado; y asi el texto, que habia veniz 
dode Atenas viciadísimo., én Roma se puso peor. Estos 
fueron los libros de Aristóteles que se hicieron públicos 
en Roma, y muy probablemente no habia otros en elmun= 
do; pues los de la Biblioteca de Alexandría, siendowerdas 
dera la narrativa de Estrabon,. todos:se deben creer espu: 
rios. Gon que siendo preciso que las obras de Aristóteles 
que hoy existen, sean copia de las que traídas de Atenasse 
publicaronen Roma, es consiguiente necesario, queel tex- 
to que hoy tenemos esté en muchas partes corrompido, 
y queatribuyamos á: Aristóteles lo que no le pasó por el 
pensamiento. | JedóE NOTERIRESSuHp 
| oo nie 20H Bb LIVE | On 
5d 5 Voy no se explicó todo el mal, porqueno sehizo 
| AL hasta ahora cuenta de la version de Griego en 
Latin.-Toda, ó casi toda traduccion desfigura algo elorigi- 
nal: mucho mas, sise hace de una lengua mas/abundante de 
voces en otrano tan copiosa; aun mas'sila materia traduci- 
da pertenece á alguna facultad que se cultiva mucho en la 
lengua original, y poco ó nada en la lengua en que sé saca 
el traslado: 4. quese debe añadir.el que la facultad no trate 
de cosas del uso comun, ú demostrables con el dedo; sino 
de conceptos inadequados, cuya distincion'ó confusion 
pende del modo con que el entendimiento los percibe. 

e 55. Todas estas circunstancias se hallan en la traduc 
cion de las Obras de Aristóteles: La Lengua Griega essin 
comparacionmascopiosaquela Latina. De aqui ii 
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- ducirse 'en' esta tantas. voces de-aquella , por 'no hallarse 


otras equivalentes: Pero:/ann son infinitas las que faltan; 
por lo qual se puede decir con Seneca : (Jib. 2. de Benefico 
gap. 34.) Ingens est copia rerum sine nomine. (duando, pues, 
uno que es perito endas dos Lenguas Griega, y Latina quie- 
re traducir algun escrito.de aquella 4 esta, necesariamente 
encuentra muchas veces el tropiezo de no hallar voz Lati- 
na equivalente 4 la Griega; en cuyo caso , ó ha de usar de 
basis ú de la coleccion de muchas voces, ó ha de subs-= 
tituir alguna voz que no tenga la misma significacion: La 
perifrasi , ó coleccion de. voces suple.en quanto á da signi- 
ficacion, quando se trata de objetos.que se presentan á los 
sentidos, y asi se explican adequadamente las voces Grie- 
gas pertenecientes a Matemática, y Anatomía. Pero las 
voces del uso filosófico,ó por lo inenos.muchas de ellas, ni 
aun de este modo: se pueden trasladar exáétamente de la - 
Lengua Griega 4:la Latina; porque seignora qué concepto: 
pura y precisamente responde á ellas. Y esta imposibilidad 
se considera mayor, si se atiende lo poco ó nada que se 
cultivaba la Física en Roma, quando vinieron 4 esta Cius 
dad las Obras de Aristóteles. >: - | HÓ. 
56 Pongamosun exemplo:enla voz Entelechia,qué ocutr- 
re freqúientemente en el Griego de Aristóteles. Esta voz, 
atendiendo al contexto, en unas partes parece que significa 
movimiento, en otras forma , en otras alma; en otras quinta 
esencia, en otras Dios. ¿Quién sabrá quál es el genuino sig» 
nificado de esta voz? Nadie siniduda: De Hermolao Bar= 
baro, que fue doctísimo en Latin, y en Griego,cuenta Pe- 
dro Crinito, que consultó al demonio para que le dixese:el 
legitimo significado de esta voz, y el demonio no le quiso 
responder,ó él no entendió la respuesta. Supongo que éste 
es cuento; pero fundado en la verdadera imposibilidad: de 
entenderaquella voz.De GuillelmoBudéo,que apenastuvo 
igual en la inteligencia de la Lengua Griega, leí,qué inven+ 
tó la nueva voz latina perfectihabia para suplemento de la 
Griega Entelechia. ¿Pero qué concepto nosdala voz perfec» 
tihabia, que nos pueda servir para la inteligencia del texto 
0d | de 
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de Aristóteles? Y simembargo;sinda inteligenciadelavoz 
Entelechia queda obscuro casi quanto sintió y escribió 
Aristóteles en orden:al compuesto natural. : 104 
257 ¿Qué certeza tenemos de que en otras muchas vo= 
ces filosóficas no suceda casilo mismo? ¿Quién podrá ase= 
gurarnos de que las voces Substancia, Accidente, (Juantidad; 
Qualidad, Relacion, Accion, Causalidad, Union, Hábito, €7c. 
corresponden exáctamente á las voces Griegas,por quienes 
se han substituido? Estas eran facultativas en Atenas quan- 
do Aristóteles:escribió,:y.hacian: una especie de:lenguage,: 
que solo entendian: los Filósofos. ¿(Qué Lexicon nos ham 
dexado para su inteligencia ? Aun aquellos primeros Peri= 
patéticos Griegos, que comentaron las Obras de Aristóte= 
les,es harto dudoso que las entendiesen bien. Fúndolo esto 
en lo que dicen Plutarco, «y Estrabón, que los Filósofos 
Aristotélicos que hubo antes que las Obras de Aristóteles; 
se hiciesen públicas en Roma, sabían poquísimo de la-Ei< 
losofía Aristotélica, y eso poco'sin distincion ni método, 
por la falta de los libros de su Príncipe. Luego no habia, 
quando estos parecieron,sugeto:que pudiese estar aseguras 
do de entender y explicar perfectamente las voces facultas 
- £ivasdela Filosofía Aristotélica. Y si se añade 4 esto el 
que Aristótelesen muchos de sus escritos, especialmente 
en los de Physica auscultatione, de Anima , y Otros , afectó 
confusion y obscuridad (como sienten algunos) , parece 
queda fuera de toda duda el que nadie podria penetrarlos 
en el tiempo que hemos dicho. 20. 2200 aos Ha 
e TIA S. XV. ¡00d 914 900 1.0 18d 
¡53 Tnalmenteresta otro capitulo de duda por la qua- 
Oción E «¡lidad delos traductores. Traduxo Juan Argiro- 
pylo los ocho libros de Físicos , los quatro de Cero ; y los 
diez Ethicos. Los de Generatione,de Anima, y otros muchos; 
Pedro Alcyonio. ¿Es seguro por ventura, que tradúxeron 
bien; de modo que el Idioma Latino represente fielmente 
las mismas idéas y conceptos que se forman en la leótura 
del Griego? No:hay tal seguridad. De Argiropylo,dice Pe- 
dro Nannlo, Profesor Lovaniense,que traduciendo con más 
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tterial literalidad palabra por palabra,estragó el concepto, 
«y le aplica aquel hemistiquio: Dat sine mente sonum.El mis- 
¡mo sentir atribuye Baillet 2.otros doctos, los quales aña- 
«den, que en losparages donde no comprehendió.lá mente 
.de Aristóteles, usó de. un circuito de palabras;que nada signis 
ifican. De Alcyonio'refiére Paulo Jovio, que habiendo tra- 
ducido mal algunas Obras de Aristóteles (cum -aligua ex 
Aristotele perperam,insolenterque vertisset), el dofto Espa- 
ol Juande Sepúlveda escribió contra ;él¡ manifestando 
tan claramentelos defeétos de su traduccion, que Alcyo- 
nio confuso y corrido apeló al recurso de comprar enclas 
Librerías todos los exermplares que pudo del escrito de Se- 
púlveda., y hacerlos:cenizas. 3410 281 19 0.2: 
2,59 "Detodolo dicho sale por conseqiiencia necesaria, 
que hoy tenemos el texto. de Aristóteles sunmamentediver- 
so de.como: le dexó ¡su Autor; «de, tal. modo, que apenas - 
podemos asegurar, que tal ó tal: sentencia sea. de Aristótes 
les, aunque la tengamos estampada entre sus Obras. 
er. A 5 Oe EA 

- 60: DE aquí sesacan tres grandes veritajaspara Aristós 
0d teles, porque se le defiende de tres grandes no2 
tas que hoy le ponen sus enemigos. La primera es la obs- 
curidad,la segunda freqiientes contradicciones, la tercera 
muclios.absurdos.. La obscuridad es defeíto casi transcen 
dente:4 tados los escritos muy:antiguos deímaterias doétri- 
nales físicas , que:solo, leemos en las traducciones ;-y.:en 
los de Aristóteles mas forzoso, por los muchos'que entra: 
ron la mano en ellos 4:enturbiar la doctrina, que acaso:en 
su fuente estaria clara como.el agua: Decimos acaso,porque 
tambien es probable, que en algunos de.suslibros no-quiso 
«Aristóteles explicarse bastantemente/Y á favor de estesen- 
tir se alega la respuesta que dio-á una carta de Alexandro, 
en que este Príncipe se quexaba de que hubiese dado al pú- 
blico los libros de Naturali auscultatione,cuya doétrina que- 
ria Alexandro quedase reservada entre él. y su Maestro ; 4 
quesatishzo Aristóteles,diciendo,que:aquellos libros esta- 
TE MT ban 
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ban escritos de modo;¿que sololos podrian entenderlos que ' 
se los oyesen explicar á los dos. Bien queno faltan quie- 
ríes den una interpretacion favorable 4 estarespuesta. v01 
03161 Las contradicciones tampoco deben ponerse/4 cnen- 
ta de Aristóteles, habiendo otros muchos á quienes:se pué- 
den atribuir con mas probabilidad. Mucho mas verisimil. 
es , que estas naciesen de los Copiantes que corrompieron ' 
el texto y pusieron mucho desu casa, que no que un hom- 
bre de un genio tan despejado y comprehensivo , no ad- : 
wirtiese sus propias'inconseqúencias, siendo tantas y de | 
tánto bultoo) 2b ommwosr la ciega óbirioco y oudaco ola 
62 Los absurdos pueden considerarse , Ó en las opinio- 
nes, ó en las pruebas,ó en todo lo que pertenece á la expli- 
cacion de las materiasy.como definiciones, divisiones, 8£c. 
En quanto á'las opiniones, es justo que se reputen por de 
- ¡Aristóteles aquellas quese encuentran tratadas:con exten= 
sion , y son coherentes á sus principios, y 4 lo que dice en 
otras partes. Pero'se debe desconfiar de todo lo que se ha- 
lla articulado de paso, y; no tiene conexion con su systema, 
siempre que en ello se halle algun absurdo considerable; 
siendo más 'verisimil”; que'estos sean añadiduras conque 
los Copiantes lleriaron algunos de aquellos espacios borra- 
dos ó comidos en los escritos: de ¡Aristóteles. Lo.mismo 
podemos decir de muchas razones probativas, que se'ha- 
llan en ellos ¿ no soló insuficientes; pero ridiculas. Pongo 
por exemplo.En el libro primero: de Celo, cap.1, prueba, 
que el múndoes perfeéto, porque consta de cuerpos: prue- 
ba'quetodo cuerpo es perfeíto , porque consta de tres di- 
mensiones: prueba que lo que cortsta de tres dimensiones es 
perfeéto, porque el número ternariotodóolo' comprehende; 
y esta ultima proposición la'pruéba por quat£o: eapitulos. 
El primero es un embrollo pytagórico, más impenetrable 
que el Laberynto de Creta: Nam,ut Pythagoricietiam ajunt, 
ipsum omne, ac omnia tribus sunt definita. El'segundo, por- 
que el principio, medio, y fin (en que está toda la perfec= 
cion:de cada cosa , Ó incluidas todas las cosas) hacen nús 
meroterhario. El tercero, porque eblos sacrificios ree 
¿a 10= 
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“Dioses 'se usa del número, ternario, como.que la naturaleza 


misma le diéta: El quarto , porque hasta. que haya tres no 


se dice todos ,:Ó se empieza 4 decir todos quando hay tres. 


Esto es, si hay dos hombres solos , no decimos todos , sino; 


entrambos ; pero en habiendo,tres., no decimos entrambos, 
sino todos. ¿Quién podrá creer , que en la mitad de un pe- 
queño capitulo juntó:tantas,y tan irrisiblesinepcias:el que 
se llama Príncipe:de los Filósofos? Omito.las razones fúti- 
les con que resuelve los mas de los problemas, pues por se£ 


tantas, y su futilidad tan visible, juzgan algunos que es su- 


puesta 4 Aristóteles aquella Obras ooo ro po os 
63 Lainsuficiencia,ó redundancia que se nota en aque- 
llas divisiones: Aristotélicas; cuyos miembros dividentes.se 
exponen en un dilatado contexto , no es facil atribuirlas á 
la corrupcion de los exemplares. Pero pueden en parte de- 
pender de lamalá traduccion ó inteligencia de las voces; 
las quales.:ensii original; y, segun la: mente del Autor tens 
drian:acaso:, Ó.mas extenso Ó imas'estrecho significado. : A 
0:64Enlas definiciones se halla muchas veces claudican» 
te Aristóteles, ó porque son confusas, Ó porque no conties 
nen sino una repeticion del definido. ¿Quécosa mas con- 
fusa: que la. definicion delmovimiento?.Actusentisin poten» 
tia; proutinpotentia?¿Qué es.esto sino una algarabia?! ¿Y 
qué es esto sino echar tinieblas sobre lailuz;; definiendola: 


Aétus perspicuiz quatenús perspicuum est? La repeticion: del 


- definido en la definicion se halla en muchas; como en la de 


la qualidad guáa:quales:esse dicimur ,»en:la-de, la ¡alteracion 
astus alterabilis:, prous alterabileest'; y ¡en otra! que da! del 
movimiento aótus mábilis, ¡prout mobile:esto¿Qué se hace. en 
tales definiciones, sinowrepetir porn circunloquio lo mis- 
mo:qué:se.expresaba, y entendia mejor en una palabra sola? 
Elabsurdo:de definir.de estemodo las cosas, quesería'in- 
tolerable.enun; Prófesor:de infimanota,| es increible enun 
sábio de:tanalto.carácger: Por:tanto ;lo que discurro. es; 
quelos,traduétores,ómo.comprehendiendola significacion 
y energía de las voces que vieron en el original,substituye- 
ronas que no correspondan en el latinzó nohallando vo- 
e=Ed0 j | cós 
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ces. equivalentes:en este idioma!,cquisieróni suplitlas:con 
unoscircunloquios, que nadacexplican enel objeto] que es 
lo>que (como arriba diximós, citando á Baillet) notaron: 
algunos eruditos en Argiropylo:. LD variado 
[ (O: quesé sigue necesariamente de todo:lo dicho: 
75, que el mérito de las Obras:de:Aristóteles; 
como hoy las tenemos; es muy inferior al del mismo Aris 
tóteles. Los escritos son:espejos dessus Autores; y asi les 
sucede lo que al espejo, que de qualquiera modo que se des. 
figure, representa desfigurado al original. ¡Ciceron, y Plu- 
tarco dicen,que Aristóteles fue elogiientísimo. ¿Qué seña. 
ó qué vestigio de eloqiiencia hallamos:en sus escritos? Una 
elocucion dura , descarnada , secaz y en muchas partes:se 
echa menñosel método. Asi; aunque en el tiempo de aque- 
llos: dos'sábios estaban ya: muy? alterados losrescritos de 
Aristóteles; no tanto; nicon mucho como'ahora: Aun pas 
recia en ellos la eloqiiencia/'queá4 nosotros éntefamente se 
nos ha desaparecido. ':- oprog O aaiadodanmáá! 93 
-:66 Portanto, sería iniquidad-hacer cargo 4 Aristóteles: 
de-quanto se halla-en ss Obras ¿06 mal discurrido ¿:Ó: mal 
explicado; Esta injusticia cometen freqiientemente los Fis 
lósofos modernos, los qitales,no dexando piedra por mover 


á fin de desacreditar á- Aristóteles ; le impután: como erro= 
res suyos muchos que'sóon borrones'agenos. + ooo iaa 


1:06 += ¿Mas qué? ¿Pretendemos para restablecer él honor! 
de Aristótelesiquita rsele enteramente 4 sus escritos? No. 
por cierto.- Y o:cóntemplo 4 Aristóteles como úno:de:los 
espíritus mas altos: y que acasono tuvo siperioremla hs 
mana naturaleza. “Sus Obras las considero:como- pinturas 
de Artifice primoroso, en quienes despues algunas groseras 
manos repararor lo quezhabia desteñido lavinjuria:de los 
tiempos. Veo lo que han'afeado lapintara estos suplemeh= 
tos defeótuosos y mas ho-por'eso» se me esconde la valehtiz 
de losiprimeros rasgos 112 10197 op esoowesl ob alg l 
68 Estoesy hablando de aquellos tratados que pa la: 
29) ODS- 
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| obscuridad de la materia, Ó por impericia de Gopíantes y 
| Traductores están mas viciados; pues algunos hay, y de 
| muchaimportancia,que conservan bastantémenté en quan- 
Ito á la substancia su integridad antigua. Lo que escribió 
¡de Ethica, de Política de Retórica casi todo es admira 
| ble, y todo muestra una comprehension , y magisterio ins 
l|signe. Los diez y ocho libros quese conservan “(Otros mu- 
chos se perdieron segun el testimonio de Plinio), perte= 
necientes 4 la Historia de Animales, todos son excelentes 
y utilísimos 3 aunque es Obra esta, en que ¡resplandecen 
| mas la diligencia, exáctitud', y erudicion , que el ingenio. 
Aumenta su precio el que fue traducida por Teodoro Ga= 
za, el massábio, perspicaz, y puntual Traductor de quan- 
tos pusieron la mano en los; escritos de Aristóteles. 

_.69 En efecto ninguno de losantiguos Filósofos, ni aun 
todos juntos , nos dexaron cosa que sea comparable 4:las 
| Obras que poseemos de Aristóteles. Unos nada escribie= 
| ron,como Sócrates. De otros solo quedaron algunos frag- 
mentos, como de Epicuro. De otros perecieron todos, á 
- casi todos los.escritos , como de Trismegisto. Otros solo 
escribieron Teología Natural, Filosofía Moral, y Política, 
| como Platon ; exceptuando aquella poca Física, que ver- 
tió en el Ziméo. Otros solo Filosofía Moral; como Seneca. 
| Y se debe confesar , que quanto escribieron de:esta Facul- 
¡tad Seneca, Platon, y todos los demás antiguos.,:se queda 
muy atrás de la Etbica de Aristóteles. Este de todo,:Ó cast 
todo escribió. Erró mucho , es verdad ;.pero mucho. mas 
| acertó. ¿Y en qué Filósofo antiguo nose hallarán,a propor- 
cion de lo escrito , tantos, Ó mas errores que en Aristóte- 
les? En verdad que en Platon , que tanto preconizan los 
modernos , se encuentran hartos muy capitales. 

7o Por otra parte los errores de Aristóteles (háblo de 
aquellos que son contra los sagrados Dogmas) ya no pue- 
den hacer daño alguno en las Escuelas.Este ese! principal ca- 
| pitulopor donde pretenden desterrarle sus enemigos. ¡Ob- 
 Jecion vana, y terrorimaginario! ¿Qué importará,que el Fr 
lósofo que reyna en las Aulas haya caído en esos errores, 

Lom. IV. del Teatro. L si 
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l 
| 
| 
| 


si ya las Aulas unanimementelos tienen descartados? ¿Qué 
ori 


Filósofo de nuestras Escuelas Católicas se ha visto de- 
clinar 4 la Idolatría:, ni al Ateísmo? Si se me responde 
con Eucilio Vanini,repongo , que éste no estudió 4 Aris.' 
tóteles como.se enseña :en las Aulas, sino como lo. co-'| 
mentó Averroes, Noi iodsigano) Ln e 1 0bas y | 

71 Otra objecion especiosa hacen los modernos con=! 
tra Aristóteles ; y es , que por sus escritos nadie se puede | 
hacer Físico, ó Filósofo natural'; porque quanto enseñó | 
en los ocho libros de Físicos es pura Metafísica. Respon:' 
do, que enesto acaso procedió Aristóteles con mas so: 
briedad que muchos de los Filósofos que le precedieron: | 
Lo mismo digo dé los que hoy siguen 4 Aristóteles , res=. 
pecto de los que:abrazan alguno:de los:systemas moder= ' 
nos. Yo estoy pronto 4 seguir qualquier núevo 'systema, | 
como le halle «establecido sobre buenos fundamentos, y | 
desembarazado de graves dificultades. Pero en todos los ' 
que hasta ahora se han propuesto encuentro tales tropiez | 
zos, que tengo por mucho mejor prescindir de todo 'sys=- | 
tema Fisico creerá Aristóteles lo que funda bien, sea Fí= 
sica”, Ó Metafísica , y abandonarle siempre que me lo per= 
suadan' la razon ó la experiencia. Mientras el Mar no se 
aquieta , es prudencia detenerse á la orilla. Quiero decir: | 
mientras no'se descubre rumbo, libre.de grandes olas de | 
dificultades para: engolfarse dentro de la naturaleza, dics | 
ta.laorazon' mantenerseen la playa sobre la arena seca 
dela, Metafísica; Hebior as ono OTE Did OLOR 
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he ' 


toria hay el mismo error en el vul+ 


1 | Niorden á la His 

O go, queen orden 4la Jurisprudencia : quiero de> 
eir,que estas dos Facultades dependen únicamente de apli- 
cacion, y memoria. Creese comunmente, que un gran Ju; 


risconsulto-se hace.con mandar 4 la.memoría muchos texr 


tos, y un gran Historiador leyendo. y reteniendo muchas 


noticias... Yoo, dudos que si sehabla desábios de conyers 
sacion. é Historiadores,de corrillo , no es. menester ¡otra 
Cosa. Mas para.ser Historiador de pluma , ¡Ó. Santo Dios! 
solo las plumas del. Fenix pueden servir para: escribir una 
Historia; .Dixo bien el discretísimo y:doétísimo Arzobiss 
po de Cambray el Señor Saliñac, escribiendo 4 la; Acader 
inia Francesasobre este asunto , queun excelente Historiaz 
dor es acaso.quit mas raro queun gran Poetas. 10004 IMA 
. 2 Dehecho los Oriticos no:han; sido: tan dificiles de 


contentar de parte, dela Poesía como:de'parte:de la“His> 


toria. Exceptuando uno/ú otro.exquisitamente, melindro- 
so , todos convienen.en que fueron excelentisimos; Poetas, 
y.sin defecto alguna y por lo menos notable.,; un ¡Homero, 


un Virgilio, un Horacio; y 4 Ovidio, Catúlo, y Proper- 
cio. concederian la misma gloria,, si la lasciva impureza de 
sus expresiones mo empañára el, tersísimo Iustre.de sus. vet> 
sos. Pero.enlos Historiadores, ¡6 quédificil y :sevéra. se 
muestra la critica , aun quando examina. los'mas sobresa- 
lientes ! El mismo Prelado que acabamos de citar , «nota 
la falta de unidad JD Herodoto;; juzga 4: Asno 
UTA 2 on- 
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fonte»más Novelista que Historiador; yes diótamén' co» 
mun que en su Historia de .Cyro , no tanto miró á refe- 
rir los verdaderos hechos de este Principe', como á dibu= 
xar con colores mentidos un Príncipe perfeto. Concede a 
Polybio el razonar admirablemente en lo Político, y Mili 
ar; pero dice que razona demasiado. Celebra las bellas 
arengas-de-Fucydides-y Tito Livio; pero las culpa-por 
muchas, y por obras de suiinvencion ; no de aquellos en | 
cuyas cabezas las ponen. Culpa á Salustio, que en dos His- 
torias muy cortas introduxese tanta pintura de personas, y 
costumbres. En Tacito repreheñde la brevedad afectada, y | 
la audacia de discurrir lascáausas políticas de todós los su= 
cesos: defecto, qlie asimismo reconoce d+ EnticoCaterino. | 
3: En éstos mismos grandes Historiadores encuentran 
otros Griticos otras faltas. Plutarco-notó 4 'Herodoto de 
ínvido/y- maligno contta la'Grécia. Ebqué mezcló muchas. 
fábulas es diftamen comun: en tanto grado quéhay quier 
en vez del magnifico'attibuto de Padre de. la Historia! de 
da el de padre de la fábula: Diónysió Halicarnaseo'niega 
explendor y magéstad ab estilo de Xenofonte';“añadiendoz 
qué si tal vez quiere elevar la.elocucion, alpúntó ¿no pus 
diendo sosténetse, desmáya. Vosio nótala incuria del eso 
tilo.en Pólybio'; y ¿lb Padre Rá piú, el que freqiéntemente 
roitípe con reflexiones morales el hilo de la-narración.! El 
mismo Vosio acusa de duro y lleno de hyperbatos el 'es- 
tilo de Tucydides. Erásmo' halló algunas contradicciones 
en Tito'Livio. Asinio' Polion'notó el genió della locucion 
Patavina én su estilo: Rómano. Muchos, y con razoñ le 
cúlpan tanto amontónar de prodigioso “A' Salustio Mamó - 
Aúló Gelió'inóvador de voces. Y el Alustrísimóo Gano le'fez 
prehende/de qué dexó torcer'algo'la pluma '4cia donde'la 
llevaban'sus propios afeétos; como se ve en haber'callaz 
do alguñas cósas gloriosas de Cicerón: porque noestaba 
bieñ'él:A Carlos Sigonio pareció aspera la elocución de 
Tacito, y el Padre Causiño viño 4 decir ló mismo con otras 
voces. Pedro Bayle convenció de contrariás á la verdad 


tal qual narracion de Enrico Caterino, 0000000 0d 0d 
“107 Sl ¿ Quién 
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do censurados estos supremos Historiadores, se juzgara 


lesento. de censura? 
| | seo Gu 3H. 

5 yEro aun es mas digno de consideracion lo que su- 
| p cedió 4 Quinto Curcio. Pareció la Historia de 
| Alexandro de este Autor poco mas ha de tres siglos , ha- 
| landose sa. manuscrito en la Biblioteca de San Victor. 
Aun no se:sabe con: certeza ¡quién fue este Quinto Cur- 
cio, ni en qué tiempo vivió. Unos le creen contempo= 
ráneo de Augusto , otros de Claudio , otros de Vespasia- 
no, otros de Trajano, segun aprehenden su estilo mas Ó 
menos conforme á la antigua pureza latina. Y no faltan 
quienes juzguen, que no hubo tal Quinto Gurcio, sino 
que este es nombre supuesto, debaxo del qual se escon dió 
algun Autor moderno, por conciliar mayor estimación a 
su Historia con el nombre antiguo Romano, adelantando- 
se algunos á apropiar esta Obra al Petrarca. Uno de los 
fundamentos , y el mas fuerte para esta conjetura , es no 
hallarse citado Quinto Curcio por algun Autor de quan- 

tos hubo por espacio de mil y quatrocientos años , conta- 
dos desde Augusto. Sin embargo, á otros hace mas fuerza 
la pureza del estilo, pareciendoles que ha mas de mil y 
quinientos años que no hubo Autor que escribiese ¡tan 
bien el idioma latino; y asi están firmes en que el Escritor 
de esta Historia es coetáneo á alguno de los primeros Ce- 
sares. Sea lo que fuere en orden á esto , la Historia que an- 
da con el nombre de Quinto Curcio, estuvo recibiendo 
continuos elogios por espacio detres siglos , sin que nadie 
hiciese memoria de ella sino para aplaudirla, hasta que po- 
co ha cayó en las manos de un Critico moderno, que apli- 
candose á exáminarla con especial cuidado, la halló llena 
de defeétos substanciales. | 
6. Este fue el famoso Juan Clerico , que ingiriendo al 
fin del segundo Tomo de su Arte Critica una dilatada cen- 
sura de unía Curcio, le acusó, y probó la acusacion 
Lom. I/. del Leatro, L3 sg= 
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sobre los capitulos siguientes : Que fue muy ignorante de | 
la Astronomía , y Geografia: Que por acumular en su ' 
Historia cosas admirables, escribió muchas fabulas: Que ' 
describió mal algunas cosas: Que cayó en contradicciones | 
manifiestas: Que escribió algunas cosas inutiles, omitien- ' 
do otras necesarias: Que por ostentar su eloqiiencia cayó | 
en la impropiedad de poner excelentísimas arengas en la | 
boca de hombres nada Retóricos : Que dio nombres Grie=" 
gos a los Rios remotísimos de la Asia : Que omitió la cir ' 
cunstancia del tiempo en la relacion de los sucesos: Que | 
tomó un genero de estilo mas propio de un declamador ú 
Orador, que de un Historiador: Due fue, en fin, mas Pa= 
negyrista, que Historiador de Alexandro; celebrando su 
damnable ambicion como si fuese heroyca virtud. 00 

7 Verdaderamente son muchos defectos estos, no solo 
para un Historiador de los supremos creditos de Curcio, 
mas aun para un Escritor de mediana clase: ¿Mas qué he= 
mos de inferir de aquí? O que la critica se propasó en la | 
censura , Ó que es sumamente árduo escribir esenta de mu= 
chos defectos una Historia. Pero pareciendome á mí que ' 
la acusación de aquel Gritico está bien probada en todas. ' 
sus partes, me aplico 4 sentir que el genio mas elevado, si 
se aplica al exercicio de Historiador , no está libre de caer 
en considerables defeétos, para cuyo intento he traido el. ' 
exemplo de Quinto Curcio. | | 


S. TIL 


8 W/O creo que á los mas excelentes escritos les sucez 
de lo mismo que á.los hombres grandes, que pa= 
recen mucho menores en el trato próximo , y freqiiente. * 
No hay cosa alguna del todo perfecta. Pero 4 primera vis-' 
taóáuna proporcionada distancia, el resplandor de las 
“excelencias esconde los defectos”, los quales despues se des- 
cubren , Óá mayor cercania ó á mas atento examen. 

9 Tambien es cierto.que los genios elevados están mas. 
expuestos á algunos defectos. que los medianos. Aquellos, 
conducidos ú de la viveza de la imaginacion, ú de er va= 

Y á y. 44 Mien- 
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| lentia del espiritu», suelen no reparar en algunos requisitos 
| que escrupulosamente: observan los ingenios de mas baxa 
clase. Mas facilmente harán un escrito perfectamente re- 
| gular estos, que aquellos. Estos no caen, porque no se re- 
montan. Caminan siempre debaxo de las reglas. Siguen 
' una ssenda humilde:, que no pierde de vista los preceptos. 
¡ Aquellos, dexandose arrebatar con vuelo generoso 4 ma- 
| yoraltura, suelen no ver lo que por mas baxo está mas dis- 
| tante. Tal vez es mas perfeccion apartarse de las reglas, por- 
| quese sigue rumbo superior 4.los preceptos ordinarios. 
2 10. Mas ho: es:este. el caso:en que estamos , ni por lo 
| que mira á los defectos de Quinto Curcio , ni en orden a 
| los peligros de la Historia. Yo tendré por un Fenix, no 4 
quien evite todo genero de faltas , que eso me parece im- 
posible, sino á quien no incida en alguna ó algunas de las 
mas notables.Quien advirtiere bien la multitud de tropie- 
zos que se ofrecen: enel curso de una Historia, no dexará 
de:sentir conmigo. 31 240, | ción 
2 SENO | 

1 cd el estilo, que parece lo mas facil; 

20 JA ¡6 qué arduo es tomar aquel medio preciso que 
senecesita'para la Histotia! ni ha de ser vulgar; ni poéti- 
o. Aun si el Escritor quiere contentarse solamente con 
huir de estos dos extremos , sin mucha dificultad lo logra- 
rá , especialmente si es de aquellos (como hay muchos ), 
que están hechos unmediano estilo ¿ que ni sé TOZa con 
la plebe, ni conlas musas: igualmente distante del graz- 
nido de los cuervos, que del canto de los cisnes. Mas con- 
Stentandose con esto dexa la narracion sin gracia, y la His- 
+oriasin-atraítivo. Este medio no es reprehensible , pero 
escinsipido.. Algunos de los que se meten 1. Historiadores, . 
aun! no llegan aqui 5 Y.son muy pocos:los.que pueden: pa- 
sar de aqui. Esos pocos tienen muchos riesgos que evitar, 
y essumamente dificil no incidir tal vez. en uno ú otro. La 
afetacion es el mas ordinario , y tambien el peor. Menos 
me disuena la locucion barbara » que la afectada: como 
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1 


parece menos mal una villana vestida con: sus: drdinariok | 
trapos , que la que se llena toda de mal colocados dixes., 


Aquella se viste 4 lo humilde ; esta se adorna á lo ridicu- | 
lo. Quanto no es natural en el estilo, es despreciable. Los | 
mismos colores , que siendo naturales en un rostro lison= | 
jean la vista, quando se percibe que son imitados con:in» | 


gredientes añadidos, mueven asco. 


12 Alblado del riesgo de la afeótacion en el estilo:anda | 


otro riesgo , que es el que parezca al Lector afeótacion la 


que nolo es. Algunos juzgan tan crasamente en esta ma- | 
| 


teria, que piensan que:para nadie es natural lo que no es 
natural para ellos. Tal vez la envidia hace decir al habla-= 


dor grosero , que es estilo afeítado el que no juzga tal: A | 
manera de la mal condicionada dama, que por. tener mal 
colorido levanta á otras de mejores colores que todo esá 
fuerza de afeytes. Mas:al fin los riesgos que tiene un Es= 
critor de parte dela ignorancia ó envidia delos Lectores, 
son inevitables. Si se atendiese á esto,.solo losvignorantés 
y rudos tomarian la pluma en lamano. Conténtese el que 
merece algun aplauso , con quelo merece , y con que no | 
faltan: quieries bagan justicia su meritó. Ni pretenda otro 


castigo al:envidioso,, que el que.él: mismo padece: pues 
nadic puede darle pena mas cruel que la.que le da:su:pro= 
pia pasion rabiosa , mordiendole continuamente el cor: 
TAzon.. lo! O herra ¿2 oda shitod 
“3 E": segundo riesgo del estilo:sobresaliente es, que 
y -en vez de tomar la pluma'áciacla: cumbre del 
Olympo, tuerza el vuelo ácia la del Parnaso; quiero decir, 


que en vez de arribar a la sublimidad propia delo:históri. 


co, se extravíe á:lo poético. Cada clase de'asuntostiene sus 
locuciones correspondientes. Yó no asiento-4.la distribu= 
cion que'ordinariamente se hacede los diferentes!lestilosá 
diferentesasuntos; por la parte queá la Historia ledetermi- 
na el medio entreel sublime, y:el humilde: En la Historiacas 


be su sublimidad,aunquediferente dela:de la Poesfascomo 


tambien es diferentede esta la de la Oratoria, ¿Quién du= 
El j E y y da, 


¡ 
| 
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| day que es sublime el estilo de Livio , el de Salustio ,el de 

l Facito? Pero muy diversostodos tres, no solo del de Vir= 

| gilio, del de Clandiano, y los demás Poetas heroycos,mas 

l aun diversos entre sí. Engañase mucho quien coloca la su- 
blimidad del estilo en un punto indivisible. Hay parala lo- 
cución muy diferentes galas, y la pluma se puede elevar 
| por diversos rumbos. No tengo por tan dificil la: sublimi- 
dad, nien la Oratoria, ni en la Poesía , como en la. His- 
toria; porque en aquellas la freqiiencia de tropos y figu- 
ras da por sí misma una representacion magnifica al estilo; 
en esta toda la elevacionhande costear la viveza de las ex- 
presiones, la natural energía de las frases, la profundidad 
delos coficeptos;:la agudeza de las sentencias , sin:gozár 
las libertades que gozan el Orador y el Poeta, ya de que 
el hypérbole desfigure la verdad , ya de que el rapto de 
Ja imaginacion se, malquiste con la integridad del juicio, 
ya de que la elevacion de la pluma dificulte en parte algi- 
naá los ignorantes. la inteligencia, Ciertamente, 'á: mi no 
“me parece tan admirable aquella dilatada , hypérbolica, y 
pomposa descripcion que hace Claudiano de la avaricia 
de Rufino, como la breve, enérgica, viva, natural expre- 
sion con:que Tacito caracteriza en toda su extension-la mi- 
seria de Galba : Pecuniz aliene.non cupidus, sue parcus , pu- 
blica'avarus. Ni la elegante pintura, que hizo Ovidio de 
los triunfos del vicio enla edad del hierro, me parece igual 
á ta profundidad de aquella sentencia, con. que Livio, lar 
mentó la ultima corrupcion del Pueblo Romano: 4d hac 
+empora perventum'est'; quibusmec vitia nostra possumus: pa= 

di 3uecnemedias ¿6H .EbBleodlesb pia rnzin de 200 bo Ub 
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ML ultimo riesgo de la: elevacion: del: ¡estilo se 
1 considera en la dificultad de mantenerla.; Pero 
me:parece:, que por lo' comunes injusta la: cénsura que 
se hace por este lado. He visto:reparar mucho-en si, el es- 
“tilo es igual Ó no, celebrando:mucho- al que tiene esta 
“Calidad, y vituperando al que cárece de: ella. Nótase my- 
“ODA cho 
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cho sicae ,óno cae. Pero antes se debiera observar , qué 
senda sigue lá pluma. ¿Qué mucho», que no cayga el que 

siempre anda arrastrando ? ¿De dónde ha de caer el que 
nunca se levanta? Por el otro extremo se debe reparar, que 
no es lo mismo baxar , quecaer. El que toma vuelo, no 
tiene obligacion á seguir siempre la.misma altura, «Puede 
baxar 4:su arbitrio, pues lo hacen aun las Aguilas. ¡¿Qué 
importa que descienda algo, si siempre queda muy 'su» 
perior al que nunca se aparta del suelo? Los que ponen 
cuidado en no baxar, en eso, mismo muestran que no 
suben muy arriba, porque esa escrupulosa vigilancia es 
lagena' de na espiritu sublíme. Este fia:las «alas al viento, 
dexando á cuenta de su imaginacion el rumbo. No fotce- 
ja por mantenerse en aquel punto donde ha subido, por- 
“que ese mismo estudio es desayre del estilo. Mejor vista 
tiene una negligencia decorosa, que una elevacion violen- 
ta. Debe tambien hacerse cuenta de que 4 nadie pueden 
ocurrirle siempre iguales locuciones: ' ¿Y quésha dehacere 
'Soltar la plama, hasta que vengan frasesigualmente enér- 
“gicas ú delicadas, que las antecedentes: ¿Qué :cuidado, 
9 qué fatiga mas ridicula' que la-de estar siempre un Es- 
“eritoricon el cordel en la mano , para medir la altura en 
“que se ha' puesto “su estilo, respectodel humilde > 4 fia 
de nó pérder jamás un punto de aquella distancia? Asi yo 
'esteidefeíto no-le hallo en el que'escribe, sino.en el que 
censura: Pero la iniquidad del quecensura, es riesgo pa= 

uy A lobo notogunoorsmmlaalrodasa 


j 


5 Fuera de esto';' la diferencia de los objetos pro- 
duce por sí misma esta desigualdad, Hay unos, que'por su 
naturaleza encienden la idéa, y arrebatan la pluma. Otros, 
que dexando la imaginacion quieta, solo se entienden con 
“el buenjuicio: Unos,donde dicen bien las expresiones ma- 
“gestuosas; otros; en quiénes éstas fueran ridicnlas. Estra- 
“gará 4 mi entender el estilo, quien siempre no diere-en 
-él mucho masá'la naturaleza, que alartesióo oc soso o. 
16 *Hágomecargo de que:el primoridel .estilo:no! es 
-de: esencia de la Historia; pero es PERA cd 
aña” ador- 


dl 
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| adorna mucho , y que la hace mas util. Leenla muchos, 
i hallandola este saynete , que no la leyeran sin él. Las es- 
| pecies tambien se imprimen mejor ; porque abraza bien 
¡la memoria lo que se lee con deleyte , como el estómago 
lo que se come con apetito: Infinitos saben los sucesos de 
| la conquista de México, que los ignoráran á:no haberlos 
| escrito la hermosa y delicada pluma de Don Antonio de 
Solís. En fin, Luciano que dio excelentes reglas para es» 
cribir Historia, en el tratadillo que escribió 4 este in- 
tento prescribe para ella estilo claro, pero elevado de 
modo, que llega á rozarse con la grandiloqúencia poética. 


E: VTE 


“7 “py Exo dexemos norabuena á parte el estilo , y exl- 
+ Pp mamos al Historiador de este cuidado. ¡O quán- 
tas syrtes le restan en lanavegacion de este pielago! ¡Quán- 
ta retitud de juicio es menester para separar lo util de 
lo inutil! Si quiere decirlo todo, fatigará con superflui- 
dades los ojos y memoria de los Lectores. Si elige, se 
expone á condenar con lo superfluo algo de lo importan- 
te. La prolixidad y la nimia concision , son dos: extre- 
mos que debe huir. A qualquiera de los dos que se arri- 
me, Ó incurrirá en la nota de cansado , ú dexará la nar- 
racion confusa; y es para pocos acertar con el medio justo. 
Las digresiones son adorno para la Historia, y descanso 
ara el Leétor. Pero si son freqiientes ,Óó muy largas:ó 
impertinentes Ó mal introducidas, se convierte en feal- 
dad lo que debiera ser hermosura. Gran pulso es menes- 
ter para no exceder en ellas , ni faltar. El método en nin- 
gun escrito es tan dificil como.en el Histórico. Si se atien- 
de 4 no perder la série de los:años, se destroncan los su- 
cesos. Si se procura la integridad de los sucesos, se pier+ 
de la série de los años. Es arduísimo texer uno con otro 
el hilo de la Historia, y el de la Cronología ; de mo- 
do , que alguno de ellos nose corte ó se obscurezca. A 
weces los sucesos se embarazan tambien unosá otros, por- 
que ocurre que al llegar al medio de una: narracion que 
Sd | has- 


172 REFLEXIONES SOBRE “LA: HISTORIA. 


hasta alli corría sin embarazo:, es menester prevenir toda | 
el resto con otros acaecimientos posteriores al principio ' 
de ella, «y anteriores: al fin. Lo peor es, queno pueden 
darse reglas para vencer estos tropiezos. Todo lo:ha de 
hacer el genio ; lá:comprehension , la perspicacia del Es= 
critor. De aqui depende acertar con el lugardonde seha 
de colocar cada cosa , y con el modo de colocarla. Si fal= ' 


ta el genio ,no puede hacerse otra cosa que lo que veo 
hacer 4 algunos en este tiempo : componer unas historias 
gacetales, donde sedan hechos gigote los sucesos. 1000 

18 Para lograr el bello orden en la Historia (dice el 
Señor Arzobispo de Cambray , citado arriba) es menester 
que el Escritor la comprehenda y abrace toda en la mente, 
antes; de tomar la pluma: que la vea en toda su extension 
como.de ¡una sola ojeada: que la vuelva y revuelva de to- 
dos lados , hasta encontrar su verdadero punto devista ; to- 
do esto 4 fin de representar su unidad , y derivar como de 
una fuente sola todos los sucesos principales que la componen. 
¿Y mas abaxo : Un Historiador que tiene genio, entre vein- 
te lugares: sabe elegir el mas oportuno. para: colocar un hecho; 
de modo que puesto allt dé luz 4::otros. muchos. Á veces un 


suceso mostrado con anticipacion , facilita la' inteligencia de 


otros:que le: precedieron en el tiempo. A veces otro logrará 
mejor luz reservandole para despues. Yodo esto está bien di- 
cho., «y todo ¡muestra las: grandes dificultades que hay en 
escriba biem una Históbiast 102 12 0197 109 L loss 
S. VIIL 
-“19 “Ero la mayor /arduidad está en acertar con lo que 
“12 Y] U mas: importa; esto.es., con la verdad. .Dixo 
bien un gran Critico. moderno , que la verdad histórica 


es muchas veces tan impenetrable, como la filosófica. Esta 
está escondida en el pozo de Democrito; y aquella , ya 


enterrada en el sepulcro del olvido, ya ofuscada con las. 


nieblas de la duda. ya retirada 4 espaldas de la fabula. 
Creo se puede: aplicar 4 la Historia loque Virgilio id 
SÍ | e 


| 


| 
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¡dela Fama-, porque son muy compañeras, y aquella muy 
| freqúentemente hija de esta: | 991913 29 Qibo 


| Tamfiéti, pravique tenaz , quam nuntia veri. 
| 20 De aqui tomaron algunos ocasion para desconfiar 
' de las mas constantes Historias , y otros audacia para im- 
| pugnar las mas seguras noticias. Aquel famoso Filósofo 
| Campanela decía, que llegaba 4 dudar si hubo en algun 
| tiempo tal Emperador llamado Carlo Magno. Carlo So- 
i rel, no solo niega á Faramundo la Conquista y Reynado 
l de Erancia,' mas tambien le duda la existencia. En la Re= 
¡ pública de las Letras se cuenta de-un hombre que le ase- 
| garó 4 Vosió tenia compuesto un Tratado, en que con 
| invencibles razones probaba que quanto en los Comen= 
. tarios de Cesar se decia tocante 4 su guerra en las Galias, 
era'falso'; mostrando de mas á mas , que nunca Cesar ha- 
bia pasado los Alpes: Un Anonymo, no habiendo aun 

asado cien años despues de la muerte de Enrico' M1 de 
rinciar se atrevió 4 afirmar en un Escrito intitulado : La 
Fatalité de Saint Cloud, que 4 aquel Principe no le habia 
quitádo la vida Jacobo Clemente. Tales monstruos, ya de 
desconfianza ya de osadía , produce la incertidumbre de 
la Historiasivi Y cod 5690 231000 OIRCOR el 
“SOT ON L 2) E S. TX: Qi 9 


21 A Tres principios reduce Séneca la falta de ver- 
dad en las Historias , que son , credulidad, ne- 
oligencia, y mendacidad de los Historiadores: Quidam cre- 
duli, quidam negligentes sunt : quibusdam-. mendacium obre- 
pit, quibusdam placet : illi non evitant 7 'hi appetunt. (lib. 
7. Natur. Quest. cap. 16.) Faltóle señalar otros dos prin= 
cipios, queson'á veces la imposibilidad de comprehender 
la verdad , y á veces la faltade critica para discernirla. 
212) Los Historiadores 'mentirosos hacen que otros sin 
serlo refieran muchas fábulas. Parece que lo mas á que 
puede extenderse la diligencia de un Escritor que refiere 
sucesos muy remotos de. su siglo, es buscar los Autores 
que vivieron en aquel tiempo ó en el inmediato, y co- 

Seite pial- 
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piarlos fielmente.: ¡Pero quántas veces; la, adulacioni 0; el 
odio les tuerce á estos la pluma! El primer defecto. notó 
Tacito en los que escribieron las cosas de Tiberio , Gayo, | 
Claudio, y Neron, viviendo estos Cesares; y el 'segun= | 
do'en los que las, escribieron poco «despues: que la. muerte ' 
los habia arrebatado: Ziberis, Calique , Claudii , ac, Neros | 
vis res , forentibus ipsis, ob: metum. false, postquams;occir 
derant , recentibus odiis composite: sunt. (Quanto-los His> 
toriadores están ¿mas cercanos :A; los! sucesos, tanto mas 
próxima tienen 4.los ojos la verdad para conocerla ; pero; 
en el mismo grado-son 'sospechosos.de quervarios afectos, | 
los induzcan 4 ocultarla. El miedo, la. esperanza, el amor, 
el odio son. quatro viéntos fuertes.que no dexan parar,en 
el punto de la verdad la pluma. Valgan-dos .exemplos 
por mil: Veleyo Paterculo Historiador Romano, y.Pros 
copio , Griego. Aquel ,: habiendo escrito:con excelencia 
las. cosas de Roma de/los tiempos anteriores llegando.al- 
suyo: manchó. la Historia con, torpes adulaciones,a Tibes 
rio , y 4 suvalido Seyano , colmando de, altísimos. elo- 
gios á los dos hombres mas pérfidos , y flagiciosos que co- 
nocia aquella.edad. Procopio en su Historia¡Secreta: pintó 
al Emperador Justiniano ,y.4,la Emperatriz.Teodora dos 
mas abominables Príncipes de la tierra. Vivió Patercus 
lo debaxo de Tiberio , y/Procópio de Justiniano , hom- 
bres entrambos de calidad y de empleos. considerables: 
no podian ignorar la realidad, de las cosas ;:.pero, á uno 
la ojeriza , 4-otro la: dependencia! los apartaron, igual 
mente:de la werdadrrudino cm asin ios bi 
12.8 Por, estasrazon el señor Du-Haillan ¿moble Histo; 
riografo Erancés,, termino su Historia General de Francia 
en da muerte. de Garlos Septimo , sin,tocar.con la plus 
ma. en;los Monarcas inmediatos á.su tiempo. Pero oyga: 
mosle a él mismo.en.el Prologo de. su Historias. porque es- 
tá admirable á nuestro proposito : | Porquetodas Las Misto> 
rias (dice) , «que hablan del Rey Francisco Primero, fuenon 
compuestas en su tiempo .,.ó en el de Enrico suhujo ; los. que 
das escribieron. se éxtendieron mas. en ist elogio de. lo que cor> 
y Tes= 


¿Discurso Octavo. 02 175 


Irespondia 4 su mérito (bien que fue un Rey grande , y exce- 
Vente), ni á la obligacion de la Historia, ni 4 la verdad. 
LEn este vicio caen todos aquellos que escriben la Historia de 
lsu tiempo, y de los Principes d quienes obedecen. Porque 
laquién se atreverá á tocar en los vicios de su Principe, ni 4 
l reprehender sus acciones ó: las de sus Ministros, ni á: des- 
| cubrir los artificios , los engaños , las deslealtades que se co= 
| metieron en su Reynado; ni á decir que su Principe hizo 
tal injusticia , cometió tal torpeza: que aquel personage hu= 
lwó en una batalla, que el otro hizo tal traycion , otro tal laz 
lrocinio? Nose hallará alguno tan atrevido que lo haga. Veis 
| aqui por qué los que escriben la Historia de su tiempo son agl- 
| tados. de diversas pasiones que los obligan d mentir abigrta- 
mente , 6 4 favor de su Principe, ú de su Nacion, u: con- 
tra sus enemigos. | 
24 Acuérdome á este proposito del dicho del Pescen- 
nio Niger 4 uno que queria recitar un panegyrico en su 
alabanza : Escribe (le dixo) los elogios de Mario , ú de Ani- 
bal, ú de algun otro excelente Capitan, que esté ya muerto; 
porque alabar á: los Emperadores vivos , de quienes se espes 
ra, 0.4 quienes se teme, mases irrision que obsequio. > 


8, OL. 


ay O que hemos dicho de los que escriben la Histo- 
co Y) ria de su tiempo , se puede aplicar igualmente á 
los que refieren las cosas de su Pays. Greense estos mas 
bien instruidos ; peroal mismo tiempo se recelan mas apa» 
sionados. De modo, que la verdad navega en el mar de 
la Historia siempre entre dos escollos, la ignorancia y la 
pasion. En lo que no toca al Historiador muy de cerca, 
suele faltarle la noticia : en lo que le pertenece y mira co- 
mo suyo, habla contra la noticia el afeíto. Polybio notó 
que Fabio, Historiador Romano, y Fileno , Cartaginés, 
están tan opuestos en la. narracion de la guerra Púnica, 
que en aquel todo es gloria de los Romanos , é ignominia 
delos Cartaginenses : en éste todo gloria de los Cartagi- 
nenses y ¿ignominia de los Romanos. “Job DEbITOS 
9 y De 
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26. De aqui es el embarazo que á cada paso ocurre en! 
el cotejo de diversas Historias sobre unos mismos hechos, 
¿Quién , pongo por exemplo, sabrá mejor lo que pasó en 
las guerras entre Españoles y Eranceses, que los mismos 


Franceses y Españoles? Vamos á ver los Escritores de una ' 
y otra Nacion , y los hallamos á cada paso encontrados, | 
asi en los motivos como en los hechos. ¿A quiénes se ha | 
de creer? No es facil decidirlo. Lo que se sabe bien es, ' 
quién , y á quiénes cree. El Español cree 4 los Españoles, 

el Francés á los Franceses. La misma pasion que á los 
Motoriadoras induce á escribir, es regla que determina ' 
los Lectores á creer. | A 

27  Nosolo un enemigo milita contra la verdad en los 
Escritores Nacionales. Quiero decir, que no solo el amor, 
mas tambien el temor los hace apartar del camino dere=- 
cho. Quando no los ciega la pasion propia , tropiezan | 
en la agena. Saben que ha de ser mal vista entre los suyos 
la Historia , si escriben con desengaño. ¿Y quién hay de | 


corazon tan valiente, que se resuelva á tolerar:el odio'de 


la propia Nacion? Donde no se atraviesa el interés de la | 
bienaventuranza eterna , siempre se hallarán muy pocos 


mártyres de la verdad. 

28 El exemplo de nuestro grande Historiador el Pa- 
dre Juan de Mariana servirá poco para que otros le imi- 
ten; Ó por mejor decir , será estorvo para que lo hagan. 
Fue aquel Jesuíta muy amante de la verdad : tomóla por 
blanco de su Historia. Pero el no ser parcial , que es-en 
un Historiador la mayor gloria , lo torcieron y tuercen 
aun muchos nacionales para la ignominia. Calumnianle 
de desafecto á su patria , como si el ser afeóto dependiera 
de ser adulador O mentiroso. Aun mas adelante pasan. La 

asion que reyna en los que: le culpan, quieren trans- 
fundir en el mismo Autor, acusandole de afecto á la Fran- 
cia. Y yolo creyera , si no le viera mas mal tratado por 
los Franceses que ¡pof los Españoles. Es: hecho constan». 
te, que su libro de Rege, 47 Regis institutione , con '2u- 


toridad de la Justicia fue quemado:en París por mano del. 


vel- 
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verdugo. ¿Y esto por qué? porque reprehendió en él la 
conducta de Enrico Tercero ; Rey de Francia. Asi que en 
luna y otra Nacion le hizo dañó al Padre Mariana el ser 
| desengañado y sincéro. En España quisieran: que solo es- 
| cribiera glorias de la Nacion: +en Francia , que no tocase 
l en el pelo de la ropa á su Rey Enrique. De este modo no 
hace otra cosa el mundo, que poner tropiezos á la verdad 
¡dela Historia ; y aquellos pocos que se hallan dispuestos 
4 escribirla por la integridad propia , se ven embarazados 
«con la pasion agena. | do 
29 No solo la propia Nacion, tambien las estrañas 
procuran torcer los Historiadores ácia sus intereses , Ó ya 
¡con la recompensa, ó. ya con el resentimiento. Ninguno 
Jisonjeó mas á los Venecianos que Marco Antonio Sabe- 
lico , que no era Veneciano. Escribió la Historia de Ve- 
necia en qualidad dde Panegyrista. Era estraño; pero el 
¡Oro de la Republica (segun cuenta Julio Cesar Scaligero) 
¡le hizo propio. Por el contrario , los mismos Venecianos 
¡manifestaron sus quejas 4 Juan de Capriata , noble Histo- 
| riador Genovés, por algunas narraciones suyas que halla- 
| 
| 


¡ban poco favorables 4 sus armas. Pero lo que este Escri- 
¡tor respondió á sus quejas es digno de que todos lo copien 
¡para casos semejantes : Quejense (dixo ) los Venecianos de 
ula fortuna, y no de mí; pues habiendoles sido los acon- 
¡tecimientos de la guerra muy dolorosos: no puedo yo escribir 


Y 
¡Los de modo que los encuentren gratos. 


| Sun A | 
30 FE partido de Religion no es menos eficáz que el 


¿y Nacional , antes mucho:mas para desviar la 
verdad de la Historia. Horrorizan las imposturas con que 
algunos Historiadores Protestantes manchan las personas 
de muchos Papas. La ficcion de adnlterios, simonías , ho- 
micidios, ha sido poca para satisfacer su odio contra la - 
Suprema Cabeza de la Religion Católica. A crímenes mas 
“feos se extendió su furor, aun respeto de Papas suma- 
mente venerables por su virtud. ¿Qué no imputaron al 
Loi. IV. del Teatro. M Ve- 
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Venerabilisimo Pontifice Gregorio Septimo , cuya santi- | 
dad canonizó el Cielo con milagros patentes? No solo le ' 
acusaron de intrusión al Pontificado, de simonía:, de:co- | 
mercio impudíco con la virtuosa Condesa Matilde ; más 
aun de heregía , :y.de mágia ¿inventando ridículos cuen= 
tos para comprobacion de este ultimo crimen. No solo 
contra los Papas forjaron monstruosas extravagancias, 
mas aun contra todos aquellos que señalaron con mas feli- 
cidad y doctrina :su ardiente zelo en defensa:de. la Re= 
ligion Católica. Contra el piísimo y doctísimo Carde= 
nal Belarmino pareció un libélo (segun refiere el Padre: 
Teófilo Raynaudo ) , en que se le acusaba de que habia 
'eexecutado muchos homicidios de infantes recien nacidos, 
á fin de ocultar sus comercios impudicos; añadiendo; que 
tocado despues de algun “arrepentimiento de: sus críme=| 
nes, habia ido 4 fin de expiarlos, al Sántuario de Lo-' 
reto , donde el Sacerdote con quien se habia confesado, | 
horrorizado de tanta maldad le habia negado la absolu= 
cion, por lo que poco despues murió desesperado.: Lo 
mejor es , que aun vivia Belarmino quando se escribió 
este libélo, y tuvo tiempo para leerle, y despreciarle: ¿Qué 
infamias no escribió el impio Buchanan, y no creen aun 
hoy los Protestantes de la inocente y admirable Reynaf 
Maria Estuarda? En que no estraño , que no los disuada! 
el inánime consentimiento de los Autores Católicos 4 
favor de aquella Reyna (exceptuando uno, que copió 4. 
Buchanan) ; porque al fin los tienen por parciales, sino 
que no los haga fuerza la relacion enteramente opuesta á 
la de Buchanan, de Guillelmo Camden , excelente His-' 
toriador de Inglaterra, á quien solo la verdad pudo in= 
clinar 4 la justificacion de Maria Estuarda , no la Reli-| 
sion, pues tambien fue Protestante. En que tambien se 
debe notar la diferencia de costumbres entre Buchanan, 
y Camden : aquel un borrachon , mordáz , impúro : este | 
contenido , modesto, amante de la verdad histórica, y en ' 
cuyas costumbres (dexando aparte la Religion), no se: 
encontró la menor nota. Tanto preocupa contra 3 

AS | 
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las persuasiones de la razon: el partido que se sigue. 
[31 Comola Religion verdadera no és incompatible 
| con el indiscreto zelo contra los enemigosde ella , no po- 
| cos Historiadores Católicos cayeron en el mismo vicio. 
| De aqui vinieron las suposiciones de que nació Lutero de 
lun demonio incúbo ; que fue de baxa extraccion el falso 
' Profeta Mahoma: que Ana Bolena fue hija de Enrico Oc- 
ltavo: que esta infeliz muger con lascivia vaga cometió mil 
| torpezas en su tierna edad antes de ser amada de aquel 
¡ Príncipe , y otras fábulas semejantes. Lo peor es, que co- 
| mo.qualquier libélo infamatorio contra los de opuesta Re- 
| Jigion es facilmente creído, luego se trasladan á:las Histo- 
l rias las sátyras mas infames y mas inverisímiles: con que 
l despues se citan por una fábula quinientos Autores, los 
¡ quales si se mira bien, no tienen mas autoridad que aquel 
¡| libélo de dondese derivó á todos la noticia. 
lv td de | : 
| +32 UN si solo el interés del Principe, de la Repú- 
| blica, úde la Religion traxesen ácia sí, apar- 
' tandola de la verdad, la pluma del Historiador ,.tendria- 
| mos siquiera el consuelo de que en orden á aquellos he- 
chos que son indiferentes:al partido que se signe,ó 4 la Po- 
“tencia á quien se obedece,¡no nos querrian engañar los His- 
toriadores. Pero son tantos los motivos particulares que 
| pueden moverlos al engaño, que aun respecto de estos he- 
chos rara vez podemos tener seguridad alguna. ¿Quién 
- puede comprehender todoslos afeétos que hay en el cora- 
' zon de un Escritor que:no conoce ni ha tratado? ¿Quién 
puede determinar á quántos objetos se extienden, ó su 
'-amor.ósu odio? Aun en los hechos que parecen mas re- 
motos , ú de su afecto ú de su interés, puede tener parte, 
- ósu conveniencia ó su inclinacion. Mienten 4 veces los 
- Historiadores , quedando incomprehensibles los motivos: 
de que vamos á dar un exemplo. a añ 
33 Pedro Matéo, Historiador famoso de la Erancia, 
refiere que la Brose , Medico, y Matemático Parisien- 
| M2: se, 


180 REFLEXIONES soBRE LA HisTorIA. 


se, habia pronosticado la mierte de Enrico Quarto,y | 
confiado la prediccion al Duque de Vandoma. Pedro Pe- | 
tit, Historiador y Humanista célebre, asegura, que tal 
prediccion no hubo. Eran los dos contemporáneos, en= | 
trambos asistian en París, uno y otro alcanzaron la muer= | 
te de Enrico Quarto ;/uno y otro conocieron al Medi= 
co la Brose. Con todo, pues diametralmente se oponen, 
es claro que alguno delos: dos miente. Pudo , me dirán, 
ser alguno: de ellos engañado por un siniestro informe. - 
Respondo , que no fue asi; porque entrambos citan al | 
mismo Duque de Vandoma. Pedro Matéo dice, que al. 
Duque de Vandoma le «oyó el caso como le refiere: Pez 
dro Petit: dice, que le preguntó al Duque de Vandoma, 
sl era verdad lo que refiere Pedro Matéo; y el Duque 
le respondió , que era falso. Et 

34  Esuna contradiccion esta, que puede motivar mu= 
chas reflexiones sobre la incertidumbre de la Historia. Si | 
por dicha un Autor de las circunstancias de Pedro Petit y 
no hubiera contradicho á Pedro Matéo, ¿quién se Atrevie- 
124 dudar de la prediccion de la Brose?¿En qué Autor con- 
currieran requisitos superiores para asegurar un hecho? 
Historiador acreditado, contemporáneo al suceso, que 
habitaba en el mismo Teatro dónde estaba él Astrólogo, ' 
y en quese representó la tragedia de Enrico; que oyó el 
hecho de la prediccion al unico testigo que podia deponer 
en él con certeza, y testigo tan calificado como el Duque 
de Vandoma. ¿Qué mas puede pedir para dar asenso á una | 
Historia la mas rigurosa critica? Sin embargo, Pedro Ma= 
téo engaña ; sino que digamos, que quien engaña es Pedro | 
Petit. Pero de parte de éste concurren igualmente todos 
los motivos para ser creído, que hay á favor de aquel. Lue- 
go es preciso confesar , que aun puestos quantos requisitos 
puede pedir la critica mas austéra, no podemos asegurar 
nos de la verdad de la Historia. Ni es evasion transferir el | 
engaño al Duque de Vandoma, suponiendo que áruno 
diría una cosa, y á otro otra; porque como los Historia- ql 
dores rara vez refieren sucesos de que fuesen testigos ocula=: 
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Ires, y lo mas que pueden hacer es usar del testimonio de 
[personas fidedignas que lo fuesen , se añade nueva difi- 
Icultad á la certeza de la Historia, extendiendo á estos el 
Iriesgo de la mentira. De modo, que no basta que el Histo- 
Iriador sea veráz: es preciso que tambien lo sea el que le dio 
lla noticia. Y tal vez esta pasa por tantos conduttos dife- 
lrentes desde el hecho á la pluma del Historiador, que pa- 
rece harto dificil que en alguno de ellos no se quite ó aña- 
da, ó se mienta por entero; y en esta materia sucede lo que 


¡en las morales, que malum ex quocumque defeétu. Si de boca 


¡creen como verdad del Evangelio quanto leen en un Au- 
| tor contemporáneo ? | 

35 Sin violencia, antes con gran verisimilitud, se pue- 
| de discurrir que la felicidad con que corren en algunos li- 
l bros las relaciones de varias predicciones Astrológicas, 
| verificadas en los sucesos, dependió únicamente de que en 
| gu origen no padecieron la contradiccion que tuvo la nar- 
| racion de Pedro Mateo. Si inmediatamente á la invencion 
| de alguna fábula no ocurre el desengaño , despues no hay 
remedio. | , 

| 36 ¿Pero qué motivo podemos discurrir en qualquiera 
| 


de aquellos Autores para citar falsamente al Duque de 
Vandoma? Dexando por ahora indeciso de parte de quien 
' está el engaño , pudo ser en Pedro Mateo amistad con el 


- Astrólogo, á quien por tanto queria acreditar. Pudo ser 

deseo de adornar su Historia con un hecho de curiosidad 
| de gusto. Pudieron ser otras veinte cosas. Tambien de 
parte de Pedro Petit pudo intervenir desafeíto al Astró- 
- logo. Pudo ser que negase la prediccion , porque le inco- 
modaba para el intento que seguia en la Disertacion sobre 
los Cometas, que es el escrito donde la niega. A este modo 
es facil discurrir otros motivos que pudieron ser , mas no 


acertar con el que fue. 


Tom. 14, del Teatro. M3 | S. XIII. 
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S. XI | 
| 
37 v* aqui, que por todas partes estamos sitiados | 
de peligros. Los Autores distantes del lugar ú | 
del tiempo en que acaecieron los sucesos, están muy ex- 
puestos á ser engañados por alguno de los muchos conduce» 
tos por donde comunmente baxan á ellos las noticias: Los | 
contemporáneos y que residen en el mismo lugar, tienen | 
varias correlaciones por donde se interesan muy freqiiens 
temente en desfigurarlas. - CAM a 
38 Hemos dicho , que acasoá Pedro Mateo le move=. 
ria 4 referirsin fundamento la prediccion de la Broseel de- 
seo de adornar su Historia con aquella curiosidad : en que 
hemos apuntado otra raíz de infinitos errores históricos. 
No hay Escritor que no se interese en que los leétores ha= | 
len su Historia dulce, amena, y gustosa. Para este efeéto 
conducen mucho todos los sucesos en quienes hay algo de 
curioso , de exquisito , ú de admirable. Generalmente se | 
puede decir, que no hay Historias mas gustosas que aque= 
llas que mas se parecen á las novelas. De aqui es, que mu- | 
chas veces se atropella la verdad, por endulzar la le“tura 
con la ficcion. | e 
39 . ¿Qué otro motivo sino este se puede discurrir que | 
interviene en algunos Escritores , los quales refieren suce= 
sos correspondientes á siglos muy anteriores al suyo, sin 
haberlos hallado en algun Autor ó monumento. antiguo; | 
6 4 los sucesos que hallaron escritos por mayor añaden 
circunstancias de su invencion , que hacen mas amena: la 
leétura? Digo, que quando la ficcion es por alguna parte 
grata al que la lee, y nose descubre otro particular inte= 
rés del Escritor en la noticia , se debe discurrir queno 
fue otro el motivo que hacer graciosa 4 los letores su His- 
toria. ¡O quánto se encuentra de esto en varias relaciones) 
40 La gran batalla en que Carlos Martel, y el Duque 
de Aquitania derrotaron el numerosísimo Exercito de Sar- 
racenos que debaxo de la conducta. de Abderramen habia 
hecho irrupcion en Erancia, se halla escrita muy sumaria- 
| | ¡ men- 
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mente y de paso por los Autores de aquel tiempo y de 
¡los inmediatos. Sin embargo, algunos de los modernos la 
Icircunstancian con tanta prolixidad como si hubiesen 
lasistido á ella personalmente. Es advertencia de Cordemol 
len su Historia de Francia , cuyas palabras pondré aqui 
| porque son notables : Es dignisima (dice) de ser notada es- 
¡ta batalla, y en igual grado son reprehensibles los antiguos 
Analistas porno haber referido circunstancia alguna de una 
| accion tan memorable. Pero tambien, si hay algun amor d la 
l verdad, soninexcusables algunos Autores modernos cuyo me- 
| rito por otra parte es grande, los quales relacionaron está 
l batalla como si hubiesen asistido d todos los Consejos de Guer- 
l za que hubo para ella , y visto todos los movimientos de los 
| dos Exercitos ; pues no solo describieron cómo iban armados 
llos Eranceses y los Sarracenos , mas tambien cómo se ordena- 
| ron unas y otras Tropas, qué harengas les hicieron los Ge- 
| fes , los estratagemas de que usó Abderramen , cómo los desva- 
lneció Carlos Martel : llegando finalmente á individuar las di- 
| ferentes posturas que tenian los cadáveres en el campo, las 
| quexas de los moribundos , Y las norabuenas que despues de 
la viétoria se dieron los dos Gefes Franceses. Los modernos 
que reprehende aqui Cordemoi, son Paulo Emilio, y Fau- 
| Chet, porque los señala á la margen. 

41 No hay cosa mas incierta que los motivos que tu- 
vo el gran Constantino para hacer quitar la vida 4 su hijo 
Crispo , habido en la concubina Elena, y á su propia mu- 
ger la Emperatriz Fausta. Están tan discordeslos Autores, 
que de mas de veinte modos diferentes se refiere esta dupli- 
cada tragedia. Uno de ellos es, que Fausta , enamorada 
de Crispo., le solicitó para el deleyte torpe: que Crispo 
resistió constante : que ella irritada con el desden le acusó 
4 Constantino, transfiriendo á él su propia culpa: que por 
esto le hizo matar Constantino; y sabida despuesla verdad 
del hecho , quitó la vida á Fausta. Asi refiere el caso Si- 
meon Metafraste , que no es de los Autores mas exactos; 
y de quien dice el Cardenal Belarmino que suele escribir 
las cosas, no como fueron sino'como debian ser. El Pa- 
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la perifraseó á su modo , decorando la tragedia con todas | 
las circunstancias que le pareció quadraban bien á un su= | 
ceso de esta naturaleza. Pinta la belleza de Crispo : des. 
cribe el nacimiento y los progresos del amor de Fausta: 
el modo con quese declaró: el despecho de verse repelida: 
el artificio de que usó para vengarse; y en fin, añade (la 
que ni Metafraste, ni otro dixo), que herida de un viví=. 
simo dolor á la primera noticia que tuvo de la muerte de 
_Crispo , ella propia se delató. á Constantino , declarando | 
su culpa y la inocencia del infeliz joven. A 
42 Noquisiera que lo dicho introduxese en mis lec= 
tores alguna desestimacion de dos Escritores tan gravesco». 
mo Paulo Emilio, y el Padre Nicolao Causino. Conozco | 
el grande merito de uno y otro; y en el segundo venero, 
sobre su mucha discrecion y doctrina, la suavidad de ge= 
nio, el candor de ánimo , la rectitud: de corazon: en fin 
una virtud á toda prueba , que por dirigir por la senda que 
debia al Monarca que le habia fiado la conciencia, volun= 
tarlamente se expuso, y padeció los furores de un Ministro 
feroz y vengativo, que lo mandaba todo. Pero el hom- 
bre mas grande da tal vez señas de que es hombre : y de 
intento he notado los defectos expresados en dos Autores 
tan justamente aplaudidos , como Paulo Emilio, y el Pa- 
dre Cansino; porque se vea que es tan fuerte en un Escri- 
tor la tentacion de exórnar con algo de propia invencion 
la Historia, que aun Autores de especial nota caen una ú 
otra vez en ella. | RO 
43 Estalicenciase ha notado:mucho en nuestro docto 
y eloqúente Español el lustrísimo Guevara , no solo por 
los Autores Estrangeros., mas tambien. por los de nuestra | 
Nacion; en tanto grado que Nicolás Antonio dice que 
se tomó la libertad de adscribir 4 los Autores antiguos sus 
propias ficciones , y jugó: de toda la Historia , COMO pu=- 
diera de las fábulas de Esopo, ú de las ficciones de Eucia- 
ño. Su vida de Marco Aurelio no tiene, por lo que bic á 
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| Ta verdad, mejor opinion entre los criticos, que el Cyro dé 
Xenofonte. Ciertamente no puede negarse que escrupuli- 
zÓ poco en introducir de fantasía en sus escritos algunas 
circunstancias que le pareció podian servir ventajosamen- 
te 4 la diversion de los Lectores: Como quando, para se- 
ñalar un extraordinario origen 4 la crueldad de Calígula, 
refiere, (atribuyendo la noticia 4 Dion Casio) que la Ama 
que le daba leche, muger varonil y feróz, habiendo, por 
no sé que leve ofensa, quitado la vidaá otra muger, se ba- 
ñó los pechos con su sangre , y asi ensangrentados los apli- 
có muchas veces á los labios del niño Calígula. En Dion 
Casio no hay tal cosa. 
, S. XIV. 

44 O se ofreció hasta ahora hablar de los Cronico- 
| nes fingidos , é Historias supuestas á diversos 
Autores , como Dictis de Creta, Abdías de Babylonia, 
los muchos fabricados por Annio de Viterbo, como Be- 
roso, Maneton, Megastenes, y Fabio Piétor ; el Codice 
de Magdeburgo citado por Ruxnero , el Encolpio inven- 
tado por Tomás Elyot ; dexando Pi las Crónicas de 
Flavio Dextro, Marco Máximo , Auberto , y otros, de 
que en España se ha hablado tanto. Estas Historias supues- 
tas , fueron fuentes de inumerables errores; porque antes 
de descubrirse la impostura, trasladaron sus noticias mu- 
chos Autores por otra parte veraces ; y despues se citan 
estos como tales , sin advertir que bebieron de aquellas vi- 
ciadas fuentes. Este genero de Escritos , son como los do- 
blones que dicen que da el Demonio , que lo que al prin- 
cipio parecia oro, despues se halla carbon. ¡Quánto fue el 
alborozo de Wolfando Lacio, (hombre por otra parte 
muy docto) quando en un rincon de la Carintia encontró 
el manuscrito de Abdías de Babylonia! ¡Quántas edicio- 
nes se hicieron en breve tiempo de este libro, juzgandose 
universalmente , que se habia hallado en él un preciosísi- 
mo tesoro! Y ya se ve, que un Autor que se qualiftea uno 
de los setenta y dos discipulos de Christo Señor nuestro, 
y Obispo de Babylonia, establecido por los mismos A pos- 

a to- 
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toles , fuera de inestimable valor, a no ser supuesto. Pero 
el engaño al fin se descubrió por el propio contexto de su 
Historia, y el Papa Paulo IV le condenó por apócrifo. 


O 


be Todos los principios hasta ahora señalados de 


los errores. de la Historia coopera la cortedad 


de lectura. El que lee poco, freqiientemente aprehende co- 
mo cierto lo dudoso , y á veces lo falso. Generalmente en 
todas las facultades Teóricas humanas produce el mucho 
estudio un efeéto en parte opuesto al de las Matemáticas. 


En estas el que mas estudia , mas sabe ; en las otras el que 


mas lee, mas duda. En estas el estudio va quitando dudas; 
en las. otras las va añadiendo. El que estudia (pongo por 
exemplo ) Filosofía solo por un Autor , todo lo, que dice 
aquel Autor, como sea de los que hablan decisivamente, 
da por cierto. Si despues extiende su estudio á otros, pero 
que sean de la misma secta filosófica , v. gr. la Aristotéli- 
ca, ya empieza á dudar sobre el asunto de las disputas que 
estos tienen entre si; mas retiene un asenso firme á los 
principios en que convienen. Si en fin lee con reflexion y 
desembarazado de preocupaciones los Autores de otras 
sectas, Ln empieza á dudar aun de los principios. 

46. Lo propio sucede en la Historia. El que lee la His- 
toria , ora sea la general del mundo, ó la de un Reyno, ó 
la de un siglo solo por un Autor, todo lo que lee da por 
firme, y con la misma confianza lo habla ó lo escribe, si se 
ofrece.S1 despues se aplica á leer otros libros , quanto mas 
fuere leyendo, mas irá dudando; siendo preciso que las 
nuevas contradicciones que halla en los Aútores, engen- 
dren succesivamente en su espiritu nuevas dudas ; de mo- 
do , que al fin hallará ó falsos ó dudosos muchos sucesos 
que al principio tenia por totalmente ciertos. 

47 Para dar una demostracion sensible de esta verdad, 


y tomar juntamente de aqui ocasion para notar algunos er- 


rores comunes de la Historia, ( que siempre es mi princi- 


pal intento) introduciré en este lugar un catálogo de varios 
| su- 


a 
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| sucesos de diferentes siglos, los quales ya en los libros vul- 
gares, ya en la comun opinion pasan por indubitables; 


proponiendo juntamente los motivos que ó los retiran al 
estado de dudosos, ó los convencen de falsos. | 


lei Ad 


48 je el desengaño por donde empieza la 
istoria profana. La causa de la guerra de Tro- 
ya se da por inconcuso que fue el rapto de Eléna execu- 
tado por Páris, hijo de Priamo , y la resistencia que hicie- 
ron los Troyanos a entregarla á su marido Menelao : en 
cuyo hecho la opinion comun supone que Elena vivio 
con Paris en Troya todo el tiempo que duró aquella 
guerra. 

49 Esto, que se da por cierto, no lo es tanto que no 
haya en contrario grave duda. Herodoto niega que Elena 
haya estado jamás en Troya, aunque confiesa el rapto de 
Páris. Dice, que este desde Grecia llegó con la hermosa 
presa á un Puerto de Egypto , donde el Rey Protéo se la 
quitó : que los Griegos es verdad que hicieron la guerra 4 
Troya , creyendo que estaba dentro su Elena, por mas 
que los Troyanos con verdad lo negaban, y que despues 
de concluida aquella guerra, desengañado Menelao , nave- 
gó á Egypto, donde recobró su esposa de manos de Pro- 


téo. Hágome cargo de que Herodoto no está reputado por. 


el Historiador mas verídico. ¿Pero quién de igual antigúe- 
dad á Herodoto favorece la opinion comun* Creo que so- 
lo los Poetas; y estos mucho menos fe hacen que Herodo- 
to en punto de Historias. Servio, no solo niega que Elena 
haya estado en Troya , mas tambien que haya sido oca- 
sion de aquella guerra ; pues dice, que esta nació de la in- 
juria que hicieron los Troyanosá Hercules , no queriendo 
admitirle quando iba buscando á su querido Hylas. 


S. XVIL | 
so T OSamores de Dido, y Enéas no nacieron en la 
Ciudad de Cartágo , sino en el poéma de Vir- 
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gilio , que quiso adornarle con aquella , en parte festiva y 
en parte trágica ficcion. Los mas eruditos Cronologistas 
hallan, despues de bien echadas las cuentas, que la pérdiz 
da de Troya y viage de Enéas , fue anterior mas de do- | 
cientos años (algunos se extienden á trecientos ) á la | 
fundacion de Cartágo hecha por la Reyna Dido. 


S. XVIIL 


51 SI como esta Reyna tuvo la infelicidad de atri- | 

| buirsela unos amores torpes que no tuvo , Pe= | 
nelópe , muger de Ulyses, logró la dicha de que hoy na= ' 
die la dispute la honestidad porque tanto la celebran. 
Mas no fue asi otro tiempo. Francisco Florido Sabino di- | 
ce, queno menos fue ficcion de Homero pintar casta á Pe- | 
nelópe , que de Virgilio representar lasciva 4 Dido. Cita | 
contra la pretendida honestidad de Penelópe al Poeta Ly- | 
cofrón , y al Historiador Duris de Samos. Este segundo 
describe en Penelópe una vilísima prostituta. nad | 
Dempstero añade al mismo intento otro antiguo Histo- | 
riador llamado Lysandro , el qual dice lo mismo que Du- ' 
ris de Samos. | 

| S. XIX. 


152 D'* quatro Laberyntos famosos da noticia Plinio:: 
el deEgypto , el de Creta, el de Lemnos, y el 

de Italia. El primero lo fue en todo, en antigúedad y 
magnificencia. El de Greta, aunque sumamente inferior en 
randeza al de Egypto , pues solo fue una imitacion tan 
diminuta de éste , que segun el Autor citado , solo copió 
la centésima parte de él, logró la dicha de hacer mucho 
mas ruido en el mundo que en su insigne original. Esto sin 
duda nació de la fantasía y loquacidad de los Griegos, 
que noticiosos de las cosas de Greta como mas vecinas, 
transformaron segun su genio y costumbre, la verdad 
de algunos hechos en portentosíisimas fabulas: los amo- 
res de la Reyna Pasifae con Tauro (General de las Tro- 
pas de Minos, segun Plutarco, ó Secretario suyo , como 
afirma Servio ), en bestial lascivia con un toro: dos hijos. 

que 


AA 


| 
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tuvo esta Reyna, uno del adúltero Tauro; otro de .su es- 
Iposo Minos, en un monstruo medio hombre, medio buey 
que llamaron Minotauro, 4 cuya prision se destinó el La- 


[berynto, para que alli con el hilo de Ariadna se texiesen 
| las aventuras de Teséo. Digo, que estas ficciones, inti- 
lmadas 4 todo el Mundo por la loquacidad de los Griegos, 
| hicieron tan famoso aquel Laberynto, que hasta el vulgo 
¡ínfimo le nombra; y ni nombra ni tiene noticia de otro 


A 


que el de Creta. 
53 Sin embargo es probable que no hubo jamás tal 


4 Laberynto. El doétísimo Prelado Pedro Daniél Huet, so- 


bre la fe de algunos Autores que cita, esforzando su tes- 


| timonio con conjeturas propias, resneltamente niega su 


existencia; y dice, que la ocasion que hubo para fingir- 
le, se tomó unicamente de unas grandes y tortuosas ca- 
vernas, sitas á la raiz del monte Ida, y formadas quando 
el Rey Minos sacó de las canteras que habia:en «aquel si- 
tio, piedra para edificar la Ciudad de Gnoso, y otros Pue- 
blos. Añade, que aun existen aquellas cavernas, y que 
Pedro Belonio (famoso viagero del siglo decimo sexto) 
testifica haberlas visto. No desayuda á esta sentencia el 
decir Plinio que en su tiempo no habia vestigios algunos 
del Laberynto de Creta, aunque restaban del Egypciaco 
que era mas antiguo. 
( XX. 


54 A venida de Enéas á Italia, sus guerras y casa- 

, miento con la hija del Rey Latino, tienen contra 

sí algunos testimonios de la antigúedad, aunque por otra 
parte entre sí discordes. Citase 4 Lesches, antiquísimo 
Poeta de Lesbos, que afirma que Enéasfue entregado por 
esclavo 4 Pyrro, hijo de Aquiles. Demetrio de Scepsis 
dice, que Enéas despues de la ruina de Troya se retiró 
á la misma Ciudad de Scepsis que estaba situada dentro 
de la Troade, y alli reynaron él y su hijo Ascanio. Segun 
Egesipo , Enéas murió retirado en Tracia. Otros refie- 
ren que partidos los Griegos reedifico la Ciudad de Tro- 
ya, y reynó en ella. Estas, y otras opiniones tocantes á 

Enéas, 


Enéas, y 
suvenida 


á Italia, 


Rómulo. 


las antigúedades dudosas, refiriendole solo como opinion. 
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Enéas, se hallan copiadas en el Diccionario de Moreri.. + 


55 y Jano fundacion ps Roma por Rómulo, tambien es | 
contestada. Jacobo Hugo, en su libro Vera His 
toria Romana la niega. Jacobo Gronovio, en una Disertas | 
cion de Origine Romuli citada en la República de las Le=' 
tras, le concede la fundacion de Roma, pero le hace. Es | 
trangero; por consiguiente da por fabuloso todo lo que se. 
dice del nacimiento; padres, y ascendientes de Rómulo. l 
Y aunque estas opiniones se funden en meras conjeturas, la. 
duda; que de ellas nace se fortifica mucho con la confesion ' 
de Livio ,quelas antigiiedades de Roma son muy dudosas 
y obscuras. Lo que se puede asegurar es, que los que di- 
cen ser Rómulo hijo de una virgen Vestal, se engañan; 
porque el instituto de las Vestales fue establecido por Nu- 
ma Pompilio, que reynó despues de Rómulo. Es verdad 
que Livio dice uno y otro; que Rómulo fue hijo de una 
virgen Vestal, y que fundó las Vestales Numa; pero es 
preciso decir, que Ó cayó en contradiccion este grande 
Historiador, Ó que colocó el nacimiento de Rómulo entre . 


LN 


Il 


vulgar. (a) US 7 S XXIL- 


(a) Notamos como contradiccion de Titio Livio hacer á Rómulo 
hijo de una Vestal,, suponiendo que Numa, posterior á Rómulo, 
fue fundador del Instituto de las Vestales; en lo. que nos hemos equi= 
vocado ; pues del mismo. Livio consta que el Instituto de las Ves- 
tales habia tenido su origen en Alba » con mucha anteriotidad al 
Reynado de Numa. Son sus palabras hablando de este Rey: Virginesa 
que Vesta legit, Alba oriundum Sacerdotium. Numa » Pues, no hizo 
mas que introducir en Roma el Instituto de las Vestales , el qual exis= 
tia antes en Alba, de donde era Rómulo. dl | 

2 Este es el lugar:oportuno para introducir una curiosa adicion 
sobre la incertidumbre de la antigua Historia Romana, con parte 
de los materiales que para este efecto hállo en Plutarco en el libro 
Ó tratado que intituló: Paralelos; cuyo asunto es mostrar en las 
Historias Griegas varios sucesos de los mas ilustres que se hallan en 

| las 


| 
» 
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| GUARDEN SOMA : 
¡56 A crueldad de Busíris Rey de Egypto, que sactt- El crae? 
e ¡e ficaba 4 Jupiter todos los Estrangeros que apor- Buséris. 


| las Romanas, circunstanciados de la misma manera, con sola la di= 
| ferencia de los sugetos y los sitios; lo que funda un probabilísimo 
| concepto de que los Escritores Romanos copiaron de los Griegos 
aquellos sucesos, para dar á su Patria este falso y mentido lustre, 
| Plutarco cita los Autores Griegos que refieren los sucesos , los qua- 
| les despues (segun parece) copiaron los Romanos. sal 

3 La Historia Romana cuenta que habiendo ido Rhea Silvia, 
virgen Vestal á sacrificar á un bosque, aprovechandose el Dios Mar- 
te de la ocasion, la violó; siendo la resulta el parto de los gemélos 
Rómulo, y Remo, quienes expuestos á la. margen del Tiber dio 
al principio leche una Loba; y hallados despues por el Pastor Faus= 
tulo:, los entregó á su muger Laurencia para que los criase. La mis- 
ma Historia, sin que le falte un apice, refiere Zopivo Byzantino de 
la Griega Filonomia, hija de Niétimo, la qual habiendo entrado 
en un bosque y siendo en él oprimida del Dios Marte, parió dos 
hijos , que echados en el Rio Erimanto, y arrojados por la corrien- 
teá la playa, recibieron el primer alimento de una Loba ; y sien- 
do despues recogidos por el Pastor Telefo, llegaron á ser Reyes de 
Arcadia. 

4 Refierese que á Rómulo mataron en la Curia los Senadores, 
.enfadados de su dominio; y que para ocultar la muerte al Pueblo lle- 
vó cada uno un pedazo del cuerpo del difunto Rey debaxo de la ro- 
pa; con que no pareciendo el cadáver, pudieron fingir y persuadir 
al Pueblo que habia subido al Cielo. Lo propio ello por ello es. 
cribio Teofilo en su Historia del Peloponeso, de Pisistrato , anti- 
guo Rey de Orchomena. ¿Los Senadores, indignados de que favore= 
cia mas al Pueblo que á la Nobleza , le hicieron pedazos: y dividi- 
do el cadáver en muchos trozos que llevaron á sus casas ocultos, 
hurtaron al conocimiento del Público el asesinato. Luego Tlesyma- 
co , uno de los de la faccion , fingió que habia visto 4 Pisistrato sobre 
la cima del Monte Piseo en figura de Deidad. RA O) 

5  Macrobio, y Plutarco nos dicen, que despues de la repulsa 
que padecieron los Galos en Roma, los Latinos se ligaron contra 
los Romanos, y los amenazaron con «su total ruina sí no les entre- 
gaban todas las mugeres de calidad que habia en el Pueblo. Esta= 
ba el Senado perplexo sobre lo que habia de deliberar , quando to- 
das las Esclavas fueron á ofrecerse para engañar al enemigo, vestidas 
“con la ropa de sus Amas. Aceptóse la oferta : salieronlas Esclavas 


muy 
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taban a su Reyno, se ha extendido tanto en la voz de la fas! 
ma, que llegó á proverbio. Apolodoro, Autor de la Biblio=' 
“¡OGRA JEURnad al 201 11 5606098 .. 1 TO) 
muy de Señoras, los Latinos pasaron toda la noche en festivos “desa! 
ordenes, fueron sorprehendidos y derrotados por los Romanos, | 
Dasilo en su Historia de Lydia refiere que los Sardianos hicieron la 
misma demanda a los de Smyrna, que fue eludida con el mismo es». 
tratagema , y el suceso igualmente dichoso. / | 55) 
6 Una de las mas heroycas acciones en obsequio de la Patria que | 
preconizan los Romanos Escritores, esla de Curcio , Caballero Ro- [ 
mano. Habiendose abierto una horrenda sima que amenazaba á. 
sorberse la Ciudad de Roma, y siendo consultado sobre el remedio 4 
de la urgencia el Oraculo; la respuesta fue, que solo se podia cer= | 
rar aquel boquerón arrojando en él lo mas precioso de Roma. Cur- | 
cio contemplando que lo mas precioso: era la vida del hombre, 
adornado de sus armas, y puesto á caballo , se arrojó en aquel Abys= | 
mo) con que al punto se cerró. Sin quitar ni poner cuenta lo mis- | 
mo, y con las mismas circunstancias Calistenes citado por Sto= 
béo, de Anchuro, hijo del Rey de Frigia. | 
7 Mucio Scevola queriendo matará Porsena, Rey de los He- | 
truscos , que tenia muy apretados por hambre a los Romanos, juzgó 
serel Rey uno de su comitiva, al qual dirigió el golpe. Preso des. 
pues, y llevado al Rey, quando advirtió que se habia equivocado, 
puso la mano en el fuego para abrasarla , diciendo al Rey al mismo | 
tiempo que estaba ardiendo la mano, que quatrocientos del mis- | 
mo valor habian salido de Roma con el mismo designio : de lo qual 
amedrentado Porsena , levantó el sitio. Punto por punto cuenta 
Agatarcides Samio el mismo suceso; de un Ateniense llamado | 
Agesilao, que queriendo matar á Xerxes, mató por equivocación | 
uno de su comitiva. Puso despues la mano en el fuego, y dixo á Xerxes | 
lo propio que Mucio á Porsena. 3 
8 La Batalla de los tres hermanos Horácios con los tres herma= 
nos Curiacios, en que muertos dos de aquellos, el que quedó vivo — 
con:un agudo estratagema' mató á los tres Curiacios; y despues vol= | 
viendo vencedor á una hermana suya porque lloraba la muerte de 
uno de los Curiacios desposado con ella ; se halla en todas sus partes 
apropiada por Demaratoá tres hermanos de Tegéa, y tres de Fe= | 
néa , Pueblos de la Arcadia. Otros muchos sucesos bastantemente se= | 
mejantes , que :reciprocamente se apropian los Historiadores Grie= 
g0s , y Romanos, trae Plutarco en el citado libro de: Paralelo ; pero | 
los omito ; porque no son tan unas las circunstancias , que su repeti- 
cion no. pueda atribuirse á casualidad. Mas la perfedta uniformidad ' 
' de 
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“Iteca, de los Dioses refiere esta-inhumanidad , dexando 
¡aparte los Poetas que quando se trata de buscar la verdad, 
mo tienen voto. Diodoro Siculo condena esta por fábula, 
[y declara que el origen de:ella fue la costumbre barbara 
| quese practicaba en aquel Pays., de sacrificar 4 los Manes 
| de Osiris todos los hombres roxos que se encontraban ; y 
[como casi todos los Egypcios son pelinegros, caía la suer- 
te comunmente sobre Estrangeros. Añade , que Busiris en 
“lengua Egypcia significa el sepulcro de Osiris; y el nom- 
¡[bre que significaba el lugar del Sacrificio , quisieron por 
¡¡equivocacion que significase el Autor de la. crueldad. Es- 
¡trabon , citando 4 Eratóstenes (Autor de especialísima 
mota para las antigúedades Egypciacas , porque tuvo á su 
|cuidado la gran Biblioteca de Alexandría en tiempo de 
¡Ptolomeo Evergetes ) dice, que no hubo jamás Rey , ni 
¡Tyrano del nombre de Busíris; y en quanto-al origen de la 
ye , viene á decir lo mismo que Diodoro Siculo. . ' 
| S. XXIII. 


las los que he referido, enteramente persuade que se copiaron unos 
[de otros. Labs | | | 

¡9 El Abad Sallier en una Disertacion que se halla impresa en vel 
tomo 6 de la Historia de la Academia Real de Inscripciones, y be= 
llas Letras, pretende que en este encuentro de sucesos uniformes, 
¡os que fingieron no fueron los Romanos, sino los Griegos; esto 
¡es , copiaron éstos á aquellos, no aquellos á éstos. Como la gran- 
de autoridad de Plutarco probabiliza mucho lo contrario, quiere 
¡que no sea este Autor de losParalelos, sino. otro Escritor poco 
¡digno de fe; y que el designio del Autor , quien: quiera que fuese, 
¡fue mostrar que la Grecia no habia sido en copia de grandes hom= 
¡bres inferior á Roma. 

10 Yo habiendo mirado con atencion el libro delos Paralelos, 
¡hállo: mas motivo para pensar que los Romanos faeron los Copis= 
¡tas El designio: que el Abad Sallier atribuye á los Griegos de hon-= 
rará su Nacion, no parece tiene mucho cabimiento; porque entre 
¡los sucesos referidos en los Paralelos , hay múchos que:son mas pro= 
pios para deshontarla. Para nuestro Intento, que es mostrar la in- 
¡certidumbre de la Historia , poco hace al caso que la incertiduma 
¡bre-de aquellos famosos hechos quede á cuenta de los Historiadores 
Griegos , 6 Romanos. Mas la realidad es, que queda á cuenta de 
Lom. IV, del Teatro. Piera: ¿anta | 


EAN unos 


Las dos 
Artemio 
Sas. 


Dionysio 
el Senior. 


: : ? ; t 
aquel magnifico sepulcro , una de las siete Maravillas del | 


194 REFLEXIONES SOBRE: LA HisTOoRIA. 
57 | JAllase en muchas Historias celebrada Artemisa, | 
al Reyna de Caria , por la ternura y constancia | 
del amor conyugal á. su esposo Mausolo; á quien erigió | 


Orbe, y la misma aplaudida por la prudencia y espíritir : 
marcial que mostró en la guerra de Xerxes contra los Grie= 
gos , y en otras ocasiones, Esto fue confundir en una dos ' 
diferentes Artemisas , Reynas ambas de Caria, que distin2 
guen los antiguos Escritores. Esta , de quien hablamos en | 
segundo lugar, fue muy anterior á la otra hija de Ligda= | 
mis la mas antigua, hija de Hecatomno la posterior; donde | 
se advierte , que la que dio nombre á la hierba Artemisa: | 
no fue la muger de Mausolo (en que se equivocó Plinio), 
sino la hija de Ligdamis; pues.en Hipócrates, que fue an= 
terior 4 la muger de Mausolo, se halla nombrada con esta 
misma voz la hierba Artemisa. 2 ORI 


S. XXIV. 


58 $ conocido de todos Dionysio el Primero de Si=' 
cilia por uno de los mas desapiadados Tyranos, 

que tuvo el mundo ;' en tanto grado, que apeñas se'halla. | 
nombrado sin el adjunto epiteto de T'yrano. Sin embargo | 
ia hacer dudar de que le haya merecido la Historia de | 
ilisto , que le elogia y defiende, sabiendose que la. es=.' 
cribió estando desterrado de Syracusa:su Patria por eb: 
mismo Dionysio ; si no es que se discurra como discurW" 
rieron Pausanias, y Plutarco , que fue á lisonjearle por= 
que le alzase'el destierro. Pero esto será pura conjeturas | 
el hecho es, que en, las circunstancias de vivir, fuera de: 
su dominacion, y estar, quejoso ,. le elogia. Lo.propio: 


sucedió 4. Tucydides., respecto «de. Pericles : y :madié des! 
xa de tener por recomendacion: sincéra: de: las" virtuá 
des: de este gran: Caudillo la que hizo: aquel Historia 


, sud O 


” 


| sa — ron AS | 
29 z LARVA NY E yde NE 1 $ 3198: 3 i SA 1d " ¿oi ño: 4d ? á y 

BROS y, otros;, siendo cierta que; nadie: en Jesta question puede: pas! 
sar. de debiles conjeturás.;; ñ A 
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«dor ¡desterfado de Atenas:,. y: perseguido por: el mismo 


Pericles. ( 

labo | S.: XX V. 

9 f Uentase que estando Apeles en la taréa de pin- 
E 0 tar desnuda 4 Campaspe, hermosa concubina de 
lAlexandro, de cuyó:orden:sacaba la lasciva copia, se en- 
| cendió en el corazon del Pintor una violentísima pasion, 
| respeéto del objeto del pincél; de lo qual advertido Ale- 
| xandro , exercitó un genero de liberalidad acaso no vis- 
Uta otra vez, cediendo 4 Apeles la posesion de Campaspe. 
Asi lo refieren Plinio,, y Eliano ; pero esta relacion es in- 
compatible, ó por lo: menos inverisimil , cotejada con lo 
¡que dice Plutarco, que la primera muger con quien de- 
| xó de ser continente Alexandro, fue la hermosa viuda de 
¡Memnón , llamada Barsene ; porque bien miradas las co- 


¡paspe, respeíto del de Alexandro con Barsene. 
a | 
60 pida que se habla del suceso de Sexto , hijo de 


Tarquino, con la hermosa Lucrecia , se supo- 
«ne que intervino violencia inmediata y rigurosa en aquel 
insulto : circunstancia que agrava la torpeza del invasor, 
y dexa mas intaéta la virtud de aquella generosa Roma- 
«na. Pero la verdad es, que no hubo fuerza propiamen- 
¡te tal. El hecho, como lo refieren Tito Livio, y Diony- 
| sio Halicarnaseo , fue de este modo: Llegó Sexto en alta 
noche , con la espada desnuda en la mano, al lecho de 
Lucrecia; y despertandola, la intimó lo primero que 
no diese voces, porque al primer grito la pasaria el pe- 
'cho:con el azero que empuñaba. A esta intimacion suc- 
cedieron los ruegos , á los ruegos las promesas , llegan» 
do 4l ofrecer: hacerla Reyna, segun. uno de los Autores 
alegados. Quando vio Sexto, que no hacian fuerza ruegos 
ni promesas, pasó/4 las amenazas. Dixola , que la daria alli 
la muerte, si no condescendia á su apetito. No bastó es- 
to para vencer la: constancia Ni Lucrecia. En fin, vistas 
“a AN 2 Au Ol 11> 
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Usas, se halla data anterior al suceso de Apeles con Cam= 
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.inutileslas demás máquinas , apeló el astuto joven 4 otra 
de especialisima fuerza. Trató de vencer el honor con'él' 
honor; como el diamante que á todo lo demás resiste, so-' 
lo se dexa labrar de otro diamante. Intimó 4 Lucrecia, 
que si no condescendia , no solo la mataría á ella, pero! 
juntamente á un esclavo, y pondria el cadaver de este Juñ= 
to al suyo en el propio lecho ; con que hallada de aquel 
modo quando llegase la luz del dia, incurriria la pública 
nota de adúltera con tan vil persona, y quedaria para to= 
da la posteridad manchada su fama. No tuvo valor Lucre=' 
cia para resistir á esta ultima bateria. Rindió el honor por! 
no padecer la infamia , y castigó despues con demasiado 
-1igor su condescendencia , quitandose la vida... 000 


S. XXVIL. | | 

Espejos 61. TIL artificio con SEE refiere haber quemado Ars 

is -quimedes las Naves Romanas que debaxo de la: 
anedes « y e 


Procio.. “Onducta de Marcelo sitiaban 4 Syracusa , se ha hecho su= 
- mamente plausible en las Historias, y ha exercitado el in=' 
genio de no pocos Matemáticos sobre la investigacion de 
la posibilidad y del modo. Dicese que Arquimedes hizo. 
aquel estrago vibrando a las:¡Naves los rayos del Sol, uni=' 
dos en el foco de un espejo Ustorio. Juzgo que esta narra- | 
cion, aunque tan vulgarizada en los Autores, es fabulosa. ' 
La razon para mí de gran peso es , porque ninguno de los 
antiguos que trataron del sitio de Syracusa refiere tal co=' 
sa, ni aparece vestigio alguno de la Invencion de los: 
espejos de Arquimedes , ni en Polybio,, ni en Tito Li= 
vio, ni en Plutarco, ni en Eloro, ni en Plinio, ni. en | 
Valerio Máximo. En que lo mas ponderable es el que 
los tres primeros tratan difusamente de los maquinamien= | 
tos que ¿inventó Arquimedes para destruir las Naves Ro» | 
manas. ¿Gómo es creible que todos callasen:el uso de los | 
espejos, si le hubiese habido? El primer. Autor en'quién | 
se halla esta noticia es Galeno, quien sobre no ser Históx | 
riador de profesion, y. haber escrito quatrocientos años | 
despues del sitio:de Sytacusa:,:no-la-daasertivamente:, sis 
no debaxo de un dicese ,. ajunt, so 
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162 Esto'es eniquanto al hecho. Por loque mira 4 la 
"posibilidad, los Matemáticos quienes toca disputar- 
Ula, están varios, afirmandola unos , negandola otros. To» 
Ida la dificultad pende de la distancia que suponen desde 
el muroá las Naves, la qual siendo mucha, se juzga co- 
imunmente imposible la construccion de espejo tan grande 
[que alcanzase á ellas con el foco. En que se advierte; que 
la! distancia del foco: (que es el punto ó breve:espacio 
donde se hace la combustion ) al espejo Ustorio tiene cier- 
Ita proporcion “con el diámetro de éste. Algunos excogl- 
ltaron:artificio con que el espejo Ustorio quémeá qualquier 
distancia; pero.los: mejores Matemáticos tienen por qui- 
[mera-la linea:ó vitga Ustoria infinita, la qual excluida, 
ly supuesta la distancia que comunmente los: modernos 
latribuyen:á las Naves (pues el Padre Kírquer, que es quien 
mas la estrecha, la señala de treinta pasos geométricos), 
apenas hay lugar 4 la formacion de espejo tan grande que 
pudiese quemarlas. Por lo qual otros recurrieroná muchos 
eos planos trabados y compuestos en forma cóncava, 
eló parabólica. Pero yo noto en esta materia un insigne des- 
¡cuido de los Matemáticos que la tratan, por lo que mi- 
ra á la supuesta distancia; pues Polybio, Tito Livio, y 
Pliútarco ponen las Naves tan cercanas alomuro, que des- 
ideéllasalcanzaban y maltrataban lossitiadoscon palancas, 
tenazones, y otros instrumentos de hierro; y aun: Poly- 
bio dice:que con escalas puestas en las Naves pasaban 
¡los Romanos desde ellas 4 la muralla. Lo qual siendo asi, 
no era menester espejo Ustorio de imposible magnitud pá= 
ra quemarlas. Ást'me parece que en este asunto segu= 
'ramente se puede negar el hecho contra el comun de los 
Historiadores, y afirmar la posibilidad contra el comun 
¡de los Matemáticos. 1lob 202071 Oo 
10.63 De otro célebre Matemático. llamado Proclo, en 
¡tiempo del Emperador Anastasio, se cuenta lo mismoque 
¡de Arquimedes; esto es, que con espejos Ustorios quemó 
¡las Naves del Conde Vitaliano que tenia sitiada 4 Cons- 
¡tantinopla. Esta narracion tiene tambien contra sí el si- 
Lom. IY, del Teatro, Ñ 3 - Jen- 


E 
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lencio de los:Atitores anteriores á:¿Zonaras, que escribie | 
ron: de la guerra que hubo. entre Anastasio, y Vitalia>' 
no. Ni Evagrio Scolástico que vivió en el mismo siglo ' 
de aquella guerra; esto es, en el sexto: ni el Conde Mat» 
celino que floreció enel septimo; ¡ni Cedreno que: es= 
cribió en el undecimo, hablan palabra de Proclo ¿:ni de | 
sus espejos. Zonaras que. floreció :en el duodecimo,, es! el ' 
primero que da esta noticia, y no con aseveracion; sino del | 
baxo del dicese, fertur. Añado, que el Conde Marcelino 
refiere que Vitaliano se retiró del sitio de Constantinopla, 
no. por haberle destruido su Armada como dice Zonaras; 
sino porque el Emperador Anastasio solicitó y obtuvo de 
él el levantamiento del cercó, mediante una gran suma de 
oro y otros magnificos presentes que le envió. /.. o 
64 Advierto tambien, que en el Teatro de la Vida Hu= 

- mana se hallan citados Evagrio, y Paulo Diacono: 4 favor 
delos espejos de Proclo; pero niuno ni otro Autor hablan 
palabra de tales.espejos: Estas grandes compilaciones! es4 
tán.expuestas á grandes engaños. proly - 


So AA VIH o imssclMiaohab obiga 
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-65 Y. Eese en varias Historias, que algunos Príncipes. 

Comuni- tentaron la comunicación del Mar Roxóal Medi: | 
Sr y... terraneo por el Nilo; pero hallaron siempre insuperables | 
hunda estorvos, creyendo algunos, ue el principaló acaso unis. 
«on er co fueeltemorde que el Mar Roxo, por estar mas alto que 
Mediter- el Mediterraneo, inundaseá Egypto. En la AcademiaReal 
raneo. — de las Ciencias, año de 1702; con ocasión del exámen de 
la Carta Geográfica quehizo de Egypto Monsieur Boutier, 

se examinó este punto, y se halló:que:aquel temor era qui- 

mérico. Pasóse mas adelante, y se halló por la leétura de 
algunos añtiguos Historiadores, queen efecto hubo dicho | 

canal de comunicacion en tiempos antiquísimos. 1001 
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66 E ion diximos que Carlos Sorél dudó de la exis- 


| tencia: de Faramundo', 1 quien tienen por su 
| primer Rey los Franceses. El señor Du-Haillan no se alar- 
ga á tanto ; pero niega constantemente que aquel Príncipe 
pasase jamás á estotra parte del Rin. Niegale asimismo la 
institucion de la Ley Sálica. Tiene tambien por fabuloso 


que Carlo Magno instituyese los Pares de Francia. 
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| Y Le singularísima gloria que resulta 4 la misma 
| | Monarquía , y á sus Reyes de haber baxado del 
| Cielo en la Coronacion de Clodoveo el Oleo con quese 
consagran:, y las Lises Francesas que tienen por divisa, 
conducido aquel por una paloma , y estas por un Angel, 
no tiene tan asentado su credito entre los Kranceses mis- 
mos, que algunos no duden; pues al referirlo usan de 
las expresiones, dicese , cuentase, creese , O'c. El silencio 
de San Gregorio Turonense, que escribió de milagros con 
| tanta amplitud, y en quien notan muchos-algo de nimia 
credulidad , parece 4'algunos prueba'eficáz de que no hu- 
bo tal prodigio: Asimismo el silencio de Paulo Emilio, 
noble Historiador general de las cosas de Francia, persua- 
de que'tuvo 'por” fabulosa “esta noticia 5 pues"á juzgarla 
probable , no la hubiera omitido (a): 0ueo tien Osa bora 


68 A L tiempo de San Gregorio: se fixa el origen de 

| “saludar 4. los que estornudan , diciendo que 
en tiempo de aquel Santo” se padeció 'en Roma una gra 
vísima pestilencia , cuya funesta crisis era “un estornudo, 


(a) El Abad Lenglet du Fresnol' dice que el descenso de hlogal 
Ampolla, y. de las Flores de Lis del Cielo, son maravillas incóg- 
nitas Aá los primeros Escritores Franceses.,..aunque..muy celebradas 
por los. Autores medianos de los ultimos tiempos (.Mem» Trevouz 
año 1735» art. 66.) Eos AunBoR Aidlcas Prey: 


e. 


Fara- 
mundo , 
Ley Sálin 
ca, y doce 
Pares. 


Ampolla 
de Rems, 
y  Lises 
Francé- 
$4S» 


Origen 
de la sa- 
lutacior 
en los es- 
tornados. 


/ 


que estormidan 5 pues inquiere, la causa de esta costum- 
bre en los Problemas , sect. 33, quest. 7, y 9, donde 


resuelve. qué se hace ésto por ser el estornudo indicio. de 


estar bien dispuesta la.cabeza., parte nobilísima y co-- 


mediato muriesen : Que. efectivamente asi sucedió ¿SÍ eX= 


cepcion de alguno hasta el Patriarca Jacob, el qual en 
una segunda lucha que tuvo' con-Dios , obtuvo la revo- 


cacion de esta Ley 5 y que siendo informados todos los 


Príncipes del Mundo:de este hecho, ordenaron á sus sub- 


ditos acompañasen.en:adelante. el :estornudo de acciones 


de gracias y saludables imprecaciones. Es. tan: «análoga 
muestra tradicion á la Rabínica (salvo el no.ser tan extra. 
vagante.como ella) que se.hace verisimil que la primera 
Sábula engendrase la segunda (del 2000000 
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69 T A Reyna Brunequilda de Francia es exécrada por 
L casi todos los Escritores, como la peor muger 

que tuvo el: mundo. Son ¿inumerables y enormísimas las 
maldades que la atribuyen': unarlascivia desenfrenada 
que:la acompañó toda la vida hasta la edad sexágenaria: 
una ambicion furiosa 4 quien sacrificó siempre todos los 
respetos divinos y humanos : una crueldad desaforada 
que hizo víctimas , ya de sodio , ya de su ambicion, ya 
por medio del veneno ,ya por el cuchillo 4 inumerables 
inocentes, entre.ellos algunas Personas Reales. ¿Quién cree 
rá, que pueda defenderse de algun modo esta muger, 
cuyas atrocidades están vertiendo sangre en todas las His- 


to- 


chas autoridades la: antigiedad de saludar: Ó imprecar bien á los que 
_€stornudan , anterior muchos siglos á San Gregorio. Apuleyo en.su 
Asno de Oro refiriendo el cuentecillo de una adultera que tenia es- 
condido en su casa el cómplice , y este estornudó, oyendole el ma- 
rido, dice: Maritus, e regione mulieris accipiebat sonum sternutationis, 
cumque putaret ab ea sternutamentum. profícisci, solito sermone salutem 
ei precabatur. Petronio , lib. 2, cap. 15 , cuenta como estornudándo 


Giton, le saludó Eumolpo. Plinio; lib. 28, cap. 2 , supone la cos- 


tumbre de saludar á los que estornudan: En el Florilegio de los Epi- 
gramas Griegos hay uno gracioso , mofando áun hombre de larguísi- 
ma nariz , de quien dice que no invocaba á Jupiter quando estornuda- 
ba, porque por la enorme longitud de su nariz sonaba el estornudo 
tan lexos de sus orejas , que no le oíz. | a 4 

Nec vocat ille Jovem sternutans y quippe nec audig 

Sternutamentium , tam procúl aure sonat. | 

2 Ya hemos notado que en el Nuevo Mundo, y en Naciones 

Barbaras se halló introducida la misma costumbre. Añadimos ahora 
al mismo proposito, como noticia graciosa que refieren algunos 
Autores, que quando el Rey de Monomotapa estornuda , todos los 
habitadores de su Corte le saludan; porque los que están cerca! de 
él hacen la salutacion en tono tan'alto que'la oyén los que están 'en 
- hi 'antecamara ; estos hacén ló mismo”, cón que son oídos é imi-= 
tados de Tos que están en la pieza inmediata; y de este módo va 
pasando la palabra de una pieza en otra hasta salir á'la calle, y 
despues se propaga por toda la Ciudad: de modo", que á cada 'estor= 
nudo del Rey resulta "una griteria' horrenda de muchos millares de 


sus vasallos. 


Reyna 
Brune 


quildas, 


Mahoma. 
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torias? Sin embargo, parece en suabono un testigo, que 
si se le da fe segun el merito de su “cara(ter y autori- 


dad , es capáz de desvanecer la acusacion. Este es el gran 


Gregorio, el qual en dos Cartas escritas 4/aquella Reyna, 
la colma de elogios, hasta llegar en: una “de ellas-4 felici= 
tar 4 la Nacion Francesa sobre la dicha de ser gobetnada 


por una Reyna ilustre en todo genero de virtudes: Pra 


aliis gentibus gentem Francorum asserimus felicem, que sic 
bonis: omnibus preditam meruit: habere. Reginam (lib. 11, 
epist.:8 ), donde se debe advertir, que la data de esta Car- 
ta es posterior algunos años 4 las mas-de las maldades 
que se cuentan de Brunequilda. LEI O UAp! A 


HA O 


70 ES tan corriente entre nuestros Escritores que-el 

5 “falso Profeta Mahoma fue de:baxa extraccion, 
que viene á ser este como dogma histórico en toda la Chris- 
tiandad. Pero los Escritores Arabes unánimes concuerdan 
en que fue de la Familia Corasina , antiquísima y. nobilí- 
sima en Meca. Es verdad que estos pueden mentir 5. pero 
son' los unicos que lo pueden saber, (2). 00000. 2 
71 - Por otra parte Ludovico Marracio, Autor'doctisiz 
mo en las cosas de los Mahometanos, en el Prólogo del Pro- 
dromo á la refutación del Alcorán, bastantemente da á en- 
tender que en nuestras Historias hay'muchas fábulas en or- 
den á aquel insigne embustero; y dice que los Mahometa- 
nos se rien quando.oyen las cosas que algunos. de nuestros 
Historiadores cuentan de su Mahoma. Añade este juicioso 
Autor, que esto los obstina mas en su errada creencia. a 

| | ú-olladios 2umady 


OHIO ¡est 


en el Diccionario, Critico de Bayle V. Mecque y dice, que los ascen= 


dientes de aquel falso Profeta desde su quarto abuelo llamado Cosas 
poseyeron el gobierno.de laCiudad de Meca, y la, custodia de un Tem» 
plo de Idólatras que habia en ella; el qual no era menos venerado en- 


trelos Arabes que el de,Delfos: entre, los Griegos. ¿Pero qué seguri= 


dad tenemos de que esta ilustre genealogía.no sea una de las muchas fic- 
ciones con que los Arabes quisieron honrar 4 aquel famoso embustero? 
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lo.creo; porque esnatural que les induzca aversion: acia los 
Christianos, ydescontianza de todo lo que afirman aun en 
lo perteneciente á los dogmas. Por tanto; los que piensan 
hacer algun servicio á la Religion, refiriendo sin bastante 
exámen, todos los males que pueden de los,enemigos de 
ella , especialmente'de:los GFefes de Seítas, van: tan lexos 
“de lograr el intento , que antes la ocasionan notable per- 
a ¿De qué servirá, pongo por exemplo , decirle :al 
uterano , que su Lutero fue hijo de un demonio incubo? 
No mas que de irritarle y firmarle mas en la persuasion en 
que le han puesto sus Doétores , de que nosotros fingimos 
quanto puede conducir 4:la causa que defendemos. Lo 
mismo del delito nefando imputado á Calvino, si acaso 
no es verdadero (lo que yo no sé), y de otras algunas co- 
sas de este genero. Estoy bien con que no se disimule 
quanto puede infamar por la parte de las costumbres á los 
fundadores de las falsas Religiones, como se justifique 
bien; de:que hay no pocos materiales contra algunos, es- 
pecialmente contra Lutero. Mas quando no hay cosa se- 
gura en la materia , no mezclemos lo cierto con lo incier- 
to , y mucho menos con lo falso. | 
72. Volviendoá Mahoma, no solo en.quanto al naci- 
miento ¿mas en otras muchas cosas pertenecientes á su vi- 
da, aun en aquellas que no tienen conducencia alguna para 
representar verdadera ó falsa su doctrina, están totalmente 
opuestos los Autores Arabes alos Européos; en tanto gra- 
do, que el citado Ludovico Marracio dice, que aquellos y 
estos; hablando del mismo Mahoma, parece que escriben la 
vida de dos hombres distintos. ¿Qué cosa mas sentada en- 
tre nosotros,que haber sido Ayo y Consejero suyo el Mon- 
ge Nestoriano Sergio? Está esto tan lexos de ser cierto, que 
Marracio juzga mucho mas probable, que su Maestro y di- 
reétor fue algun Judío; lo que funda muy bien en las mu- 
chas fabulas Talmúdicas y Rabínicas, de que abunda el Al- 
corán. Tampoco es cierto lo que se dice de la paloma do- 
mesticada que llegaba á su oreja, y que él fingia ser el Ar- 
cangel San Gabriél. La Historia de Mahoma sacada por 
A | Ly- 
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Ludovico Marracio(como asegura él mismo)de los mas.esz 
cogidos Autores Arabes, sienta:que segun:estos eran muy 
freqiientes las apariciones de San Gabriél 4 Mahoma; mas 
no en figura de paloma ni en otra alguna que fuese visiblé 


á los demás., pues aun su misma muger Cadighe no pudo. 


verle al mismo tiempo:que Mahoma decia le estaba vien= 
do. Sé tambien que Eduardo Pocok , Autor versadísimo 


en los escritos Orientales, dice que en ningun Autor Ara- 


be halló el cuento de la paloma. | | 

73 - Otra ú otras dos fábulas tenemos que refutar en or2 
den 4 Mahoma, que tocan á:su sepulcro. La primera, que 
está sepultado en Meca. Mas este error hoy soloreside po- 
co mas que en el ínfimo vulgo: Los demás comunmente sa- 
ben que el lugar de su sepulcro es Medina, Ciudad de la 
Arabia Feliz ,: distante quatro jornadas de Meca. Las pe- 
regrinaciones 4 Meca se hacen por haber nacido en ella su 
Proteta, y porlla devocion que tienen los Mahometanos 
con una casa que hay en aquella Ciudad, la qual; dicen: fue 
edificada por Adán, y reedificada y habitada despues del 
Diluvio por Abrahan. La segunda fábula (que podrémos 
- Mamar error comun) es estar el cadaver de Mahoma sus» 
pendido en el ayre , metido en una caxa de hierro”, á quien 


sostienen puestas en equilibrio perfecto las fuerzas de algu= 


nas piedras imanes colocadas en la bobeda. de la Capilla, 
con la proporcion que se requiere para que se siga este 
efecto. Eduardo Pocok dice que los Mahometanos sueltan 
la carcajada quando oyen á alguno de los nuestros referir 
que esto acá se tiene por cosa cierta. En efeíto.seisabe por 
la deposición de muchos testigos que han estado 'en'aque- 
llas partes, que no hay tal suspension del cadaver de Ma- 
homa en el ayre. Nien buena física es posible; pues aun 
quando se venciese la gran dificultad de poner en perfecto 
equilibrio las fuerzas de dosó masimancs, restaba otraigual 
en el hierro de la caxa, el qual tambien se habia de equili- 
brar, segun las partes correspondientes á distintos imanes, 
para que una no hiciese mas resistencia que otra á la atrac- 
cion:con el peso. Aun no bastaban estos dosequilibrios,sin 

de Otro- 
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VERE , el 

«otrotercero del peso de la caxa con la fuerza de los imanes. 
-1174 Pero demos vencidas todas estas dificultades. Aun 
“no hemos logrado cosa:alguna para el intento ; porque, aun 
-en caso que el hierro se suspendiese, solo por un brevísimo 
espacio de tiempo podria durar la suspension , pues qual- 
quiera levísimo impulso del ambiente desharia en el hierro 
suspendido el equilibrio. Ni atin sería menester esto; por» 
«gue siendo la virtud magnética alterable, y no subsistente 
-Cóntinuamente en. un mismo grado , por este capitulo se 
desigualaria en los imanes dentro de poco tiempo. Asi 'se 
cuenta que el Padre Cabea con gran trabajo puso una agus 
ga pendiente entre dosimanes,.masnó duró enla suspen- 
sion:sino el tiempo en que se podrianrecitar quatro versos 
exametros , y luego se pegó 4 uno de los dos imanes. Por 
el mismo capitulo debemos dar por fabuloso lo que algu- 
nos Autores refieren de la imagen del Sol hecha de hierro, 
“y suspendida entre imanes en el Templo. de Serapis en 


Alexandria... Pies q e Ye 
Sr RE 128. XXXIV. v 09. 0J0oli3sda 
75. A causa de la traslacion del Imperio Francés dela Reyes 
p. E linea Merovingia á la Carlovingia se creyó mu= France- 
cho tiempo., sin contradicción, haber sido la incapacidad ** de la 
de los Reyes de la primera Estirpe. Asilo afirman varios “ale 
«Autores, y Croniconesantiguos: mashabiendose notado + 
que es muy verisimil que todos copiasen 4 Eginardo , qué 
precedio á los demás, y que en Eginardo concurren motis 
wosque le hacensospechoso en este punto, se empezó 4 du- 
dar, y 4 la duda succedió en Autores Eranceses modernos 
de la primera nota la absoluta negativa. Fue Eginardo Se- 
cretario dé Estado , muy favorecido de Carlo Magno. Era “” 
este Principe interesado en que 4 su padre Pipinono se hu- 
biese transferido la Corona de Francia enla deposicion de 
Childerico porvia de usurpación; pues(aun dexando apar- 
te la fealdad dela perfidia) st:su paúre habia sido Tyrano; 
no poseía él con legitimo derecho. Na habia'otró modo de 
cohonestar la Coronacion de Pipino, sino declarando inca- 
paces dereynar,juntamentecon Childerico,4losdemás Re- 
5 yes 


7 y 


Trage= 
dia de 
Belisas 
FLO. 
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yes predecesores de'aquella:Estirpe; pues áunque Childe= 


rico lo fuese, no bastaba para quitar el derecho á sus hi= 


Jos, quando llegase á-tenerlos (fue: depuesto en edadmuy 


joven); sí solo para tomar alguna providencia para el go= 


bierno durante su vida. 


su dueño, tiene. sobre: sí: para este: efeíto la sospecha de 
apasionado. Añadese, que en su narracion están mezcla» 
das algunas «circunstancias, ya falsas ya increibles.: Dice 
que Childerico fuedepuesto, y coronado Pipino porauto» 


c:76.. Eginardo, pues, que.domo- Ministro de la mayor 
confianza de Garlos no podia apartar de si losintetesesde 


ridad y orden del Papa Estefano: Tercero: Esto: no pudo 


ser, porque la eleccion:de este Papa, ó fue posterior algu» 
nos dias, :ó con la diferencia de muy pocos incidió en el 
mismo tiempo que la Coronacion de Pipino. Por lo qual 
otrosbuscan para justificar aquella Coronacion, y no vio- 
lar la Cronología; la autoridad del Papa Zacarias, que 
habia sido antes. Lo que Eginardo dice de la inacción. y 
abatimiento en que vivian los Reyes Merovingios, esto- 
totalmente increible. Refiere, que salian en público y ha- 
cian sus jornadas sobre un carro, conducido de dos bue= 
yes, y regido por un rustico en la forma ordinaria. ¿Quién 


podrá creer tal extravagancia? Que no tenian otra renta 


que la.que les redituaba una “pequeña Aldea: todo lo de- 
más tenian, y disponian de ello 4 su arbitrio los Mayordo- 
mos de Palacio. ¿Pero cómo escompatible esto con lasedi- 
ficaciones de varios Monasterios, y grandésdonaciones que 
hicieroná otros muchosdelos Reyes.Merovingios? + , 11 
nic se o XX el oro 


97. pe tragedia de Belisario se halla vulgarizadaen im h 


finitos libros, como uno de los mayores exem- 


plos que han parecido en el teatro del Orbe 4 represen= 
tar las inconstancias de:la fortuna. Cuentase; que á/aquel 


gran Caudillo despues: de coronado: de tantos. laureles; 


el Emperador Justiniano habiendole hallado cómplice 


en una conspiracion, le hizo quitar los ojos y reduxo 4 
tan estraña miseria que pasó.el resto de su miserable vida 
á 


e o 
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- 4favor de la mendicidad, pidiendo limosna por las calles 
y. puertas de los Templos. | 
78 Esta narracion se halla contradicha por Cedreno, y 
Otros Autores graves. Pero lo que mas eficazmente la'im- 
pugna esel silencio de Procopio, Autor de la Historia: Se- 
creta, que es na violenta sátyra contra el Emperador Jus- 
tiniano, y su esposa la Emperatriz Teodora. Este: Autor 
que vivió dentro de Constantinopla en el mismo tiempo 
que Justiniano y sobrevivió 4 este Emperador, no podia 
ignorar' la tragedia de Belisario, si fuese verdadera; ni es 
creible que en:su Historia Secreta callase un suceso de es= 
ta magnitud, especialmente quando le podia hacer tanto al 
proposito que seguia de descubrir y ponderar todos los 
¿vicios de Justiniano, pues dificilmente se le podria eximir 
de la nota de ingrato y cruel, aun quando Belisario tur 
viese alguna culpa; porque apenas otro Príncipe debió mas 
a vasallo alguno, que Justiniano 4 Belisario: fuera de que 
le era muy facil, negando ó minorando la culpa, dexar 
en grado de mera crueldad.el suplicio. NOD; y 
79 Dicese á favor de la opinion comun, que enCons- 
tantinopla hay una Torre con el nombre de Zorre de Belis 
sario; de donde coligen que en :ella estuvo: preso. este 
grande hombre. Flaco cimiento á tanta tragedia; pues pus 
do darsele ese nombre por otro qualquier accidente respec 
tivo al mismo Belisario, y pudo tambien este estar preso 
en ella, sin que su calamidad pasase masallá de: una breve 
prision. De hecho, antes de la segunda expedicion á Italia 
estuvo Belisario caido de la gracia del Emperador por in= 
fluxo de la Emperatriz Teodora. Entonces pudo estar pre. 
so algunos dias, Y Procopio, que.refiere «esta: menor des= 
gracia de Belisario, no callaría la mayor, siendo verdadera. 
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So. ya famosa Juanadel Arco, Mamada comunmente 
y la Doncella de Orleans, ó la Doncella de Eran- 
cla, hace ina grab representacionen la» Historia de: aquel 
Reyno coma«Heroína Celestial á: quien Eráncia: confiesa: 
RE de- 


La Dor. 
cella de 


Francia. 
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«deber:sú restauracion deltotalahóogo en quela:tenianpues= 
ta las victorias de los Ingleses, debaxo de la conduéta de su 


Rey Enrico Sexto. | | 


81. La Historia deesta prodigiosa Doncella, reducida á 
compendio, es en esta manera: Hallandose caídosde ánimo 
los Franceses, y mas que todos su Rey Carlos Septimo, - 
con las derrotas que habian padecido, sin aliento tambien: 
niarbitrio para ocurrirá la que de nuevo les estaba amena= 


zando en el sitio de Orleans que apretaban fuertemente 
los Ingleses; una pobre Pastorcilla (esta es nuestra Juana), 
deedad de diez y ocho 4 veinte años, natural de-una corta: 


Aldea sobre la Mosa, tuvoóinspiracionocaltaócomision ' 


expresa de Dios para socorrerá Orleans, y hacer consagrar 
á Carlos Septimo en Rems. Para laexecucion, habiendo 
antes declaradose con uno.de los Señores del Reyno ,; fue: 
presentada por este al Rey, 4 quien conocióal punto sim 


haberle vistojamás; aunque para probar si era conducida: 


deespiritu Divino, sele habia ocultado entre otros muchos! 


Gortesanoscon un vestido ordinario. Hicieronla variaspre= 


guntas; y 4 todas'satisfizo excelentemente. Dio noticia de 
algunas cosas que sejuzgó no podia saber sino por revela 
cion.. En: fin, sobre el fundamento de estas pruebas fiaron: 
4 su conduéta el socorro de Orleans, én que los Franceses, 
animados por ella, hicieron levantar el sitio: 4 los Ingleses, 
y con el mismo influxo y asistencia lograron sobre ellos 
otras ventajas. Conduxo:, rompiendo algunos estorvos, el 
Rey 4 Rems, donde se executó la ceremonia de la consa= 
gracion. Pero habiendo sidoen fin cogida porlos Ingleses, 
la llevaron 4 Ruan, donde.la acusaron iniquamente de he- 


| 
| 


chicera; y hecho el proceso:en la forma ordinaria, la con=: * 


SERTE? 77 
A mw! Le de dad $ 


denáronal fuego. .: 


82  Dialguna noticia deestarara mugerenelprimerTo- - 


mo, Discurso XV Í, num. 44, apuntando precisamente co- 


mo conjetura el dictamen de que acaso fue igualmente falsa 


la, mocion' divina que la atribuyeron (y aun hoy atribu- 
yen) los Franceses, como el: crimen de hechicería que 


la imputaron:los Ingleses. Masahora, á favor de un. Histo=. 


rla- 


Ea 


e 


É 
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| riador célebre, pasa:mi conjetura á noticia positiva. Este 


es el señor Du-Haillan , quien afirma que quanto se ad- 
miró en Juana del Árco fue efecto del artificio politico, 
sin intervencion alguna ni de inspiracion divina ni de 


| 

| pacto diabolico. Segun este Autor, tres Señores Erance- 
ses que nombra, jugaron esta pieza, instruyendo prime- 
yo largamente á la Doncella de todo lo que habia de decir 


y responder, y manifestandola algunas cosas de las mas in- 
teriores de Palacio, para que se juzgase las sabía por supe- 


rior ilustracion. En tm, todo lo ordenaron de modo que 


pareciese era movida de impulso celestial, usando de este 
arbitrio, como el mas eficaz Ó unico medio para animar 
los espiritus desalentados del Rey, y de las Tropas. Aña- 
de, que no faltaban quienes decian que la que se llamaba 
doncella, no lo era. sino concubina de uno de los tres 


no antes de esta muger que de otra, por haber conocido 
en ella capacidad, despejo, y corazon proporcionados pa- 
ra un negocio de este tamano. Sé que Gabriél Naudé en: 
sus Golpes de Estadosiente lo mismo que Du-Haillan, y ci- 
ta por su opinion á Justo Lypsio, y al señor Langei; aña- 
diendo que otros Autores asi Estrangeros como Franceses, 
la llevan. Gon este desengaño sela quita á la famosa Juana 
del Arco la qualidad de muger milagrosa, pero sin degra= 
darla de Heroína. - lie | 


A ionovhs y BSO NX VITEL 07 | 
83 Clendo tantrivial la noticia del Preste Juan de la In- 
dia que hasta los rusticos y niños le nombran, 
es cosa admirable que aun no se sepa con certeza qué Prín- 
cipe es este, ni dónde reyna, ni por qué sellama asi. Quan- 
do los Portugueses tuvieron las primeras noticias de que 
el Rey de los Abisinos profesaba el Christianísmo, y que 
los suyos le llamaban Belul Gian (otros dicen Jean Coi) 


señores. Fueselo ó no lo fuese, supongo que echaron ma= 


Preste 
Juano 


creyeron que este era el nombrado Preste Juan, y su: 


creencia se hizo comun 4 toda Europa. Despues, sabien- 


dose que-aquellas voces en la Lengua Abisina tienen signi-* 


Tom.IV. del Teatro. O fi 


“los Viageros. 


Descu- 
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ficacion diferente dela que les daban, y valen lo mismo 


que Key precioso Ó Rey mio; y haciendose juntamente re= 


flexion de que los que antes habian dado noticia del Preste 
Juan, nole ponian en la Africa, sino en la Asia,;se des= 
vaneció en los hombres de alguna leétura este error: que= 
dando no obstanteen pie la duda de en qué partedela Ásia | 
reyna este Príncipe Christiano, y por quéle llaman Preste 


. Juan; sobre que hay tantas opiniones, que nó se pueden 


enumerar sin tédio. En una cosa convienen las mas, y es, 
que cste Príncipe es de la Secta Nestoriana. En lo demás 
hay suma diversidad. Algunos dicen que este Imperio fue 


extinguido por los Tártaros. Otros, que al Emperador del 


Mogolsele dio el nombre de Preste Juan porequivocacion, 
con el motivo de que algunos de aquellos Monarcas toma- 


. ron el titulo de Schah Gehan, que significa Rey del Mundo. 


Tanta variedad de opinionesme ha ocasionado algun recelo 
de que sea enteramente fabuloso este Rey Christiano de la ' 
Asia. Y siacaso Marco Paulo Veneto fue el primero que 
traxo aca esta noticia, y los demás la tomaron de él unica- 
mente, es nuevo motivo para la desconfianza. Sería bue-= 
no quese anden rompiendo la cabeza los Escritores, y es- 
cudriñando todos los rincones del Orbe en busca del Preste 


Juan, y que acaso no exista, ni haya existido jamás tal 
Preste Juan en el mundo: por lo menos el que no existe: 
ahora, lo tengo por muy verisimil; porque enlasRelacio- 


nes modernas que he visto, no encontré tal noticia; siendo 
asi que sería dignísima de la curiosidad y advertencia de 


S. XXXIX. y 
84 Y UÚego que se executó el feliz viage del intrépido. 
1.13 y Genovés Cristoval Colón á la América, todo 
él mundo le atribuyó la gloria de ser el primer descubridor 
de aquellas vastisimas Regiones. La voz comun aun hoy es= 
ta por él: No'obstante esto, algunos transfieren la dicha de 
este descubrimiento á un Piloto Español que andaba trá= 
frcando en las Costas de Africa, y arrebatado de una vio 
lenta tempestad dio cón sú Navio- en la América, Dicen 
bs y : y (CIMA E que 


e. 
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que este de vuelta aportó á la Isla de la Madera donde á la 
sazon se hallaba Colón, quien generosa y caritativamen- 
te le acogió en su casa. Rehirióle el Piloto á Colón toda su 
aventura ; y muriendo poco despues, le dexó todas sus 
Memorias y observaciones; sobre cuyo fundamento se - 
animó despues Colón a aquella grande empresa. Al Piloto  * 
Español le dan unos un nombre, y otros otro. | 
85 Pero no quedó esta qiiestion precisamente entre el 
Piloto Italiano, y el Español. Otro de Alemania entró 
despues en tercería. Federico Estuvenio , Autor Alemán, 
en una Disertacion que el año de 1714 dio á-luz: con el 
titulo de Vero novi Orbis inventore ; afirma-que el “primer 
- descubridor del Nuevo Mundo fue Martin Bohemo, natu- 
ral de Nuremberga : que éste, fundado en nosé qué con- 
jeturas recurrió á Isabela de Portugal, viuda de Felipe el 
id , Duque de Borgoña, que á la sazon gobernaba 4 
Flandes: que esta Princesa le errtrégó un Baxél, en el qual 
navegó hasta las Islas Terceras , ú de los Azores , de donde 
surcó hasta las Costas de la América y pasó el Estrecho de 
Magallanes : que hizo un globo y un mapa de sus viages: 
que el globo le) guardan aun sus descéndientés; pero el ma- 
pa fue presentado 4 Don Alonso'el Quinto , Rey de Por= 
tugal, y pasó despues á las manos de Colón , á quien sir- 
vió deexcitativo y de guia para su navegación. En quan- 
to al descubrimiento de las Islas Terceras , aunque los Por- 
tugueses le atribuyen sa compatriota Gonzalo Vello, es 
probabilisimo que se debe á los Flamencos , ora fuese baxo 
la conducta del:Alemán Martin Bohemo, ú' de otro; pot= 
que esto lo afirman muchos'Autores desapasionados,; y en 
esta consideracion-les dan el nombre de /slas Flamencas. 
Tomás Cornelio dice que aun hoy subsiste en ellas la 
posteridad de los Flamencos que las descubrieron. En 
quanto á que Martín Bohemo pasase hasta la América y 
penetrase el Estrecho de Magallanes, lo juzgó muy incier- 
to. Al fin todo está en opiniones. Pero qualquiera cosa que 
“se diga , siempre le queda 4 salvo 4 Colon un gran pedazo 
de gloria; pues aunque se fundase en noticias anteceden- 


Alexan= 
dro Y LI. 
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tes , siempre pedia 4quella empresa un corazon! suprema- 
mente intrépido, y una inteligencia superior de la Nautica. 


SIX E 


86 o memoria de nuestro Español el Papa Alexan- 


dro Sexto está tan manchada en las Historias, 


que parecen borrones todos los caraltéres con que se es= 


cribió su vida. Ni yo emprendo , ni juzgo que nadie pue- 


da probablemente emprender su justificacion , respecto de 
todos los crimenes quese le atribuyen. ¿Pero no puede dis- 
currirse que el-ódio de sus enemigos aumentó «el volumen 
de las culpas? Es cierto , que fue Alexandro muy aborre= 


cido de los Romanos; parte por culpa suya, y parte por 
las de su hijo el desaforado Cesar Borja. Y creo firmemen- 
te que hasta ahora 4/ningun Príncipe que haya incurrido 
el odio público, dexó el rumor del vulgo de atribuirle mas 
culpas que las que: verdaderamente había cometido.-A. que 


sedebe añadir que si los Escritores están tocados del mismo | 


afecto, facilmente admiten y estampan en las Historias los 
rumores del vulgo... | ] E TAO 


-::87, Pasemos de esta reflexion general. (la qual igual 


mente sirveá todos los demás Príncipes aborrecidos de los 
suyos que al Papa Alexandro)4 un hecho particular, el 
mas atróz sin duda de quantos se imputan á este Pontifi- 
ce. Dicese que conspiró con su hijo Cesar 4 quitar la vi- 
da con veneno á algunos Cardenales, entre ellos 4-Adria- 


no Gorneto que era muy devoto suyo, á fin de hacer presa; | 


en. sus. riquezas: que 4. este intento instituyeron un gran! 
convite en. nna casa de campaña del nombrado Cardenal 


Gorneto, preparando un frasco de vino emponzoñado, que - 
se: habia de servir por un criado sobornado: para esta mal. 
dad, 4-los Cardenales destinados á la muerte: que despues; 


por equivocacion, el vino emponzoñado se sirvió unicas 


mente al Papa, y 4 su-hijo:.que en fin el hijó, á favorde: | 
su robustéz y del remedio que le prescribieron los Medi- 


cos, escapó; pero el Papa, como hombre de edad muy 
crecida no pudo; resistir, y rindió la. vida 4 la viole ncia 
del veneno, “O | Es- 
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[088 Este cruel atentado, y su funesta resulta, creo se 
| «pueden qiiestionar con bastante probabilidad. Algunosde 
dos queatirman el hecho, dudan si tuvo alguna parte enél el 
Papa, ósi toda la culpa fue de Cesar Borja. Natal Alexan- 
dro, quejesuno de los Autores mas ácres contra aquel Pon- 
tifice, confiesa, que no faltan quienes defiendan que to- 
da la narracion hecha es fabulosa, añadiendo, que algunos 
Diarios. manuscritos testifican que murió al septimo dia 
de una fiebre continua; estoes,, de. una enfermedad regú- 
lar. Y valga laverdad: «¿porqué nose ha de creer 4.estos? 
Los Diarios «se escriben originalmente en el mismo lugar, y 
al mismo tiempo que acaecen los sucesos. ¿Qué escritos, 
«pues, mas fidedignos? ¿Quién dentro de Roma, acaban- 
«do: de morir Alexandro,:se atreveria 4 escribir que ha- 
bia. múerto de: una dolencia regular al termino de siete 
dias, siendo esto falso, y constando 4: toda Roma la fal- 
ssedad?- Diráse, que pudo ser tal el veneno, que excitase 
Ja calentura, y con este instrumento quitase la vida. Pero 
este es un pudo sermo mas; que dexa en pie el argumento; 
porquelló que consta por experiencia es, que la Operacion 
de los.venenos es siempreó «casi siempre acompañada , ú 
de violentos, ú de extraordinarios síntomas. Por otra par- 
te la propension de los enemigos de Alexandro (que eran 
infinitos) 4 fingir y creer todo lo que pudiese denigrar 
mas y mas su fama, era mucha. Juan Francisco Pico, en 
la vida que escribió de cierto Religioso amigo suyo, re- 
fiere dos opiniones que hubo en orden. 4 la muerte de 
Alexandro. Una esla ya dicha del veneno. La otra es, que 
el demonio le ahogó; añadiendo que habia hecho patto 
con él de entregarle el alma , como le hiciese Papa. ¿No se 
conoce en esto, que no habia extravagancia ni.quimera 
queno inventase el odio á fin de infamarle? Y nótese tam- 
bien, que estas dos opiniones se destruyen una 4 otra en 
quanto á la certeza: quiero decir, si era opinable que el 
diablo le habia ahogado, no era cierto que le habia quita- 
do la vida el veneno. ¿Pues cómo; sin:ser cierto, se:cree 
un hecho tan atróz? ¿No es grave injuria creer del proximo 
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un delito grave, que no es cierto? ¿Qué debemos discutrir, 
sino que aquel delito le inventó el odio de unos, y le hizo. 


creer el odio de otros? | 
S XL IL. 


So pe propio que 2 Alexandro Sexto sucedió por su 


camino 4 Enrico Oétavo de Inglaterra, y 4 'suL 
concubina mas que Esposa , Ana Bolena. Fueron estos dos 


deshonestidad de Ana Bolena, :comola incontinencia de 
Enrico. Este , arrastrado deuna torpe pasion por aquella, 
repudió iniquamenteá la virtuosa Reyna Catalina; y aque- 
lla, no solo fue cómplice en: el injusto divorcio; pero.des- 
pues tambien convencida de adulterio. Esto. basta para que 
aun mirados los dos precisamentepor el lado de:la incon= 
tinencía, quédeá todos los siglos odiosa su fama: Pero Ni-- 
colao Sandero, queriendo por un indiscreto. zélo: colocar: 
la torpeza de los dos en lo. sumo, confundió lo. cierto con: 
licismo creyese lo increible como: cierto... 29 939 
go. Dice Sandero, que el amor de Enricoá. Ana Bole= 
na. no solo. fue ilicito,, sino enormisimamente incestuó- 
sO,, porque mucho antes habia tenido: trato: torpe no so= 
lo con su madre, mas tambien con una hermana suya lla= 
mada Maria. Añade, que Ana Bolena (segun el testimo- 
nio de su propia madre) era hija: del mismo Énrico. A cu- 
yo proposito refiere que esta infeliz muger nació: despues. 


lo increíble; 4 que se siguió , que mucho vulgo. del Cato= 


- de dos años de ausencia de Tomás Boleno: marido: .de su: 


madre:, en la Corte de París, adonde Enrico. le habia des- 
pachado con una Embaxada, y que volviendo Boleno á 
Londres quiso: repudiar 4 su muger; pero. el Rey inter= 
puso su autoridad para impedirlo , y la adúlteraconfesó al 
marido: que era: hija: del Rey la: niña que hallaba: en 
su casa. Segun: cuya relacion, el comercio de Enrico Oc: 
tavo con: Ana Bolenafue por tres capitulos gravísimamen- 
te-Incestiso ol 90p.OII 10 19: 304 ¡ olgrib: 
91 Porloque'mira 4 Ana Bolenz, representa en ella: 
desde la. tierna-edad: una: infame prostituta; pues: cuenta. 
ds i X ¿Vb NA qUe: 
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que 'á los:quince años entregó vilmente su cuerpo á dos 


| Oficiales de la:casa de su padre: Quelaego pasó á Francia, 


donde su impudicicia fue tan pública y tan escandalosa, 
que por oprobio la llamaban públicamente la Yegua Án+ 
glicana: Que despues se introduxo en el Palacio del Rey 
de Francia EFrancisco:Í, y este Principe incurrió la nota 


| universal de servirse de la prostituta Anglicana para el de- 
leyte torpe: Que vuelta 4 Inglaterra y admitida como do- 


méstica en Palacio, se enamoró de ella Enrico ; pero nada 
pudieron recabar sus porfiadas solicitaciones, porque Ana, 
fingiendose una recatadísima doncella , y haciendo servir 


las apariencias de honesta 4 los:designios de ambiciosa, 
siempre réspondió resueltamente al Rey; que solo quien 
fuese su esposo habia de ser dueño de su virginidad: con 
_ que el desdichado Enrico, ciego de pasion, tentó y execu= 

tó el divorcio conla Reyna Catalina para casarse con Ana. 


1.92. Nada hay'en toda esta narracion que no sea, ó 


muy: dificil :ó “absolutamente quimérico. El'triplicado ins 
cesto de Enrico es tan irregular y tan horrible, queno 
se puede asentir 4 él sin pruebas mas claras que la luz 
- del Sol. Que á su noticia no llegase mientras duró el-ga= 


lantéo , la deshonesta vida de Ána Bolena , habiendo si- 
do parte.en ella con notoriedad pública el Rey de Eran- 
cia,no es creíble; porque los desordenes de los Príncipes, 
siendo públicos en sus Cortes, al instante pasan 4 las Es- 
trangeras, y especialmente si están cercanas como la de 
Londres á la de Paris. Tampoco es creíble que sabiendo, 
despues Enrico que Ana le habia engañado en, vendersele 
por doncella, quando ya habia desahogado los primeros 
ímpetus del apetito, no la aborreciese y apartase de sí por 
lo menos : Enrico, digo, tan delicado en esta materia que 
repudió á su quarta esposa Ana de Cleves, solo porque su- 
po que antes de casarse con él habia sido prometida 4 otro 
en matrimonio. Segun la Cronología de los Historiadores 
Ingleses , tropieza esta narracion no solo en la inverisi- 
militud , mas aun en la imposibilidad; pues dicen queÁna 
Bolena nació el año de 507: o Enrico fue coronado Rey 
ASE 4 el 
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el de 509:Queel de quinientos y catorce fue ¡Ama Bolena | 
conducida 4 Erancia en servicio de la Reyna Claudia, het= 
mana de Enrico VIH, y Esposa de Francisco 1; Que To= 
más Boleno no fue por Embaxador 4 Francia hasta el año | 
de 515. La vuelta de Ana Bolena á Londres la colocan en= | 
tretos años de:5í25:, y 527. De esta: cuenta resultan+dos 
contradicciones ¡manifiestas 4: la narracion de arriba. La | 
primera , queno pudo. Ana Bolena:cometer enla edad de | 
quince años, y antes de ir 4 Erancia, las torpezas que la: 
atribuye Sandero con los Oficiales de la casa: de su padres 
pues de: ocho años salió para Erancia » y no volvió 4 In= 
glaterra hasta los diez y ocho ó veinte de edad. La segun= 
da, que Ana Bolena nació, no sólo:antes que Tomás Bo- ' 
- leno fueseá la Embaxada de Francia, pera: antes que pu= | 
diese ser Embaxador del Rey Enrico : pues Enrico fue | 
coronado el año de 509 , y:dos años antes habia nacido: | 
Ana Bolena. En fin; sea lo que fuere de laGronologíaAn- 
glicana, varios Autores Católicos ...cómo N atal Alexan= 
dro:em el oítavo Tomo de la Historia Eclesiástica', y eb | 
Padre Orleans en el segundo de las Revoluciones de Ingla= 
terra, disientená la relacion de Sandero. (a) 05%, | 
(a) Aunque la Cronología: que en seste numero citamos 5 'como- | 
de Autores, apasionados puede hacerse sospechosa. en el asuntos: 
pero en quanto á descargar á Enrico VIII de los horrendos incestos: 
que Sandero le atribuye, y á Ana Bolena de sus torpísimas. disolu= 
ciones antes de casarse , no disienten á los Escritores Ingleses mus 
chos sincéros Católicos. Moreri insinúa > que sobre este articulo 'no 
merece Sandero mucha fe. El Obispo Bósuet ¿' que en'el primer Tos 
mo de: las Variaciones de los Protestantes ,: dice: todo el. mal” que 
Justamente pudo-decir de Enrico; y Ana, sin callar las liviandades 
de ¿sta , siendo casadas ni la mas leve insinuacion hace de las otras mal-. 
dades; siendo asi que la noticia de, ellas hacía mucho Á su, proposito, 
El Padre Orleans “en su Historia de las Revoluciones. de Inglaterra, 
lib. 8. al año 1528, habla sobre el' asunto” lo: siguiente: »» Sandero”. 
», refiere cosas sobre “el nacimiento: y conduéta de Ana', antes que: 
» fuese amada de Enrico , que no son faciles:de creer, ni se fundar. 
m En buenas pruebas» Que ella fue hija-de-Enrico ;. que tuvo:una hera 
la nO ». Ma-- 


A 
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93 ld suerte ha querido que los ultimos trozos de 
los Historia que insertamos en este Discurso, to- 
dos sean 4 favor de algunos famosos delinqiientes. Apenas. 
Valido. alguno, desde Seyano hasta nuestro tiempo, fue: 
tan universalmente detestado, nicon tantos motivos sb 
se atiende al proceso que se le hizo,:como el Mariscal 
de Ancre, llamado Concino Goncini, Florentin, que pa- 
só 4 Francia con la Reyna Maria de Medicis, y con: su fa- 
vor durante la Regencia, ascendió 4.los primeros car- 
gos de aquella Corona, llegando 4 ser :absoluto.ducño de 
toda la Monarquía. Su insolencia, sulambicion ,:su cruel- 
dad,:su avaricia fueron causa de que hiego que entró Luis 
Terciodecimo en el gobierno, se tratase de quitarle la vi- 
da: y no atreviendose 4 executarlo con forma judicial y' 
regular, por el grande poder y muchas:criatúras que. te= 
nia;:4.uno de los Capitanes de: las Guardias, Vitri., se 
dio comisión para matarle como mejor pudiese, lo que fue 
executadoá pistoletazos sobre el puente del Louvre co=- 
giendole desprevenido. El furor del Pueblo mostró bien: 
'el implacable y rabioso odio. que profesaba ;al difunto: 
- Valido. Tumultuariamente arfancarron del Teniplo su ca-> 
- dáver, pusieronle pendiente de una; horca que' el mis-' 
mó Mariscal habia levantado para ahorcar á los que mur=' 
murasen de él: luego descolgandole, le arrastraron por ca= 
lles y plazas; dividieronle en varios trozos; 'y ¡hubo quie: 
nes compraron algunas porciones. para conservarlas.como. 
un monumento. precioso,de la venganza pública.. Dicen, 
que las orejas fueron vendidas á bien alto precio.. El gran 
Prevoste que acompañado de sus Archeros quiso con= 
OVO 2198 SUP 00 ARABIA OA GHNOO 201 sitesb 
3) Mana, de quien este Monarca abusó; que se prostituyó. casidesdé 
ay la infancia: 'al Mayordomo , y ¡al Limosnero de Tomás de Bolen 
y Que era reputado por su padre; que:habiendo pasadoá la Corte de 
») Francia , Francisco Primero. y sus Cortesanos de tal medo la des- 


A 


a) honraron que públicamente la “daban nombres infimes3 “son cosas 
y Contra que con algun derecho reclaman los Autores Protestantes. 
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tener el populacho, hubo decejar; porque le amenaza= | 
ron que le enterrarian vivo si se adelantaba mas un paso. 
Artrojaron las entrañas en el rio, quemaron unaparte del 
cuerpo delante de la estataa de Enrico el Grande sobre el | 
puente nuevo; y algunos cortando pedacitos de carne yl 
turrandolos en:la:misma hoguera, se los comieron. Uno 
ostentó su rabia arrancando y comiendo públicamente el! 
corazon. Otro: , cuyo vestido mostraba ser hombre “de 
obligaciones, entrando la mano en el cadável y sacando 
la bien ensangrentada, la llevó á la boca para chupar la 
sangre. Nunca el odio de:algun Pueblo llegó 4 tal grado 
de fiereza. Despues de muertole hicieron la causa que no: 
se atrevieron á hacerle quando vivo: sobre que atendidas 
las disposiciones :é instrumentos que se presentaron, le 
declararon no “solo reo de lesa Magestad ¿ mas tam- 
bien de profesion ¡de Judaismo , y de pacto cón el demo= 
nio. Poco despues 4 su muger Leonor de:Galligai corta= 
ron. la cabeza, y quemaron por'los mismos crímenes.” i' 
94 Con:todo esto no ha faltado quien quisiese justifi= 
car al Mariscal de Ancre, y no alguno que fuese hechura 
suya , ni paysano, ni por otro algun vínculo coligado con 
él isino un ¡Francés Par yMariscal de Francia, Frans 
cisco Annibal , Duque de Etré-,' hombre famoso por: sus 
hazanás Militares y porsus Embaxadas, y muy instruido en 
-_losnegocios de aquel tiempo. Este”, 'en las Memorias 
que escribió de la Regencia de Maria de Medicis, atribu= 
ye á mera infelicidad la tragedia del Mariscal de Ancre; 
celebra:susbuenas prendas; dice que era naturalmente in= 
clinado á hacer bien; que por esto habia muy pocos que le: 
quisiesen mal; que era dulce en la conversacion y y si bien 
confiesa que tenia designios altos y ambiciosos; pero aña- 
de que los ocultaba profundamente : En fin, que sele oyó 
decirmuchas veces al Rey-,-que le habian muerto-sin or- 
den mimnoticiasayas oup ¿oz0desongM oye Ma iHo 90: SORIA y 
os “Verdaderamente pasman estas contradicciones en: 
la Historia. El Mariscal de Etréestestigosuperior á toda ex- 
cepcion. Conoció al de Ancre. En caso que recibiese CEE 
Erin TD arde armalas1 odo919b m1 21% 109 90p TS 
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¡algun' beneficio, no pudo ser muy señalado; porque sus 
mayores ascensos y muy: correspondientes á su merito, 
¡los obtuvo en el Reynado de Luis Terciodecimo. ¿Qué di- 
¡.remospues? En estos encuentros tomiala critica el arbitrio 
| de cortar por'el medio: Es de creerque'el de Áncre ín- 
lcurrió elodio público, ya por'su snpremo valimiento, que 
| por sí es bastante para hacer á qualquiera mal visto, ya por 
¡la circunstancia de estrangero, que junta con el poder, ca- 
l si siempre: produce. en los que: obedecen :ojeriza é indig- 
nacion; ya enfin; ¡porque abusase en algunas operaciones 
¡de su autoridad. Pero los mas atroces crímenes de su 
| proceso se puede hacer juicio que aunque constaron de los 
Autos, los inventasen'sus enemigos; pues entre tantosimi- 
Mares de ellos y tan rabiosos, no faltarían quienes depu= 
|| siesen contra la verdad y contra la conciencia quanto les 
Ediase (MA to a o ld id | 
| ¿Sua dai". | 

96 Sus el ultimo al Teatro el Francés Urbano Gran- 
ÍA dier, Cura, y Canonigo de Loudun en la Provin- 
| cia Pictaviense, cuya tragedia ha dado y aun hoy da mu- 
- cho que decir dentro y fuera de la Francia. Fue este hom- 
bre de mas que medianas prendas, gentil presencia, bastan- 
temente docto, Orador eloqúente; pero amante, y aunama- 


do del otro sexó con alguna demasía. O.sus prendas, Ó sus 


vicios, Ó ambas cosas juntas le concitaron muchos y pode- 
rosos enemigos; sí bien mas debe discurrirse ácia lo primera; 
porque por lo comun mas guerra hace á los hombres la en= 
vidia por lo que tienen de bueno, que el zelo por lo que: 
tienen de malo. Sucedió que todas las Religosas de un 
Convento de Loudun parecieron Energúmenas. No sé qué 
visos hallaron ó fingieron los enemigos de Grandier pa- 
ra atribuirle aquel daño. En efeéto hicieron pasar la noti- 
cia al Cardenal de Richelieu, Rey entonces de la Francia 
con nombre de Ministro, acusando 4 Grandier de hechi- 
cero y autor de la posesion de aquellas Religiosas. Tenia 
el Cardenal mas de un motivo para desear la ruina de 
Grandier. Habia tenido', quando no era mas.que Obispo 
OL ATA ELO DIOROG IN EO MOT YUAO ¿aos de 
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de Luzon, un encuentro algo pesado con él; pero lo que 
le tenia mas irritado contra Grandier, fue la noticia que | 
le dieron los mismos acusadores del crimen de hechicería; | 
de queeste Eclesiástico habiasido Autorde únasátyra, in 
titulada la Cordonera:de Loudun, muy injuriosa ala person 
“na. y nacimiento: del: Cardenal. Decretó este que luega 
se procediese á la pesquisa sobre la posesion de las Mon= 


jas, y hechiceria:de Grandier; pero salvando, ó el color. 
"Ó la realidad de una justicia exacta. Señalaronse doce Ecle= 
slásticos por Jueces en la causa: los qualesr hecha la pes. 
quisa condenaron á serquemado vivo al desdichado Gran= 
dier, y seexecutó la sentencia; en cuyo terrible aéto mos=. 
tró el reomucha paciencia, christiandad, y constancia (4). 


Pe- 


(2) Por equivocacion se dixo, que todas las Religiosas de un 
Convento de Loudun parecieron Energúmenas. Fueron tenidas por tá= 
Tes algunas , ó muchas de aquel Convento ; mas no todas. : 

12 ¿Estan ameno y. curioso por layvariedad de noticias, y oportunidad 
de advertencias el Discurso que sobre la, incertidumbre de la Historia 
hizo el Marqués de San Aubin en el primer libro), cap» 6- del Tratado de 
La Opinion, de la primera Edicion y que me pareció haría un presente muy 
acepto á los muchos Le¿tores, que ó ignoran la lengua Francesa, ó carecer 


de aquella Obra, dandrles aqui traducido dicho Capitulo ; Lo que hará 


una Adicion: muy: considerable yy, preciosa á nuestro Discurso. de Refle= 


xiones sobre la Historia. Asi pondremos aqui dicha traduccion; pero. 10% 
tando lo primero » que la desnudarémos del embarazo de las citas Ea A 
segundo , queomitirémos algunos pasages que coinciden con OLrOS nUues= 
tros de noticias dadas , ya en el Escrito original , ya en las adiciones: 
Lo tercero , que harémos una y ú otra N vta critica sobre tal qual Ppasage 
que nos parezca merecerla. 00000005 rs dh atriran A 
pa AOnO Y Rue PCIe nera S colla 
- Del Capitulo sexto del libro primero del Tratado de - 
ta Opinion. | be 


La poca verdad que se puede esperar de la Historia» - 


3. iS una reflexion muy juiciosa de Plutarco en la Vidade Pez : 


ricles , que es muy dificil ó aun imposible discernir lo ver= 


| da- 
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97 Pero toda la solemnidad judicial del proceso no 
[quitó que muchos dudasen de su justicia, y que muchos 


llo PAID UNosan todo á artificio politico, ayudado de la 
Y 1lu- 


| 


ha 


dadero de lo: falso por medio de la Historia ; porque si esto se es= 
cribió muchos siglos despues de los sucesos , tiene contra sí la anti- 
giiedad que le impide el conocimiento de ellos; y sise escribió vi- 
viendo los sugetos de quienes trata, el odio, la envidia , ó la adu- 
lacion es de creer movieron al Escritor á corromper y desfigurar lo 
verdadero. 
04 ¿No es verisimil, que los Historiadores han lisonjeado á su 
Nacion? ? ¿Que han tallados ó hablado con negligencia de aquellos su= 
getos cuya posteridad estaba extinguida, O reducida á un esta- 
do obscuro 2 ¿ Y que al contrario han procurado elevar los nombres, á 
ea de aquellos de quienes podian esperar alguna recompen= 
? Son muchos los motivos, que hay para alterar la verdad. Por 
mas que Tacito proteste su perfeta desnudez de odio, ó benevolen- 
cia, el letor desconfiado dará mas credito á Estrada, que «dice 
quepara ser buen Historiador , sería preciso no tener Religion al- 
“guna, no-tener patria , no ser de alguna profesion , no seguir algha 
partido; lo que coincide con no ser “hombre. 

5 Sería mucha simpleza, dice S. Real, estudiar la Historia con 
la esperanza de descubrir las cosas pasadas. Lo unicoá que se puede 
aspirar, esá saber quées lo que creen tales y tales Autores; y notan- 
tose debe buscar la Historia de los hechos, como la Historia de las 
opiniones de los hombres. Clio , aquella Musa que presideá la His- 
toria , viene á ser una prostituta que sin reserva se entrega al pri- 
mero que viene, por qualquiera recompensa. 

6 Veleyo Paterculo, adulador indigno de Tiberio, y de Seya= 
no,. mas propiamente compuso un Panegyrico que una Historia, 
Zozimo se dexó arrastrar de su pasion contra Constantino. Eusebio 
aduló en todo “á este Emperador. Tito Livio favoreció abiertamente 
el partido de Pompeyo. Dión fue muy parcial de Cesar. 

7. La Historia es un presente , que solose debe hacer á la pos= 
teridad. El Bocalino aconseja que solo se escriba lo que se ha vwis= 
to, y que no se dé al público hasta que esté muerto el Autor. Aun 
suponiendo la imparcialidad , la qual sin embargo no se debe espe= 
rar , cada Escritor “ajusta la Historia á su particular carátter. Salus-= 
tio es moral, Tacito politico , Tito Livio supersticioso y Orador. 
Todos nos quieren manifestar las causas de los sucesos , ignoradas 
no solamente de los contemporáneos, mas aun. de, aquello; mismos 
que tuvieron algun manejo en los negocios» 


La 
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ilusion de unos, y de la credulidad de otros; El Cardenal, | 
que movia desde arriba la máquina, aunque dotado: de | 
muchas excelentes qualidades , era generalmente notado | 

! e 


- 8 La Grecía era tan fertil en Historiadores , que una misma bas | 
talla fue referida: por mas de trescientos Autores. Luciano: compas 
ra la pasion de los Griegos por escribir Historia á la enfermedad epis 
demica de los Abderitanos , que tenia mucho de locura. | 2. FO 
9 Toda la Historia antigua fue casi enteramente desfigurada por 
los Poetas, que hicieron una continua mixtion de sus ficciones con | 
la verdad; como se puede ver en la Historia de Jupiter ; y ¿de to= 
da la familia de los Titanes; en las de Isis, de Dido; de Hercules; 
en la expedicion de los Argonautas ,'en el Sitio de Troya ; y otios mus | 
chos exemplos. pueda (5 .O% El 
La Historia siguió el genio de los Pueblos. 


10 : S bien facil de conocer que la Historia se ha conformado 
E mas al genio de los Pueblos que á la verdad, Ó impors 
tancia de los sucesos. Toda esta ciencia de la Historia , qual la tes 
nemos, €s fruto del gusto que tuvieron los Griegos en escribit y 
relacionar. La Historia de la antigiledad no nos ha comunicado , “Si= 
no solo aquello que hacia relacion á los Griegos , y á los Romanos 
que los imitaron despues. Porque sin hablar de los Payses descubier= 
tos en estos ultimos siglos, de los Imperios de Mexico , y del Perúy 
- tan extendidos, tan poblados, tan magníficos , y opulentos, cuya His= 
toria ignoramos; la de los otros Pueblos no fue extraída del olvido,: 
sino en quanto tenia alguna conexion con las Historias Griega, y Ro- 
mana. La Historia profana casi no ha hablado cosa de los Judios y y 
en lo poco que habló cometió errores groseros. “Apenas se hubiera 
escrito álgo de los Antiguos Galos , que extendieron sus Conquistas 
y Colonias casi por todo el muado antiguo, si no hubieran dado oca= 
sion á ello con el pillage de algunos Templos de la Grecia, ycon las | 
Guerras ya ofensivas, ya defensivas que tuvieron con los Romanos. 
Los quatro célebres Imperios de Asyrios, Persas, Griegos, y Ro= A 
manos ño igualaron ni en la duracion ni-en la extension de sus Con. | 
quistas á otras quatro Potencias, de que en parte tenemos poquísi. 
ma noticia; esto es, de los Chinos, Seytas, Arabes, y Turcos (Hu 
! | No- 
a 
(Y Noparece que están bien calculados el poder y extension de estas 
Potencias , quando se dice que cada una de las quatro ulcimas excedió 
á la Romana. 
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| deserfuriosamente vengativo. No le faltaba habilidad ni 
poder, para oprimir la mas calificada inocencia con capa 
| de justicia. Los Jueces se dice que eran buenos hombres; 


pon 


No obstante la obscuridad de la Historia , sin temor afirmaré que 
el Reyno de la China excede al de Asyria en la duracion, en la 
prudencia de su gobierno, en el numero de habitadores, y. en la 
extension de límites : Que las Conquistas de Almanzor , que compre- 
hendieron la Arabia , Egypto, todos los Payses Septentrionales de la 
Africa , hasta el Occeano Occidental , y casi toda España , se exten= 
dieron mas que las de Cyro: Que las Conquistas de Alexandro no 
| pueden compararse con la del Tamerlan (***). Este Conquistador so= 
metió una porcion de la China, abrió paso por la Tartaria y la 
Moscovia para salvar al Emperador de Constantinopla, y triunfar 
de Bayaceto, y de vuelta se agregó la dominacion de la Syria, la 
Persia, y las Indias. | 0 

ra Es notable la carestía que padecemos de Historia sobre 
aquellos numerosos enxambres de Pueblos poderosísimos y animo- 
sísimos que salieron de la Scytia Septentrional; y debaxo de di. 
ferentes nombres desmembraron todo el Imperio Romano en el Oc-= 
cidente , muchos siglos antes que los Turcos originarios de la Scy- 
tia Oriental, y de las orillas del Mar Cáspio , llamados, ó por los 
Emperadores de Constantinopla, ó por los Reyes de Persia ( porque 
los Historiadores no están concordes: sobre este hecho ) establecies 
sen sobre las ruinas de los Ímperios Romano , y Arabe una Po= 
«tencia mas formidable que lo fue jamás la Romana (+). La His- 
| toria de todos estos Pueblos tan belicosos y formidables es muy po= 
co conocida. 


De la pasion por lo admirable. 


. T1IIL 
-z2 L amor de lo da es uno de los escollos de la Histoa 
1007 E ría. Algunos Historiadores tienen la complacencia de refe= 
Ra rir 
en % , . o 
(A) Es muy incierto, que el Tameylán extendiese mas sus Conquisa 
tas que Alexandro 5 y la enúmeracion de ellas , que pone luego el Autor, 
no es confirme á la Relacion que hace Herbelot ) Autor. versadísimo en 
las Historias Orientaleso Y ¡ E 
DP) - Está muy hyperbólico aqui el Autor; pues es cierto que 
bien lexos de superar la Potencia Turca: á la Romana considerada en 
su mayor grandeza no. domina Constantinopla , niaun la. tercera | 
parte de los Payses que estuvieron sujetos á Roma» y 
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pero muy crédulos, y de muy limitada prudencia, escogl= 
dos por tanto por los enemigos de Grandier. El rigor de la. 
sentencia muestra que intervino en ella otra causa mas que 
rirshechos increíbles, como si con los falsos prodigios que refiereny' 
les tocase parte dela admiracion que producen en los ledtores crés 
dulos. y: Y 
13 Esta pasion por lo prodigioso fue causa de inventar tantos he=' 
chos extraordinarios. Justino refiere que despues de la derrota de los 
Persas en la batalla de Maratón , Cynegiro Ateniense , persiguiendo | 
á los vencidos que se arrojaban atropelladamente á sus baxeles; asió | 
uno de estos succesivamentecon una y otra mano, las quales, siendo | 
cortadas por los enemigos , detuvo el baxel , haciendo presa en él con | 
los dientes. | | 
14 Plutarco cuenta , que Pyrro siendo herido en la cabeza en un | 
combate con los Mamertinos, y obligado por la herida á salirde la re- | 
friega > volvió á ella contra la resistencia de los suyos , irritado de: las 
brabatas con que le provocó uno de los enemigos de estatura agigan= 
tada, á quien lleno de indignacion 5 descargó la espada sobre la cabe= 
za con tanta fuerza que dividiendo el cuerpo de arriba abaxo en dos | 
partes, al momento cayeron cada una por su lado. | 
15 Procopio escribe , que en una hambre dos mugeres que daban 
hospedage á los pasageros , comieron diez y siete hombres; y en Maf= 
feo se lee que un Soldado Portugués , habiendosele acabado las balas 
en la pelea , se arrancaba los dientes para cargar el mosquete con ellosy 
y dispararlos a los enemigos. ? e A 


| 
| 
| 


Obligaciones de la Historias 
$. 1 v. ES | + 


16 A Historia no debe parecerse á la Pintura que procura hero 
L mosear el natural. Un bello rasgo, como nota el Padre Or= 

leans , naturalmente pasa de la imaginacion á la pluma. Con esto se 
ilustra un Héroe; pero padece la verdad, que es el caracter esencial 
de la Historia. ag a PRES > 

17 ¿Quién ignora, dice Cicerón , que la primera ley de la Histo=. 
ria es no tener audacia para escribir mentira alguna, ni carecer de va= 
lor para decir qualquiera verdad; y que el Historiador debe evitar. 
quanto pueda la sospecha de estar poseido de amor ú odio? Polybio 
habia dicho antes de. Cicerón , que no es menos mentiroso el Historias 
dor que suprime las verdades , que el que escribe fábulas. Pd | 
E ] lila . 


/ 


| 
| 


1 


O de 0 a Polybio con 
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el amor dela justicia. Sobre todo declara esto' mismo la 

iniquidad cruel que con él practicaron, de precisarle quan- 

«do queria confesarse, 4 Confesor determinado que él no 
| que- 


Sinceridad de algunas Historiass 


$ . YA : 

: exatitud á la máxima suya,-que 
| acabamos de proponer. Procede este Escritor en su 
Historia tan distante de toda disimulacion » que nota los -yerros co- 
metidos por su padre Lycortas. Tucydides nada omitió de quanto po- 


¡dia ser glorioso á Cleon, y Bracidas, por cuya negociacion habia 


sido desterrado de Atenas. 
19 Tito Livio habló honorificamente de Bruto, y Casio, enemi- 


¡gos de Augusto, debaxo de cuyo imperio escribia ; y hizo pasar á la 
| posteridad los matadores de Cesar con la opinion de sugetos virtuo= 
sos. Grocio dio una esclarecida muestra de su sinceridad en su Histo- 
¡ria de los Payses baxos; hablando de Mauricio de Nasau con tanta 


indiferencia , como:si no hubiese sido rigurosamente perseguido por 
este Príncipe. | | 

ao Por un pasage de Plutarco se colige que antiguamente los Au= 
tores no se creían suficientemente instruídos para escribir la Historia, 
sino habian viajado en los Payses que habian sido teatros de los su= 


cesos. Polybio se preparó para escribir su Historia , viajando por todo 


el mundo conocido en su tiempo. Salustio pasó el mar, á fin de cono= 
cer por sí mismo el teatro de la guerra de Yugurta. Juan Chartier ase- 


| gura , que de orden de Carlos VII se halló presente á las mas impor= 


q 


la mayor parte quando los Galos tomaron á Roma. En la China la ¡n= 


tantes Expediciones de este Príncipe, para ser testigo de los hechos 


| que debia escribir. - 


¿21 En la Etiópia , en Egypto , en Caldea, en la Persia , en la Sy= 


| ría solo á los Sacerdotes se confiaba el cuidado de la Historia ) y depó- 


sito de los Anales. Numa habia encomendado á los Pontifices escribir 


| la Historia en registros públicos. Estos registros fueron quemados por 


' tendencia de la Historia se daba /á los Magistrados. Todos estos. regis= 


tros públicos estaban llenos de imposturas ,-ya con el fin de establecer 
el culto de los Dioses falsos, ya por adular á los Príncipes , ya por aco= 


| modarse al gusto y vanidad de la Nacion» 
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queria, alegando que era enemigo suyo, y uno delos que 
mas habian cooperado á su ruína.Instó sobre que se le tra= 
xese para la expiacion de sus pecados al Padre Guardian de | 

| | los | 


«Historiadores llenos de fábulass 


z. Vi 4 

22 Erodoto , á quien Di Padre de la Historia, fue reputa= 
H do en la antigitedad por muy fabuloso. Estrabon, Quinti=' 

liano , y Casaubon no dan mas fe á Herodoto , queá Homero , Hesio= 
do, y á los Poetas trágicos. Luciano en su viage al Infierno vió á He= 
rodoto que era atormentado en compañia de otros que como él ha= 
bian engañado á la posteridad. e mb obial 
o3 Plinio da á Diodoro el honor de haber sido el primer Histo-| 
riador entre los Griegos que escribió sériamente , y se abstuvo de fán 
bulas. Luis Vives al contrario siente, que Diodoro fue un Escritor fa=| 
buloso y nada sólido. El mismo Diodoro trata de fabulosos todos! 
los Escritores que le precedieron. 5) 387 ( | 
24 Los sabios están divididos sobre la Cyropedia de Xenofonte.! 
Muchos siguen el diétamen de Cicerón , que contempló esta Obra no 
como una Historia, sino como un retrato hecho de invencion para re- 
presentar un Príncipe perfeéto. No obstante, parece que el dia de hoy 
prevalece la opinion opuesta, que mira á la Cyropedia como Historia, 
verdadera. | 5 | 01:39 | 
es Asinio Polion sentia , que los Comentarios: de Cesar no esta=! 
ban escritos con mucha diligencia ni con mucha sinceridad; y Vosio. 
hace mencion del raro encaprichamiento de un hombre que le dixo, 
que despues de haber meditado prolixa y fuertemente la materia y: ha=' 
bia compuesto un libro, donde invenciblemente probaba que jamás 
Cesar habia pasado los Alpes; y que era falso quanto se contenía. en 
sus Comentarios sobre la guerra de las Galias. Procopia en su Histo= 
ria colmó de elogios al Emperador Justiniano, 4 su muger la Emperás| 
triz Teodora, á Belisario , y ásu muger Antonina; pero en sus Aneca! 
dotas las ultrajó con una cruel:maledicencia. El Aretino se jadtaba de. 
serárbitro de la reputacion de los Príncipes; «dispensando, entre ellos. 
los elogios y los” vituperios, segun: eran liberales Ó escasos con. elo: 
Cuentase, que habiendo Carlos V:, de vuclta de: la expedicion.de Pú 
nez regaladole con una cadena de oro, dixo al recibirla: Porciertos| 
que es un bien corto presente para que yo hable bien de una empresa; 
tan mal concertada. al 
26. Los monumentos mismos no son fiadores seguros de e t 

G 


p 


11 
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los Franciscanos de Loudun, hombre docto, y Teólogo 


| de la Sorbona. Pero ni fue posible conseguirse, ni que se le 
| presentase otro que aquel que él recusaba porenemigo. DE 


ce- 


de los hechos. Aun el marmol y el bronce mienten algunas vecese 
En el Arco triunfal de Tito la inscripcion destinada á celebrar la Con- 
quista de Jerusalén , testifica que antes de aquel Emperador nadie ha-= 
bia tomado, ni aun osado sitiar aquella Ciudad. Sin embargo, fuera 
de constar lo contrario de la Sagrada Escritura , Cicerón en una de 


sus Cartas á Attico' llama á Pompeyo. nuestro Jerosolyimnitano, porque 
| ¡nadie ignoraba en Roma que Jerusalén era una de las Conquistas de 


. Pompeyo. | | 
o De las Crónicas antiguas. 
S.  VIL 
27 1 los Historiadores de primer orden , y los monumentos son 


sospechosos, ¿qué dirémos de nuestras antiguas Crónicas? 


¿Que son unas miseras novelas, atestadas de fábulas. Este es el sentir de 


un célebre Académico. Despues que las Naciones feroces del Norte der- 


¿ramaron por todas partes su ignorancia y su. barbarie, los Historiado. 


res degeneraron en Novelistas. Entonces empezaron á mirarse como 
lo sublíme de la Historia los hechos increíbles y aventuras prodigio= 
sase. Telesino , “que se dice haber vivido á la mitad del sexto siglo, 
debaxo del Reyno de Artus; y Melchino, que es algo menos antiguo, 
escribieron la Historia de la Gran Bretaña , patria suya , del Rey Ar- 


- 1us, y de la Tabla redonda, desfigurandola con mil fábulas. Lo mis. 


mo-se debe decir de Hunibaldo Franco, que algunos creen contempo= 
ráneo de Clodoveo 3 pero que en la verdad es mucho mas moderno, 
cuya Historia no es mas que un texido de mentiras rudamente imagi= 
nadas. Tal es tambien la Historia que pareció debaxo del nombre de 
Gildas , Religioso del Pays de Gales , que refiere tantas maravillas del 
Rey Artus, de Perceval , de Lanceloto, y otros muchos. La juiciosa 
Critica que reyna ahora, transmitirá á la posteridad el deposito de la 


Historia antigua, reétificada con un gran número de observaciones 


muy útiles, y una Historia de nuestro tiempo mas castigada y COt= 
recta. Mas aunque nuestros Historiadores escriben con mas reserva 
y exactitud , es cierto que no podemos conocer los caradtéres de los 
hombres y los motivos de los sucesos , sino por las memorias de los 


que manejaron principalmente los negocios. 
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cese, que los testigos que depusieron contra Grandier, fue-' 
ron unicamente los mismos diablos que atormentaban las ' 
Religiosas: testimonio,que por todo Derecho Divino, yHu- ' 

: ma= 


| Y A. 
 Pyrronísimo excesivo sobre la Historias | 


S. VILL 

28 an que tuvo parte en los principales negocios de su ' 

h Au tiempo, leyendo la Historia de Sleidan, y hallando tan des- | 
figurada la verdad de los sucesos , dixo que aquella Historia le incli= | 
naba á no dar asenso á otra alguna , ni de las antiguas ni de las mo=| 
dernas. El Autor de la Religton del Medico (Tomás Brown Inglés), | 
habla asi de la Historia : Yo no doy mas asenso á la relacion de las co=| 
sas pasadas , que á la predicción de las futuras. Es asi que Jos hom= 
bres por la mayor parte están dispuestos á propasar, ya la creduli. | 
dad, ya el pyrronísmo. > | | 
.29 1 Se guisa la Historia (dice Monsieur Bayle ) casi como los 
3, Manjares en la Cocina. Cada Nacion los prepara á su modo; de suer= | 
y te, que una misma cosa se adereza de tantos modos diferentes, quan=' 
» tos Payses hay en el mundo; y casi todos los hombres hallan mas gra- 
sy tos aquellos á que se acostumbraron. Tal es, con poca diferencia, | 
m la suerte de la Historia. Cada Nacion, cada Seéta., tomando los mis= ' 
a» mos hechos crudos , digamoslo asi, donde pueden hallarse, los ade= 
.» reza Ó sazona conforme á su gusto; y despues á cada le“tor pare= | 
a) cen , Ó verdaderos ó falsos , segun convienen Ó repugnaná sus preoW 
s» Cupaciones. ¡Aun puede extenderse mas la comparacion ; porque 
a) Como hay ciertos manjares absolutamente incógnitos en algunos Paye | 
m ses, y á los quales los moradores de ellos no querrian arrostrar de | 
a» qualquiera modo que los sazonasen; asi hay hechos que no son creí= 
3, dos sino de tal Nacion, ó tal Seéta; los demás los tratan de calum= | 
yy hias y de imposturas (+). | al 
29 Muchos Historiadores por varios motivos transmiten á la pos. 
teridad algunos hechos, á los quales ellos mismos no dan asenso. Plura h 
seriboy quam credo y dice Enéas Sylvio en su Historia de Bohemia. 02 | 


Ñ 


(E) El Pyrronísmo de Bayle debe reprobarse aun con mas razon que. | 
elde'atros Autores ; porque envilelve mucho de malicia heretical, | 


| 


A 


¡de la parte del Rey mas de quarenta mil. 


Discurso Octavo. 22) 


| mano debiera serrepelído. En orden 4 la posesion delas Re- 


ligiosas se hicieron y dieron á la estampa muchas observa- 


| ciones, á fin de probar que todo fue una mera ilusion. Los 


| dia- 
. 
Relaciones de Batallas que parecen increíbles. 
EX | 
30 AS Relaciones de muchas Batallas contienen circunstancias 


| ol eta que parecen increíbles. Plutarco cuenta que Marco Vale- 

rio ganó una bataila contra los Sabinos , en la qual les mató trece mil 
| hombres sin perder mi uno de los suyos. Y Diodoro Siculo atribuye 
la misma felicidad á los Lacedemonios en un choque contra los Arca= 
dios, á quienes degollaron diez mil sin perder un hombre; porque se 
verificase la prediccion de un Oraculo, de que aquella guerra no cos- 
| taria á Esparta ni aun una lágrima sola. ? 

- 31 En la vitoria que el Consul Fabio Máximo logró 'sobre los 
Allobroges , y Auveríñacos, no hubo mas que quince muertos (Apia- 
¡no lo dice) de parte de los Romanos , y quedaron ciento y veinte mil 
¡Galos postrados en el campo de batalla; añadiendose á la derrota otros 
ochenta mil , que fueron parte conducidos á Roma prisioneros , parte 
sumergidos en el Ródano. E 

32 . Syla dexó escrito en sus Memorias , que en el combate de Che=: 


4 


[ronea, en que derrotó á Archelao , Lugar-Teniente “de Mitridates, 


benmbir ciento y diez mil de los enemigos, y solo doce de los Ro- 


¡ manos. En las mismas Memorias refiere Syla, que en la batalla que 


¡dio al Joven Mario, sin perder mas que veinte y tres hombres mató 


lal contrario veinte mil, y hizo ocho mil prisioneros. | 
1.033. Enla Vida de Lucúlo, escrita por Plutarco , se lee que en la 


batalla que tuvo este Caudillo contra Tígranes en Tigranocerta , toda 


¡la Caballería de este Rey , y mas de cien mil hombres de á pie fueron 


| pasados al filo de la espada , quedando en el campo solo cinco Solda» 
¡dos de Lucúlo; ni los heridos pasaron de ciento. 
34 Alexandro de Alexandro escribe , que Pompeyo en una batalla 


¡contra Mitridates no perdió mas de veinte Soldados , habiendo caída. 


35 En la batalla deChalon , entre el Conde Aecio, y Teodóriz 


¡co , Rey de los Visogodos, de una parte, y Atila, Rey de los Hunnos, 
[de la otra, donde Teodórico fue muerto , algunos Autores hacen su- 
¡bir el numero de los muertos de los dos Exercitos '4"trescientos mit: 


¡Los Historiadores convienen por lo menos en ciento y sesenta mil, sin 
¡Contar quince mil , tanto Franceses , como Gepidas, que habiendose 
Lomo IV. del Teatro, P3 | 23 
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diablos-al principio respondian en Francés 4 lo que se les: 
2y> qp o : . . A: 
preguntaba en Latin: despues que quisieron hablar algo de! 
Latin , echaban muchos solecismos; por lo que dixeron al=' 
1, U Pp 
pea gu= 


5 


encontrado la noche que precedió al combate se batieron' en la obscu= | 
ridad con tanto furor , que ni uno de todos ellos quedó vivo. | 

36 Hay Autores, que sobre la fe de Paulo Diacono , y Anastasio | 
Bibliotecario, ¡ponen el número de trescientos y sesenta y cinco mil | 
ála pérdida:que tuvieron los Sarracenos en-la batalla de Poitiers : lo 
que parece fabuloso, dicen los juiciosos Autores de la Historia de Lan= 
guedoc. Algunos, para hacer esta circunstancia verisimil , han ¿préten.=' 


dido que se comprehendiesen en este gran número de muertos:las mu- | 
geres , los hijos , y los esclavos. Pero Valois ha hecho ver, que en esta 
irrupcion, no pasaron los Pyrineos sino los Soldados. Mezerai dice, | 
que el Exercito de los Sarracenos no se componia sino de ochenta á | 
cien mil hombres. al sd ero 9 
37. Elaño de 891 el Emperador Arnulfo ganó una: vidtoria tan! 
completa sobre los Nortmandos , que de cien mil de estos no.se salvó. 
ni uno solo ; sin que muriese ni uno del partido Imperial. (Cita el.Au=' 
tor la Historia del Mundo de Chevreaux , lib. 5.) . 200 
38 Enla batalla de los tres Reyes de Aragon, Navarra, y Casti.! 
lla contra los Moros , Mariana, siguiendo. todas las Cranicas » dice 
que fueron muertos docientos mil Moros , pereciendo solos veinte y: 
cinco de los Christianos (*). En la de Tarifa murieron tambien do=: 
cientos mil Infieles , y de los Christianos solo veinte. ¡| 
39 Carece de Ene _verisimilitud lo que los Historiadores refie- | 
ren de las viétorias de los Príncipes Nortmandos en Sicilia , que no: 
quedó ni uno. vivo de trescientos mil Sarracenos deshechos por Ru= 
gero: quelos hijos de Tancredo , con setecientos Caballos y quigpien=. 
tos Infantes batiaron el Exercito del Emperador: de Constantinopla, | 
compuesto de sesenta mil hombres. Pero todo lo dicho es nada en 
comparacion de lo que cuenta Nizetas en la Historia del Emperador | 
Alexo , que enel sitio de Constantinopla un Franco solo puso en fuga | 
todo un Exercito de Griegos. o ia mill armo 
40 Luciano trata de increíbles y ridiculas todas las circunstan=' 
cias de un número de muertos tan desproporcionado, Pueden aplicar= 
se á.muchos rasgos de Historia las siguientes palabras de Tito Livio 
iS SO- 
() No debió el Autor comprehender el suceso de la batalla. de las: | 
Navas entre los que:reputa increíbles , «por haber sido aquella victoria 
enilagrosa ; puesto lo qual, nada tiene de increíble ó inverisimil la gran= | 
de mortandad de los Infieles , y la levísima de las Tropas Chiristianas» | 


A 


| 
| 
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gunos en Francia, que los diablos de Loudun eran gramá- 
ticos principiantes queno habian llegado á la tercera, clar 
se. Hubo dos hombres advertidos quese ofrecieron 4 con> 

¿ ven. 


sobre una particularidad asombrosa que, se decia haber sucedido ea 


| la toma de Veyes: -,y Estos incidentes (dice) ,.maás propios para la 
“5 Scena que para la Historia, mo quiero afirmarlos ni refutarlos; 
la basta saber lo quepublicó entonces la fama. 


y 


Diversidad de opiniones sobre muchos hechos famosos» 


o q 1 Etrodoro sol , sinla mayor perplexidad afirma 
ei M que todos los Héroes de que en la Iliada hace mencion 
Homero, Agamemnon, Aquiles, Hedtor, Páris, Enéas, son per- 
sonages fiéticios que no existieron jamás. 

42 - Algunos Autores aseguran: que no fueron «robadas por: los 
Romanos mas de treinta Sabinas. Valerio Antias, y Dionysio Hali- 


«carnaseo suben el numero á quinientas y veinte. y siete. Juba cuenta 


hasta seiscientas y ochenta y tres. 


243 Tito Livio, Floro, Plutarco, Aurelio Vitor. dicen que 
| el Diétador Camilo deshizo y arrojó los Galos que habian tomar 
«do á Roma: Polybio , Justino ,. y Suetonio cuentan que habien- 
«do hecho los Venetos una irrupcion en.,el Pays de los Galos ;. estos, 
con la mira de ocurrirá la defensa de su Pays, se compusieron con 
| dos Romanos , recibiendo de ellos «cierta suma de dinero , con la 


qual, y con el botin que habian hecho , se retiraron, dexando li- 
bre á Roma. | V a 

44 Plutarco empieza asi la vida de Licurgo : Nada se puede de- 
cir del Legislador Licurgo que no sea referido con variedad por los 


' Historiadores; porque hay diversas tradiciones sobre su origen, so- 


bre sus viages , sobre su muerte , y aun sobre sus Leyes, y sobre la 
forma de gobierno que estableció; pero aun hay mas discordia so- 


¡bre el tiempo en que vivió. 


45 Herodoto, Diodoro, Trogo Pompeyo , Justino, Pausanias, 
Plutarco, Quinto Curcio, y. otros muchos Autores hablaron de la 
Nacion de las Amazonas. Estrabon niega que tal Nacion haya exis- 
tido jamás. Palefato es del mismo sentir que Estrabon. Arriano tie- 
ne por sospechoso quanto se ha escrito de las Amazonas. Otros en- 
tendieron por Amazonas Exercitos de hombres gobernados por mu- 
geres guerreras: mostrando que estos exemplos no son: raros en la 


antiguedad; pues los Medos ,. y Sabéos obedecian 4 Reynas. Semira» 


P4 mis 
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vencer de ilusion , ó impostura la diablería de las Monjas; 
pero se les amenazó tan eficazmente con la colera del Car- 


denal, que uno de ellos , no atreviendose á parar mas en 


Fran- 


mis comandó á los Asyrios, Tomiris á los Scytas, Cleopatra á los 


Egypcios , Baudicea á los Ingleses, Zenobia á los Palmirenos. 


46  Apiano cree que las Amazonas no eran una Nacion particu= 
lar, sí que se daba este nombre á todas las mugeres que iban á la 
guerra de qualquiera Nacion que fuesen. Algunos creyeron que las 


pretendidas Amazonas fueron unos Pueblos barbaros que vestian 
ropas largas , raían la barba y se aliñaban, y usaban en la cabeza 


los mismos ornamentos que las mugeres de Tracia. Segun Diodoro 
Siculo , Hercules, hijo de Alcmena, á quien Eurysteo puso en el 


empeño de traerle el tahali de Hypolita, Reyna de las Amazonas, 


«fue á combatirlas sobre las orillas del Termodonte, y destruyó esta 


Nacion guerrera. 


47 No obstante, los rasgos mas célebres de su Historia son mas | 
recientes que el Hercules Griego , óÓ hijo de Alcmena. Porque el | 
robo de Antiope por Teseo excitó las Amazonas á emprender la | 


guerra en que conquistaron toda la Attica , y camparon en la misma 


Plaza del Areopágo. Pentesiléa , Reyna de las Amazonas , fue al so= 
corro de Troya, y fue muerta por Aquiles; y mucho tiempo des. 
pues Talestris, otra Reyna de las Amazonas, acompañada de tres= 
cientas guerreras suyas vino á buscar á Alexandro enHircania; 4 


fin de tener posteridad de aquel Héroe. 


48 Dion Crysestomo dice que Herodoto pidió á los de Corin=- ¡ 
to alguna recompensa por las Historias Griegas que habia escrito; 
pero habiendole respondido que no querian comprar el honor con 


dinero, trastornó toda la relacion de la batalla Naval de Salamina, 


comandaba. : 


49 Timoleon libró á Corinto su patria de la tyrania de Timofa= 
nes, su hermano. Plutarco cuenta la accion de este modo. Pimoleon, .' 
con dos ámigos suyos, zelosos por la libertad fue á la: casa de Ti=-. 
mofanes ¿' y habiendole todos tres conjurado fuertemente para que de= 
pusiese la tyrania, no pudiendo obtener nada de él, Timoleon: $e 
retiró un poco, deshaciendose en lágrimas, y en el mismo memen= 


to sus dos amigos , arrojandose sobre Timofanes le hicieron peda- 


zos. Diodoro Siculo dice que el mismo Timoleon mató :á su her= 


mano en la plaza pública. El primer Historiador, para conciliar la 


naturaleza con el amor de la libertad , suaviza lo mas que puede la. | 


atro- 


PE cargando á Adimanto , General de los Corintios , de“la infamia de 
. haber huido desde el principio del combate'ton toda la Esquadra que 


Discurso OcTAvo. - 20 


Francia, se escapó á Roma. Los Exórcistas fueron envia- 

dos de París por el Cardenal: circunstancia, que adjunta 

al empeño que hicieron en persuadir que la posesion era 
ver- 


atrocidad de la accion. El segundo la exágera á fin de exaltar el zelo 
de Timoleon por la patria. En medio de tantos escollos, del carac- 
ter, motivos, y pasiones de los Historiadores, la verdad naufrága, 
y no puede transitará la posteridad, 

so Cyro muere tranquilamente en su lecho, segun Xenofonte. 
Onesicrito , Arriano, Herodoto, Justino, Valerio Máximo afir= 
man que Tomiris, Reyna de los Masagetas , habiendole vencido 
y hecho prisionero , le hizo morir y sumergir «su cabeza en un vaso 
lleno de sangre humana , parque saciase , segun decia la irritada Rey- 
na, la sed que siempre habia padecido de aquel licor. Ctesias escribe 
que aquel Héroe fue muerto con la flecha que le disparó un Indiano. 
Diodoro, que fue hecho prisionero y crucificado por una Reyna de 
los Scytas. Segun Luciano, murió de dolor de que Cambyses su 
hijo, pretextando un falso orden , habia hecho: morir 4 la mayor 
parte de los personages mas amados de Cyro. | 

51 Uno de los rasgos mas famosos de la Historia Romana es la 
derrota de los Fabios en el combate de Cremera. Esta Tropa, com- 
puesta de una familia sola , que Floro llama un Exercito Patriciano, 
fue toda hecha pedazos; y de trescientos y seis Fabios no restó mas 
que un joven de catorce años , áquien su corta edad estorvó meterse 
en el empeño. Pocos hechos hay atestados mas unanimemente que és- 
te, ni por mayor numero de Autores. Tito Livio, Ovidio, Aure= 
lio Viétor, Silio, y Festo le refieren con perfeíta conformidad. Sin 
embargo Dionysio Halicarnaseo le refuta como enteramente fabulo= 
so. Tito Livio coloca la muerte y fanática consagracion de los dos 
Decios en las guerras contra los Latinos , y contra los Samnites. Ci 
.cerón en las que hubo contra los Etruscos , y contra Pyrro, 

sa El silencio de Polybio es una preocupacion de muchos saw 
bios contra todo lo que se ha dicho de Régulo, despues de su cau 
tiverio. | 

53 Aurelio Victor refiere que sabiendo el Emperador Claudio 
II, que los libros de las Sybilas prometian grandes viétorias y pros 
peridades al Imperio, si el principal del Senado se sacrificase por una 
muerte voluntaria ; y ofreciendose á ella generosamente el primer Se. 
nador, el Emperador no lo permitió , antes quiso y consiguió pa= 
ra sí la gloria de ser víétima por la grandeza de la patria , diciendo 
que á él le tocaba por ser Príncipe, ó Gefe del Senado. El mismo 
Autor añade que por esta accion magnifica se le erigió una estatua 


de 


añ 
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verdadera da bastante materia al discurso. En. fin yen 
atencion á todo lo:dicho y algo mas que:se omite, mu- 


chos Escritores, aun dentro de la misma Francia (entre. 


ello 


de oro en el'Templo de Jupiter, y un Busto tambien de:oro.en el Se» 
nado; y que el Senador que ofrecia su vida: porque “se ológrase :la 
prediccion de» las Sybilas: se “llamaba Pompeyo Baso. Ni:Trebelio 
Polion, ni Eutropio dicen nada de todo esto , antes dexaron escrito 
que este Emperador murió: de enfermedad. 3 

54 Aquella ostentacion de fortaleza heroyca en la accion.de cor- 
tar la lengua con los dientes en la tortura , se "atribuye porJamblico 
4 Timyca Pitagórica; por: Tertuliano: 4 'la Cortesana «Leena'; por 
Valerio Máximos, Plinio," Diogenes Laercio y y 'Filón Judio: al Fi- 
Jlósofo Anaxarco3 por San Geronymo, en la Vida: de San Pablo. pri- 
mer Ermitaño , 4 un Santo Martyr (4). | 

55 Unos dicen que Placidia hizo signar:4 su hermano el Empera- 
dor Honorio un Memorial porel qual «concedía esta Princesa en mal 
Arimonio áuno de sus mas baxos Oficiales; y quexandose ella despues 


de esta indignidad á Honorio, «el.que negaba haber concedido tal 


«Cosa $: le: mostró su firma con la qual le corrigió la facilidad que'tenia 
-en firmar Decretos que no leía; á cuyo fin le habia hecho artificiosa- 
mente firmar aquel Memorial, diciendole que contenia otra súpli- 
¿ca:muy diferente. Otros ponen. este 'suceso en la cabeza de Pulchéria, 
«que hizo: signar. ássu hermano Teodosio:el IL. un Memorial! ,o pon el 
-qual consentia en vender por esclava 4'su. imuger lá Emperatriz Eu- 
doxía, EPA Cy 221010. bh om9t040 107 om Hoadín 
56. No de otro principio, que la preocupacion apasionada delos 
Historiadores nació la diversidad con que se refiere la muerte del 
«Emperador Juliano Apostata, Dicen unos que herido: mortalmente 
de una flecha en la batalla que dió á- los Persas; «y sintiendo que se 
acercaba su muerte, rabioso y desesperado arrojaba su sangre co 
«gidascon las manos alCielo, exclamando con encono á nuestro Re= 
«dentor : Venciste, venciste, Nazareno. Otros, que tentando inutil- 
mente arrancar el hierro se hirió la mano con él , y que en este es- 
«tado se mandó llevar adonde se estaba peleando para animar á sus Sol- 
-dados: que muriendo; dixo que daba gracias á los Dioses de ha= 
berle felicitado: con una muerte gloriosa en la for de su edad, y en 
-<l curso de sus victorias, antes que algun revés de la fortuna deslus- 
a ON, A] y ¿tras 


LTS 
Ll 


AS No hay dificultad en que esta accion heroyca fuese erecutada 


por diferentes sugetos habiendo sido inumerables Los" que puestos en la 


tortura tuvieron algun motivo para executarla. 
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ellos el doíto Egidio Menagio., y el eruditísimo Naudéo) 

l se explicaron á favor de Grandier ; y.aun de los otros, 

| raro hay que tocando el punto, no hable con-alguna duda. 
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trase su gloria; añadiendo que mucho tiempo antes los Dioses le 
habian anunciado esta muerte (%). | 

$7 Es muy sospechoso y muy incierto el suplicio de la Rey- 
ma Brunequilda., de quien se dice que por haber quitado: la vida' á 
diez Reyes, fuer por Decreto de Clotario II arrastrada. y. despeda= 
zada á la cola de un caballo. Mariana , que trata esta Historia «de: 
pura: fabula , dice que los Historiadores Franceses «tenian una gran. 
inclinacion á creer y 'escribir acontecimientos extraordinarios ,' y 
que no sabe si acuse su simpleza ó su imprudencia. Pasquier re- 
futa una por todas las acusaciones de que se ha cargado. á cesta 
Reyna. dG A* nsbsid oh ¡añada 

58 - Están muy divididos los Historiadores sobre-la causa de mu-- 
darse el nombre. los Papas en «su exáltacion. Fr. Pablo Sarpi atribu= 
ye el origen los Alemanes, cuyos «nombres eran ásperos y di= 
sonantes á las orejas Italianas : costumbre , añade este Autor, que 
despues. conservaron los demás Papas, para significar que mudaban 
sus aficiones particulares y humanas en cuidados públicos y di 
vinos. ¿Platina pretende que Sergio 11 fue el primero que mudó el 
nombre;. porque el que tenia era de malísimo sonido (señalale el 
Autor , pero no queremos copiarle en esta parte). Baronio desprecia esta 
razon , y atribuye el origen de esta práética a Sergio MI, que llaman- 
l— dose antes Pedro, por humildad se desnudó del nombre del Prínci- 
pe de los Apostoles. Onufrio cree que Juan, XXIL dio este exem- 
plo porno conservar en: el Pontificado el nombre de Oltaviano, que. 
sonaba mucho al Gentilismo. Muchos «son. de; diétamen que esta 
mudanza es una imitacion de San Pedro , cuyo nombre de Simoz mu= 
dó el Redentor en el de Cephas. | 

59 Aunque la fabula dela Papisa Juana haya sido ya refutada' 
aun por los mismos Protestantes , y entre ellos muy: de intento. por: 
David Blondel , no han faltado sugetos opinados de doétos que han 
querido establecer como verdadero un hecho tan fabuloso (**%)..* 

60 La institucion de los Eleétores es materia: muy contestadas. 
Algunos la atribuyen á Carlos Magno. Blondo, Nauclero, y Plati-. 

| 0 na ' 


(O Es visible la ficcion gentilica en esta segunda opinion» 

(E) Ya hoy no se halla docto alguno que defienda esta quimera. Ima 
Pugnala demostrativamente Bayle , aunque Protestante > en su Dic- 
cionario Críticos 
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ticias Históricas, para que vea «que aun con= 
trat 


ná á Gregorio V. Maimburgo, y Pasquier á un Concilio celebras 
do en tiempo de este Papa. Muchos pretenden que Gregorio V, el 
Emperador Oton WI, y -los Príncipes de Alemania concurrieron á 
esta designacion. Segun Machiabelo , Gregorio V, arrojado por. el 
Pueblo de-Roma, y restablecido por el Emperador Oton IIL, cas= 
tigó :á los Romanos , transfiriendo el detecho, que tenian de elegir 
Emperador :4 los Arzobispos. de Maguncia , -Treveris , y Colonias 
y 4 los tres Príncipes Seculares el Conde Palatino , el Duque de Sa= 
xonia , y el Marqués de Brandemburg. 

- 61 .Solo los Alemanes gozaban el derecho: de elegir Emperador. 
Alberto, Abad de Staden, Autor contemporáneo del Emperador 
Federico IL, dice en: terminos formales que Gregorio IX, que'ha- 
bia excomulgado á Federico IL en 1239 , habiendo escrito 4 los Príni 
cipes Alemanes que procediesen á la eleccion de otro Emperador; 
le respondieron que no tocaba al Papa decidir de la eleccion de 
Emperador , y que el derecho de elegirle solo. pertenecia á ellos. 
Aiúñade luego este Autor, queen virtud. de un Decreto que antes: 
habian hecho de comun consentimiento estos Príncipes, los que eli= 
gen al Emperador son los Arzobispos: de Maguncia , Treveris, y: 
Colonia , el Conde Palatino, Duque de Saxonia , Marqués de Bran-. 
demburg , y. Rey de Bohemia. Mucho tiempo antes, dice Paulo 
Vindelicio en su Tratado de los Eledtores, estaba en uso presentar: 
á. los siete Grandes Oficiales del Imperio aquel que tenia' los sufra= 
gios de la Dieta. Segun: Aventino en sus Anales, y Onufrio en el: 
Tratado de las Dietas Imperiales , el derecho de elegir Emperador. 
estaba restringido por Gregorio X á los siete Eledores. 7 : 

62 En tanta variedad de opinioneslo que parece seguro es, que 
la institucion de los Eletores no sube mas arriba que el siglo ter-- 
ciodecimo , despues de Federico II. Hasta entonces todos los Au-= 
tores contemporáneos testifican que los Príncipes ,. Prelados.,. y. 
Señores Alemanes 'elegian Emperador. Lampadio ,. Jurisconsulto 
Alemán , pone la institucion del Colegio Electoral en el tiempo 
del Emperador Federico II. “Y Otón Frisingense dice que Fede- 
rico [, llamado Barba Roja , fue eleóto por todos los Príncipes del 
Imperio. Tritemio en su Cronica adjudica el principio de los su= 
fragios de. los Eletores á: la eleccion de Guillelmo Conde de Ho 
landa , en 1247. Segun Federido Bobckelman,. el Septemvirato Elec- 
toral empezó en la eleccion de Adolfo , Conde de Nasau, por los- 
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98 E 1 Emos puesto delante al Leétor todas estas no- | 
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| fra las relaciones mas calificadas, ó por'la aceptacion co- 


mun, ó por la multitud de Escritores, Ó por actos judi- 
ciales , hay argumentos tan fuertes que hacen retirar el 
| en- 


tres Arzobispos , los tres Príncipes Seculares nombrados, y Procura= 
cion del Rey de Bohemia. Luis de Babiera fue eleéto por los Arzo= 
bispos de Treveris, y Maguncia, por el Rey de Bohemia, y Pro- 
curacion del Marqués de Brandemburg. El Arzobispo de Colonia, 
el Conde Palatino, y «el Duque deSaxonia eligieron por: su” parte 
á Federico de Austria. Esta division:de los Electores es: una prueba 
segura de que:entonces eran siete: El: orden Eledtoral no. tuvo for= 
ma estable y permanente , hasta que se fixó por la Bula de Oro del Em- 
perador Carlos IV. | : | 
63  Guillelmo de Bellai de Langei , y el Señor de Haillan: escri- 
bieron que la: famosa Doncella ¿de:Orleans Juana del Arco no fue 
quemada. El Padre Vignier: añade que se casó con Gil de:/Armúe- 
sa, despues de su prision por-los Ingleses, 'y dexó hijos: de'él. El 
Autor del Poema Latino que contiene su Historia, dice «que -su 
memoria fue rehabilitada por «arresto, despues de sufrir. el suplicio 
del fuego á que la habian condenado los Ingleses. | 
64 Los Historiadores: contemporáneos no están acordes sobre 
el asesinato del Duque de Borgoña en Montereau-Faut-Yonne, en 1419» 
Unos dicen que el Duque acércandose al Delfin, se puso de ro-= 
dillas para saludarle , y: que:entonces Tanaquildo: du Chatel y sobre 
una seña que le hizo el Delfin ,+ descargó sobre él un golpe de ha 
cha , á que succediendo otras heridas , cayó muerto el Duque. Otros 


- Cuentan que queriendo el Duque de Borgoña: hacer' prisionero 4l 


Delfin, los que acompañaban á éste, arrojandose á él, le mataron. 
Otros'en fin escriben que: tres Gentileshombres del difunto Duque 
de Orleans habian venido á esta entrevista con animo de vengar 
la muerte de su amo; lo que executaron matando al Duque tan prom 
ta é inopinadamente , que fue imposible estorvarlo. $e 

65. Alexo Piamontés , :hablando de «un Elixirpropio para res= 
tituirila vista á los ciegos ¿ dice que este remedio fue ordenado por 
consulta de los mas .sábios Medicos de Italia para restituir la vista 41 
Emperador de Constantinopla el año: de:1438 , estando en el Cona 
cilio de Ferrara con el Papa Eugenio IV , y en efecto: se la resti tuyó 
perfectamente. El Padre Le Brun, que en su Historia de las Práfdin 
cas supersticiosas copia este pasage de Alexo Piamontés , dice que 
habiendo , para verificar este hecho, consultado á los Autores, con- 
temporáneos que hablaron del Emperador Juan Paleologo , “y de 
lo que pasó enFerrara el año de 1438, halló que ni Blondo, ni 

| Du- 
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A by : | : | 
«entendimiento 4 la neutralidad de la duda, y tal vez des | 
cubren la falsedad ; por donde conocerá quán dificil sea; | 
no solo: apurar.lo cierto, mas.aun señalar lo mas verisis | 

mL | mil 


Ducas, ni Calcondylas -escribiéron; que” dicho Emperador perdiese | 
y recobrase la vista en Ferrata 5 que Silvestro:Scyropulo. , bien lexos | 
de dar á entender que el Emperador, «durante su: estancia en Ferra= | 
ra, y Constantinopla , haya: estado: ciego ó «padecido el mas leve | 
mal en los ojos; dice al: contrario, que no atendia á los negócios | 
del Concilio por divertirse continuamente en:la caza, lo: que ho 
conviene no solamente á una: vista perdida, mas ni aun¡á una vista | 
débil (5). > 104 0% a y otontriad dies Es 
66 Varillas en sus Anecdotas de Florencia escribe que Pedro de | 
Medicis viendo. á: su Pádre muerto, de colera arrojó á su Medico | 
Leoni. en. un ¡pozo ; donde. .se ahogó. Angelo Policiano «que ¡se: ha» 
Jlaba presente, :testifica en una. de «sus Cartas donde refiere todas 
las circunstancias de la muerte: de:Lorenzo, padre de Pedro, que 
Leoni, despechado: de: no haberle podido «cutar', :comó se'lo: habia 
¡prometido ,: se arrojó en el pozo, y se ahogó. ¿A quién creeremos, 
á Angelo Policiano , 6 á Varillas ? ¡Puede «ser que los enemigos de 
Pedro. de .Medicis , por manchar su «fama: le hayan atribuido la 
brutalidad. de: ahogar: al Medico. Puede ser tambien que Angelo ' 
Policiano adherente 4 la Casa. de Medicis, haya querido defender 
á Pedro ¡de nota, tan' sensible. Eno esta: perplexidad nos “pone: Mu= 
chas veces la Historia , que no sabemos de quien fiarnos; igualmen= 
te arriesgados 4 padecer engaño, ya por la adulacion, ya por el 
odio de los Escritores. Sup! | O METAS 
67. Algunos Historiadores dixeron ¡que Felipe IL hizo ahogar 'á 
su hijo Don Carlos. Paulo Piasecki,-Obispo:,+ y Senador: Polaco; 
dice,que aquel Rey hizo morir 4 Carlos 3 pero: habla ambiguameri> 
te , «sin decir si este Príncipe murió de veneno, ú de dolor de ver- 
se aprisionado. San Evremont escribe que el Español que ahogaba 
á Don Carlos , le decia 21 mismo tiempo: Paciencia , señor, todo es- 
to se hace por vuestro bien. Nada mas seguramente parece cuento in+ 
ventado,, que esta ironía cruel y barbara. El: Senador Veneciano 
Andrés Morosini cuenta en. su Historia: de Venecia que no tenien= 
do Carlos ármas con que quitarse la vida , resolvió morir de ham- 
bre; mas impidiendo la execucion los que le guardaban , tomó para 
| el. 
ES No debió. el Autor colocar entre los que hacen alguna opinion er 


y » 4 


la Historia al Secretista Chacharone 000. 53 2UP 9 


o li 


Drscurso OcTAvO....:.. 239 


mil en la Historia. No por:esto aspiro 'al.Pyrronismo, ó 

pretendo una general suspension de asehso 4 quanto dicen 

los Historiadores. Tiene mucha latitud la desconfianza: 
ER de 


el mismo fin el expediente de tragar el diamante de un anillo suyo; 
el qual ,.no: obrando el efeóto que esperaba , resuelto á morir de 
un modo ú de otro, dio::en comer y beber excesivamente , de 
¿que:se produxo una disenteria que: acabó con!él 4 pocos dias. Ca. 
brera está acorde con el Senador Veneciano. La mayor parte de los 
Historiadores pretenden que su muerte no fue voluntaria, sino or- 
denada por su padre, á quien á este proposito atribuyen. el dicho 
de que si tuviese mala sangre, no dudaria en derramarla. Es de-es- 
trañar que este rasgo «de Historia ,- siendo «de tan «corta antigie= 
dad, esté envuelto: en tantas nieblas. Carlos murió 4:24 de Julio' de 
1563, á las quatro de la mañana , de edad “de veinte. y cinco años 
y quince dias, | | | 

68 Isabél de Francia,» llamada la Princesa de la Paz, en: me- 
moria de la que acompañó á su matrimonio conFelipe-1I[, murió 
á tres: de Oá4tubre del mismo año ,: dos meses, y diez dias: despues 
de Don Carlos. Los Historiadores Españoles atribuyen. su muerte 4 
un error de los Medicos que la sangraron estando preñada. Los 
nuestros hacen delinqiiente en esta muerte á su marido. ,,Notaré- 
¿y mos (dice Meceray ) como la mas: monstruosa aventura: qué se 
,, puede imaginar, que Felipe II , habiendo sabido que Don Carlos, 
¿su hijo unico, tenia correspondencia con «los Señores: confedera= 
5, dos de los Payses Baxos, que procuraban atraerle á Flandes, le 
¿y hizo poner en prision y y le quitó la vida, 0.con un veneno lento, 
2, Ó haciendole ahogar3 y que poco despues, por zelos que tuvo, 
», dio veneno á su muger Isabél , haciendola morir juntamente con 
», €l fruto que tenia en el vientre; como-werificó despues su madre 
», la Reyna Catalina , por informaciones secretas que hizo , y por 
», Jeposicion de los domesticos” de aquella Princesa, quando esta= 


ay ban restituídos á Francia (a E 
sl No 


CES. En muchos Escritores, se leen: las arias opiniones que -hubo 
sobre la.:muerte del Príncipe Don Carlos 3 pero en muy pocos) que la de la: 

Reyna Isabél de Francia. fuese ordenada por Felipe IL. La circunstancia 
de hallarse al tiempo aquella Reyna en cinta , hace esta tragedia increín 
ble. Es menester para darla alguna verisimilitud , suponer aquel Rey 
extremamente barbaro. Asi yo no dudo, que esta fue calumnia inventada 
por la malevolencia de algunos Estrangeros.. hos dh Olas 
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de modo, que colocada:en un: grado , es discrecion , y 

en otro necedad: Es menester buscar con gran tiento los 

limites hasta donde puede extenderse la duda. Pero ha de 
pro- 


69 No pueden ser:mas negros los: colores con que Buchanan ha= 


ce el retrato de la infeliz Maria Estuarda , á.quien otros Historia= 


«dores nos representan como, una muy perfecta Princesa. > 
70 Vease aqui el- juicio: que hace Montaña de una Historia €s= 


erita por Guillelmo de Bellaí , y de las Memorias de Martin de Bellai, 
su hermano. ,, No puede «¡negarse que se descubre evidentemente 
sy en estos dos Señores un gran: descaimiento de aquella franqueza 


3 y sinceridad en escribir ;: que resplandece 'en nuestros antiguos 
», Historiadores ; como «en:el Señor de Joinville,. domestico de San 
a) Luis; Eginardo,: Canciller de Cailos Magno; y masreciente ea 
yy Felipe de Comines. Sus escritos son mas propiamente una declama- 


a, cion á favor del Rey Francisco contra Carlos V , que una Histo= 


»yy Tias No:quiero creer, que hayan ¿alterado hada en quanto al grue- 
3, so de los hechos 3 pero sí, que muy freqilentemente: torcieron el 
yy Juicio de los sucesos á favor nuestro y. y. omitieron:todo lo que:era 
2, algo disonante enla vida de su Monarca 3 lo que se conoce bien 
a) €n les reculemens (dexo esta voz sin traduccion , porque no alcanzo 
2» lo que con [propiedad significa aqui) de Montmorenci, y de 
a, Brion., :y en que ni:una vez sola ¡se nombra: á Madama de Estam- 
e, pes (+). Pueden:omitirse las acciones secretas;. pero callar lo que 
», todo el mundo sabe y cosas de tanta conseqiiencia y que ham 
a, tenido efeótos públicos, 'esun defedto inescusable.  Si-se me -cree, 
a) el que quisiere lograr un entero conocimiento del Rey Francisco 
a» y de las cosas sucedidas en su tiempo; lea otros Historiadores. —. 


De la buena crítica de la Historia... > 


71 Iempo es ya de levantar la mano de una materia tan inago- 
T table como son las contradicciones de los Historiado- 
yes. Para formar un juicio algo ajustado sobre las Historias sospe- 
“chosas , debe ascender la Crítica á la primera fuente, y “acaso unica 
de ellas: Como por exemplo ,' 4 Mariano $coto para el cuento de 
la Papisa Juana 5 y 4Gaguin para la pretendida ereccion del Reyno 


de 


e 


(6%). Dama de Francisco Primero antes y despues de casada y. com 


escandalo de toda Europa»... 


a 
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¡procurar salirse de ella siempre que se pueda , ó por el ca- 
imino:de la verdad ó por la senda de la verisimilitud. 
l.-99 - Lo que intento'es mostrar las grandes dificultades 
¡que hay en exercer dignamente la profesion de Historia- 
Idor. Pideesto una lectura inmensa , una memoria felicísi- 
ma, una crítica extremamente delicada. ¿Qué haré yo con 
leer dos ó tres Autores, quando trato de averiguar su- 
E | | ge- 


AR 


bl 


de Y vetot. Es menester luego considerar con diligencia en qué tiem- 
po escribia el primero que dio á luz el hecho incierto; quál era su 
profesion; qué partido seguia; sobre. todo su adhesion ó indife- 
l rencia por la verdad; y quánta ha sido su exáctitud en todas sus. 
¡ Obras. Deben tambien contarse los testimonios uniformes , si los hay. 
¡Estas precauciones pueden acercarnos al conocimiento de la verdad 
¡en los hechos históricos. 


Fruto del estudio de la Historia. 


S. XIL 


al 


72 ¡E principal estudio en la leítura de la Historia debe ser 
! el de los hombres, y de sus caradtéres ó genios. No sé 
¡ aplique tanto, dice Montaña , el que la lee á enterarse. de la: data 
de la ruina de Cartago , como á conocer las costumbres de Ani- 
¡bal, y de Scipión; ni tanto á saber dónde. murió Marcelo, como 
por qué fue indigno de su obligacion exponer su, vida, y perderla 
¡ por tan leve motivo. Estudiar Historia, es estudiar las opiniones, 
¡los motivos , las pasiones de los hombres; y el fruto debe ser apren= 
| der á conocerse á sí mismo, conociendo á los otros 3 corregirse por 
los exemplos , y adquirir experiencia sin riesgo. 

73 La obligacion del Historiador, es hacer conocer los hom- 
| bres por: la exádta verdad de los sucesos; porque si no fuese me- 
| ester mas que pintar sentimientos, genios, y costumbres». las 
Novelas, y piezas de Teatro serían igualmente oportunas que los 
libros de Historia. El Autor de la Novela de Setos , que insertó en 
| ella una moralidad sublíme, dice bien en el Prefacio, que las si 
tuaciones y lances fingidos son mas aptos para proponer grandes 
exemplos; mas el estudio de caradtéres y de exemplos, hace in- 
¡ comparablemente mayor impresion , quando se junta, sino con una 
¡Entera persuasion, por lo menos con una opinon probable de la 
| verdad de los hechos. AA A AE A A” 
Tom. IV. del Teatro. Q 
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cesos que se hallen escritos.en infinitos? No. digo que sex! 


preciso leerlos todos , que eso. muchas veces será imposi-| 
ble ;, y respeéto de aquellos. quese: sabe que no: hicieron: 
mas que copiar 4.otros , superfluo; pero: sí todos. los que: 
son dignos de especial nota, ó por el' tiempo en:que: vi- | 
vieron ,-Ó por la diligencia que aplicaron., ó. por otras. 
elrcunstancias que pudieron facilitarles mas puntuales no= 
ticias. No. basta leer los modernos, antes se debe, quanto: 
se pueda, ir retrocediendo por la.série delos tiempos; has- 


: | Y 
ta encontrar con. las primeras fuentes de- donde: bebierom 


los demás. Tampoco: basta leer los antiguos; porque tal 
vez sucede que los modernos encuentran con monumentos: 
que se ocultaron: 4aquellos ; y tambien tal vez se halla que 


estos. proponen argumentos sólidos que dificultan , ó im-!| 


piden el asenso á los antiguos.. , yiaol ¡ll 
100: Tampoco basta leer aquellos Autores 4 quienes: 
qualquiera genero de parcialidad pudo: hacer conspirar a. 
hacer uniformes. las relaciones. La re(titud del juicio. his- 
tórico pide que:á todosse oíga , aun 4 nuestros enemigos;. 


y se pronuncie la sentencia, no por nuestra. inclinacion , sí. 


segun la calidad de las. pruebas.. i 
10I Para enterarse de la verdad de los sucesos que re= 
fieren los:Autores, conduce mucho, y es casi necesario sa= | 
ber los sucesos de-los mismos Autores; porqueerellos sue- | 
len hallarse: motivos para darles, ó negarles. la, fe: 4 qué: 
Pays debieron el origen ; qué Religion. profesaron ; qué; | 
taccion siguieron; si estaban agradecidos. ó- quejosos de: 
alguno-de los Personages que. introducen en: la Historia; si. 
eran dependientes, ó:lo fueron los suyos, 8¿c.: EQ 
¿102 Sobretodo, importa penetrar bien la índole del | 
Autor. Hay algunos.que muestran tan vivamente. el carac= 
ter de sincéros y hombres de verdad ,. que se hacen creer, 
aun. quando hablan á favor del partido.que «siguieron:: Em 
este grado podemos colocará Felipe: de Comines:, nues! i 
tro Mariana, y Enrico, Catarino.: Para: lograr este: co2 4 
nocimiento es' mienéster singular perspicacia: ;' porque' | 
aunque se dice que en los Escritos se estampa el genio, | 


l 
Ú 


Y 


Discurso OcrAvO. 243 


¡delos Autores, aun es mas facil ocultarle hypocritamen- 
| te con la plama, que con la lengua. Sábese que Salus- 
| tio era de relaxadas costumbres; con todo, apenas en otro 
| algun Escritor se hallan tan freqúientes declamacionescon- 
| tra los vicios. 

| - 103 La amplitud de noticias Históricas que se requie- 
| ren para hacer juicio seguro en qualquiera Historia, Óó pa- 
| ra escribirla es grandisima. No solo es menester saber pun- 
'tualmente la Religion, Leyes, y costumbres de las Nacio» 
¡mes , y siglos á quienes pertenecen los sucesos , para co- 
|mnocer si estos son repugnantes Ó coherentes á aquellas; 
¡mas aun de otras Naciones, porque freqiientemente se 
¡mezclan los sucesos de unos Reynos con los de otros, 
6 por las negociaciones, Ó por las guerras, Ó por otros 
| mil accidentes. | | 

XLV. 


| : 

104 y eran lo que sobre todo: hace dificil escribir His- 

"of toría es, que para ser Historiador es menester 
¡ser mucho mas que Historiador. Esta que parece parado- 
|xay es verdaderísima. Quiero decir, que no puede ser per= 
Ifeóto Historiador el que no estudió otra facultad que la 
¡Historia ; porque ocurren varios casos , en que el cono- 
¡cimiento de otras facultades descubre la falsedad de algu- 
¡nas relaciones Históricas. En quanto (4 la Geografia nadie 
¡duda ser necesarisima. Polybio , y Diodoro fueron tan di- 
| ligentes en esta materia, que antes de escribir sus Historias 
| pasearon los Reynos y sitios que pertenecian á ellas. Hoy 
| no es menerter este trabajo ; porque los muchos libros 
¡tablas Geográficas que hay , aunque muy distantes de la 
| ultima exactitud, pueden suplirle. 
¡105 Lo queacaso no se ha notado hasta ahora es, que 
otras facultades muy estrañas 4 la Historia la sirven luces 
| en varias ocurrencias. ¿Qué facultad al parecer mas imper- 
¡ tinente á la Historia , que la Astronomía? Pues veis aqui, 
| que Quinto Curcio por la ignorancia crasa de aquella, ca- 
y yó en un error Histórico. Dice que quando Alexandro 
| iba: caminando ácia la India, se quejaban altamente sus 
mu O 2 Sol- 
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Soldados de que los Hevaba 4 un Pays donde 'no se vela 
el Sol. Esta queja fuera posible , si caminasen ácia el Sep» 
tentrion ; porque verían que á proporcion de las jornadas ' 
experimentaban mas largas las noches; pero caminando, ' 
como caminaban entonces, ácia el Austro, cada dia veían 
mas alto el Sol; por consiguiente era imposible en las Sol- 
dados aquel miedo. 7 
106 ¿Quién dixera que la Optica, y la Catóptrica 
(lo mismo puede decirse de otras Facultades Matemáti- 
cas) podian servir á la Historia? Pues ve aqui, que por la 
Optica se reconoce ser imposible lo que Valerio Máximo 
y otros cuentan de aquel hombre llamado. Estrabón., que 
desde el promontorio Lilybéo en Sicilia veía, y conta=. 
ba las Naves que salian del Puerto de Cartágo: por quan=' 
to 4 tanta distancia la imagen que podría: formar cada 
Nave en la retina, precisamente habia de ser minutísima, 
y por tanto insensible. Ásimismo por la Catóptrica se:co- 
noce, Ó la imposibilidad ó.la suma dificultad de los es- 
—pejos, con que se cuenta quemó Arquímedes las Naves de 
Marcelo: esto se entiende en suposicion de que la distan= 
cia de las Naves al muro fuese de treinta pasos,. Ó mas. 
Vease lo dicho arriba. ori1M 
107 Finalmente, para decirlo de: una vez, como:los 
sucesos humanos que son el objeto de la historia, pueden: 
tener respecto á los objetos de quantas facultades hay, nin= 
guna se hallará cuya noticia no pueda conducir para exá= 
minar la verdad de algunos hechos. 3 
, 


S. XLVI | | 
108 Ls que resulta de todo lo dicho.es, que se po= 


ne 4 una empresa arduísima el que se introdu- 

ce á Historiador: Que esta ocupacion es:solo para sugetos. 
en. quienes concurran muchas excelentísimas qualidades; 
cuya complexo: es punto:menos que moralmente imposi- 
ble; pues sobre: la: universalidad de noticias, cuya. nece» 
sidad acabamos de insinuar, y que en poquísimosse halla. 
se necesita un; amor grande de la. verdad., 4 quien. nin+ 
roá | gun 


| 


| 
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gun respeto acobarde : un espiritu comprehensivo ,-á 
| quien la multitud de especies no confunda : un genio me- 
i tódico, que las ordene : un juicio superior, que segun 
|| sus meritos, las califique: un ingenio penetrante , que en- 
tre tantas apariencias encontradas, discierna las legitimas 
señas dela verdad de las adulterinas; y en fin un estilo 
noble y claro , qual al principio de este Discurso hemos 
pedido para la Historia. Quien tuviere todas estas calida- 
des , Erit mihi magnus Apollo. .:... | | 

109 Todo esto consideramos preciso para componer 
un Historiador cabal. No ignoro:, que en muchas mate- 
rias debemos desear lo mejor, y contentarnos con lo 
bueno , Ó con lo mediano ; mas esto debe entenderse 
respecto de aquellas Facultades en que es inexcusable la 
multitud de Profesores. Cada Pueblo (pongo por exem- 
plo) necesita de muchos Artifices mecánicos; y no pu- 
diendo ser todos ni aun la mitad, excelentes, es menes- 
ter que nos acomodemos con los que fueren tolerables. 
¿Pero qué necesidad hay de multiplicar tanto las Histortas, 
que hayan de meterse á Historiadores los que carecen de 
los talentos necesarios? ¿Qué ha hecho la multitud de His- 
torias sino multiplicar las fábulas? Júzgase comunmente 
que para escribir una Historia no se necesita de otra co- 
| sa que: saber leer y escribir, y tener libros de donde 
¡trasladar las especies. Ási emprenden esta ocupacion 
' hombres llenos. de pasiones y pobres de talentos , cuyo 
estudio se:reduce 4 copiar sin exámen , sin juicio, -sin 
estilo, sin método quanto. lisonjéa su fantasía, ó favo= 
rece su parcialidad. N 

110. De aqui depende hallarse tantos libros llenos de 
prodigios que jamás existieron. Todo lo maravilloso , aun 
prescindiendo de que haya otro particular interés en refe- 
rirse ¿ deleytaal que escribe y ¡al que lee. Esto basta pa- 
ra que aquel, en caso que no! lo finja', lo copie y es- 
fuerce como si fuese cierto , Ó por lo menos probable, 
Interesase en el alhago de su imaginacion quandolorefiere,, 
y en hacer su Historia mas atractiva para los que pueden 


Lom. IV. del Teatro. Q 3 -— leer- 
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leerla. Si despues algun Escritor de juicio Eon”. buenos | 
fundamentos 1 impugna alguna' de estas patrañas , le dan ' 
en los ojos con una infinidad de Autores, tratandole de li 
temerario porque contradice á tantos. Y estos tantos, bien | 
mirado, vienen 4 ser un solo: que inventó la' fábula , | 
la tomó de uñ vano' rumor dél vulgo 3 porque-los' de- 
más son' unos meros copiantes que no se cargaron. de | 
otra obligacion que trasladar lo que hallaron escritos | 
as basta al de Historia. y A 


£ 


q 
-TRAN SFORMACIONES, 
dal ESA MAGICAS, 


DISCURSO. NOÑÓ... 


AS fábulas de las : Ara MTONnáciÓNES Mágicas de | 
1 los hombres en bestias son pór lo menos tan an= : 
siguas como los" mas antiguos Poetas , cuyos escritos míos 
han quedado. En Homero, y Hesiodo se leen los compa- 

fieros de-Ulyses transformados en brirtos por Tos encantos 
de Girce; y Scyla convertida en escollo, para vengar ent 
éllalos desdenes de Glauco. A los Poetas creyó esta ¡fábu= | 
la Ta«turba del Gentilismo ; y de la turba pi Gentilismó 
DASS al vulgo'de la Christiaiidad: > | ió 
29 Esta etrada cicencia venia 4 sér como ¿onbectario: 
6 3equelade la Téología Pagan; “potque como en está 
eran venerados como “Deidadés los demonios se atribuía 
al demonio 'el poder que"es privativo! de la Deidad. So-= | 


Jo'el ¡ASAS “dela naturaleza puede éxecutar se | 
e 2d me | 


ml 
190 : 
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| mejantes transformaciones. Asi leemos., como, maravillas 
| de su brazo Omnipotente ». la. de la muger de Lot en esta- 


tua de sal, y lade Nabucodonosor en buey. Como losGen- 


| tiles, pues, atribuían al demonio autoridad divina , le 


creían capáz de hacerestos prodigios ,.Ó-por símismo, ¡n- 
mediatamente, Ó, tomando por instrumentos4sus Magos, 
3 La tierra humilde del vulgo es de:tan buena condi- 
cion para transplantarse 4:ella las patrañas, que las da alí- 
mento y conserva aun separadas de las raices. Quiero de- 
cir, que aun extinguidas aquellas, doctrinas erradas que 


| dieron ocasion á la produccion de las fábulas;, suelen, con* 


servarse estas en el vulgo. Asi, aun removida con la luz 
del Evangelio la. ceguedad gentílica que atribuía jurisdic- 
cion divina al demonio , quedó en muchos la persuasion 
de que esta criatura infeliz puede hacer algunos prodigios 


superiores á la actividad de toda criatura. 
"n S: TL 


4 "1 TO dudo se me estrañará, al leer esto, el que há- 

UN ble tan decisivamente en una.materia , en la qual 
no pocos hombres doctos sienten lo mismo queel vulgo» 
Las transformaciones de brujas Ó hechiceras en gatos, 
sapos , lobos , y otras especies de brutos, aun fuera del 
vulgo tienen bastantes patronos. Sin embargo, la auto- 


ridad y la razon me arman tan poderosamente contra 


esta fábula, que fuera cobardia temer la multitud que 
está por ella, y colocar. al error con. mi. respeto, en. el 
grado de opinion. | Porn iio ae TEN 
| La razon; y 4 la verdad ineluétable, se funda en que 
el alma del hombre no puede naturalmente informar cuer- 
o que no esté organizado con organizacion humana. 
oda forma pide necesariamente determinada configura- 
cion de la materia ; de modo, que es imposible subsistir 
en configuracion propia de otra especie. Esta es do¿tri- 
na comunísima de todos los Filósofos. Luego no pudien- 
do, segun la de todos los Teólogos , arribar la virtud 
del demonio á operaciones sobrenaturales y milagrosas, 


Q4 es 
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és preciso confesar que no puede el demonio hacér que la | 
alima racional informe cuerpo alguno , que esté configura= | 
do con organizacion propia de alguna especie irracional: | 
luego no puede, sin romper la union del alma con la | 
materia, hacer que-el cuerpo del hombre se transfigure | 
en organizacion de otra especie. Esta es la razon. Va | 
mos a la;attofidad,S OQUIv 12D ODMTUnO SOLA fa... CE 
6 El gran Padre San Agustin en varias partes de'sus | 
escritos se declara resueltamente contra la posibilidad | 
de estas transformaciones Mágicas , especialmente en el | 
libro de Spiritu, € Anima, cap: 17, y 18, y enel lib: 18: | 
de Civitate Dei, cap. 18. La doctrina constante del Santo 
es, que el demonio 'no puede transmutar el cuerpo del 
hombre en el de otra alguna especie. Y haciendose cargo | 
de varias Historias que hay en orden 4 estas transforma- 
ciones, como delos compañeros de Ulyses en brutos, y 
de los de Diomedes en aves, dice que en caso que no 
sean fabulosas estas narraciones, se debe entender que 
aquellas transformaciones fueron solo aparentes , é,¡luso- 
rias. Añade, que aun quando los mismos pacientes tes- 
tifican y aseveran haber sido convertidos én asnos; en 
lobos, 8zc. y haber hecho tales y tales cosas débaxo de 
aquella peregrina figura, todo es ilusion y fantasia, na- | 
da realidad. Consiste esto (prosigue el Santo) en qué el 
demonio, adormeciendo al paciente con profundo sueño, 
pinta en su fantasía con vivísimos colores la imagen de 
su conversion en la figura brutal, y asimismo de talés 
Ó tales operaciones consiguientes á ella ; como que en la 
figura de jumento sirvió algun tiempo de portéar varias 
cargas ; y despues despierto cree haber exécutado real- 
mente lo que solo fue soñado. | ¿59 0/0 D 48 
7. ¿Mas qué responderémos quando el caso se propo- 
ne con tales circunstancias que lo: mismo que asegura | 
el paciente deponen otros téstigos de vista? Pongo por ' 
exemplo, que el paciente dice que transformado en jú- | 
mento sirvió en alguna casa ó Pueblo distante, indi- | 
“viduando los viages que hizo, y trabajos que padeció | 
5 py en 
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| en todo el tiempo que duró aquella miseria; y que la 
| relación que' hace es enteramente conforme á la que vie- 
|| ron y observaron los vecinosde aquel Pueblo, ólos dómes= 
| ticos de aquella casa. ' | 
| $8 Aun propuesto de este modo el caso se hace car- 
| go de él San Agustin, y se mantiene en que todo es ilu- 
| sion: Dice; que á. este engaño concurre el demonio con 
| dos operaciones distintas, aunque acordes y conspiran- 
| tesal mismo fin. La primera es la yá expresada de repre- 
| sentar al paciente en un profundo sueño las especies que 
quiere, con tal viveza que aun saliendo del letargo juz= 
sue que fue realidad lo sonado. La segunda, engañar los 
ojos de los que están despiertos con la fantastica aparien- 
cia de todo lo que soñó el otro; de modo que estos vean 
¡lo mismo que el otro sueña; y asi unos y otros concuer- 
den en la testificacion, aunque mada hay en todo.ello sino 
|| fantasía y apariencia. Er quanto 4 las cargas que ponen 
al jumento, dice el Santo, que ó esasson tambien mera 
ilusion de los ojos, Ó que el demonio invisiblemente las 
sostiene y transporta. | 
9 Estaes la doctrina de San Agustin. A que podemos 
añadir que solo ¡con el engaño del paciente se puede sal= 
' vartodo'el: contexto de la fábula: Esto es, 'representan- 
| dole en su letargo que convertido en jumento, executa 
todo lo que el demonio sabe que realmente executa algun 
jumento que: sirve en algun Pueblo distante; en cuyo 
| caso conspirarán del mismo modo en la aseveración el pa- 
| ciente, Ó los testigos de vista. : odas 


OSOS TENE P 


| xo E” conformidad de lo dicho pueden explicarse to- 
os das las Historias que en varios Autores se ha-= 
lan escritas de transformaciones que algunos hechiceros 
'executafon ó en sí mismos, Óen otras personas, sin ad- 
| “mitir transformacion verdadera , sí solo aparente y fan- 
tastica. De este mismo sentir son Alfonso de Castro, Del- 
“rio, Torreblanca, y otros muchos, y es el mas comun 
de los Teólogos. - ¿Pe- 


250 TRANSFORMACIONES, 8cc.- 


¡Tx ¿Pero podremos.adaptar lamisma solucion áaque; 
llas transformaciones, que algunos; Autores refierenicomy | 
probadas con todo rigor de derecho en Tribunales compe: | 
tentes, sobre que cayó sentencia definitiva en-toda forma? 
¿Diremos, que:Ó los. testigos mintieron, Ó-los Jueces se | 
engañaron, ó los Autores no, estaban; bien informados de | 
los hechos? Ninguna de las tres.cosas. es física ;-Ó: moral 
mente imposible... Por.tanto:me ciño.4,lo.que dice. Don ; 
Francisco Torreblanca, haciendosecargo de esta objecion; 
Yo no sé como pasaron esas cosas: lo que sé, y me. consta ciera | 
tamente es, que el demonio no puedeinvertir. la naturaleza hu> 
tana en otra figura peregritdciion ol bobilaar obs sal 
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12 TO que decimos de las transformaciones Mágicas; | 

| L han querido decir otrosde las transmigraciones; 
ó vuelos nocturnos de: las brujas; conviene 4. saber, que | 
todo es fantastico, que no hay realmente tales vuelos, si 
no que ó esas pobres mugeres, por.depravacion dela ' 
mente juzgan que realmente vuelan y asisten á aquellos 
demoniacos conventículos, de que tanto se habla; ó el de= 
monio, adormeciendolas, las propone, aquellas. represen= 
taciones en la fantasía. Para esto alegan exemplares de al, | 
gunas, que sin embargo de la persuasion en que estaban | 
de que tal noche y á tal hora se habian hallado -en quer ' 
llos abominables convites, esa misma noche,.y 4 la misma | 
hora las vieron dentro de su quarto durmiendo. profunda? 
mente. El Padre Delrio, y. «Torreblanca. citan bastantes 
Autores por esta sentencia... > A A 
13 Lo que se puede decir en esto es, quelos dos asun: ' 
tos son muy diferentes, y asiino hay'consequenciadeuno 
2 otro. Lastransformacionessonimposiblesal demonio, co- | 
¿mo hemos probado. Lastransmigracionesle son facilisimas, ' 
como Diosnose lo estorye. El transferir lasbrujasenunbre: 
«vísimo tiempo de un lugar á otro, aunque-diste centenares | 
«de leguas, no envuelve cosa que supére la facultad del de= | 
«monio; y asi puede suceder lo uno y lo otro, ó que sea reas | 


e 
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| lidad ó que'sea sueño ó demencia. Lo' qual supuestó en 
orden 4 hechos particulares, harémos el dictamen segun lo 
| que hubieren declarado Jueces prudentes y doétos. 

14 'Lo'que mé parece dignísimo de observafsé es; que 
ha muchotiempo quelos casos de justificarse estas transimis 
| graciones nóctufnas son rarísimos en lós Tribunales. Atri- 
! buirlo 4 que el miedo del suplicio estorva la culpa (como 
| discurre cierto Autor moderno) no me parece razonable; 
| porque en otros delitos de mas facil comprobacion, y que 
¡están sujetos á iguales penas , vemos infinitos delinqientes. 
| Puede ser que hoy'sé “proceda cón mas tientó y cautela: 
[queen los tiempos pasados, y se discierna ló que es, Ó fa= 
tuidad en el confitente, ó ilusion en el aciisador;, ó vana 
presunción' en los testigos. ¡Lo que en general se puede 
decires, que son rarísimos los casos de hechicería, desde 
| que la gente! es menos crédula.. Los señores Inquisidores 
¡| púeden hablar con'mas determinacion en esta materia, cos .. 
¡mo quienes la manejan porla parte de adentro. Los que es- 

| famos dela parte deafuera no podemos pasar de una racio- 
ñal' conjetura: Remitome á lo dicho en el segundo Tomo; 
| Discurso V; desde 'el num. 24' hasta el fin. Sin embargo; 
á Toque hiemos escrito en aquel lugar nos pareció añadir 
¡aqui una poderosa confirmacion, deducida de un libro que 
¡poco ha dio á luz Monsieur de San Andres, Medico del 
| Rey Christianisirro que hoy vive, y viva mas que sú ati= 
1 BUStISiMmoO VISADACIOL MIS Do DL ORIY RISDILDROY Ns 
| 15 “Este Autor, en un Escrito compuesto de doce cara 
| tas, cuyoextracto hemosvisto en las Memotias de Trevoux 
| del'año 1 726, pretende probar que quanto se dice de bru= 
| jerías y hechicerías, nada menos 'es que lo que se dice; 
| Todo lo atribuye, ya a embuste, yaá ilusion; ya ienoran= 
| cia. Por'los dos primeros ¡capitulos se finge", ó cree éxis- 
¡tentelod que ho existió jamas. Por el ultimosé imputan al 
| influxo*del demonio “algunos hechos verdaderos. los qua 
¡les dependen precisamente de: causas naturales, aunque 
¡Ocultas 4 los que no saben filosofar. No aprobamos“en 
quanto ásu generalidad el empeño de este doéto Medico, 
Mo an- 
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antes le juzgamos algo arrojado,: Pero algunas noticiasbien 
justificadas que nos participa, pueden ser muy utiles para | 
moderar. la nimia eredulidad en esta materia. ooo 

16... La; mas señalada; es de dos grandes pesquisas Y 


aquellos diabolicos congresos, comunicada (verisimilmens. 
te desde la infancia) por relacion de otros; y recurriendo 
: ar 
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| 4 la fantasta sus especies en el sueño, la viveza dela repre- 
| sentación equivalia para su persuasioná la misma realidad. 
| Nada tiene esto de imposible, ni aun de inverisimil, pues 


se ven tantos maniaticos que dominados de una fuerte ima- 
ginacion , aun en el estado de vigilia se persuaden inven- 
ciblemente á que ven lo. que imaginan. 

19 Ni contra esto hace fuerza el que los deponentes 


Í mostrasen en otras materias tener el juicio en su asiento; 
| pues se sabe, que hay maniaticos de este genero que so- 


lo deliran enasunto determinado.Tampoco la uniformidad 
de las deposiciones; porque como todos habian oído las 
mismas cosas con las mismas circunstancias, y acaso de 
unos á otros se habian comunicado las noticias; unas mis- 
mas cosas representaba entodos laimaginacion viciada, en 
fuerza de la alta impresiorr que habian hecho las especies en 
el celebro. A que seañade, que la imagimacion fuerte, espe- 
cialmente en orden á objetos terríficos,á mediana disposi- 


cion que halle, es contagiosa. Ni es facil atribuir 4 otra causa 


la imaginaria (en el sentir mas bien fundado) posesion de 
todas las Monjas de Loudun. Tengo noticia de otros dos 
Conventos de Religiosas donde se repitió el mismo suce- 
so de esta universal posesion, ó universal imaginacion. Ad- 
vierte no obstante el Autor, que no fueron las deposicio- 
nes tan uniformes que no hubiese sus encuentros en algu- 


nas circunstancias. | 


20 Solo una dificultad queda que digerir, y esla pre- 
suncion legal 4 favor de los Jueces; de los quales no se 
debe creer dexasen de advertir los poderosos motivos que 
se han propuesto para no dar asenso á aquellas deposicio» 
nes. Meas tampoco esta objecion embaraza mucho, á vista 
de que el Parlamento de Ruan, á quien se interpuso apela- 
cion, decretó se sobreseyese en-la execucion de la senten- 
cia dada por los subalternos; y en caso de duda, antes se 
debe favorecer el juicio. del Tribunal superior que del 
inferior. 10591 | | 

21 Aunse debilita masla objecion opuesta con lo que, 
segun el Autor refiere, sucedió. en otra. apelacion inter- 

| | pues- 
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puesta, tambien sobre el casode hechicería , al mismo Par- 
Jamento de Ruan. Habia el Tribunal inferior condenado á 
pena capital por hechicera/4 una muger llamada Maria Bu- 
caille. Apeló esta al Parlamento, y examinado en él el pro- 
ceso, no hallaron mas que el que era una insigne hypócri- 
ta, y con fingidas apariciones de Angeles cubria uncomert- 
cio infame y sacrílego que tenía; en cuya conseqiiencia - 
reformaron la sentencia fulminada contra ella. ¿Y qué es 
menester nada de esto? Á cada paso se ve revocar en un 
Tribunal la sentencia dada por otro. En cuyo caso, ó este 
ó aquel yerra. Luego la decision de los Jueces no derriba á 
la prudencia y al discurso de:la posesion en que están de 
examinar los motivos, para formar el juicio particular so- 
bre ellos. | ¡ | rad: | 
ya 


33 NA. cosa no púedo menos de advertir aqui; 
y es, que habiendo yo en el Discurso próxima- 
mente citado, num.65., virtualmente aprobado la solucion 
del Padre Martin Delrio al argumento que contra la reali- 
dad delas transmigraciones de las brujas se toma del Canon 
Episcopi del Concilio Ancyrano , mirado despues con mas 
reflexion dicho Canon , me ha parecido que la interpreta- 
cion que le da el Padre Delrio, es violenta y opuesta á 
su contexto. | sE RS 
23 Trátase en aquel Ganon de unas desdichadas muge- 
res, las quales prevaricadas por el demonio , dicen y 
creen que de noche, gineteando sobre ciertas bestias, 
vuelan por el ayre grandes espacios de tierra, y asisten con 
otras muchas mugeres á:unos congresos donde preside :ó 
Diana, Diosa del Gentilismo, ó Herodías, á quien como 
señora y Reyna suya sirven y obedecen. Dicen, pues, - 
los Padres del Concilio, que todo esto es mera ilusion de | 
su fantasía ; que no hay tales congresos ni tales transmigra- 
ciones, ni aquellas infelices salen siquiera de sus aposen- 
tos; sino que el demonio en sueños las representa estas y 
otras especies semejantes; pero ellas seducidas creen haber 
sido realidad lo que puramente fue sueño. 
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24 Sobre este supuesto, el Padre Delrio con otros mu- 
chos afirma que este Ganon no comprehende 4 las que 
hoy llamamos brujas, y. que volando de noche á lugares 
muy distantes; asisten a:aquellos derestables conventicu= 
los donde adoran al demonio, y cometen con él las abo- 
minables obscenidades que ellas mismas refieren. Su fun= 
damento consiste solo en las diferentes circunstancias que 
hay en la Relacion de unas y otras: esto es, que las bru- 
jas de estos tiempos: ni vuelan «sentadas sobre bestias, ni 
ven 4 Herodías, ni 4 Diana, ni creen que esta: sea ver- 
dadera Deidad que merezca adoracion, 8c. Añade, que 
Diana esun no ente: que Herodías no puede salir del In- 
fierno., ni Dios permitirle al demonio que presente á aque- 
llas mugeres ó: 4. otro: algun: mortal alguna: sombra, ó: 
imagen suya. para que la adoren. Al contrario, quanto 
refieren las brujas de estos tiempos, todo es posible, y que 
no excede la facultad natural del demonio. 

025 Astrazonael Autor citado. Pero todo me: parece 
insuficiente para excluir de aquel Canon á nuestras brujas. 
Lo. primero, porque aunque los Padres expresar: aquellas 
particulares circunstancias, proceden luego á una: senten= 
cia universal y absoluta independente de ellas,.y que es 
igualmente adaptable á las cireunstancias que refieren las 
brujas de: estos siglos;. pues despues de decir que todas 
aquellas visiones son puramente fantásticas, inspiradas por 
el espíritu maligno». prosiguen asi: Porque Satanás, que se 
transfigura en angel de luz, quando llega á4 dominar la men- 
te de qualquiera mugercilla, sujetandola por la infidelidad, 
luego se transforma en las especies y semejanzas de diversas 
personas; y engañando en sueños la mente que tiene: cautiva, 
mostrandola ya objetos: alegres, ya tristes, ya personas co- 
nocidas, ya incógnitas; la lleva por qualesquiera precipicios 6 
derrumbaderos; y 'siendo asi que: todo esto 'solo lo padece el 
espíritu, la mente infiel juzga que:acontece al cuerpo lo que 
pasa unicamente en el ánimo. ¿Porque quién hay.que en los:sue= 
ños y visiones: nocturnas no: salga. de:si- mismo, y vea: mu- 
las cosas durmiendo, que nunca: habiavisto velando? ¿Pero 
19 quién 
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guién será tan necio y rudo, que estas cosas que solo pasan 
en el espiritu juzgue que tambien acontecen al cuerpo? Esta de- 
cision es absoluta ó independente de tales ó tales circuns= 
tancias determinadas; y en terminos generales proponela 
práctica que tiene el demonio para engañar á estas infeli- 
ces mugercillas. Ni:seme diga, que el Canon habla solo 
de las mugeres idólatras que perdieron la Fe, estrivando 
en aquellas palabras, sujetandola por: la infidelidad. Porque 
si: respeto de estas que por el crimen de infidelidad están 
mas sujetas 4 su imperio, no tiene arbitrio para transferir- 
las corporalmente por los ayres á los lugares donde se dice 
celebrarse aquellos congresos, y solo puede engañar su 


imaginacion en sueños con representaciones fantásticas, 


¿qué verisimilitud hay de que tenga aquel poder á las que, 
por no haber perdido la Fe, no están tan plenamente de- 
baxo de su dominio? i | | 4S 
26 Lo segundo, porque el Canon no ciñeálas personas 
de Diana, y Herodíasla sentencia de que esta represen- 
tacion se hace en sueños; antes con expresion la extiende 
indeterminadamente á otros objetos. Nótense aquellas pa- 
labras:: Mostrandola ya objetos alegres, yatristes, ya perso- 
nas conocidas, ya incógnitas. Luego no se liga la sentencia 
del Canon (como juzga el Padre Delrio) precisamente á 


aquellas mugeres que en sus Congresos decian verá Hero= 


días, y a Diana: 02 | 


27 Lo tercero, porque no hay mas imposibilidad en 
ue aquellas mugeres executasen y viesen corporalmente 
todo lo que referían, que en que sea verdad todo lo que : 
confiesan las brujas de estos tiempos. Confieso que á He- 
rodías no puede sacarla el demonio del Infierno. ¿Peropor. 
qué ¡no podrá formar su imagen , representandola enun 
cuerpo aéreo que viesen aquellas mugeres con: los ojos. 
corpóreos? ¿O bien representar en ellos ese objeto precisa=. 
mente con la inmutacion del organo? Decir queDiosnolo 


permitiria, Ó no lo «podria permitir, es muy voluntario., 
¿Quántas Historias hay de sucesos en que Dios le:dio l1- 


cencia al demonio para ilusiones semejantes? Lo que: es 
cler- 


te 


bis . qe 
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e 
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cierto es , que nunca Dios permitirá que el demonio enga- 
ne á los hombres en tales circunstancias, que sin culpa su= 
ya carezcan de toda-luz para el desengaño. Esto repugna- 
ria á su Piedad. Pero aquellas mugeres que voluntariamen= 
te habian apostatado, voluntariamense secegaban. De Dia- 
na digo lo mismo. No hay ni hubo Diana, sino es que por 
'este nombre se entendia, como entendían muchos la Luna, 
-Ó alguna muger célebre por su castidad y por el exercicio 
de la caza, que los antiguos quisieron elevará Deidad. 
¿Pero qué dificultad tendria el demonio en formar su ima- 
gen visible á los ojos en el modo que la figuraban los Gen- 
tiles con arco y flechas, vestido purpúreo , los cabellos 
sueltos, acompañada de sus Ninfas? La transmigracion por 
el ayre igualmente es posible en un caso que en otro; y el 
demonio, que invisible, ú debaxo de otra figura las trasla- 
da, ¿qué inconveniente tendrá en conducirlas debaxo de 
la figura de alguna determinada bestia ? 

28  Pareceme , pues, mas conforme á razon responder 
con otros , que aquel Canon es espúrio , Ó intruso. Cierto 
es, y lo confiesa el Padre Delrio, que en muchos exempla- 
res Griegos, y Latinos del Concilio Ancyrano no se halla. 
Tampoco en las Colecciones de Dionysio Exiguo, y de Isi- 
doro Mercator, que son las mas antiguas. Ni debe hacer- 
nos fuerza el verle comprehendido en las de Burchardo, 
-Ivon, y Graciano; pues esto no ha obstado para que algu- 
nos doctísimos Varones , aun despues de la Corrección de 
Graciano, hecha por orden de los Papas Pio1IV,, y Pio V, 
le tengan por apócrifo. Natal Alexandro refiere uno por 
uno el contenido de todoslos Cánones del Concilio de An- 
eyra, hasta veinte y quatro , sin hacer memoria del Canon 
en question. Ásimismo se omitió en la Coleccion del Padre 
Labbé. Y el Padre Harduino, que aumentó aquella Colec- 
cion, insinúa en el Prologo, que no se debe hacer aprecio 
de los Cánones que en ella omiten, aunque se hallan en al- 

unos Colectores que nombra, y entre ellos Burchardo, 

von, y Graciano. ¿Qué necesidad hay , pues, de forzar 

Con interpretaciones violentas el contexto de aquel Ca- 
Lom. 1Y, del Teatro. | non, 
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non , si tenemos este camino para salir de todo emba- 
razo? ¡OLER ( 


ADICION.. 


29 TStando para darse 4, la prensa este Discurso , ad- 


| quirí noticia de un libro, no ha muchos años 
- impreso en Alemania, debaxo del titulo : CautioCrimina- 
lis in processu contra Sagas ;; Obra, que segun el informe | 


que de ella, y de las circunstancias de su Ántor hace Vi= 


cente Placcio en su Teatro de Anónymos,, tom. 1, tit. de 


Scriptoribus Juridicis, lena todos los numeros para desva= 
necer la opinion vulgar de la multitud grande de brujas que 


se imagina hay , asi en Alemania como en otras Regiones. 
Su Autor (como despues se supo , porque el libro salió 


Anónymo ) fue un docto Jesuita Alemán, llamado Fede- 
rico Spee; y el motivo que tuvo para escribirle, explica- 


do en una carta, cuyo extracto pone Placcia, del famoso 


Baron de Leibnitz., contiene una narracion, curiosa sí, 


rendo crimen. Vivia álasazon , y era en aquella Ciudad 
venerado de todos el Padre Federico Spee, porsu eminen= 
te doctrina y piedad: prendas que de continuo exercitaba 
con las personas de uno y otro sexó, que eran castigadas | 
por el delito de mágia ó hechicería , no solo administran= 
dolas el beneficio: del Sacramento de la Penitencia, mas 


tambien acompañandolas al lugar del suplicio, y esforzan- 


dolas'con sus eficaces exórtaciones., hasta que exhalaban el 


ultimo aliento. Sabíase que este Padre tenia menos edad: 


que la que representaba «en sas muchas canas : lo que dio» ' 
motivo para que en una ocasion de casual concurrencia le: 
preguntase el señor Juan Felipe Schoemborn (4lasazon' | 
Canónigo de Herbipoli.,. que: despues fue promovido al: ' 


Obis- 
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Obispado dela misma Iglesia, yen fin al Arzobispado Elec- 


toral de Moguncia), ¿en qué consistia estar mucho mas ca- 
no de lo que correspondia 4sus años? Respondióle el vene- 
rable Jesuita, que las brujas 4 quienes habia conducido á la 
funesta pyra, le habian encanecido antes de tiempo. Ad- 
mirado el Prócer , y sorprendido de tan estrana respuesta, 
le explicó el Padre el enigma. Dixole, que ninguna de tan- 
tas personas conto habia acompañado al suplicio por el cri- 
men de mágia, le habia cometido realmente. Todas (relata 
refero) estaban en quanto á esta parte inocentes. Que todo 
-suzmal venía de que cediendo 4 la fuerza de los tormentos, 
confesaban en ellos el delito de que falsamente eran acusa- 
das, y despues persistian en la confesión por el terror pá- 
'hico de ser puestas de nuevo en la tortura; pero debaxo del 
sigilo del Sacramento de la Penitencia, donde carecian de 
aquel temor, manifestaban no haber cometido jamástal de- 
lito; y que en fin, todas morian protextando su inocencia, 
culpando la ignorancia Ó malicia de los Jueces, y apelando 
entre dolorosisimos gemidos y tiernas lágrimas a aquel Tri- 
bunal Soberano donde jamás puede ocultarse la verdad. La 
tristeza (añadió el Padre), y afliccion de ánimo que le oca- 
sionaba la muerte ignominiosa y terrible de qualquiera de 
aquellos inocentes, eran tan grandes, que la repeticion de 
tanlamentable espectáculo, viciando la temperienatural de 
“sus humores , antes de tiempo le habia cubierto la cabeza 
de canas. Consiguientemente le manifestó el Jesuita al Se- 
nor Schoemborn',, como movido de caridad y compasion, 
habia compuesto el libro de que hemos hablado, 4 fin de 
hacer mas cautosó menos crédulos los Jueces en aquella es- 
ecie de delitos, y librar del suplicio 4 los que en adelante 
uesen injustamente acusados de haber incidido en ellos. 
Aquel noble Eclesiástico se aprovechó tan bien de los avi- 
sos del libro y del Autor, que siendo despues Obispo de 
Herbipoli; y en fin, promovido á la Silla de Moguncia, ad- 
vocó á sí todas las causas de hechicería que ocurrieron en 
los dos Tribunales, en cuyo examen halló ser verdaderísi- 
mo lo que le habia iia Jesuita; y por o 
5 2 10 
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dio cesó en aquellos Paysesla quema de prestimidos hechi 
ceros y brujas , que antes era muy fregiiente. y 


31. Hasta aqui el contenido de la carta del Baron de 
Leibnitz que se halla copiada en Placcio. Y aunque no de- 
bo disimular que estas noticias nos vienen de la pluma de 


un Luterano , porque se sepa lo que por esta parte desme= 


recen el asenso; tampoco ocultaré, que el Baron de Leib= 


nitz sin embargo de su errada creencia, :4 que infelizmen= 
te le conduxeron el nacimiento y la educacion, está repu- 


tado comunmente entre los mas sábios Católicos de Fran= 


cia, Italia , y Alemania , no solo por un genio sublíme y 
de prodigiosa universalidad en las ciencias humanas , mas 
tambien por Autor cándido y sincéro. A todo el mundo 
se debe hacer justicia. Pueden verse los elogios que sobre 


uno y otro capitulo le dan en varias partes los sábios Je= 


suítas, Autores de las Memorias de Trevoux. A. que aña= 
do , que él testifica haber sabido toda aquella relacion de 
boca del mismo señor Juan Felipe Schoemborn, el qual 
actualmente vivia , y era Arzobispo Moguntino al mismo 
tiempo que Leibnitz escribió aquella carta; y no es de creer 
que tuviese el atrevimiento de citar falsamente el testimo- 
nio de tan ilustre personage. | vgladariala 
-.22 Trae tambien Placcio el Prólogo que á la segunda 
edicion del libro del Padre Federico Spee hizo el que la 
costeo; el qual dice , que este libro hizo abrir-los ojós 4 
muchos Supremos Magistrados de Alemania, donde eran 
muy freqiientes los procesos contra brujas y hechiceras, 
para examinar con mas atencion. tan: grave materia ; por 
cuya razon, habiendose consumido.prontamentetodoslos 


exemplares de la primera edicion , 4 algunos del Consejo; 


Aulico , y de la Cámara Imperial de Spira habia parecido 


conveniente que se reimprimiese quanto antes, juzgando 


su direccion importante , no solo á la indemnidad de'mu= 
chas inocentes , mas tambien'al honor de Alemania, y aun 
de la Religion Católica : Quoniam agitur de sanguine huma= 


no , €? fama non solum Germania, sed. ¿7 Fidei Catholica. : 


--33 Todo lo que hemos escrito en esta adicion:se debe 
de A q en= 
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entender propuesto cómo historia, no.como doétfina; pues 
no necesitan de:esta los: prudentísimos Tribunales de Es> 
- paña, ni se debe tirar conseqúencia 4 nuestra Region de 
losexcesos Ó inadvertenciasen que acaso habrán caido va- 
rios Magistrados de Alemania. Antes esto mismo nos da 4 
conocer la necesidad que hay en otros Reynos de erigir pa- 
ra semejantes causas el rectísimo Tribunal de la Inquisi> 
cion, que acá por gran dicha nuestra tenemos. ] 
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] S. L 
- Y ln lias esla autoridad quelograny.entodos tiem= 
pos lograron, no solo en el wulgo-, mas aun en 
mucha gente de letras, las tradiciones populares. Puede te- 
merse que desvanecidas con el favor que gozan , aspiren 4 
hombrearcon las Apostólicas. El Autor que para qualquier 
hecho histórico cita la tradicion constante de la Ciudad, 
Provincia, óReyno donde acaeció el suceso, juzga haber 
dado una prueba irrefragable 4 que nadie puede replicar. 
-2 Varias veces he mostrado quán debil es este funda- 
mento, si está destituido de otros arrimos, para establecer 
sobre él la verdad de la historia ; porque las tradiciones po= 
pulares no han menester mas origen que lá ficcion de un 
embustero, ó la alhucinacion de un mentecato. La mayor 
parte de los hombres admite sin exámen todo lo que oye. 
Asien todo Pueblo, ó territorio hallarádecontado un gran 
Tom. IV. del Teatro. R 3 TE 
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numero de crédulos.qualquiera patraña; Estos hacen luego, 
cuerpo para persuadir 4:0tros, que ni sontan faciles como 


ellos, ni tan reflexivos que puedampasar por discretos.De - 


este modo. va poco á poco ganando. tierra el embuste, no. 
solo en el Pays donde nació, mas tambien en los vecinos; 
y entretanto con'el transcurso del tiempo. se va: obscure= 
ciendo la.memoria, y perdiendo;de vista los testimonios ó: 
instrumentos que pudieran servir al desengaño. Llegando 
á verse en estos terminos , van cayendo los mas cautos , y 
a corto plazo se halla la mentira colocada en grado de fa- 
ma constante , tradicion fixa , voz/pública , Sc. Refiere. 


Olao Magno, que habiendose desgajado. por un monte al- 
tisimo; la"poca nieve que en la.cumbre habia:movido con. 


sus uñas un paxarillo, se fue engrosando.tanto la pella con. 


la nieve que. iba arrollando.en el camino, , que:hecha.al fin. 


otro monte de nieve, arruinó una poblacion situada al pie 


de la-montaha.-Este suceso. (sea verdadero.ó fabuloso.).-es 
un simil tan. ajustada. al asunto. que vamos, tratando , que: 


¿ 


omitimos la'aplicacion por ser tanclara... +* 
3. Mas aunque varias veces, como.acabo. de decir, pro-- 
curé mostrar quán. flaco fundamento son las tradiciones po- 


pulares para establecer sobre ellas la verdad de la Historia, 


espero ahora con'un:insigne'exemplo dar mas brillantes lu- 


cesá este desengaño. > 


É 


ibas | 


4 TS fama comun: en toda España que los habitadores. 
4 de las Batuecas, sitio aspero: y montuoso, coms= 


prehendido en el Obispado.de Goria distante catórcele= 
guasde Salamanca, ocho. de Giudad-Rodrigo., y. vecino al 
- Santuario de la Peña:de Francia. vivieronpor muchos si- 
elos sin.comercio ó comunicacion alguna con todo. el res- 
to de España, y del mundo, ignorantes é ignorados aun 


delos Pueblos mas vecinos:,y:que fueron descubiertos con 
la ocasion que ahora. se dirá..Un page, y una: doncella de | 


la casa del Duquerde: Alva, ú determinados 4 casarse: con= 
tra la voluntad de su:amo , Ó medrosos de las iras de este, 
porque ya la pasion de énamorados los habia hecho delin= 


35. Yi QUED- Y 
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glientes, buscando fúgitivos sitio retirado donde esconder- 
se, rompieron por aquellas breñnas , y vencida su aspereza 
encontraron á sus moradores , hombres.extremamente bo- 
zales y de idioma peregrino tan agenos de toda comuni- 
cación con todos los demás: mortales, que juzgaban ser 
ellos: los unicos hombres que habia en la tierra. Dieron des- 
pues los dos fugitivos noticia de aquella gente (y aun se 
añade, que con esta noticia aplacaron á su ayrado dueño), 
y se trató de instruirla:y domesticarla, como luego se:lo- 
gró. Señálase comunmente el tiempo de este suceso en el 
reynado de Felipe IL. ' aski aridrd yenrisidan:o 
5 Esta es en suma la historia del descubrimiento de las 
Batuecas, á que yo di asenso mucho tiempo como los mas 
“ ignorantes del vulgo. Y verdaderamente ¿quién habia de 
poner duda en:una noticia patrocinada'del consentimien- 
to de'toda España, mayormente quando la.data del hecho 
se señala bastantemente reciente? Digo, que di “asenso 4 
esta historia, hasta que un amigo con la ocasion de hablar- 
me de mis primeros libros, me:avisó , que el retiro y des- 
cubrimiento de los Batuecos debia tener lugar entre los:er- 
rores comunes , por:ser todo:mera fábula; «pará cuyo:des- 
engaño me citó la Crónica de la reforma'de los Descalzos 
de nuestra Señora del Carmen. No fue:menester:más espue- 
la para que yo me aplicase al examen sério delvasunto 5: y 
ful tan felíz en la averiguacion; que'sin mucha fatiga logré 
un pleno convencimiento: de ser verdad lo queme, habia 
dicho el amigo , añadiendo al testimonio.que él me-habia 
citado , otro de no menor persuasion y fuerza. 
| DO ro Y 

6 IL Mpezando por la Crónica dela Reforma del Gar- 
-Í E men, transcribiré aquisus palabras, quales se ha- 
llan en el Tomo tercero ,impreso en Madrid:año de 16833, 
lib. 10,cap. 13; donde despues de referir como el Padre 
Fr. Tomás de Jesus, eleíto Provincial de Castilla la Vieja, 
el ano dé 1597 formó el designio de edificar en su Provin- 
cia un Convento de dl como para este electo Lies 
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-al Padre Er.Alonso dela Madre de Dios'4 las. cercanías de 


las Batuecas, quese informase si entre aquellas Sierras ha- 


-bria sitio 4 proposito: para la fundacion:; como éste, ani- 


"madode las noticias que le dieron, penetró.las Sierras , y 


¿baxó al pequeño. Valle circundado. de ellas, (que es donde 
“hoy está edificado.el Convento que llaman del Desierto de 


Jas Batuecas ). digo, que despues de referir todo esto., hace 


sitio: ; concluida la qual prosigue/asi : ze 
19 2 La estrañeza y retiro deestos montes, de estas ri- 


£l Historiador-una exáóta y amena descripcion de todo el 


»»gurosas brenas , habian derramado en los Pueblos circun= 


“Vecinos opinion, que alli habitaban demonios, y alegaban: 
ytestigos de los mismos infestados de ellos. Decian que la 


¿»causa de no ser treqiientado de lós ganados: ¡era elmiedo. 
¿de los PastoresbEn los Pueblos:imas distantes cortiafama 


y, Que en tiempos pasados:habia sido:aquelsitió habitacion 
5, de salvages y gente no conocida en-muchos:siglos, oída, 
» hi vista de nadie , de lengua y usos diferentes de los.nues- 
¿¿tros; que veneraban al demonio; que andaban desnudos; 
5,que: pensaban ser solosien'elmundo ¿porque nunca: ha> 
¿;blan salidorde aquellos. claustros. Añadian habersido:ha= 
5, lHadas-estas gentes por una Señora de la casa deAlva:que 
rendida: al amor de cierto Caballero:, dio tan mala cuen- 
>,» ta de sí, quela fue necesario huir para salvar la vida: que 
¿ela y. él, buscandolo mas:escondido de Castilla, halla= 
¿ron estas gentes, 4 quienes oyeron:algunas.voces Góticas 
¡»entre las demás que no entendian: que hallaron Cruces y 
, Algunos vestigios delos antiguos¡Godos. De esta Histo» 


yy tia, que tambien aprobó el P. Nieremberg, (a) da otro 


, Autor moderno por Autores á nuestros Archivos Carme- 
¿¿litanos, porhiaber hallado en ellos; qu edespues quie Entró 


¡Alida Religión, nose ven-ni- oyen las apariciones y rui- 


¿dos que antes. ¡Dicetambien, que.oyó.deciráun Padre:dé 
¿San Francisco que conoció: 4:los nietos de aquellas get» 
aL Y iii 9] BISIVO! 1 01399 ) A AS L Dl stes. 
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aytes bautizados ya, y hechosá nuestra Ee, lengua, y trage, 
repartidos en los Pueblos de la Serranía. 
8, Esta relacion tiene de verdad la fama queen la Al- 


,berca y otros Pueblos cercanos habia, de. que los Pasto- 


,yres veían y. ofan algunas figuras y voces de demonios, 
¿, Tambien tienen de verdad , que despues que la Religion 
, Alli entró, y se dixeron Misas, cesó todo; aunque no sé 
,,que se haya verificado el hecho con exámen juridico de 
¿Los Pastores. Lo demás de la historia dicha, es relacion 
,,de Griegos, sin día, ni Gonsul: y ficciones poeticas para 
¿hacer Comedias, como se han hecho y creído en Sala- 
,,manea, Madrid, y otras Ciudades, de aquellos que sin 
¿ ¡exámen reciben lo que oyen. Hallandose ya en aquel Yer- 
¿¿mo-Tos Religiosos , preguntaron 4. muchas «personas de 
¿aquella Serranía , delas mas:antiguas y de mayor razon, 
,,el fundamento de esta fama; y dice el Padre Fr. Erancis- 
¿co de Santa Maria; primer Presidente que fue de la fun- 
¿,¿dacion : Unosse reían de nosotros, con ser ellos Serra- 
¿¿nos, de que hubiesemos creido semejante fábula; otros se 
¿¿quejaban delos de la Alberca , diciendo:, que por hacer: 
¿les mal la habian inventado, dandoles opinion de hom= 
¿¿bres barbaros y silvestres ; y unos y otros juraban que 
,,era novela , y que ni á padres, niá abuelosla habian oí- 


¿,¿ do, ni jamás en sus Pueblos hubo tal noticia. 


«90 ¿Pasando mas adelante, y probando aunque Serra- 
¿nos , su intento, decian : ¿Cómo es posible , Padres. que 
¿en tan pequeño sitiocomo el de ese Valle, y sus cañadas, 
,»seescondiese por tantostiemposesta gente? Losrastros que 
¿vuestras Reverencias aqui hallaron, no fueron de pobla- 
¿,cion, sino de unas chozas, queen tal y tal tiempo tu- 
- vieron Fulano, y Fulano Pastores. ¿No vén que en estas . 
¿Sierras mo hay lugar de esto, ni asiento 4 proposito para 
¿poblacion? Estas gentes, si crecieron, ¿cómono'se derra- 
¿,maron ¡por estos Pueblos y Alquerías, donde nosotros 
¿vivimos tan antiguos como la Alberca? ¿Cómolos que aqui 
2 baxamosde'mil años 4.esta parte conmuestros ganados, y 
¿¡2-pescar las truchas y peces de este-rio, jamás;los: vimos? 
*elUJO ce ¿Có- 
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»» ¿Cómo los que pasan por aquél camino real y conocido, 
,,» porel qual Gastilla la Viejase comunicacon Estremadura 


,, y Andalucia, nunca vieron:estos hombres, siendo asique 
»» todo lo descubren, como vuestras Reverencias echan de 
¿ver? Puessi desdeesta Vega estamos viendoel camino que 
¿»Sube y baxa por aquellas sierras, claro está que los que 


»,»por él caminan habian de verlos queaqui habitaban. ¿Qué 


»»sItio hay aqui competente para sustento de tanta gente, 
,¡que con el tiempo habia de multiplicar? ¿ Dónde cogian 
»» trigo? ¿Dónde apacentaban sus ganados? ¿Es posible que 
¿En tanto tiempo no hubo uno de alentado corazon que su- 
,»Diese á esos oteros, y columbrase nuestras Alquerías, pe- 
,»Metrase por estos caminos algunas leguas, y viese tantos 
»» Pueblos en Gastilla, y Estremadura? Greannos,:Padres, 
»¿quetodo 'es mentira; y que no són sábios todos'los que 
>» WMiwerten las Ciúdades: Y amdirtas ab odas de y 
TO ,,Estasrazonesdichasá su modo de aquellos Mon- 
»»tañeses, los convencieron ser imposible la ficcion; y repa- 
atando en ella, he considerado no haberse hallado, ni.en 
nuestras Historias ¿ni en las Estrangéras:caso semejante 
¿yde gentes encerradas por muchos años en el corazón delos 
»»Reynos, sin ver ni ser vistos de nadie. He advertido esto 
»,2qui, porque me consta que Autores de obligaciones han 
,»Tecibido la novela, y la hanimpreso,. y me pareció servi- 
¿cio del Señor que no:pasase adelante: Bien dixo Tertu- 
¿»liano, que. muchas .veces Comienzan las tradiciones de 
¿»Alguna simplicidad Ó mentira; y cobrando: fuerzas con 
,»el tiempo y con el patrocinio de la autoridad, se atre- 
¿»ven á la verdad y la obscurecen. Porque no suceda esto 
¿»2qui, he dado este testimonio. de que es testigo:fiel toda 
«¿nuestra Provincia de Castilla la Vieja, quecon él trato or- 
¿,-dinario de aquellos Pueblos ha-cobrado esta verdad.“ 
11 Hastaaquiel Historiador Carmelitano,decuyanar- 
racion, asi como se colige con toda certeza que quanto se 
ha dicho del retiro, barbarie, y descubrimiento de los Ba- 
tuecos todo es patraña y quimera, se.infiete tambien ,; que 
la fama ha sido: y es algo vária en orden á-algunas.cir- 
| | cuns- 
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cunstancias del embuste. Lo que.comunmente oímoses, que 
la cómplice fugitiva qué dio ocasion al descubrimiento de 
las Batuecas, era doncella delxCasa del Duque de Alva; pe- 
ro enla relacion citada secalifica Señora de la Casa de Alva, 


yal que la acompañó se da el titulode Caballero, no de Pa- 


ge; que aunque podia ser uno y otro, era masnatural nom- 
brarle Page, silo fuese. Tambien seadvierteen la misma nar- 
racion alguna inconstancia de la comun opinion en quanto 
á señalar la gente que se crió encerrada y solitaria por tan- 
to tiempo; pues por una parte se descubre que esto solo se 
atribuía 4 loshabitadores de un Pueblo imaginario. «colo- 
cado en el mismo Valle donde hoy está:el Convento de los 
Carmelitas, y quando mas á otros que se decia moraban en 
las cañadas vecinas al mismo Valle; y por otra parece, que 
tambien eran comprehendidos en la fábula los demás que 
habitaban en varias Alquerías por aquellas Sierras. Como 
quiera que se discurra, es totalmente imposible elhecho. La 
Villa de la Alberca, Capital de las Batuecas, pero coloca- 
da fuera de la sierra, dista solo dos leguas del Valle donde 
está el Gonvento, y poco:mas de un quarto de legua de la. 
cima de la montaña de donde se desciende al Valle. Entan 
corta distancia los Pastores dela Serranía que mediaban en- 
tre el Valle y la Alberca, precisamente habian de tenerno- 
ticia de esta Villa, y del Pueblo, situado en el Valle, si le hu- 


biese; y reciprocamente en: cada Pueblo era: necesario que: 


hubiese noticia del otro, y juntamente de los Serranos que 
mediaban. La Villa. dela Alberca siempre fue conocida, y 
tuvo cómunicacion con el resto de Estremadura, y Castilla, 
de lo qual hay instrumentos autenticos en dicha Villa, co- 
mo luego veremos. Luego es totalmente imposible, que ni 
en el Valle, ni enlascañadas, nien lascaídas, nien las cum- 
bres dela Sierra hubiese la genteignorante é ignorada deto> 
dos, que:se ha soñad0. cn 10000! 11, Oh: 
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poe es | 


12 Qin despues de pruebas tan claras restase al- | 


guna duda, la disiparian enteramente las que 
| al mismo intento añadió el Bachillér Tomás 
Gonzalez de Manuel, Presbytero, Vecino del Lugar de 
la Alberca ,.en un libro que intituló: Verdadera relacion, 
y manifiesto Apologético de la antiguedad de las Batuecas, y 
fue impreso en Madrid el año de 1693. Este Autor, no 
solo prueba la imposibilidad del hecho en qúestion con ra- 
zones eficaces de congruencia, tomadas de la inmediacion 
de los Lugares circunvecinos, mas tambiencon varios ins- 
trumentos autenticos, de los quales apuntaré algunos. 
13 Dice hallarse en el Archivo de la Alberca escritu= 
ras de mas de quinientos años de antigiiedad, en que los : 
vecinos de aquellas Alquerías, que serán hasta quinientos, 
se obligan 4 pagar al Lugar de la Alberca ciertos pares de 
perdices, por vivir en la dehesa que llaman de Surde, cen- 
tro de aquel Pays. | | DRA ya 
14 Queen Nuño Moral, que está en la mitad de esta 
dehesa, hay Iglesia, donde dice el Autor que estando una 
Semana Santa, fue'4 registrar los libros de bautizados, y 
los halló muy antiguos, aunque mal parados, y encon- 
tró asimismo un Breviario que mostraba tener mucha anti- 
gúedad. * * asu ED | | E 
15 Quela Iglesia del Lugar de la Alberca tiene un pri- 
vilegio original, dado Era de 1326, que equivale al ano 
de 1283, en que se le concede un coto, y dehesa del dis= 
trito de las Batuecas, las quales se expresan en dicho pri= 
—vilegio con este mismo nombre. ME 
16 Añade, que aun en tiempo de los Romanos estu- 
vieron pobladas; lo que se prueba de haber hallado un 
rústico arando en la Alquería que llaman Batuequillas, 
unas medallas de plata de Trajano, las quales con una des- 
cripcion de las Batuecas, que se hizo elaño de 1665, guar= 
dó en el Archivo de Coria el Señor Don Francisco Zapa- 
ta y Mendoza, Obispo de aquella Iglesia. pi A 
l . | un- 
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1 17. Funda otra demostracion en que los Lugares de 
Palomero, y Casal, que son de las señoras Comendadó- 
Tas de Santo Espiritu de Salamanca, por donacion del Rey 
Don Fernando Primero, año de 1030, rodean estas dehé. 
sas, y en que el camino Real por donde se ha ido siempre 
á Salamanca, atraviesa de medio 4 medio las Batuecas. 
18  Alega otros muchos instrumentos y memorias de 
| tres, y quatro siglos de antigiiedad, por los quales inven- 
ciblemente consta que el Lugar de la Alberca fue siempre 
conocido y comunicado con todo el resto del Reyno. Con- 
| Cluye con el chiste de un Religioso grave, el qual estaba 
preocupado dela opinion comun, y hallandose de paso en 
aquella tierra; quiso informarse individualmente por el 
_Autor.Este le dixo, que á:otro dia le enteraria de todo; y 
| de hecho el dia siguiente le llevó varios instrumentos de 
| trescientosá quatrocientosaños de antigiiedad. Pero el Re- 
¡ligioso , que entretanto no habia tenido ociosa sú curiosiz 
¡| dad, y por otro lado se habia desengañado, le dixo luego: 
| Déxese V. md. de eso, que ya estoy bien informado de que 
llos Batuecos somos nosotros, que hemos creído tal disz 
| parate. | | | | isa 
19 A vista de tantas y tan patentes pruebas: de ser 
falso lo: que:se dice de los habitadores de las Batuecas, 
| ¿quién no:admirará., que esta fábula se haya apoderado 
¡de toda-España? ¿Qué digo yo' España? Tambien las de= 
¡ más Naciones se ha extendido ; y apenas hay Geógrafo 
¡ Estrangero de ¿los modernos., que no dé el hécho por fir- 
| me. Asi: se halla relacionado en Atlas Magno, en Tomás! 
Cornelio, enel Diccionariode Moreri ,: y. otros muchos: 
Cornelio, y Moreri verb. 'Batuecos', dicen”, que'estos sor 
¡unos Pueblos de España pertenecientes al Obispado de: 
¡ Coria, en un Valle muy fértil que llaman Valle de Batue- 
cas» ¿Qué cosa tan absurda, como colocar muchos Puez 
¡blos en un Valle tan estrecho:, que segun las noticias: ses: 
| guras que hoy tenemos , apenas. da espacio para una muy, 
¡pequeña poblacion? Sin embargo , con toda aquella am=. 
| plitud le-imaginan:todos los.que.en España están preocu-: 
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pados de la fábula comun, atribuyendole la circunferencia 
«de ochoú diez leguas, y constituyendole una pequeña Pró= 
vincia, compuesta de varios Pueblos que habitaba aque: 
lla barbara y solitaria gente. ¡O qué desengaño para tan= 


tos crédulos contumaces que están siempre obstinados a 
favor de tradiciones: populares y opiniones comunes! 5 
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20 JOR dar mas extension, ly ame 


los entes: de razon... o. 


--/2 1, 1 Acasorse debe'hacer lugar:entre los Payses imagl=- 
nariosá la grande Isla 4t/antida, que prolixamente descriz 
bió Platón, señalandolw asiento enfrerite del. Estrecho de | 
Hércúles ,; que hoy Hamamos de Gibraltar. Elno hallarse 
hoy ésta Isla, ni vestigios de ella, no sirve para.condenar-- 


la por fingida, pues ya Platón se previno diciendo. que 


un granrterremoto:la habiasundido y O toda de-- 


baxo de. las aguás.:Pero: el señalarla por Reyno propio de 


Neptuno:;que:la dividió entre sus dicz hijos y lachace sOs= 
pechar tanfabulósá como la Deidad cuyo trono se colo= | 


ca en ella. Algunos quieren, que la Atlántida de Platón 


sea la América; y que:por consiguiente esta parte del Or=. 


be haya sido conocida delos antiguos: Pero estainterpres 


tación: es opuesta. al>concepto' de aquel Filósofo; el qual | 


dice que dela Atlántidasse pasaba facilmente á otras Islas 


situadas enffente de un gran Continente, mayor quela Eu- 


ropa, y la Asia. Derdondees claro, queen la relacion de: 
Platóneste Continente, y. no la Atlantida, es quien repre= 


senta :4ávlacAmérica: Lwilacion-que desaqui'se puede hal. 
cer,”queilos antiguos tuvieron noticia de esta quarta par 


te del. mundo:, no es segura”; porque como tal vez una] 


imaginacion sin fundamento acierta.cón la verdad, pudo] | 


X 


ho sin 


idad 4 este Dis- 
-y curso, y porque concierne derechamente tanto 
á.su materia, como:4 mi intento; me ha parecido dar aqui 
alguna noticia de ¿lgunosPaysesó Poblaciones, cuya.exis- 
tencia se: ha creido ún tiempo, Ó aun ahora se cree';:los 
quales no tienen , nihian tenido mas ser que el que tienen_ 


l 


| 


| 


' 


Ñ 


| 
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| sin noticia alguna dela América, soñarse por Platón; ópor 

| otro alguno de aquellos siglos, un Continente distinto del 

¡ nuestro, proporcionado en su extension á la América. : 
dei PDA AN 


[222 A: Pancaya, fertilísima de aromas , tan celebra- 
y da de los antiguos, tiene contra sí las diversas 


Egypto cerca de Heliopolis: Pomponio Mela en los Tros 
glodytas;Servio, 4 quien siguen otros, comentando aquel 
| verso de Virgilio deliseaundo de las Geórgicas: Totaque 
thuriferis Panchata pinguis arenis, la pone en la Arabia Be- 
líz. Pero la opinion mas famosa es la de Diodoro Siculo, 

que en el lib. 5 hace 4'la Pancaya Isla del Oceano A rá- 

bico, muy abundante de incienso, y múy: rica por la: fre- 

qiiencia de Mercaderes: que concurrian de la: India, de la 
'Scytia, y de Creta. Esto ultimo:no puede ser; sino es 

quese diga, que esta Isla se sumergió como la Atlántida; 

pues hoy con los repetidos viages 4 la India Oriental es- 

tán reconocidas quantas Islas hay en todos aquellos Mares 
| que'bañan las. costas Meridionales de Africa, y Asia: Fin- 
gieron los antiguos ser la Pancaya Patria del Fenix; y es 
natural, que para cuna de una ave que nadie ha visto, bus- 
Casen una Region por donde nadie hasta ahora ha peregri- 
sados zonindosd DEERE; AS Al 
secano y : Ss: VII... | CIF 
eta ON Sebastian de Medrano en su Geografia, ci- 
| | tando al Padre Haiton, Dominicano, dice que 
hay en la Geórgia (Region de la Asia) una Provincia lla 
¡mada Ánsen, que tendrá tres jornadas de travesía, la qual 
¡está siempre cubierta toda de una nube obscura; sin que 
¡pueda entrar ni salir nadie en todo aquel territorio, y den- 
¡ tro se oye ruido de gente, relinchos de caballos, canto de 
| gallos; y por cierto rio, que de allá sale, trayendo en su 
¡corriente algunas cosas, se conoce manifiestamente que 
¡debaxo de aquella nube habita gente. Esta noticia no se 
¡puede dudar de que es fabulosa, puesno se halla en alguno 
| 4 de 
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situaciones que la dan los Autores. Plinio la coloca en * 


Pancas 
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de los Geógrafos modernos, ni.en alguna de las muchas ré- | 
laciones de la Geórgia, escritas por varios Autores que | 
han viajado por aquella Region: y el argumento negativo | 
en estas circunstancias es concluyente; siendo moralmente | 
imposible que todos callasen 'una cosa tan singular. SI | 
hubiese una nube que circundase no solo"la'Provincia | 
_ de Ansen, sino toda la Geórgia, imposibilitando la entra- 
da y la salida, sería muy cómoda á las pobres Greorgia- | 
nas, á las quales, por ser reputadas las mas hermosas mu-= | 
geres que hay en el mundo, ó por serlo efectivamente, 4 
cada paso roban sus propios parientes para venderlas en | 
Persia, Turquia, y otras partes. | il 


S. VHL 


Ella 24 E' grande Imperio del Catai, que hicieron tan fa= 

: moso algunos Geógrafos, es no menos fabuloso | 
que famoso. Colocabase este: vasto dominio en lo ultimo ; 
de la Asia, al norte de la China, y sele señalaba por Gorte 
la Ciudad de Cambalú, proporcionada por el numero de 
habitadores y magestad de edificios á la grandeza del Mo-- 
narca que en ella residia. Mas al fin, Gorte, Monarca, y. 
Monarquía se han desaparecido: hallandose que lo que se | 
llamaba Catai, noes otra cosa quela parte Septentrional ¡ 
de la China, la qual comprehende seis Provincias, como | 
la Meridional nueve, y que la Ciudad de Cambalú es indis= 
tinta de la Corte de Pekin. El origen que pudo tener esta | 
fábula, es, que los Moscovitas llaman 4 la China Kin-cai; 
y como en los tiempos pasados, ni estaba el Imperio del | 
Czar traficado, ni se sabian sus límites, ni se pensaba que 
fuesen tan dilatados quando los Moscovitas decian que. 
confinaban con el Imperio del Kin-tal (como de hecho se ' 
extiende el dominio del Czar hasta las puertas de la China); | 
los Européosentendian porel Kin-tai un grande estadoin= 
termedio entre el de Moscovia, y el de la China. Y si es | 
cierto lo que se lee en el Diccionario de Morecri, que los, 
Moscovitas, y Sarracenos dan á Pekin el nombre de Gam=, | 
balú, parece se puede colegir como seguro, que los dife= 
ren= 


tato 
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l rentes nombres que se daban á la Capital, y al Imperio, 
| vino el error de juzgarlos distintos, siendo uno solo. Ási- 
¡ mismo conjeturo que una Ciudad 'populosisima llamada 
| eb , 6 Quinzai , que algunos Geógrafos ponen en el 

riente, es indistinta de Pekin, y que este error nació del 
mismo principio; quiero decir, que la voz Kin-tai que los 
¡ Moscovitas dan á la China , corrompido á Catai se tomó 


l-25 Was juzgan existente despues del Diluvio el 

. Parayso Terrenal, y debaxo de esta razon de- 
| be ser comprehendido entre los Payses imaginarios. Algu- 
¡[nos Padres , y Expositores graves fueron de aquel sentir; 
¡loque era escusable en ellos, porque en su tiempo no es- 
| taba tan pisado el Orbe como ahora, y eran muy escasas 
¡y aun muy mentirosas las noticias que habia de las Regio- 
| nes mas distantes. Pero hoy , que no hay porcion alguna 
¡de tierra donde verisimilmente pueda colocarse el Paray- 
| sO'que no esté hollada y eximinada por inumerables Via- 
| geros , y Comerciantes Européos , carece de toda proba- 
| bilidad la opinion que le juzga existente. Dixe donde ve- 
| risimilmente pueda colocarse el Parayso , por excluir algunas 
| opiniones absurdas que hubo .enesta materia , señalando su 
¡lugar , ó ya debaxo del Polo Artico , ó sobre un monte 


¡ altísimo , vecino 4 la Luna; ó:sobre la superficie de la mis- 

ma Luna , 82c. Es cierto , que la amenidad , fertilidad, y 
¡| temperie dulce del Parayso pedian una region, y sitio muy 
templado , qual no se puede hallar sino 4 mucha distancia 
¡de uno y otro Polo; y: quantas Regiones gozan esta dis- 
tancia, están hoy bien examinadas:, sin que se haya visto 
¡ seña alguna del Parayso, ú:de su vecindad. Lo que algu- 
¡ nos Cuentan, que cierto Monge llamado Macario con tres 
| compañeros se aplicó 4 buscar el Parayso , y despues de 
| peregrinar muchas y remotísimas Regiones , legó 4:la vis= 
¡ta de él, mas no se le permitió la entrada , es fábula de 
| quese rien todos los cuerdos. | 


Lom. IV, del Teatro, S S. X. 
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E ega 


26 A Alguna distancia delas Islas Canarias se señala | 

“otra, á quien se dio el nombre de San Boron- | 

don, y de quien se cuenta una cosa muy extraordinaria. Di- ' 

cen que esta Isla se descubre desde la que llaman del Hier= | 

ro, quando los dias son muy claros; pero por mas diligen= 

cias y viages que se hicieron para arribar á ella, jamás 5d | 
Q- 


dieron encontrarla. El Doctor Don Juan Nuñez de la 


ña , en su Historia de la Conquista y antigiiedades de las | 
Canarias refiere que el año de 1570salieron en tfes Na- | 
vios á buscarla Hernando de Troya,Fernando Alvarez ve- 
cino de Canarias, y Hernando de Villalobos, Regidor de 
la Isla de: Palma : como tambien el año de 604 salió otro | 
Navio de Palma, que Hevaba por Piloto 4 Gaspar Perez ' 
de Acosta, y al Padre Fr. Lorenzo Pinedo, del Orden | 
de San Francisco , insigne hombre de Mar; pero en uno | 
y otro viage, no solo no se encontró la pretendida Ísla, 
pero ni aun vestigio en-los aguages , fondo , vientos , y | 


otras señales que se observan quando hay tierra cercanas 


Tengo tambien noticia de que habrá diez ú once años, 
siendo Gobernador de las Canarias Don Juan de Mur y 
Aguirre, sobre nueva noticia de que se habia divisado la ' 
Isla, se despacharon: Embarcaciones á buscarla, y volvie- 


ron como las antecedentes. | 


27 Sin embargo, el Autor citado asiente á la existen= 
cia de dicha Isla , movido de unos papeles viejos que | 
vio en poder del Capitan Bartolomé Román de la Peña, ' 
vecino de Garachico , en quienes se contenia una infor- 
macion: hecha el año: de 1:570.en la Isla del Hierro , de | 
orden de la Audiencia-, por Alonso de Espinosa, Gober= 
nador de aquella Isla. En dicha informacion deponen mu- 
chos haber visto la Isla en qiiestion desde la del Hierro, y. 
que el Sol se escondia, al ponerse , por una de sus puntas» 
Esto es lo mas juridico que: hay .en comprobacion de. su | 


existencia , porque lo: demás se, reduce 4 «deposiciones 


singulares y cuentos de algunos Marineros-que por aces | 


4 El- 


ii 
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cidente arribaron 4 ella; pero no pudieron detenerse por 
los rigurosos temporales que les sobrevinieron (a). 

23 Tomás Cornelio en su Diccionario Geográfico se 
inclina al mismo sentir de que realmente hay tal Isla, aun- 
que conviene en el hecho de que en muchas tentativas que 
se hicieron, jamás se pudo encontrar. En uno y. otro pro- 
cede sobre la fe de Linschot,, que es el unico Autor que 
cita, y que lo es de una descripcion de las Canarias. Yo 
por el contrario estoy persuadido que la Isla de San Bo- 
rondon es una mera ilusion; para lo qual me fundo en las 
observaciones siguientes. | | 
29. Observo lo primero, que las distancias en que co- 
locan esta Isla, respecto de la del Hierro, (que es de don- 
de dicen se divisa) los Autores que quieren acreditar su 
realidad discrepan enormemente. Tomás Cornelio la 
pone cien leguas distante de la del Hierro: otros en la cer- 

DIZp, | ca-= 


(a)  Enun Manuscrito que tengo sobre la qiiestion de la Isla de 
San-Borondon , cuyo Autor es un Jesuita que puco ha era Rector del 
Colegio de Oratava en la Isla de Tenerife , leí una particularidad de 
la informacion hecha el año de 1737 en prueba de la existencia de 
aquella Isla, que arguye ó que no se hizo jamás tal informacion, 
O que se hizo con testigos nada veraces. Uno de' ellos ,-que decia 
haber. estado en aquella Isla forzado de los vientos al 'venir del Bra= 
sil en una Caravela Portuguesa , cuyo Piloto se llamaba Pedro Be- 
llo, depuso entre otras cosas , que habia visto en la arena de la pla» 
ya pisadas humanas de la gente que habitaba la Isla , que repre 
sentaban ser los pies doblado mayores que los nuestros, y á pro= 
porcion la distancia de los pasos. Añade el Jesuíta, que el mismo 
Piloto, y un compañero suyo, que fueron los otros dos testigos ex4- 
minados , en lo principal estuvieron contestes. ¿Quién se acomoda- 
rá, á creer que en un sitio tan vecino á las Canarias, y debaxo 
del mismo clima haya Gigantes tales, quales no se ven no solo en 
las Canarias , mas ni en otra parte alguna del mundo? Asi aquella 
informacion , si se hizo, mas es prueba en contrario que á favor. 
El Jesuíta que citamos, dice que de dicha informacion nadie ' ha 
visto sino una copia simple que dexó Prospero Gazola , Ingeniero 
avecindado en las Canarias por los años de 1590, y se inclina á 
que fue supuesta. Aunque nosotros damos á la Isla qilestionada el 
nombre de San Borondon , el Jesuíta la llama siempre de San Blandon» 
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canía de quince á diez y ocho leguas. Esta diversidad por 
sí sola basta 4 inducir una suma desconfianza de las noti-= 
cias que nos dan de esta Isla sus Patronos. Donde debe 
advertirse, que si la distancia fuese tanta como dice To- 
más Cornelio, sería imposible verla desdela Isladel Hierro. 
--20 -Observo: lo segundo, que si la distancia fuese tan: 
corta que desde: una Isla se descubricse la otra, es to= 
talmente inverisimil que algunas de las embarcaciones des- 
tinadas a buscar la Isla pretendida, no hubiesen dado con 
ella. Dicen algunos, Ó por mejor decir se echan á adivi- 
nar que está siempre cubierta de nubes que estorvan 
el hallazgo. Pero'si es asi, ¿cómose ha visto/á veces desde 
la Isla del Hierro? Mas: ¿Quién quita á las embarcaciones 
irse derechamente A esas mismas nubes, ó nieblas que 
la cubren» Las quales,' bien lexos de ser estorvo antes 
servirian de guia. Y en caso que se finja ser aquellas nu- 
bes como la de la Geórgia, queno permita penetrarse, ¿có- 
mo arribaron algunos Marineros por casualidad ( segun se 
cuenta) á aquella Isla? Mas: En aquellos dias clarisimos 
en que se divisa desde la del Hierro, facil sería despa= 
char prontamente un baxél, el qual en este caso no la per- 
diera de vista. ! E FO 
391 Dicen ó sueñan otros, que la corriente del. agua 
es tan violenta en aquel sitio, que desvia 4 los:-baxeles, pre- 
cisandolos á otro rumbo. ¿Pero cómo arribaron los que se 
dice que por casualidad arribaron? ¿O ese grande ímpetu 
es á tiempos, ó continuo? Si 4 tiempos, facilmente se pu- 
do observar coyuntura favorable para que arribasen las 
embarcaciones destinadas á este intento. Si continuo, nin- 
gun baxél podria arribar jamás. Estas razones, y otras 
que se pudieran añadir, son tan fuertes, que algunos pre- 
viendolas han recurrido á milagro , como se puede ver. 
en Tomás Cornelio: recurso infelíz de fenómenos deplo- 
tados. No hay mentira que no pueda defenderse de este 
modo. Mala causa tiene el reo que se acoge á sagrado; y 
suena en algun modo á sacrílega osadía buscar la Omnipo=. 
tencia para que haga sombra á una patraña. y 
en JD 9) 1313 4 > o Cd ¿de cid 
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¿32 - Observo lo tercero, que segun la regla comunísi- 
ma y prudentísima que hasta ahora se ha observado , pa- 
ra condenar por fabulosas varias noticias pertenecientes 4 
la Historia natural, se debe asimismo condenar por fabu- 
losa la Isla de San Borondon. Es cierto que lo que los an- 
tiguos Naturalistas nos dexaron escrito de hombres con 
cabezas caninas , otros con los ojos en los hombros, otros 


“sin. boca', que se alimentan de olores, 82c. se derivó de 


algunos Viageros que decian haber visto aquellas mons- 
truosidades. No obstante lo qual, porque en los muchos 
wiages que en estos ultimos siglos se hicieron por las 


Regiones de Africa, y Asia, no se encontraron tales hom- 


bres, se tienen por fabulosos. Aplicando esta regla á nues- 
tro caso, digo que en atencion á que la Isla de San Bo- 
rondon jamás fue encontrada por los que de intento la 
buscaron, se debe despreciar la relacion de uno ú otro 
Marinero que dixeron haber aportado á aquella Isla. 

---493 + Observo lo quarto , que la informacion hecha de 
haberse visto algunas veces la Isla de San Borondon des- 
de la del Hierro, nada prueba. Es constante que en los 
objetos que por muy distantes se divisan confusísimamen- 
te, cada uno ve lo quese le antoja, y suele ser la apa- 
riencia muy distinta de la realidad ; un peñasco represen- 
ta ser edificio, la junta de muchas peñas una Ciudad for- 


mada, un rebaño de cabras nieve que cubre la cima del 


monte. ¿Qué dificultad , pues, hay en que á muchos ve- 
cinos de la Isla del Hierro se les representase ser Isla al- 
guna nube ó niebla, queá tiempos se levante ácia aquella 
parte donde colocan la Isla de San Borondon? Puede aquel 
sitio, por razon de los minerales que estén sepultados 
en él, ser mas á proposito que otros para levantar á tiem- 
pos hálitos ó exhalaciones, que miradas de lexos hagan 


representacion de Isla, ó Montaña que se eleva sobre las 


aguas. | 
--34 ¿Qué digo yo de objetos distantes? Aun en los mas 
cercanos suceden semejantes ilusiones. Pocos años ha que 
en la Ciudad de Santiago se hizo informacion plena de 
Lom. IY, del Teatro. S 3 que 
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que en el Santuario de nuestra Señora de la Barca Cácia | 
el Cabo de Finis Terrz) se veían freqiientes Angeles dan= | 
zando. delante de aquella Santa Imagen. No solo Angeles, | 
mas toda la Corte Celestial, segun las deposiciones de | 
muchos, baxaba 4 dar culto al venerable Simulacro. Uno 
veía -4 San Francisco con sus Llagas: otro 4 Santa Cata= 
lina. con su rueda: otro al Apostol Santiago. consu escla= 
vina: otro un Ecce=homo: otto un Crucifixo..Cada uno. 
veía el Santo, ó Mysterio. que queriay y solo faltó que | 
alguno viese. las once mil Virgenes, y las contase una por | 
una. A todo. esto. dio. ocasion una cortina pendiente de- 
lante de. la Imagen, la qual , quando por estar descosi- | 
dos por una. parte la tela y el forro, el ambiente mo-= | 
vido, introduciendose por la abertura, la agitaba, juntan= | 
dose--la. circunstancia de que el Sol hiriese una vidriera 
puesta en frente, con los varios ondéos de-la tela y el: 
forro: hacia diferentes visos, que cada uno interpreta= 
ba á su modo. El portento corrió por toda España acre= 
ditado por aquella informacion. Pero no se tardó mucho. | 
en hacer nuevo y mas atento exámen por sugetos de gran | 
juicio y literatura, en que no se halló.sino:una imperfec- | 
tísima, apariencia; ni aun esta perseveraba, quando. en: 
lugar de: aquella cortina se ponia:otra.. Y last" 
35, Ultimamente observo:, que aun quando imprimie- | 
se: en-los ojos perfeéta imagen: de Isla la que se veía des=. il 
de: la del Hierro , no se infiere de aqui que realmente lo. | 
fuese. Desempeñarán esta que parece paradoxa, dos: cé= | 
lebres fenómenos. El primero :es-una apariencia. que los | 
moradores de la Ciudad de Reggio: enel Reyno. de Nas 
poles llamar la Morgana. Vese muchás.veces levantarse: | 
sobre el Mar vecino 4 aquella Ciudad una magnifica: apa= 
riencia: en que se-divisan edificios, selvas , hombres, brus 
- tos; enfin todo:lo que puede componer una Ciudad con: 
el territorio adyacente. El segundo. es el que observó:po- 
cos años ha; el P. Fevillé Minimo. doctísimo. Matemá- | 
tico de la Academia Real de: las Ciencias. Pareció una 
mañana enfrente de Marsella una nueva tierra en que se | 
Up veían 
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velan y divisaban con catalexos arboles, montes, rios, 
animales , y todo lo demás de que consta un Pays pobla- 
do. Fue avisado de tan portentosa novedad el P. Fevillé, 
quien: subiendo 4:su Observatorio, vio lo mismo que los 
¿demás ; pero haciendo luego atenta reflexion sobre el ca- 
so, volvió los ojos á la tierra de Marsella, y halló que 
«en la nueva tierra se representaba todo lo que habia en 
aquella; de donde coligió ser una nube especular, donde 
seimprimia la imagen de la Giudad y territorio que te- 
nia enfrente, como sucede en los espejos. Ásimismo pudo 
suceder que la Isla descubierta desde la del Hierro no 
fuese mas que una Imagen de esta (mas ó menos clara, 
«mas ó menos confusa ) impresa en alguna nube especular 
á cierta distancia. 
| ¿QÍ 


26 is el Et de Erislandia 4 una Isla del 
Oceano Septentrional, muy vecina alPo- 
lo, que se dice haber sido descubierta tres siglos ha por 
Nicolao Zeno, Veneciano (Nicolao Zevi le llama el Dic- 
cionario de Moreri, citando á Baudrand; pero este dice 
Zeno, y noZevi). De esta Isla no se ha hallado despues al- 
gun vestigio; aunque el lugar que se la señalaba, conviene 
á saber junto á la Groelandia , es todos los años frequen- 
tadísimo de los Pescadores Européos. Discurrese, que el 
¡| 'Zeno se equivocó, tomando alguna parte de la Groelan- 
dia por Isla distinta. 
37  Deesta mismanaturaleza es la que llaman Íava me- 


nor en el Oceano Índico , al Oriente de otra grande Isla. 


que llaman Java mayor. Pero consta ya por la deposicion 
de muchos navegantes modernos que no hay mas de una 
Java, la qual por ser muy larga, pudo motivar la opinion 
de que alguna porcion suya mal reconocida, era Isla sepa- 
rada y diversa de la otra. Por tanto, en las Tablas Geo- 
| gráficas modernas ya no se pone mas de una Isla con el 
nombre de Java (a). S 4 En 


(a) Acaso la Isla que antes se llamaba Java menor , es la que hoy, 
mudado el nombre, se llama Baly. 
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38 FS la América hay algunos Payses ó Poblacio- 
nes imaginarias que fabricó. en la fantasía de | 

nuestros Españoles la codicia del precioso metal. Aquel ' 
ente de razon: Mons aureus, monte de oro , que anda tan= 
to en las plumas y. bocas de los Lógicos, parece que tuvo | 
su primer nacimiento en los descubridores y comerciantes | 
del Nuevo.Mundo. De la codicia, digo, de nuestros Espa= 
ñoles nació el soñar que ácia tal ó.tal playa hay algun ri- 
quísimo Pays, y que despues inutilmente buscasen como. | 
verdaderas unas riquezas que eran. puramente soñadas. Es- | 
to es puntualmente lo de Claudiano , hablando de un ava- | 
xo quando despierta despues de soñar tesoros : | 


Et vigil elapsas querit Ávarus opes. 


A. veces (segun nota el Padre Acosta) nacía esto. de em» | 
buste de los Indios, que por apartar de sí 4 los Españoles - 
procuraban empeñarlos en el descubrimiento y conquista 
de algun Pays riquísimo, que fingian ácia tal ó tal parte. 
39 En el Perú ha muchos años corre la opinion de que 
entre aquel Reyno y el Brasil hay un dilatado y pode= 
roso Imperio á quien llaman el gran Paititi. Dicen que | 
alli se retiraron. con inmensas. riquezas el resto de los 
Incas quando se conquistó el Perú por los Españoles, fun- 
dando y substituyendo el nuevo Imperio al que habian 
perdido. El Adelantado Juan de Salinas (segun refiere el 
Padre Joseph de Acosta), Pedro deUrsua, y otros hicie- 
ron varias entradas para descubrirle, volviendose todos 
sin haber hallado lo que buscaban. Tengo: noticia de que 
en los ultimos años del señor Carlos Tb, un paysano. mio, 
Hamado Don Benito Quiroga, hombre de gran corazon 
mas no de igual cordura , empeñado en buscar el gran Pai- 
titi con gente armadaá su costa, arruinó: todo su:caudal ' 
que era muy crecido, y despues de tres años de peregrina= | 
cion se restituyó trayendo consigo una cosa, mas preciosa 
que 


” 
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que el oro, aunque menos estimada en el Mundo, que fue 
el desengaño (4). 
? | S. XIIL 


(a) En la dedicatoria del libro Nobiliario de Galicia , Obra póstu= 
ma del Maestro Felipe de Gándara , Agustiniano , la qual Dedicatoria 
es compuesta por un tal Julian de Paredes, y dirigida á Don Antonio 
Lopez de Quiroga , Maestre de Campo en los Reynos del Perú, se 

“lee que Don Benito de Ribera y Quiroga, sebrino del expresado 
Caballero , fue enviado por su tio á la Conquista del grande Imperio 
«del Paititi, y que llevaba ya gastados en la empresa , quando se hizo 
la Dedicatoria, trescientos mil pesos; á que añade el Autor que se 
esperaba duplicar este gasto en la prosecucion del empeño. Alli mis- 
mo se da por existente este riquísimo Imperio, y se demarca como 
confinante con las Provincias de Santa Cruz.de la Sierra., y Valle de 


Y Cochavamba. 


2 El Padre Navarrete en su Historia de la China dice que le afir- 
maron personas de toda satisfaccion , que en la Corte del gran Paititi 
la calle de los Plateros tenia mas de tres mil Oficiales ; pero el Autor 
de los Reparos Historiales Apologéticos, despues de reirse de la cre- 
dulidad del Padre Navarrete, confirma todo loque hemos dicho en 
orden al Paititi , el Dorado, Ciudad de los Cesares, y gran Quivi- 
ra. Copiaré aquí lo que dice sobre la materia , porque afianza las no= 
ticias que hemos dado, y añade otras. | | 

3 La verdad es, que los sueños de la codicia , permitiendolo- asi 
Dios para que se propague la Fé , han imaginado montes de oro. Por 
la parte de la América Septentrional, en la gran Quivira que tan- 
tas diligencias y desvelos costó á muchos Españoles : por la: parte 
de la Austral, en la rica Ciudad del Sol , cerca de la Linea: En las 
Ciudades de los Cesares , junto al estrecho de Magallanes: Y enla 
tierra del Paititi , junto al Marañon; sin que hayan hallado los que 
han tomado esta empresa Otra cosa mas que unas-tierras pobres, haz 
bitadas de Indios barbaros que ya rancheados junto á los esteros de 
los rios , ya embreñados en los picachos de los montes, añaden al 
maiz lo que pescan y lo que cazan; y principalmente se sustentan 
de comerse unos á otros. Buscando las Ciudades de los Cesares, 'en= 
tró. la tierra adentro pocos años ha el Padre Nicolás Mascardo de la 
Compañia de Jesus, Apostol de las Indias de Chile, y solo consiz 
guió morir á manos de su zelo., sin encontrar nada de lo:que buscaba. 
El Padre Francisco Diaztaño , de la misma Compañia, despues de 
muchos trabajos llegó á la tierra que se: presumió ser la del País 
| titi, y nada se halló menos , que todo loque el Padre Navarrete po- 
| ne demas. Lo.que hay en.aquella tierra es una pobre gente desnuda, 


y 


El Do- 


rado. 
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S. X1IL 
40 N Tierra Firme en la Provincia que hs d8 
la Guayana, gue; está alSur de Caracas, dicen 
tam 


y como brutos , sin mas Lugares , gobierno, ni política , que an- 
darse de una parte á otra, siguiendo á los hechiceros que con em- 


bustes que les predican, los engaitan y embelesan. 
4 Esta fama ó hablilla del Paititi es tan antigua , que el Padre 


«Joseph de Acosta que imprimió su Historia Natural de las Indias 


en Sevilla , año de 1590, hace mencion de ella como cosa recibida. 


Y en el capitulo 6 del lib. 2 dice, que el Rio Marañon pasa por los 
grandes campos y llanadas del Paititi, del Dorado, y de las Ama- 


zonas. El Licenciado Antonio de Leon Pinelo , en el curioso, y doc- 


to Tratado del Chocolate, fol. 3, dice: En las tierras del Tepuarie, 


y del Paititi, que por la Arixaca se han descubierto ú las cabezadas del 


gran Rio Marañon , dicen las relaciones, quese hallan montes de cacao. 
¡Si estos montes son acaso los que encontró: el Padre Cristoval de Acu- 


ñaen el descubrimiento de este caudaloso rio , no puede haber tierra 
amas desengañada que la del celebrado Paititi. .Alli no hay mas que sel- 
vas y. mucha maleza, raros habitadores y sin rastro de cultura, 


ni vida.civil; conque por esta parte hay muy mal aliño de encon- 
trarola opulenta Metrópoli del Paititi. 


SiBiP Er: Domingo Navarrete,se gobernó por los a P::: 
que dixo haber llegado á la Corte del Imperio del Patitiz y en prueba 
de ello mostraba en Lima , pintado en un mapa, todo aquel felicí- 
simo Pays , señalando en él tres cerros de inestimable valor y riqueza» 

¿Gran cosa es tener ingenio para adelantar ideas! Siendo Virrey del Pe- 
rú el Conde de Chinchon , ofreció .4 los de Cochambra cierto Perso=» 
nage muy celebrado por su extravagante espiritu , el descubrimien= 
to de tres cerros de plata, cada uno tan rico como el Potosí ; y el 
efecto que tuvo esta oferta , fue que los cerros de plata se quedaron 
en el espacio imaginario; y el dinero que se prestó sobre el credito de 
esta confianza, en el estado de la imposibilidad, El exemplar de este 
engaño quedó.mas corto , pues los cerros del Paititi tuvieron mas re- 
comendacion , porque el uno era de oro, y el otro de plata, y. el 
tercero de sal; con que no habia mas que pedir; y no hay que po= 
nerlos en duda, pues asi estaban pintados en el mapa» 

6 El zelo del servicio del Rey no permitió que este punto se que= 
dase solamente ¿en presuncion3. y asi despues de otras entradas que 
en vano se hicieron por la parte del Cuzco , siendo Virrey el Conde 
de Lemos , entró por la parte.de Arixaca Don Benito de Ribera (es el 


musino que nosotros llamamos Don Benito de Quiroga, porque tenia uno y 
otro 
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tambien hay un Pueblo, 4 quien llaman el Dorado ,' por- 

que es tan rico que las texas de las casas son de oro. El 

Adelantado Juan de Salinas:, de quien se habló: arriba, 
| bus- 


otro apellido), en nombre de su :tio Antonio Lopez: de Quiroga (a 
quien está, dedicado el Nobiliario. del Padre Gándara) , con la, escolta 
de Soldados que pareció bastante para esta importante em presa, llevanz 
do por su Sargento Mayor á Don Juan Pacheco- de Santa Cruz. Acom2 
pañole para asistir en lo espiritual y eclesiástico el muy Reverendo Pa 
| dre Fr, Eernmando de Ribero , de: la Order de Predicadores, parecieno 
| dole-muy digno de su apostolico: zelo el heroyco asunto de tan. gran 
conquista. Faltóle el suceso. mas no el merecimiento.. Lo que: halla» 
ron , despues de larga peregrinacion, solo. fueron algunos Indios 
pobres y desamparados , divididos en incultas y cortas rancherías: 
el Cielo turbio de nubes, que se desataba en continuos y tempestuo- 
sos aguaceros : la tierra inculta , pantanosa, y estéril, y todas. sus: 
esperanzas engañosas. 

7: Parece que á estos Conquistadores les sucedió poco menos que 
lo. que refiere; pag» 170, Cornelio Y itfliet . en el aumento de la 
descripcion de Ptolomeo, le sucedió á Francisco Vazquez Coronado,. 
Capitan: mas valiente que dichoso. Poco: despues de la conquista de: 
México, un Religioso , llamado Fr.. Marcos Nizza, informado de la 
verdad de su zelo, y confiado sinduda: de la poca verdad, y débiles 
testimonios de los Indios, afirmaba cor grande: aseveracion que ha-- 
bia descubierto el Reyno: de Cevola , y la tierra llamada de las Siete= 
Ciudades 5. de quien pregonaba tantas riquezas y fertilidad, que le pa- 
¡ reció al Virrey Don Antonio de Mendoza que era digno: empeño de 
la persona de Don Pedro de Alvarado, el mas célebre compañero de: 
Fernan Cortés, y mas afamado entre los Conquistadores: de la Nueva 
España , y por su muerte fue escogido Coronado.. Este valeroso Catia 
dillo: partió: con: mucha Infantería, y quatrocientos Caballos; y haz 
biendo perdido en .el trabajoso: viage ¿tiempo:,. caballos ,, y gente, 

halló que la Ciudad de Cevo/a era una Aldea: de doscientas chozas , y 
en el Pays de las Siete-Ciudades apenas hallaron quatrocientos Indios, 

| que en su desnudez y desaliño: mostraban quánta era la: pobreza y 

esterilidad de su patria. Viendo la inutilidad. de esta empresa, se. des 
xaron persuadir de otra: semejante voz para irá buscar la: gran Quivia 
| ra, donde decian que latamente imperaba el gran Príncipe Tatarra = 
| Jo, y quela tierra era abundante de oro y plata, y. muy rica de 

piedras preciosas. Con los estímulos de esta codicia caminaron con: 
incansable tesón por sendas escabrosas > parages incultos, climas des- 
templados, y campos inhabitables; y con mil fatigas y fracasos 

las- 
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buscó asimismo este precioso Pueblo, y despues de él otros 
muchos todos inutilmente. NS 
41 Y porque no se piense que la falta de industria, ú 
de osadía estorvó a nuestros Españoles el hallazgo , copia- 
ré aquí con sus propias palabras una cosa bien notable 
que refiere el Padre Acosta. El Adelantado Juan de Salinas 
(dice) hizo una entrada por el rio Marañon, ú de las Ama- 
zonas muy notable, aunque fue de poco efecto: Tiene un 
paso llamado el Pongo, que debe ser de los peligrosos del | 
mundo; porque recogido entre dos peñas altisimas tajadas, 
da un salto abaxo de terrible profundidad, adonde el agua 
con el gran golpe hace tales remolinos, que parece impo- 


_sible dexar de anegarse y hundirse alli. Con todo, la Osa- 


Ciudad 


de los Cen 
SAres. 


día delos hombres acometió á pasar aquel paso, por la co- 
dicia del Dorado tan afamado. Dexaronse caer de lo alto, 
arrebatados del furor del rio; y asiendose bien á las ca- 
noas,Ó barcas en que iban, aunque se trastornaban al caer, 
y ellos y sus canoas se hundian, tornaban á lo alto, y en 
fin con maña y fuerza salian: | 


Quid non mortalia pectora cogls 
Auri sacra fames? 


| e de Do | ! 

42 N Chile hay otro Pays imaginario (Ciudad di- 

| cen unos, Reyno ó Nacion otros) á quien lla- 
man de los Cesares. Es tradicion que en tiempo de Garlos V, 
por quien le dieron aquel nombre, salió un Navío cargado 
de familias para poblar aquel sitio: que el baxél varó en la 
Costa, y ellos entraron tierra adentro, y fundaron aquella 

4 | Ciu- 


lastimosos llegaron al fin al termino deseado. ¿ Pero qué fue lo que 

hallaron ? La Corte era un triste aduar barbaro y corto, el Prínci= 
pe Tatarrajo era un pobre viejo desnudo, cuya riqueza se cifraba 
en un joyél de alquimia , en que se distinguia de los demás. Hasta 
aqui el Autor de los Reparos Historiales, que en la Relacion del viage 
de Coronado discrepa, algo de la de Fr. Juan de Torquemada que 
citamos en el Teatro. AS | sd | 
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| Ciudad. Cuentan que los:han visto arando con rejas. de 
| oro, y otras cosas dereste Jaez. Muchas veces salicron: 4 
l buscarlos, segun refiere el Padre Alonso de Ovalle en su 
| Historia de Chile, pero siempre sin fruto. Donde nóto una 
| insigne equivocacion del Padre Claudio Clemente, el qual 
len sus Tablas Cronológicas al año.de 1670, dice que el 
| Padre Nicolás Mascardi descubrióla Ciudad de los Gesares, 
| por:estas palabras: El Padre Nicolás Mascardi, de la Com 
| pañía de Jesus, descubre la Ciudad de los Cesares en Chile, y 
predica á los Indios Gentiles Poyas. De las dos partes de esta 
¡cláusula solo la una es verdadera. El caso, como le refiere 
el Padre Manuel Rodriguez en su Indice Cronológico! Pe- 
ruano, fue , que el Padre Mascardi entró.el año de'1670; 4 
predicar á los Poyas, con animo de pasar de alli:4 la Cin- 
dad de los Cesares, si pudiese descubrirla. Pero este segun- 
do intento no llegó 4 execucion ; pues el Padre perseveró 
predicando entre los Poyas hasta el año de 1673, en que 
fue niartirizado por ellos. 2 32:0 3h 

Es S. XV. | 


43 "A Norte del nuevo Mexico hay un Pays llamado 
| Y Quivira, de quien tratan todos los Geógrafos 
que he visto. Asi no se duda de su existencia, ni le com- 
- prehendemos entre los Payses imaginarios 'en quanto 4 la 
| “substancia, sino en quanto á los accidentes con quele ador- 
nan enla Nueva-España. Constituye alli la opinion vulgar 
de los Mexicanos un Imperio floridísimo , 4 quien por este 
respeto, añadiendole epiteto magnifico, llaman /a gran Qui» 
vira. Dicen , que no solo:abunda de:riqueza, sino que la 
gente es muy racional y política. Añaden que aquel: Im- 
perio se formó de las ruinas del Mexicano, retirandose alli 
nosé qué Príncipe dela sangre Real de Motezuma. Enefece 
to puntualmente se cuentan las.mismas cosas, con propors 
cion de la gran Quivira en México, que del gran Paititi 
en el Perú. covplenorsibrerica, bsorkd 2h. 22290 
44 Es muy verisimil que esta fábula tuvo:su primet 
origen de un viage que el año de 1540 hizo ácia aquellas 

“HO par- 


La gran 
Quiviras 
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artes BranciscoVazquezCoronado, de quiendiceel Padre 
r. Juande Torquemada, enel primer tomo de su.Monar= 
quia Indiana ,oloo siguiente: Zuvo noticia: de los Indios que 
habitaban aquellos desiertos: que diez jornadas adelante habia 
gente que vestía, como: nosotros, y que andaban por mar , y 
tratan grandes Navios, y. le mostraban. por. señas: que usaban 
de la ropa y ivestidos que nuestros Españoles; peró'ño pasó 
adelante, por: parecerle: que dexaba lexos. á los demás, é7c. 
Posibleesque aquellos Indianos,los quales solose explica- 
ban con señas (lenguage ocasionado 4 grandes equivoca- 
ciones) no quisiesen significar la gente de Quivira sino 
los habitadores delas Colonias Francesas dela Canada: y 
segun el sitio en,que se hallaban los Españoles, sin mucha 
violencia se podian aplicar las:señas á una y otra parte. + 
45. Puede ser que despues esforzase la gloriosa fama 
de Quivira una informacion, que segun el mismo Antor ci» 
tado:, se presentó.4 Felipe11, donde entre otras.cosas se le 
decía que no sé qué estrangeros., arrebatados con la fuer» 
za de los vientosdesdela Costa de los Bacallaos (4cia aque- 
1a parte donde se señala la situacion de Quivira) habian vis- 
- zouna populosa y:rica Ciudad, bien fortalecida y cercada, y 
== anuy tica, de gente politica, cortesana, y bien tratada y otras 
cosas dignasidesaberse , y ser disraso Ns expresaba la. infor- 
amacion el nombre de Quivira; pero fuera de convenir á es- 
ta la circunstancia de la situacion en que se decia haberse 
descubierto aquella Cindad, la fama antecedente de la po= 
licía de los Quiviritanosera bastante para persuadirque era 
de aquel Imperio la Ciudad descubierta. 20 beso oso, 
¿"46 Como quiera quesea, puesni Felipe IL, ni alguno 
de sus succesores se dexó ¡mover de aquella informacion 
para emprender el descubrimiento de Quivira, sin duda 
tuvieron. eficaces razones para desconfiar de ella. Lo mis- 
mo digo de lamoticia ministrada por Francisco Vazquez ' 
Corónado. Nilos/Españolesde Nueva-España, nilos Eran- 
ceses de Canada emprendieron alguna entrada en aquella 
tierra. Y sila emprendieron y executaron, se infiere, pues 
dexaron en. paz ¡aquella gente queno hallaron en ella la 
“189 op us 


e 
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¡opulencia que buscaban. Si los de Quivira fuesen tan po- 
derosos y politicos, no dexarian de darse 4 conocer en 
ciento y noventa años que ha que Francisco. Vazquez Co- 
ronado dio la primera noticia de ellos, -¿De:quéles sirven 
sus grandes Navios., si con ellos. no se apartan mas de sus 
Costas, que los demás Americanos con sus Canoas y Pi- 
raguas. | 
47 Los Geógrafosmodernos, bienlexos de representar 
en'la Quivira un Imperio politico y opulento., aseguran 
que es la gente inculta, y: pobrísima. Tomás «Cornelió 
dice, que solo se visten de cueros de bueyes: que no tienen 
genero alguno de pan, ni grano: para hacerle: que comun- 
mente comen la carne cruda: que engullen brutalmente la 
grasa de las bestias recien: muertas, y bebenlassangre: que 
viven divididos por vandadas, y mudan de habitacion:se+ 
gun los brinda la comodidad de apacentar sus. vacas, que 
es la unica riqueza que tienen. Los Autores del Dicciona= 
rio de Trevoux dicen quees fama, que los Españoles en- 
| traron en este Pays, y viendo frustradas «sus esperanzas de 
hallar riquezas en él; ose retiraron. Pero:si esta entrada es 
la misma que se lee en el Dicciónario de Moreri, atribui- 
da como á caudillo de ella 41un Español llamado Vazquez 
Corneto; con mucha razon se puede dudar. de su verdad: 
pues el que en dicho Diccionario se nombra Vazquez Cor- 
- neto, es natural quesea aquel Francisco Vazquez Corona- 
¡ do de quien hablamos arriba, y. este no llegó ¡4 Quivira ,,sÍ 
| solo tomó noticias de aquel Pays, quedandose algunas jor< 
| nadas mas atrás. Digo que es natural que aquellos dos su- 
getos sean uno mismo, ya porque se acerca mucho y es fa- 
cil equivocar Vazquez Coronado con Vazquez Corneto,, 
| ya porque Corneto no es apellido Español... SE 
48 T_Ntre las Filipinas, y las Malucas hay quienes 
oy AL creen están situadas otras Islas que llaman de 
| Palaos, y de quienes cuentan estrañas grandezas; como el 
| que se sirven de ambar en yez de alquitran , para carenar, 
Us Sus 


Islas de 
Palaos. 
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us Navios. A este andar, poco falta para quese nos diga. | 
que solo comen ambrosía, y beben nectar. No sé quándo, | 


ó.cómo se inventó esta fábula. Solo me participó un Gaba- 
lero, noticista' insigne y muy verídico de sucesos moder- 


nos, que el Padre Andrés Serrano, Procurador de la Com- | 


pañia, con las noticias que le: dio por-señas un Indio de 


lengua no conocida, hizo una Relacion que imprimió en 
Madrid, sacando Cedula de su Magestad para que se apres- | 
tase'un Navio en Manila, .que hiciese elrdescubrimiento: | 
La- orden iba:tan apretada; que temiendoel Gobernador | 


Don Domingo Zabulzuru que se le hiciese cargo de la 
omision, armó el Navio, haciendo-embarcar á dicho Padre, 
y mandando que se estuviese 4.su orden en todo. El salió 
de Manila habra doce ó trece:años; pero: hasta ahora no 
ha vuelto, ni se ha sabido.cosaalguna desu destinó. Noobs- 
tante, no.me atrevo:4 negar la existencia de semejantes 1s- 
las, aunque algunas circunstancias parezcantotalmente fa- 
bulosas; porque en varios Viageros de este siglo, y en el 
Mapa de las Filipinas, que los años pasados se imprimió en 


Madrid, hállo.noticiaindividual de estas Islas Palaos, yde 
su Capital Panlóco., y: de:la Misión y.aun martyrio de al= 
gunos Padres Jesuitas. Asi: dexo esto en su, probabilidad, 


hasta lograr relaciones mas determinadas (4)... 0: 
¿Soup MIdIMoa Y visoitLodaib e 5: MY Bog 


i¿(a)  Etfan muy defeGtuósas las noticias que teniamos: delas Islas de 


Palaos quando escribimos de este asuntos Hoy las logramos. mas exác- 
tas por medio de la-leótura de las Cartas Edificantes, .en los Tomos 


. . o . bt > k e 
primero, sexto, decimo, undecimo , y decimosexto. Estas Islas es- 
tán situadas entre las Filipinas, las Malucás , y las Marianas. La pri- 


mera noticia quese tuvo de ellis , fue el año: de 1696 5 por el acci= | 


dente de haber arrebatadó-un viento impetuoso á un Baxél; ¿en que 
treinta y cinco habitadores de.una de aquellas Islas pasabaná Otra ve= 


cina , y conducidole á pesar suyo 4 unáde las Filipinas. Algunos años- | 
despues, el P. Andrés Serrano ,. que treinta años: habia exercido el: ' 
empleo de Misionero en las Filipinas , formó. el proyetto de pasar á 


tentar la conversion de los habitadores” de Palaos, para cuyo: efecto 


vino 4 Roma; y de alliá Madrid 4' procurar las disposiciones 'ecésa= | 
MENTA ps e pe > y ) d dl. AS pa. É p nm pa ú de 3 0 de 4 6 
vias para? ésta empresa. Esto fue el año de 706.A fines-del de 1719" ' 


otros 


e 
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Y ño A VALL, 
49. Qui, inflamada ya del zelo mi ira, sevuelve con- 
DU JON travosotros,Ó Españoles de la América. Con- 
tra vosotros digo, Españoles, que dexada la Patria don- 


Decla- 


mMmacton 
sobre ef 


de nacisteis, aun os'alexais mucho mas dela Patria para que asaneo. 


nacisteis. Peregrinos por ese Nuevo Mundo, os olvidais 
de que para otro Mundo nos hizo Dios Peregrinos. Des- 

pues de poseer esas tierras fertiles de metales, todo es bus- 
“Car nuevas Regiones que os tributen mayores riquezas» 

Todo-esto es meditar, | Ue RADIO: 

Ñ Qrnncaren o Si quis sinus abditur ultra; 

Si qua foret tellus, que fulvum mitteret aurum. Petron. 
Quereis hallar tierras. donde no solo haya minas de Oro, 
¡sino que las mismas poblaciones, paredes, texados ; utensi- 
spereto:? ent Lo ritzsh yo dhosj 

' ? 


| otros.dos Jesuitas , el P. Duberon., y el P. Cortil, precediendo al P,, 
Serrano entraron en las Islas. Poco despues tentó el. mismo viage el 
| P. Serrano. Pasatom muchos años sin, que en Europa se supiese qué ha- 
| bia hecho Dios de estos Misioneros, hasta que el de 720, por carta 
del P. Cacier escrita de la China , se vino 4 entender quelós PP. Du= 
beron , y Cortil habian sido víftimas de la'Religion' entre aquellos 
¡barbaros 5 y que el P.. Serrano padeció naufragio en su navegacion, en 
| que pereció él y. toda la gente que iba:en: el Baxél, :(4/la reserva de un 
¡Indio que se salvó. y por quien se supo'la tragedia... ni 
|... 2 Enordená la riqueza de aquellas Islas ,, hubo quienes sospecha- 
zon que abundasen de Oro. Plata , y Especería; pero sin fundamen= 
| to. Las noticias que los nuestros pudieron adquirir de los naturales 
que aportaron á las Filipinas , persuaden todo lo contrario. Tan le- 
| xos estaban de poseer metales , que miraban con admiracion y ape- 
tecian: con ansia qualquiera pedazo de hierro. Una cosa muy particu- 
¡Jar referían de una de aquellas Islas , que no omitiré aqui; y es, que 
era habitada de una especie de Amazonas ; esto es, mugeres que 
'' componen una República, donde no es admitida persona de otro se= 
| xó. Es verdad que las mas son casadas; pero no admiten los mari- 
¡dos sino en cierto tiempo del año, y dividen los hijos , llevando. los 
¡ padres álos varones, muy pocos dias despues de nacidos ;' y dexando 
' á las madres las hembras. MOR 
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lios, todo sea Oro. ¡O ciegos, quánto errais el camino! Eso. 
que buscais no se halla en la tierra, sino en el Cielo. Oídse= ' 
lo 4 San Juan hablando de la Celestial Jerusalén: /psa Civi- 
tas aurum mundum. simile vitro mundo. Toda: la Ciudad es | 
de Oro purísimo, y muy superior en nobleza al de acá aba= 
xo, porque se aumenta la preciosidad del Oro con la diafa= | 
nidad del vidrio. Pero vosotros antes creeis á un Indio em- 
bustero, que 4un Evangelista: 4 un Indio embustero, digo, 
que por eximirse de la opresion que padece, desviandoos 
de su Pays, os: representa otrosmas.rico y distante; que | 
fabricó en su idéa. ¿Qué termino ha de tener esa insacia- | 
ble ansia? ¿Qué termino, sino. aquel donde ella misma os ¡ 
encamina? La codicia, que os mete en las entrañas de la | 
tierra siguiendo la vena preciosa, quanto mas os profun= 
da en la mina, tanto mas os acerca al: Abismo, tanto mas | 
os apartadel Gielo. Selló. Dios'en el peso del Oro el carac» 
ter de su destino. Es el mas pesado de todos los.cuerpos,, | 
y por tanto con mas poderosa inclinacion quetodoslosde- 
más, se dirige:al centro de la tierra, donde. está.el Infierno. : 
50 La causa de Religion que alegais pata descubrir 
nuevas tierras, no niego que respecto de algunos pocos 
“zelosos, es motivo; péro a infinitos solo sirve de pretexto. 
¿Qué Religion plantaron vuestros mayores enla América? 
No háblo de. todos, pero. exceptúo poquísimos. «Substitu= 
yeron4 una idolatría otra idolatría: Adoraban en algunas: 


Ñ 


“os 


subterráneas. Si-atendeis'al rito igualmente detestable y 
cruel fue el de los Españolesal tiempo de la conquista, qué 
el de los mas brutales Indios de la América. Estossacrificaz 
ban víétimas humanasá sus imaginarias Deidades. Lomis=' 
mo hicieron ,, y en mucho:mayor numero.algunos.Españo= 
Jes. ¡Quántos: millares de aquellos miseros indígenas, yacon 
la llama ya con el hierro sacrificaron á Pluto; que asi las 


rea 
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maban los antiguosá la Deidad infernal de las riquezas! 
| ¿51 ¿Qué importará que yo estampe en estelibrolo que 
| está gritando todo el Orbe? Vanos hansidoquantosesfuer- 
zos se hicieron para minorar el credito á los clamores del 
señor Don Bartolomé de las Casas, Obispo de Chiapa, cu- 
ya relacion de la destruccion de las Indias , impresa en Espa- 
¡ nol, Francés, Italiano, y Latin, está continuamente lle- 
nando de horrorá toda Europa. La virtudeminente de aquel * 
¡.zelosísimo Prelado,, testigo ocular de las violencias, de las 
¡| desolaciones, de las atrocidades cometidas en aquellas con- 
| quistas, le constituyen superior á toda excepcion. ¿Qué 
desorden se vio jamás igual al de aquel siglo? Disputaban 
Indios, y Españoles ventajas en la barbarie: aquellos, por- 
| que veneraban á los Españoles en grado de Deidades: es- 
tos, porque trataban á los Indios peor que si fuesen bes- 
tias. ¿Qué habia de producirnos una tierra bañada con tan- 
| ta sangre inocente? ¿Qué habia de producirnos, sinolo que 
nos produxo? La nota de crueles y avaros, sin darnos la 
| comodidad dericos. El Oro de las Indias nos tiene pobres. 
| No.esesto lo peor; sino que enriquece 4 nuestros enemi- 
| gos: Por habermaltratado á losIndios, somos ahora los Es- 
¡ pañolesIndios:de los demás Européos.: Para ellos cabamós 
¡nuestras minas; para ellos conducimos á Cadiz nuestros te- 
¡soros. No hay.que acusar providenciás humanas; que quan= 
¡do la Divina quiere castigar insultos, hace inutiles todos 
¡nuestros conatos. Mas al fin, el:que nosotros padecemos 
¡esun castigo benignísimo. Desdichados aquellos, que opri- 
¡miendo con sus violencias al Indio, hacen: padecer á toda 
¡la Nacion. ¿Quién ospparece que arde en:mas voraces lla- 
¡mas en el Infierno, el Indio, Idólatra ciego, ó el Español, 
cruel y sanguinario? Faciles de decidir-Ja duda. En aquel 
¡la falta de: instruccion minora el delito; 4 este el conoci- 
¡miento de la verdad sele agrava: Españoles:A mericanos, no 
¡sea todo explorar la superficie dela tierra, buscando nues 
¡vas Regiones Ó sus inmediatas cavernas, para descubrir 
¡ huevas minas. Levantad los ojos tal vez al Cielo, ó baxad> 
¡os hasta el abismo; y ya que.nolos aparteis de la superfi- 
| ; T2 | cie, 
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cie, considerad , que de: esa misma tierra , cuya ' grande: 
extension en todo lo hasta ahora descubierto no: basta A 
saciar vuestra codicia, el breve espacio de siete pies so» 
brará á vuestro cuerpo: 


Unus Pellao juveni non sufficit Orbis, 
ZEstuat infeliz angusto limite mundi: 
Sarcophago contentus erit. Juvenal. 


od dodo dodo 
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DISCURSO ONCE. 


AÑ | Side | | | 
3 ¿a falta de advertencia, ó: sobra de ignorancia 

( aun en lo que mas importa , es en elmundo, mu= 
cho mayor de lo que comunmente se piensa. No. solo los. 
Barbaros , los estúpidos , la gente del campo , los queno: 
han tenido estudio alguno ignoran , ú dexan de advertir | 
verdades pertenecientes á la seguridad de su conciencia 
que muestra la luz de la razon 4 la primera ojeada; mas | 
aun muchos que tratan con gente doéta, muchos que son! 
tenidos por discretos , muchos que revuelven: libros., mu= | 
chos (digamoslo de una vez) que no solo los leen, mas. 
tambien los escriben. Por desterrar esta ignorancia en un 
"caso particular de conciencia que ocurre freqiientemente 
en la práctica, atendiendo: juntamente por otra parteá la: 
utilidad pública, me he:movido:4 escribir este Discursos. 
en que se manifestará un error muy cráso, y tan.comun 
que alcanza , como acabamos de insinuar, á algunos, aun= 
que pocos Escritores de libros. 2790 
2 Esinconcuso entre los Teólogos morales, y didas 

¡ 3 > do 


| 
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do por la razon natural, que el que vende qualquiera co- 
sa, ocultando algun vicio ú defecto notable de lo que 
vende, peca gravemente (si la cantidad esbastante á cons- 
tituir pecado grave de hurto), y queda obligado á restl- 
tuir. ¿Qué hombre «de razon ignora esta regla? Tomada 
asi en general , nadie; pero aplicada á una particular ma- 
teria , digo que la ignoran, Ó no hacen reflexion sobre 
ella algunos Escritores de libros. 

3 Son los libros alhajas precio estimables, en quienes 
aun supuesta la igualdad de volumen y calidad de letra y 
papel, cabe ser muy desigual el valor intrinseco. Hay li- 
bros excelentes , libros medianos, y libros ruines. Hay li- 
bros muy utiles, libros algo utiles, y libros totalmente in- 
utiles. Distinguimos estas tres clases para mayor claridad; 
no porque desde los libros excelentes á los totalmente in- 


utiles no se vaya descendiendo por inumerables grados dis- 


tintos, á quienes corresponden asimismo distintos precios. 
Tambien se debe advertir, que la utilidad de los libros, 
para el efecto de reglar los precios, no se mide por la ma- 


yor Ó menor importancia del fin á que sirve su lectura , si- 


no por la mayor Ó menor conducencia al fin , para el qual, 


| en consideracion de su titulo, los busca el comprador. No 


hay duda , que para el bien del alma , que es el de supre- 


ma importancia, mas conduce qualquier pequeño libro 
“que contenga quatro Instrucciones morales, que quanto 


escribieron todos los Historiadores , y Poetas profanos. 
Sin embargo á aquel corresponde un precio baxísimo , y 
los escritos de estotros valen inmenso dinero. Los Dralo- 


gos de Luciano no solo son inutiles para reglarlas costum- 
bres, pero pueden ser nocivos. Gon todo son de mucho 


valor intrinseco respectivamente á su volumen; porque en 


ellos no se busca el aprovechamiento del espiritu , sino el 
| deleyte que produce el gracejo, el qual es supremo en 


aquel Autor impío. Lo mismo decimos del lascivo Catú= 


lo, del torpísimo Petronio. Es precioso aquel por el pri- 
mor del verso, éste por la pureza y delicadeza del estilo. 
Para eso los compra el que los compra. 
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4 Ns tiempo ha que resuena por todas partes la | 
| justa queja, de que la invencion de la Imprenta 
llenó el mundo de malos libros. Antes, como era tan costo= 
so copiarlos, solo se trasladaban aquellos que por el juicio 
de los inteligentes estaban bien calificados. Esta dificultad ' 
contenía tambien álos Escritores;porque los que nose con= 
sideraban con los talentos necesarios para serlo, no toma-. 
ban la penosa taréa de escribir libros, previendo que sobre 
no producirles fruto alguno, luego habian de ser sepultados 
en el olvido. Hoy, que se sacan mil copias en menos tiem= 
po que antes una, y están esparcidas antes que el público 
haya hecho juicio de la calidad del libro,qualquiera se me= 
te 4 Escritor, sobre seguro de extender su nombre por todo | 
un Reyno, y con la esperanza de adquirir con infinitos lg- 
norantes utilidad y aplauso. De aqui viene la inmensa co= 
pia de Autores, los quales (usando de las palabras de Eras- | 
mo): Implent mundum libellis , non jam dicam nugalibus, 
quales ego forsitan scribo; sed ineptis, indoctis, maledicis,fa= 
mosts, rabiosis; 27 horum turba facit, ut frugiferis etiam libel= 
lis sus pereat fruétus. (Erasm.in Proverbium festina lente) 
5 No hay duda que muchos de estos, ó portotal falta 
de conocimiento, ó por un grande exceso de amor propio, 
se imaginan que son muy buenos sus escritos. Pero como | 
no todos los padres están tan preocupados de la pasion, 
que les parezcan hermosos sus hijos quando son feos, no 
faltan Escritores que conozcan las imperfecciones de sus 
obras; y que soná veces tan grandes , que las hacen indig= 
nas de la pública luz. Si se me opusiere, que faltandolesel 
discurso necesario para escribir con acierto , tambien les Í 
faltará para conocer los defectos de lo que escriben: res= 
pondo , que para lo segundo se necesita mucho menos ta= 
lento que para lo primero. Un Pintor, aunque sea de los 
mas inhábiles , conoce los defeítos de esta pintura, y los 
primores de aquella, sin que por eso acierteá evitar estos | 
defectos, ni imitar aquellos primores. 8 
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6 y TfAblando, pues, de los que conocen los defectos 
de sus escritos, ve aqui que nos hallamos en el 
| caso propuesto. Un Escritor inhábil, destituído de inge- 
| nio, estilo, y erudicion , imprime un libro inutil y le ex- 
| pone en venta pública , señalando el precio á proporcion 
¡ del volumen , igual aquel por lo comun al precio en que 
| se vende el libro mas excelente, salvo que éste haya venido 
¡de las Naciones estrangeras. Digo, que peca gravemente, y 
¡está obligado á la restitucion.La razon es clara; porque el 
libro (como suponemos) tiene defeítos notables, los qua- 
¡les el Autor no solo no manifiesta, antes positivamente 
¡los oculta, pidiendo por él el precio correspondiente á un 
¡libro bueno : luego por la regla propuesta arriba peca gra- 
¡vemente , y está obligado á restituir. 
7. Responderáse acaso , que los defeétos del libro no 
¡son ocultos sino manifiestos, pues se conocen pasando por 
¡éllos ojos; y asi no está el Escritor obligado á decirlos. Pe- 


| ro contra esta respuesta está lo primero, que al compra- 
| dor no le dexan leer el libro antes de comprarle , sino una 
¡ú otra plana; y para enterarse de los defectos que tiene se- 
¡ría menester leerlo todo ; y aun sucede, que no basta leer- 
¡lo una vez sola. Lo segundo , que muchos, y los mas que 
compran libros, no son capaces de conocer su valor; y asi 
¡á cada paso oímos celebrar como excelentes, algunos li- 
¡bros muy despreciables. | | 

8 Responderáse lo segundo, que es licito vender qual- 
¡quiera genero en el precio tasado por el Principe: por con- 
¡siguiente será licito vender el libro segun la tasa que en 
¡nombre del Príncipe puso el Real Consejo. Ni esta solucion 
¡aprovecha, porque la tasa del Principe supone la bondad, 
[y pureza del genero: por esto aunque el Principe tase el tri- 
¡go a veinte reales, el que vendiere 4 aquella tasa el trigo 
viciado ó mezclado con tierra, no dexará de pecar grave- 
mente , y quedará obligado á restituir. | 
9 Responderáse lo tercero,que para eso antes de impri- 

| T4 mir 
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mir interviene el exámen de los Censores deputados por el | 
Consejo, y el Ordinario , los quales quando aprueban el | 
libro, le califican por bueno. Este efugio no és menos va= | 
no que los antecedentes; porque los Censores no aprueban | 
el libro, sino respectivamente á que no contiene cosa al= | 
guna contra las Regalías del Príncipe, Ó contra laFe, y | 
buenas costumbres ; lo qual no prohibe que en otros asun= | 
tos esté atestado de disparates. Ni el que los Censores fre= 
qúentemente aplaudan el libro en un todo, debe hacer fuer- ' 
za 3 nadie: ya porque esto se tiene por una especie de urba- 
nidad precisa: ya porque para aprobar la obra en lo queno | 
conduce á los expresados capitulos, no tienen comision ni. 
masautoridad que otro qualquier particular: ya porquefre= 
quentemente sucede que los Censores no han tenido estu= 
dio alguno sobre las materias que contiene el libro : ya en ' 
fin , porque sería trabajosísimo el examen que es necesario 
para hacer concepto cabal de un libro; pues siendo uno 
de sus mayores defectos , ó el mayor de todos, la falta de 
fidelidad ó legalidad en alegaciones y citas , se vería preci- 
sado el Censor á la insufrible taréa de revolver infinitos li= 
bros, y examinar con gran reflexion el contexto. ¿Y quán= | 
tas veces no hallaria los libros, por mas que los buscase, ni. 
en su librería, ni en las agenas? 11 
10 Es, pues, indubitable, que ni la tasa del Consejo, 
ni la aprobacion de los Censores regúla el precio del libro; 
y asi esto queda á cuenta de la conciencia del que lo vende. 
Aunque se debe advertir , que la tasa del Consejo obliga 4 
que no se venda sobre el precio señalado; pero se deberá 
rebaxar de este quanto correspondiere á la inferioridad de 
su valor intrinseco. Tal tambien puede ser el libro, y tales 
son algunos , que se debe rebaxar todo; esto es, que no se 
puede recibir por ellos precio alguno, por ser del todo in= 1 
utiles en orden al fin para que se compran. a 


S. 1V. 4 | 
11 UN no lo dixe todo. Puede suceder que el que 


| vende el libro , no solo quede obligado á resti= 
| tulr 
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tuir todo su importe, pero mucho mas, si la restitucion es 
posible. La razon es clara; porque puede ser el libro, no 
solo totalmente inutil, sino nocivo; en cuyo caso resulta 
de parte del vendedor la obligacion, no solo de restituir 


+ todo el precio recibido, mas tambien de resarcir el daño 


que ha causado , como es doctrina constante de los Teólo- 
gos con Santo Tomás, 2, 2, quest. 77, art. 3, hablando 
en terminos generales. 

12 Que hay libros, no solo inutiles sino nocivos en 
todo genero de materias, es facil de demostrar. Qualquier 
error en materia práctica que se persuada en un libro, es 
pernicioso. En Teología Moral (pongo por exemplo ) es 
perjudicial á la conciencia: en Medicina á la salud: en Ju- 


'risprudenciaá la hacienda: en el Arte Militar puede destruir 


un Exercito: en la Nautica una Armada: en Agricultura 
una cosecha; asi de todo lo demás. sto es claro; pero aun 
en materias puramente teóricas ocasionan sus daños los 
malos libros. Hagamos manifiesto esto con un exemplo. 
13 Sea un libro que no contiene sino especies históri- 
cas, pero que refiere como verdades algunas fábulas, y no 
es legal en las citas. Gómprale un hombre de corta erudi- 
cion, el qual cree que todo lo que refiere es verdad, y que 


los Autores que cita, dicen puntualmente aquello para que 


los alega. Sucede despues, que en una conversacion, ó en 
un escrito usa de aquellas especies, y cita los mismos Au- 
tores que halló citados: lo que resultará de aqui es, que los 
que ignoran que con buena fe bebió en una fuente viciada, 
le tengan por mentiroso y falsario; y los que lo saben le 
juzguen nimiamente crédulo , que es lo mismo que mente- 
cato. Con que el que le vendió el libro, no solo le hizo la 
injuria de llevarle el dinero mal llevado, mas tambien la de 
arriesgar su credito. ¿Es por ventura metafísico este caso? 
Tan físico y tan práctico es, que está sucediendo cada dia, 


SY. 


14 La verdad yo no estraño los yerros involunta- 
A rios que se estampan, por muchos que sean. 


Hay 
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Hay sugetos de tan angosto espiritu, que no solo no son 
hábiles para escribir, pero ni aun conocen su inhabilidad, 
A. estos debemos tolerarlos caritativamente, porque proce- 
den con buena fe. Hay otros, que no dexan de conocer que 
lesfalta, ó genio ó erudición, ó uno y otro para sacar una 
obra al público; los quales, sin embargo de advertir el cor- 
to merito de sus producciones, y que careciendo ellos de 
los talentos necesarios, no pueden ellas menos de ser muy 
defectuosas, las venden si pueden, al precio correspondien- 
te á los mejores libros. Éstos pecan gravemente, como se 
ha probado, y están obligados á restituir, ó la parte del 
precio que excede del valor intrinseco del libro, ó todo el 
precio, si el libro es totalmente inutil; ú demás de resti- 
tuir el precio resarcir el daño, si el libro esnocivo. 

15 - Pero los peores de todos son aquellosquecon total 
voluntariedad y conocimiento llenan un Escrito de defec- 
tos notables, como son razonamientos sofisticos , Noticias 
fabulosas, citasfalsas. ¿Y es posible, que haya genios de tan 
mal temple en la República literaria? Y como que los hay. 
Dios nos libre de que uno queno tiene talentos para Escri- 
tor, quiera acreditarse de tal. El medio que elige, esim= 
pugnar á algun Autor conocido, y que ha adquirido algu- 
na fama. Ponese á escribir sobre este asunto; y para llenar 
un librito , ó un quaderno no hay inepcia, fruslería, nipue- 
rilidad que no acumule. Introduce en vez de argumentos, 
trampantojos. Tuerce el sentido á las cláusulas del Autor 
que impugna. Mete las noticias que le hacen al caso, aun- 
que no estén justificadas. Alega Autores, cuyo contexto 
no entendió, ú de intento ha querido viciar. Imprime esta 
bellísima obra: engalánansela con los perendengues que la 
ponen en cabeza y frente dos Aprobantes de su confiden- 
cia: que losque escriben en la Corte facilmente logran este 
amaño, solicitando la remision para sugetos ú de inclusion 
suya, Ó émulos del Autor impugnado, y 4 quienes ya de an- 
temano mostró la obra. Para añadirla el sonsonete de unas 
coplillas donde se diga que es un Sol, un Fenix, 8cc. no. 
faltan dos Versistas mendicantes que están rabiando por 

ver 
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ver impresos, á costa agena sus decimas y sonetos. Ador- 
nado de este modo su librejo, le saca al público, y le ven- 
de como puede. 

16 ¡Valgame Dios, y quántos daños hace este hombre! 
Sácales iniquamente el dinero 4 muchos pobres que pien- 
san hallar en aquel libro la piedra Filosofal, y soloencuen- 
tran despues, como los Alquimistas, ceniza y carbon. 
Hace de mas á mas, que sean tenidos por unos mentecatos, 
quando llega la ocasion de que delante de gente erudita 
vierten como suyo, ó aplauden como ageno lo que leye- 
ron en el libro. Dexo aparte la injuria que hacen al Autor 
que impugnan, quando procuran desacreditarle contra lo 
mismo que sienten. ¿Contra lo mismo que sienten? ¿Pue- 
de creerse, que suceda esto alguna vez? ¿Será juicio teme- 
rario? No, sino palpable experiencia. Pudieran señalarse 
casos, y pruebas. 

17 No dudo que entre los Escritores ineptos es grande 
el número de los que, con error invencible, tienen buena 
opinion de sí mismos, y de sus obras. Dichosos hombres 
por cierto, felices errore suo, como nunca llégue á ellos el 
desengaño; pero si viene, aunque tarde, son harto dignos 
de compasión, porque al mismo tiempo que despiertan de 
tan dulce sueño, carga sobre su conciencia un peso intole- 
¡| rable. Obraron con buena fe al vender sus Obras, y asi no 

- pecaron entonces; pero al punto que conocen su poco ó 
ningun valor, están obligados á restituir. Esta tambien es 
doctrina comun. $1 el vendedor (dice Santo Tomás, 2 + Dí) 
quest. 77, art. 2) ignora los defectos de la cosa que vend», no 
peca quando vende, porque solo comete injusticia material; pero 
luego que lleguen á su noticia, está obligado ¿compensar el da- 
ño (esto es restituir) al comprador. 

13 Elcaso del desengaño es corriente , quando el Es- 
critor, despues de vendidos algunos ó todos los exem- 
plares de su Obra, ve la desestimacion que hacen de 
ella los hombres de erudicion y capacidad. Lo mismo di- 
go quando por escrito, ú de palabra se le han manifesta- 
do con evidencia los errores Ó defeítos de ella; y aunque 

Es= 
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esté tan encaprichado de su merito, ó tan ciego del amor | 
ropio, que no por eso desista del errado concepto que 

antes tenia, no por eso se exime de la obligacion de resti- 

tuirz porque en estos casos el error es vencible y culpable. 


S. VI 


19 Asta ahora hemos hablado del fraude que pue- 
den padecer los compradores de libros en la 
calidad de ellos. Resta decir (usando de la division que ha- 
ce Santo Tomás tratando en general de los defeétos que 
hay en las ventas) del que pueden padecer en la cantidad 
y en la especie. | | 
20 Unlibro puede fingirse mayor de lo que es (esto es 
engañar en la cantidad), Ó imprimiendo en papel basto y 
grueso, ó usando de caractéres de Imprenta muy crecidos; | 
ó en fin, dexando los folios floxos y sin batir en la enqua- 
dernacion. Estos dos ultimos engaños son los que mas | 
freqiientemente se praétican; y en el primero delos dos es 
donde mas se interesan los Escritores: por una parte ahor- 
ran de trabajo, porque con poco manuscrito sacan un im- 
preso de bastante cuerpo; y por otro ahorran de dinero, 
porque al Impresor pagan mucho menos por componer los 
moldes. | | 
21 Elengaño en la especie se comete quando el conte- 
nido del libro no corresponde al asunto que en el titulo se 
propone. Esto puede ser en todo ó en parte: si es en el to- 
do, está obligado el vendedor á restituir todo el precio; 
si en parte , puede ser esta tan pequeña que se repute 
por materia leve: siendo porcion mayor, se debe por lo 
menos restituir la cantidad correspondiente á ella. La razon 
de todo esto es, porque.se engaña al comprador en la es= 
pecie del genero que se vende. En el titulo le prometen un : 
asunto, y en el cuerpo del libro le dan otro. "073 
22 Hay muchos modos de engañar en los titulos de los 
libros. Señalarémos los tres principales. El primero es el 
que acaba de expresarse, quando en ellos se finge asunto 
diferente del que se trata. En el libro Charlataneria Eru- 
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ditorum, se cuenta de ún Medico de Lipsia,, que sacó 4 luz 
un impreso con el titulo: Jus publicum. ¿Quién debaxo 
de esta inscripcion no esperaria un amplísimo: Tratado de 
Jurisprudencia? Nada contenía el libro sino unas Conclu- 
siones Medicas sobre el dolor de Cabeza. Y aunque tam= 
bien esto se expresaba en la frente del impreso como ex- 
plicacion del titulo, no oviaba el engaño, porque en: las 
| Gacetas suele ponerse el titulo á secas, sin el aditamento 
que le explica. No ha mucho tiempo que en Madrid se im- 
primió un libro con este gran titulo: Historia, ó Mágia 
natural, 6 Ciencia de Filosofía oculta, con nuevas noticias de 
los mas profundos mysterios y secretos del Universo visible, 
dc. ¡Qué brindis tan eficáz para que los curiosos acudie= 
sen: como moscas! Sin embargo, no hay cosa en todo el 
libro que no.sea comunísima; y se encuentre en otros in- 
finitos. Lo principal es, que apenas se halla en él cosa que 
corresponda al titulo. Dividese en seis Tratados: en el pri- 
mero se dice algo, y eso poco, de la Mágia en comun: en 
el segundo se trata de la tierra, de su magnitud, division 
de las Regiones tenidas por inhabitables, 8zc.. en el ter- 
cero, del acord Terrenal: en el quarto, de los montes 
de la tierra: en el quinto, de los campos, valles, y bos= 
ques de la tierta: en. el sexto y ultimo, de los metales, y 
algunas piedras de la tierra. ¡Qué contentos quedarian des- 
pues de la lectura los que le habian comprado debaxo de la 
esperanza de hallar en él arcános inauditos para executar 
mil cosas prodigiosas! | 00h | 
23 El segundo modo de engañar es poner titulos va= 
gos que: no determinan el asunto, ó: suenan comprehen= 
der mucho mas de lo que realmente se trata en el libro. Ha- 
brá año y medio que salió á la. luz un pequeño impreso, cu- 
yo titulo se puso asi en la Gaceta: Juicio particular sobre 
el Suicio Universal. ¿Quién adivinaria por la: inscripcion 
qué materia se trataba en él? Unos juzgaban que tenia por 
objeto el discretísimo Tratado del Juicio fínal, sobre la 
Astrología judiciaria que escribió el Doctor Martinez: 
otros, que era algun discurso mystica: sobre uno: de los 
¿ "Ub qua- 
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uatro Novísimos: otros suspendian el juicio, y nadie da. | 
ba en el intento del Autor. ¿Qué mucho, silo que conte= ' 
nia el impreso era precisamente la impugnacion de una 
máxima, estampada en el segundo Tomo del Teatro Cri- 
tico, envuelta en algunos dicterios contra su Autor? No | 
debió dar lumbre esta inscripcion á. secas; y asi, dentro | 
de pocos dias se repitió en la Gaceta el llamamiento, con 
la adicion de contra el Teatro Critico Universal. Este es el | 
anzuelo literario de esta Era. El que no puede escribirotra 
cosa, Ó aunque estuviese escribiendo toda la vida no ga= 
naria un quarto, con hacer que suene que su Obra es:con- | 
tra el Teatro Critico, vende 4 buen precio qualesquiera 
fruslerías. Pero aquel aditamento tambien era muy doloso; | 
porque la expresion general de ser aquel impreso contra el 
Teatro Critico significaba una impugnacion comun contra 
el contenido de los dos libros, que ya habian salido 4 luz; 
siendo asi que todo lo que se impugna en aquel escrito no 
ocupa media plana en el segundo Tomo. ...:. VIE 
24 Pareció despues el Belerofonte literario, titulo al- 
tisonante, inscripcion horrísona, que puede espantarlos ni- 
ños, mejor que el coco y la marimanta. ¿Y quéhabia debas 
xo de tan portentoso epigrafe? No:mas que una querellita 
con:un Medico:de Gordoba., por quitame allá esas pajas: 
25: El tercer modo-de engañar, con los titulos es for- 
marlos. de modo que: aunque en alguna manera expresan 
el asunto ,. pero le expresan con un genero de magnificen- 
cia fastuosa, que da una grande idea de la Obra;:como la 


«Arte universal: de Raymundo. Lulio: Crysol de. la' Teología 
monica ye de Moral: Farol de las Ciencias: Prodromo de todas las Ciena 
Choi ey ron Petas, y Artes: Cirugía infalible: Teatro Delfico contra el 


Teatro Critico: Antiteatro , y otros. inumerables. Go= 
munmente la grandeza afectada de los titulos se busca con 

estudio para: despachar 4 «sombra de ella los. escritos mas 
despreciables. ¡¿Pero.qué otra cosa es esto, sino engañar 
al público en materia grave? Es, pues, sin duda, que to= 
dos estos llevan el dinero mal llevado, y quedan obliga- 


dos á la restitucion. No dudo que 4 todos, ó.los mas que 
- has- 
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| hasta ahora cayeron en este defeíto, les absuelve por lo 
| menos de pecado grave su inadvertencia ; pero no les ab= 
| suelve de la obligacion de restituir, siendoles posible, 
¡despues de intimada esta doctrina. 29010 4 
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eS yd de los delirios de Platon fue, que absuelto to- 
| 3 do el circulo del Añomagno (asi llamabaá aquel 
| grande espacio de tiempo.en quetodos los. Astros, despues 
¡de inumerables gyros, se har de restituir 4 la misma posi- 
| tura y orden que antes tuvieron entre sí) se han de renos 
| var todas las cosas ;. esto es, han de volver 4 parecer sos 
| bre el teatro del mundo*los mismos actoresá representar 
los mismos sucesos , cobrando nueva existencia hombres, 
brutos, plantas ; piedras; en fin, quanto'hubo animado; 
- éinanimado en los anteriores siglos, para repetirse en ellos. 
los mismos exercicios:, los mismos acontecimientos ¿“os 
| mismos juegos de la fortuna que tuvieron'en su: primera; 
| existencia.. 22960 90:80 ¿0909 Bor. a 
ora, Este:error , 4 quienvunánimes se oponen la:Fe; yla 
| laz:natural, tiene tal semejanzazcon ma sentencia de Saz 
lomón tomada segun la. corteza, que puede servir de con» 
y fir- 
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firmacion A los qué juzgan que Platon tuvo algun estudio | 
en los libros sagrados, y trasladó de ellos muchas cosas | 
que se hallan en sus: escritos, aunque por la mayor parte | 
viciadas. Dice Salomón en el, capitulo.primero' del Ecle- ' 
siastés, que no hay cosa alguna nueva debaxo del Sol: que ¿ 
lo: mismo que se hace hoy, es lo que se hizo antes, y'se hará | 
despues : que nadie puede decir: esto es reciente, pues ya | 
precedió en los siglos anteriores. Pero los sagrados Intérpre- 
tes, exáminado el intento de Salomón en aquel capitu- | 
lo, hallan su sentencia ceñida á mucho mas angostos li- | 
mites que la Platónica; como que solo haya querido que | 
se repitan en el decurso de los siglos los mismos movi= | 
mientos Celestes, las mismas revoluciones elementales; y | 
en orden á las cosas humanas se observe la misma índole | 
de los hombres en unos siglos queen otros, las mismas | 
aplicaciones : que finalmente, en lo que pende del discur- 
so, de la fortuna, y el alvedrio, haya bastante semejanza | 
entre los tres tiempos, pasado, presente, y futuro; pero ' 


con algunas excepciones. — * 
| S. 1L 


4 A excepción que principalisimamente señalan, es 
| .en orden á los. nuevos descubrimientos en las | 


Pero el concepto quese hace dé la menor habilidad 
de los antiguos; es totalmente errádo.. Nuestros mayores | 
fueron hombres como nosotros, dotádos de alma:racional | 
de la misma especie quela nuestra, 4 quien por consiguiens | 
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l te eran conaturales todas-las facultades , Ó virtudes ope- 
irativas que nosotros poseemos. Los efeítos asimismo lo 
acreditan en los ilustres monumentos que nos han que- 
¡dado de su ingenio , respecto de algunas Artes. ¿Qué cosa 
¡hay en nuestro siglo que pueda competir los primores de 


| 
| 


4 


1 

ñ Poetica, y Oratoria del siglo de Augusto? ¿Qué plumas 
¡tan bien cortadas para la Historia , como algunas de aquel 
[tiempo? Retrocediendo dos ó tres siglos mas, y pasan- 
Ido de Italia á Grecia, se hallan en aquella Region flore- 
ciendo en el mas alto grado de perfeccion no solo la Re- 
¡tórica , la Historia, y la Poesia, mas tambien la Pintura, 
ly la Escultura. En las Ciencias Teóricas es preciso que 
¡concedan grandes ventajasá los antiguostodos aquellos que 
ino quieren que nos apartemos ni un punto de espacio de la 
Dialéctica, Física, y Metafisica de Aristóteles. Y los 
[que en este tiempo se oponen á Aristóteles , buscan el pa- 
ttrocinio de otrosFilósofos anteriores, especialmente el de 
¡Platon. Acaso fueran preferidos á Aristóteles, y á Platon 
¡otros Filósofos de aquella remota antigiiedad, si hubieran 
legado 4 nosotros sus escritos. Si son verdaderas las no- 
ticias que nos han quedado de la penetracion de algunos 
de ellos, ciertamente se infiere que su conocimiento físi- 
co era muy superior al de todos los Filósofos de este 
tiempo. De Pherecides, Maestro de Pytágoras se refiere, 
que probando la agua de un pozo, predixo que dentro 
de tres dias habria un terremoto, lo qual sucedió. Otra 
¡prediccion semejante, comprobada tambien con el éxito, 
ise cuenta de Anaximandro, Príncipe de la Seíta Jónica. 
De Demócrito se dice, que presentandole un poco de le= 
iche, Ó con su inspeccion ó con la prueba del paladar, 
¡conoció ser de una cabra negra que no habia parido mas 
¡que una vez; y queá una muger á quien la tarde antece- 
¡dente habia saludado como virgen: Salve virgo, porque 
! 


ide hecho lo era entonces; viendola 4 otro dia, usó en 
la salutacion de voces con que notó haber sido violada 
¡aquella noche : Salve mulier ¿ lo que despues se verificó. 

Tom. I/. del Teatro. Y S. HL : 
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Pinta 
Pa. 
Escultu- 
2. 


Ciencias 
Teóri= 
CAS. 


Fisica. 
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5 ligas ventaja no puede negarse 4 los moderalls 
para adelantar, mas que los antiguos en todo! 
genero de Ciencias; pero debida, no á la habilidad sino!| 
á la fortuna. Esta consiste en la mayor oportunidad que| 
hay ahora de comunicarse mutuamente los hombres aun 
á Regiones distantes, todos los progresos que van has! 
ciendo en qualesquiera facultades. El mayor comercio de 
unas Naciones con otras, y la invencion de la Imprenta 
hicieron á nuestro siglo este gran beneficio. Algunos an= 
tiguos Filósofos lograron cierto equivalente en los viages 
que hacian á aquellas Regiones donde mas: florecian las 
letras, para consultar á sus sábios. Especialmente los de 
Grecia era freqúente pasar á comunicar los de Egypto. 
Pero hoy se logra mucho mayor fruto y con mucho me-=? 
nor fatiga, teniendo presentes dentro de una Bibliote=1 
ca no solo los sábios de muchas Naciones, mas tambien 
de muchos siglos. 
6 La falta de Imprenta que dificultaba la comuni- 
cacion recíproca de los antiguos, casi del tado cortó la de 
los antiguos con los modernos. Muchos de aquellos nada 
escribieron, temerosos de que por la grave dificultad quel 
habia en multiplicar exemplares , sesepultasen luego en 
el olvido sus escritos ; y faltandoles el cebo de la fama, 
no es mucho que mirasen con desamor la fatiga. Otros 
escribieron, pero cayeron en el inconveniente Re a los | 
primeros movió á no escribir. , 1 
7 De aqui viene el que necesariamente ignoremos á 
qué terminos se extendió el conocimiento de los antiguos 
en varias materias; y por una retorsion injusta transferi- 
mos á ellos nuestra ignorancia , pretendiendo que se les 
ocultó todo aquello que á nosotros se nos oculta , si iS 
supieron , Ó no. | 
8 Para desagravio', pues, de toda la antigiiedad , : á 
quien injuria este comun error, sacaré aqui al Teatro va-; 
rios inventos pertenecientes á distintas facultades, tanto. 
prácticas como especulativas, con pruebas legitimas de 
que 
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| 
que su primera produccion fue muy anterior al tiempo 
| que comunmente-se les señala por data. Asi se verá, no 
I solo que el ingenio de los antiguos en nada fue inferior 
Lal de los modernos, mas tambien que los modernos in- 
justamente se jactan de inventores en muchas cosas de 
que realmente lo fueron los antiguos. 
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¡“antigua que las que hoy se llaman antiguas. Hicieronla, 
no nacer, sino resucitar en el siglo pasado Bacón de Ve- 
l'rulamio , Gasendo, Descartes, y el Padre Maignan; pues 
'su primera produccion se debió á Leucipo, Maestro de 
¡Demócrito, y anterior algunos años á Platon. Algunos le 
dan mucho mayor antigiiedad , derivandola de Moscho, 
¡Filósofo Fenicio, que floreció antes de la guerra de Troya. 
¡10 Aun las máximas, que como especialísimamente 
Isuyas ostentó Descartes , es probabilisimo que no fueron 
llegitimamente adquiridas por sus especulaciones , sino ro- 
¡ badas á otros Autores que le precedieron. Jordán Bruno, 
¡Eilósofo Napolitano, y Juan Keplero , famoso Matemá- 
tico Alemán , habian escrito claramente la' doctrina de - 
¡los Turbillones, á que está vinculado todo el systema 
¡Cartesiano. Asi el doctisimo Pedro Daniel Huet, en su 
¡Censura de la Filosofía Cartesiana , no duda afirmar que 
¡Descartes fue en esta y otras cosas Copista de Keplero; 
Isi bien, que ni aun á este quiere dexar en: la posesion de 
¡Autor de los Turbillones, pues les da mucho mas ancia= 
¡no origen, atribuyendolos á Leucipo , de quien habla- 
¡mos en el numero antecedente. A la verdad, en la doc- 
¡trina de este Filósofo , propuesta por Diogenes Laercio, 
¡se hallan delineados con bastante claridad aquellos porten= 
¡tosos gyros de la materia , en que consiste el systema de. 
¡Descartes. De modo, que á esta cuenta, Descartes robó 
¡4 Keplero lo mismo que Keplero habia robado á Leuci- 
¡po. Posible fue (no lo niego), ¡us á estos tres sábios, sin 
2 | va- 


A 


9 Pana por la Filosofia, es cierto que la que Filoso- 
| se llama moderna (esto es la corpuscular) es mas %a- 


08  RESURECCION DE LAS ÁRTES, Ézc. 


valerse de luces agenas,: ocurriese el' mismo pensamiento; 
pero por lo menos contra Descartes está la presuncion; 
porque por una de sus cartas consta que manejó lasObras | 
de Keplero. | pe | | 

11. Otros muchos robos literarios imputaron 4 Des- | 
cartes algunos enemigos suyos:; entre los quales se cuen= | 
ta que todo lo que dixo de las Ideas lo tomó de Platon. | 
Pero valga la verdad: no hay niun rastro de semejanza | 
entre lo que el antiguo Griego y el moderno Francés | 
escribieron sobre esta materia (a). - 


Ñ 
IÑ 


Sian] 


; l 
(a) Alas doitrinas Filosóficas que en el citado lugar señalamos com 
mo de invencion anterior á los Modernos que se creen Autores de 
ellas, añadiremos algunas otras. | | 
a ' La materia Sutíl , que se juzga produccion de Renato Descar=' 
tes, quieren muchos haya sido conocida de Platon, Aristóteles, y. 
otros Antiguos , debaxo del nombre de Ether , á quien daban el atri= 
buto de quinto Elemento, distinto de los quatro vulgares. Mas á| 
lo menos por lo que toca á Aristóteles, se padece en esto notable: 
equivocacion. Conoció sin duda este Filósofo , y habló de la ma-=| 
teria etherea como de cuerpo distinto de la agua, la tierra, el 
ayre, y el fuego; pero dexandola en las celestes esferas, de quie. 
nes la consideró privativamente propia, como sería facil demos=. 
trar exhibiendo algunos lugares suyos. Esto dista mucho de la doc. | 
trina de Descartes, que hace gyrar y mover incesantemente su: 
Materia Sutil por todo el mundo sublunar, penetrando todos los cuer= 
pos , mezclandose con todos, y animandolos, digamoslo asi, de 
modo que sin ella se reduciria á una estúpida y muerta masa el 
resto de todos los demás cuerpos. "Ni aun de Aristóteles consta lí 
quidamente, si tuvo. á la matería etherea por fluida , ó sólida; y 
yo me inclino mas á,lo segundo. | 
Mas ya que no en Aristóteles , en otro Filósofo antiguo , en | 
Crysipo ,; hallamos la materia sutíl en la forma que Descartes la| 
propuso , esto es mezclada con todos los cuerpos. Asi lo testifica| 
Diogenes Laercio , alegado por el Padre Regnault. El Autor de la 
Filosofia Mosaica , citado por dicho Padre, atribuye la misma opi= 
nion á los Pitagóricos. El que aquellos Filósofos: que quisieron es= 
tablecer una alma comun del mundo, en esa alma entendieron lo | 
mismo que Descartes en su Materia Sutíl, como pretenden algunos 
Modernos , nos parece nada verisimil. | OT 
4 Aunque se crea que Galileo descubrió en- el siglo pasado el | 
| per 
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12 "ZN quanto á la Medicina, y Anatomía hay tan- Medi- 
2H) to que decir de los que se creen nuevos des- 7 
cubrimientos y no lo son, que Teodoro Jansonio im- 0 
primió un libro en Amsterdam sobre este asunto el año 
| de 1684, de que se da noticia en la República delas Letras 
I sal mismo año. En él prueba, que la opinion que tanto 
ruido hace de un tiempo -4 -esta parte, de quela genera- 
cion del hombre se háce en un huevo,.se halla: en Hipó- 
| crates, en Aristóteles , y otros antiguos. Que los conduc- 
tos salivales, cuya invencion se atribuye 4 un Medico Da- 
¡_nés llamado Stenon, no fueron ignorados de Galeno. Lo 
| ¡mismo pretende de las glándulas del. estómago, de cuyo 
| descubrimiento se. hizo: honor Tomás Wilis. Que Neme- 
sio, Autor Griego del quarto siglo , conoció el uso de 
lla bilis en orden á la digestión de los alimentos; aun- 
| que se cree que Silvio poco ha fue el primero que lo ad- 
| virtió. Que asi Hipócrates, como Galeno, conocieron 
| el jugo. pancreático, de que se juzga inventor Virsun= 
| go Medico Paduano; y las glándulas de los intestinos, 
| manifestadas muchos siglos después por Peyero. Lo mis- 
| mo dice de las venas lactéas, cuyo primer descubridor 
se Jactó Gaspar Aselio Medico de Cremona. Que la cir- 
¡| Cculacion.de la sangre fue conocida por Hipócrates. Tam- 
| bien. la continua transpiracion de nuestros cuerpos. En fin, 
| que este sábio Griego comprehendió que la: fiebre no es 
¡causada por el calor, sino por el amargo, y el ácido (a). 
; | | l No 


[ peso del ayre',' ya en otra” parte hemos escrito que Aristóteles 'lo 

| conoció; pues “afirmó que un ódre lleno de áyre pesa“ mas que val 

| cio. Sú comprehensibilidad , y expansibilidad alcínzó Senecaz con ques 

no pudo menos de alcanzar la elasticidad. 4er, dice; Spissat se, mp 

do expandit::::: alias contrahit, alias diducit (lib. 5. Natural. quest), 

- (a) Una de las grandes y utilísimas obras de la Medicina Chirúr= 

| gica, que sejuzga invención de estos ultimos tiempos , es la ope- 

l a lateral para extraher el cálculo de la vexiga. Un Tercero del 
iden de San Francisco , llamado Fr. Jacobo Beaulicu ,- natural del 


Lom. IV. del Teatro. Va | Fran- 
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13 No aseguré que el Autor citado pruebe eficazmen- | 
te todo lo que propone. Enel resumen que leí de su»; 
libro, se exhiben las aserciones sin las pruebas ; pero.me 
inclino 4 que en algunos puntos no son aquellas muy só- ' 
lidas. En quanto 4 la generacion en el huevo , asi Hipó= 
crates, como Aristóteles, en un lugar que he visto del ' 
primero , y en dos del segundo , solo dicen que lo que | 
se ve en el utero poco despues del concepto, tiene algu- - 
.na semejanza con el huevo. Aristóteles: Que vero intra ' 
se pariunt animal, iisquodammodo post primum conceptum | 

| | | OVi=, | 
Franco Condado , empezó á practicarla en su Pays con grande repu= 
tacion , la qual aumentó despues viniendo á París ; pero exámina- | 
dos con mas cuidado los sucesos, se halló ser por la mayor parte 
infelices. Sin embargo, no cayó de animo el nuevo Operador. El | 
método en la substancia era admirable ; pero acompañado de de- | 
fedtos que podian remediarse , como en efeíto los remedio en gran 
parte Fr. Jacobo, ya por reflexiones propias, ya por advertencias | 
agenas. Perfeccionó mas el mismo método Monsieur Rau, célebre | 
Profesor de Cirugía en Leide. Siguióle, y le adelantó Monsieur Dou- | 
glas, Cirujano Inglés. Finalmente, con mas felicidad que todos 
los que precedieron, praéticó el mismo método (ó le practica , si | 
vive aún ) Monsieur Cheselden , tambien Inglés, al qual de quaren- 
ta y siete calculosos en quienes hizo la operacion, solo se murie= 
ron dos, y aun esos tenian otras circunstancias para morir. Mon= | 
sieur Morand, gran Cirujano Parisiense , habiendo ido á Londres ' 
y visto” obrar 4 Cheselden , tomando su método, le praéticó des= 
pues en París" tambien” con” felicidad , “acompañandole- ó imitan= | 
dole al mismo: tiempo Monsieur Perchet3 de modo: que habiendo | 
cada uno hecho la operacion lateral en ochó calculosos, 4 cada uno | 
se murió uno no mas; esto es, de diez y seis dos; siendo asi, que | 
de doce que en-el Hospital fueron tratados con el método comun, 
que llaman el grande aparejo , murieron quatro. Lo. que,haceá nues» | 
tro proposito .es , que Monsieur Cheselden , quando le improbaban | 
el, arrojo de una. .operacion nueva. .y., nada autorizada en materia 
de tanto riesgo, no respondia otra .cosa,-sino: Leed á Celso. En | 
efedo la: descripcion de la operacion lateral se halla, en Celso, lib, | 
7 ,,cap. 265 aunque no. con la perfeccion. que, hoy se ¡practíca 3, de | 
modo , que una. operacion Medica que. se juzgaba inventada á fines. | 
del siglo pasado, se halla tener por lo:menos diez y siete. siglos. de ' 
«antigiedad. a ; ¿1 A sn A 


| Discurso Docz. ¿ ATI 
avifórme quiddam:efficitur. Yen otra parte: Melut ovum 


lin sua membranula conteótum. Hipócrates : Genitufam, que 
V sex diebusin uteromansico, ipsevidis qualis erat ego refe- 
| zam., velut si quis ovo crudo externam testam adimat. Estée 
l modo de decir dista mucho de la opinion de los moder- 
nos: lo primero , porque ¡estos absolutamente profieren 
que es huevo perfecto, y no solo cosa como huevo aquel 
de que'se engendra el hombre (lo mismo de todos: los 
“demás animales): lo:segundo ; porque Hipócrates, y Aris- 
tóteles solo despues de la concepcion afirman aquella se- 
| mejanza del huevo. Los modernos han hallado los hue- 
“vos perfeítos y formados antes de la concepcion en los 
l vasos, que por esto llaman ovarios, de donde:por las tu= 
| bas, dichas Falopianas (denominacion tomada de su des- 
| cubridor Gabriel Falópio, célebre Anatómico, natural de 
Módena) baxan al útero en la obra de la generacion. 

14 Por loque mira 4 ser causa de la fiebre el. amargo, 
| y el ácido, no sé que en otra.cosa en Hipócrates, si- 
no lo: que dice en lo de Veteri Medicina, “que las inmu- 
| taciones:morbosas de nuestros cuerpos dependen mucho 
' menos delas quatro qualidades elementales; que del amar- 
go, “él ácido; cel salso., 8zc.. Pero parese> que? hay. poca 
conseqiiencia-de lo que profiere Hipócrates en este lugar 
| 4 lo:que pronuncia 'encotrostinfinitos, donde imputa 4 
l solo el exceso: de las qualidades elementales casi todas 
nuestras dolencias, He dicho casi, por exceptuar aquellas, 
de las. quales por sospechar causa: mas recóndita , dice 


que tienen no sé qué de divinas. 20 
A 
mg ON orden á la circulacion de la sangre: muchos 
101 modernos se han empeñado en que Hipócra- 
tesla conoció , y para eso alegan algunos lugares, suyos; 
da hablando con sinceridad , traidos por los cabellos. 
ste es conato inutil, ocasionado de un. vano: pundonotr 
de aquellos que no quieren que 4 Hipócrates se le ha- 


Circu- 
lación de 
la san= 


_grt, 
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“ya ocultado cosa alguna que otro hombre haya alcan= | 
zado (a). p20ÍT | 

16 Mas aunque no podamos remontar el gran descu- 
brimiento de la circulacion hasta el siglo de Hipócrates, 
podremos por lo menos darle origen algo mas antiguo | 
que el que comunmente se le atribuye. La Opinion comun. 
reconoce por su inventor al Inglés Guillelmo. Harvéo. Pe- | 
so algunos dan: esta gloria al famoso Servita Er. Pablo de 
Sarpi; mas conocido por la parte que le infama, esto es, | 
su desafeéto á la Iglesia Romana, bien manifestado en la 
mentirosa Historia del Concilio de Trento. que salió 4 
luz debaxo del nombre de Pedro Snave, que por su uni. 
versal erudicion en casitodas. las Ciencias. Dicen que es- 
te, habiendo penetrado con sus observaciones el granse- 
creto del movimiento circular de la sangre, solo se le 
comunicó «en confianza al Embaxador: de Inglaterra re- 
sidente, 4-la sazon/en Venecia, y. al. insigne Anatómico | 
Fabricio de Aquapendente :. que: A quapendente:se le par- 
ticipó al Inglés Guillelmo Harvéo., estudiante entonces; 
y discipulo suyo en la Escuela de Padua: que el Emba= 
xador , y Harvéo: guardaron exáótamente el secreto con= 
fiado, hasta que Harvéo restituido 4 Londres, le pu- 
blicó por escrito el año: de 1628, haciendose Autor de él. | 

17 Esta noticia necesita de mas firmes.apoyos para su 
credito que. la simple relacion de algunos modernos, pór= 
que tiene bastantesseñas de inverisimil. ¿Quémotivo podia | 
tener, el Padre Sarpi para. hacer tanto mysterio; del .des- 
cubrimiento de la circulacioí,;:que solo se lo participase 
á un íntimo amigo suyo ( pues se asienta que lo era Aqua- 
pendente), y á un señor Estrangero? Bien lexos de oca- 
sionarle algun perjuicio este hallazgo , le daria un gran- 
dehonor., coma! hoy:se;le' da entre.los,que lé juzgan:Au- 
>; 14 91p, 19 obrariaqiaa asar sacamboni A tor 


7 


h 


_ (a) Enlas Altas Fisico- Medicas de la Academia Leopoldina, com= 


- — pendiadas en las Memorias de Trevoux del “año de 1729, art. 10y, 


en nombre de Monsieur Heister se citan «dos pasages , uno de Pla= ' 
tarco',: otro: de un: antigua. Escoliador ¿de Eúripides , en- que” for 
malmente se expresa la circulacion de la sangre, 
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tor de él. Dice un Autor Protestante, que en los Payses Ca- 
tólicos qualquiera novedad, aun la mas inconexá y dis- 
tante de los dogmas sagrados se trata como heregía , y que 
en esta consideracion escondió su descubrimiento el Padre 
Sarpi, temeroso de pasar por herege, 6.4 lo menos por sos- 
| pechoso en la Fé. Extravagante impostura, pero muy pro- 
| pla dela Religion de su Autor; pues mucho tiempo ha que 
¡los Protestantes calumnian nuestro: zelo por la Fe, como 
que declina á estupidez ó barbarie! No se niega que hay en- 
£re nosotros algunos profesores rudos y malignos (como 
los hay en todo el mundo), los quales, al ver que con ra- 
zones se les: combate alguna antigua máxima respectiva á 
su facultad , de que estan ciegamente encaprichados , tO- 
can á fuego, queriendo hacerlo guerra de Religion, 4 
traer violentamente á Christo por auxiliar de Aristótea 
les, Hipócrates, Galeno , ó Avicena. Pero estos son las 
heces de nuestras Escuelas, perillas toleradas que no. tie- 
¡nen parte alguna en los rectísimos Tribunales donde-se de- 
| ciden las causas de Religion. Por otra parte el Padre Sar- 
pi dio tantas pruebas de osado y resuelto en puntos mu- 
cho mas graves, y que de hecho, perjudicaban. notable- 
mente á la Religion Católica , que viene 'á: ser sumamen- 
te irracional la sospecha de que por un temor tan vano hu- 
| yese de descubrirse Autor de la circulacion de la sangre. 

E indiscreto zelo por su patria contra las prerrogativas de 
la Silla Apostólica, movió al Papa Paulo V 4 llamarle 4 
| Roma, y despues 4 excomulgarle por inobediente. Noso- 
¡ To no desistió de su contumacia el “atrevido Servita 5 pe- 
ro en venganza dio luego 4 luz su Historia del Concilio 
| Tridentino , que verdaderamente es una Apología de los 
| hereges, y una violenta sátyra contra todo el gobierno 
| de la Iglesia Católica: fuera: de otros escritos con que 
| hizo creer 4 los Protestantes (como au hoy lo creen), que 
| en el corazon y en lá mente fue totalmente suyo. ¿No 
| es insigne delirio atribuir un temor desnudo de tódo fun- 
¡ damento 4 un hombre que toda su vida hizo profesion 


| de temerario * 


a 


_Pe- 
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18 Pero dexémos ya apatte las conjeturas, que son es- 
cusadas quando hay argumento concluyente. La verdad, y 
verdad constante es, que ni Harvéo, ni Sarpi fueron' in= 
ventores de la circulacion de la sangre, sino Andres Gesal- 
pino, natural de Arezzo , famoso Medico y Filósofo, el 
qual foreció algo antes queSarpl, y que Harvéo. Esta glo- 
ria de Cesalpino no se funda en arbitrarias conjeturas,ni en 
rumores populares, sino en testimonios claros que nos de- 
xó en sus escritos. Exhibirémos uno, que se halla en el lib. 
5 de sus Questiones Peripatéticas, Cap. 5 , y €S el siguiente: 
1dcircó pulmo per venam arterils similem ex dextro cordis ven- 
triculo fervidum hauriens sanguinem, eumque- per anastomo= 
sim arterievenali reddens, que in sinistrum cordis ventricu- 
lumtendit, transmisso interim aére frigido per aspera arteria 
canales , qui juata arteriam venalem protenduntur , non ta- 
men osculis communicantes, ut: putavit Galenus , solo. tactu 
temperat. Huic sanguinis circulationt ex dextro cordis ventri- 
culo” per pulmonis in siniscrum: ejusdem: ventriculum' optime 
respondent ea, que ex dissectione apparent. Nam duo sunt 
wasa in dextrumventriculum desinentia, duo etiam in sinis: 
erum 3 duorum  autem: unum. intromittit tantúm., alterum 
educit , membranis eo ingenio 'constitutis. Otro ¡igualmente 
«claro se lee enel libro segundo de sus Questiones Medicas, | 
cap. 17(a). IOIOBIMOTIO El: UA 9 bs 0 | 
19 Lo que, pues, debe discurrirse es, que Harvéo 
| Y olas aqu ¿soy A eliaslW 
Mal dis me El Baron, de Leibnitz en una de sus Cartas , citada en las Me- | 
morias de Trevonx del año de 1 737» afirma , como cosa bien ayeri- 
guada , que el verdadero descubridor de la circulación de la sangre fue | 
aquel famoso Herege Antitrinitario Miguél Servet, que fue quemado | 
vivo en Ginebra por orden de;Calvino. Fue este algo anterior á Andres | 
Cesalpino. La comprehension', - y exititud histórica; del Baron de 
Leibnitz dan una gran seguridad á esta. noticia. Con que la. gloria del | 
descubrimiento de, la circulacion de la sangre, que hasta ahora se ' 
disputó entre tres Italianos , y un Inglés , viene á recaer en un Espa- | 
ñol. Exerció este mucho tiempo la Medicina en París. Asiá su salud, | 
como al honor de. su Patria, hubiera estado bien que contentandose | 
con ser Medico , no se hubiera metido 4Teólogo. + Oii0ist107 OB] 
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habiendo leido los escritos de Cesalpino , supo aprove- 
| charse de ellos mas que todos los demás que los leyeron. 
¡ Meditó la materia, penetró la verdad, y halló las pruebas: 
en que le queda á salvo una no leve porcion de gloria, aun- 
que algo manchada ésta con el ambicioso deseo dela fama 
de inventor, quitandosela injustamente al que realmente 
¡lo habia sido. 

20 Ya veo que no esmucho el exceso de antigiedad 
que respecto de la opinion vulgar doy al invento de lá cir- 
[| culacion, haciendole retroceder de Harvéo 4 Andres Ce- 
| salpino; pero basta para el asunto de este Discurso ,,don- 
de es mi intento mostrar que muchos descubrimientos en 
Ciencias, y Artes tienen data anterior 4 la que le ha pues- 
¡to la opinion comun. Si se quiere pasar de Europa 4 Asia, 
| mucho mayor antigúedad se le hallará, pues Jorge Pas- 
quio, citado en las Memorias de Trevoux, y otros ÁAuto- 
res, dicen que mas de quatro siglos antes que se publica= 
se en Europa, era conocida la circulacion de la sangre en 
la China. 

| T 21 ElmismoPasquiodicetambien, queel conocimien- 
¡to de las enfermedades por el pulso tuvo su origen en la 
| China en tiempo de su Rey Hoamti , quatrocientos años 
despues del Diluvio. Si ello es asi, ésta invencion tiene mas 
¡de mil y quinientos años mas de antigiiedad que la que la 
- da Galeno, quien hace primer Autor de ella 4 Hipócrates. 
¿ Pero qué hombre cuerdo se constituirá fiador de todo lo 
que dicen los Chinos de sus ilustres antigúedades ? ms 


| Sa ki | | 

22 O podemos saber hasta donde llegaron los an- 
ios, N tiguos en el curso de las Matemáticas; porque 
se perdió la mayor parte de sus escritos. Es verisimil, que 
en los que perecieron se hallarian algunos de los que se tie- 
' nen por nuevos descubrimientos; «y acaso otros, que hasta 
' ahora.están escondidos 4.la sagacidad de nuestros Mate- 
| máticos. Loque nos ha quedado (pongo por exemplo) de 
¡ Arquímedes, de Apolonio Pergéo, de Teodosio Tripo- 
A >> EVO A VII 53 A 24 ). A o ¿ y E py l1- 
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lita, Diofanto, Alexandrino , persuade que en lo que pe- | 
reció hemos perdido grandes tesoros (agus | 
23 Las obras admirables de Maquinaria de algunos 
Ingenieros antiguos, cuya noticia hallamos en las Histoz | 
rias, nos convencen de su gran comprehension en esta par 
| | tar” | 


(a) Los Espejos ardientes, tanto por refraccion como por refle= 
xion , fueron conocidos de los Antiguos. En quanto á los Cóncavos, | 
ó Ustorios por reflexion, es legitima prueba lo que se cuenta de Ar= 
químedes , y de Proclo , que quemaron con ellos las Naves enemigas; | 
pues aunque esto sea , como lo juzgamos, fábula , la fíbula misma 
supone que hubo conocimiento de estos Espejos en la antigiiedad. | 
La ficcion dióles el tamaño ó actividad que no tenian, ni acaso po= | 
dian tener; pero ciertamente cayó la ficcion sobre la realidad de otros 
de menor actividad y tamaño. Añado á esta prueba testimonio ex= | 
preso y formal de Plutarco, que en la vida de Numa Pompilio, 
hablando del fuego sagrado y eterno, que guardaban en Roma las 
Vestales, y en Atenas! > y Delfos unas Sicerdotisas' viudas , dice, 
que quando por accidente sucedia apagarse aquel fuego , teniendo por | 
sacrilegio usar para encenderle del fuego elemental, le encendian | 
con una especie de Espejo cóncavo ,:á los rayos del Sol; Vegant cum | 
Jas esse ex alio accendi igne y sed novum y, Y recentem parandum y eli= 
ciendamque puram ac liquidam ex Sole flammam. Succendunt eam sca= 
phis cavatis in equalia latera orthogonia trigonalia y que ex -cirounfe= 
rentia in unum centrum sunt Elis His Sole obversis radit úndigue 
JAagrantes coguntur ; 7 contrahuntur ad centrumo. 

2. El que los Antiguos conociesen los Espejos Ustorios,de yidrio, 
óÓ por refraccion > Parece. mucho mas estraño. Sin embargo, _este - 
descubrimiento debemos á Monsieur de la Hire, el qual halló una 
clara expresion de ellos en la primera Scena del segundo Adto de la 
Comedia de Aristófanes, intitulada las Nubes. Hablan alli Strepia- 
des (viejo pracioso, y Socrates. a, , | 
Strepiades: ¿ 6 ¿Has visto en ¿Las Casas de los op aquella bella piedra 
transparente con que se enciende fuego? : IA 
Socrates. 3 Noquieres decir una piedra de vidrio ? 
Strepiades. Puntualmente. 
Socrates. ¿Y bien, qué harás con ella ? 
Strepiades. iaildo vengan á executarme con la Escritas dé que consta | 
la deuda, yo tomaré esta piedra y' y penis al Sol; 
desde lexos quemaré la Escrituras .*, 


(Historia de la Academia Real de las Ciencias, año 1 087 pag. í 12.) ! 
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te de las Matemáticas. Tres años detuvo Arquímedes con 
sus invenciones las Armas Romanas debaxo de las murallas 
de Syracusa. Con una mano sola trasladó de la playa á las 
ondas la grande Nave de Hierón , que no habian podido 
mover todas las fuerzas de Sicilia. Quarenta célebres in- 
ventos mecánicos le atribuye Papo; y de tantos, nosé que 
se nos haya conservado otro, que la Cochlea aquática, lla- 
mada comunmente Rosca de Arquímedes. De Diogenes, In- 
geniero de Rodas; cuenta Vitruvio, que teniendo sitiada 
aquella Ciudad Demetrio Poliorcetes, levantó sobre la mu- 
ralla, y metió dentro una grande torre movediza que ha- 
bia aplicado á ella Epimaco , Ingeniero de Demetrio. Lo 
mismo refiere de Calias, famoso Arquiteóto de Fenicia. 


Aristóteles, Arquitecto de Bolonia, que floreció en el si- 


glo quince, trasladó una torre de piedra de un lugar á otro. 
GCuentalo Jonsio , el qual dice, que quando lo escribia aun 
vivian testigos de vista. Esta traslacion es sin duda mucho 
mas admirable, que la que hizo el célebre Fontana del 
Obelisco Vaticano en tiempo de Sixto Quinto, quanto va 
de mover un edificio compuesto de inumerables piedras, 
cuya contestura, al menor desnivél era preciso desqua- 
dernarse, á mover una pieza sola. Omitimos por cosa sabi- 
da de todos las estatuas de Dédalo, y la paloma de Arquí- 
tas Tarentino. 
S. VIIL 


24 ES materia de Cosmografia la opinion de Nico- 
lao Copérnico que pone al Sol inmobil en el 
centro del Mundo, trasladando á la tierra los movimientos 
delSol, y que como una novedad portentosa fue admirada 
en el mundo; se sabe que es muy antigua, pues Aristarco 
de Samos, y Seleuco llevaron la misma, segun refiere Plu- 
tarco; y segun otros, ya antes de Aristarco era corriente 
entre los Pitagóricos. ' 
| IX. 


25 | qe descubrimiento atribuido 4 los Astrólogos 
modernos de que los Cometasson cuerposSu- 

pralunares ó Celestes, y no exhalaciones (como comunmen- 
| | : sud - 
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te se cree) encendidas en la suprema Region del ayre ;' ya 
tuvo seétarios masha de diez y siete siglos, pues Plinio 
dice que algunos de aquel tiempo eran de este sentir. 


PA me 


26 OS dos ¡grandes instrumentos de la Astronomía, 
y dela Nautica, el Telescopio, y la Aguja to= | 

cada del Imán, antes fueron conocidas delo quecomunz | 
mente se piensa. Atribuyese la invencion del Telescopio, ó 
Largomira, 4 Jacobo Mecio , Holandés, por los años de 
1609, y su perfeccion poco despues al famoso Matemáti- 
co Elorentin Galileo de Galileis. Pero si hemos de creer al 
célebre Franciscano Rogerio Bacón, ya este mas de tres- 
cientosaños antes habia descubierto este maravilloso ins- 
trumento; pues en el libro de Nullitate Magia dice que 
por el medio de vidrios artificiosamente dispuestos se pue= 
den representar como muy vecinos los objetos mas distan- 
tes. Ni es de omitir que nuestro sábio Monge Francés 
Don Juan de Mabillon en su relacion del Viage de Italia 
dice haber visto en un Monasterio dela Orden un manus- 
crito antiguo mas de quatrocientos años, donde está dibu- 
jado el Astrónomo Ptoloméo, contemplando los Astros 
con un tubo compuesto de quatrocaños. Y aunque se pu- 
diera discurrir, como se discurre en el Diccionario de 
Moreri, queaquellaimagen no represente el Telescopio, 
sino un simpletubo'sin vidrios, del qual acasousarianPto- 
loméo, y otros antiguos Astrónomos á fin de dirigir la 
vista con mas seguridad y limpieza á:los objetos: la cir> 
cunstancia de ser compuesto de quatro caños conduce nas 
turalmente 4 pensar quese haria de diferentes piezas, 4 
fin decolocar los vidrios intermedios, lo que siendo de 
una pieza sola, eraimposible. ¿Para qué la prolixidad de 
armarle de muchas piezas, si siendo de una, servia del | 
mismo modo para el logro de asegurar la vista, y desemba= 


razarla de la concurrencia de objetos estraños? (4). 
. MAD id j y S. XK 

(2) Monsieur de Valois , de la Academia Real de las Inscripciones, 
pre= 
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S. XL 
27 E las dos propiedades insignes del Imán, atrac- Aguja 
tiva del hierro, y directiva al Polo, la segunda Vautix 
se cree totalmente ignorada de los antiguos. Sin embargo, “4. 
el Inglés Jorge W'heler, citado en el Diccionario Univer- 
sal de Trevoux,asegura haber visto un libro antiguo de As- 
tronomía, donde se suponia la virtud directiva de la Agu- 
ja tocada del Imán, aunque no empleada en el gobierno de 
la Nautica, sino en algunas observaciones Astronómicas. 
Dicese, que el primero que la aplicó 4 la navegacion fue 
Juan de Joya, (otros llaman Goya, y Gyra) natural de Mel- 
fien el Reyno de Napoles, cerca del año de 1300.Pero 
¡Otros aseguran que en la China era antiquísimo este uso, 
y que de allá traxo su conocimiento Marco Paulo Veneto 
cerca del año de 1260 (a). Ss. XII. 


pretende probar por la Historia la antigiiedad del Telescopio. Dice 
que uno de los Ptoloméos , Reyes de Egypto, habia hecho edificar 
una Torre, ú Observatorio muy alto en la Isla donde estuvo el famo- 
so Faro de Alexandria; y que en lo mas alto de la Torre hizo colo= 
car Telescopios de tan prodigioso alcance, que descubrian á seiscien= 
tas millas de distancia los Baxeles enemigos que venian con inten-= 
cion de desembarcar en aquellas costas. (Historia de la Acad. dé Ins= 
cripc. Tom. 1, pag. 111.) Mas á la verdad, yo hallo esto imposible; 
| no porque haya repugnancia alguna en Telescopio de tanto alcance; 
sino porque á tanta distancia era preciso que la curvatura del arco 
del Globo terráqueo , interpuesto entre las Naves y la Torre, es- 
torvase la vista de aquellas , aun quando la Torre tuviese algunas mi- 
llas de altura. 

(a) Por el testimonio del doéto Claudio Fauchet en las antigúeda= 
des de la Lengua y Poesía Francesa , ni se debe al Gioya Amalfitano 
haber inventado la 4guja Nautica , ni á Marco Paulo Veneto haber 
conducido su uso de la China; porque antes de uno y otro se halla 
memoria de ella en un verso de un Poeta Erancés >» llamado Guiot de 
Provins, que segun dicho Fauchet escribio por el año 1200 , Ó algo 
antes. El verso es como se sigue: 

| Iccele estoile ne se muet 
Un art font, quí mentir non puet, 
Par vertu de la marinette, 
Une pierre laide, et noirette, 
On le fer volentiers se joint» 


Ma- 
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a 23 TActansobremaneralosMusicos de estos tiemposlos 

Cee grandes progresos que han hecho en su profesion, 
como que de una harmonía insípida, pesada, grosera, pasa= 
ron á una musica dulce, ayrosa, delicada; llegando á figu= | 
rarse muchos que la práética de esta facultad llegó 4 colo= 
carse en este Poda en el mas alto punto de perfeccioná que | 
puede llegar. En el primer Tomo cotejamos la musica del 
siglo presente con la del pasado. Aquella qiestion conduce 
poco al intento de este Discurso. Lo que aqui mas im- 
porta exáminar es, si la musica de ahora (en que compre- 

hen= 

A —— 

Marinette es la antigua voz Francesa , con que se nombraba la Aguja 
Magnetica , ó el Imán , sirviendo á la Navegacion , como significan= 
do inmediatamente piedra del Mar. La flor de Lis que en todas las | 
Naciones ponen sobre la Rosa Nautica , apuntando el Norte , da moti- 
vo á los Eranceses para discurrir que la invencion se debe á la Francia. 
2. Lo que diximos, que muchos aseguran que cerca del año 1260 
traxo Marco Paulo Veneto de la China el conocimiento de la Aguja 
Nautica , es verdad en quanto la proponemos como opinion agena; 
estoes, que muchos, lo aseguran; pero absolutamente y en realidad 
falso en quanto al tiempo que se señala ; pues de los mismos escritos 
de Marco Paulo consta , que salio de Europa por los años de 1268, Ó | 
1269, y que no volvió hasta el de 1295. Con que no pudo conducir 
4 Europa aquel conocimiento cerca del año 1260. Esto es cerca de 
treinta y cinco años antes que volviese á Europa; y cerca de ocho ú 
nueve antes que saliese. Asi es cierto, que los Padres Ricciolo , De- 
chales , y Tosca, que señalan el año de 1260, padecieron engaño. 3 
Algunos han querido darla mucho mayor antiguedad, aun den= | 
tro de la Europa; para lo qual producen este verso de Plauto en la. | 
Comedia Trinummus: ; 


Hic secundus ventus est, cape modo versoriama 


La voz versoria quieren que no signifique otra cosa, que la A guja Mag- 
netica. Pero á la verdad en este pasage nada se puede fundar; porque | 
la voz v:rsoria es muy equivoca; pues significa tambien el Timon, sig= | 
nifica una cuerda, Ó complexó de cuerdas que sirven al manejo de | 
4 las velas; y en fin, la frase capere versoriqm, Segun Paseracio, significa | 
tambien retroceder. 


po 
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hendemos la del presente y la «del-pasado il se debe 
¡considerar como adelantada, ó superior á.la que veinte si- 
| glos ha practicaron los Griegos (a). 
209: Trató doftísimamente este:píito el Autor del Dia- 
| logo de Teágenes , ¡y Calimáco , impreso en París el año 
de 1725. Este Autor afirma y prueba que los Musicosan= 
tiguos excedieron 4 los modernos en la expresion, en lade- 
| licadeza , en la variedad, y enel primor de la execucion. 
Del mismo sentir,'en quantoaal. excesoen la perfeccion ta= 
mada en general, es nuestro grande Expositor dé la: Escri- 
¡tura el Padre. Don Agustin Ése; en el. Tom.'r. de:sus 
disertaciones Biblicas. > Pag: 403 | ¿donde aprueba y. confir- 
1ga9apa vo Mía 


F 
LS 


5 


AM Una práftica e en “materia de musica que: “se juzga. ser inveña 
| cion de este siglo es estampar las notas musicales sobre una linea sos 
la, en que hay la conveniencia de ahorrar el mucho papel que se gas= 
|| ta enla prádtica ordinaria de colocarla en cinco lineas. Monsieur Sau- 
[yeur propuso como utilísimo este método de descifrar la musica en 
unalinea sola , pienso que el año de 1709, y generalmente es tenido 
por inventor, de él. Pero Monsieur Brossard , Maestro, de Capilla. de 
La Catedral de Strasburgo >. que murió siete años ha, musico emi 
nente en la téórica y en la prádtica, en una Disertacion escrita en 
forma de Carta 4 Monsieur de Moz, muestra que esta práctica es 
antiquísima, porque de Alypio musico antiguo que floreció , se- 
¡gun Monsieur Brossárd, muchos años antes de Christo , quedó , dice 
¡una Obra. en que.las notas. musicales están;¡puestas sobre ¡una linea sola. 
Añade, que este método se practicó constantemente muchos. siglos; 
“esto es, hasta nuestro famoso Benedidtino Guido Aretino, que mucho 
mas cómodo para la prádtica inventó el método de figurar la musi- 
ca encinco lineas. 

e Dos años despues que la idea de Monsieur Sauveur era lil 
¡en n Francia: un mozo Español aficionado á la musica , se:dio :en Mas 
| drid por inventor de: aquel método;, y «sobre introducirle tuvo algu- 
¡nas pendencias con-otros musicos, en una de las quales mereció que 
| le desterrasen. El mismo se me dio á conocer el año de 28 , que estu= 
| veen la Corte, jaltandose conmigo de inventor de este método. Como 
[yo sabia que el Francés Sauveur le habia precedido sobrado - tiempo 
¡para que el pudiese apropiarse la invencion 'agena , en vez del places 
| me del descubrimiento , en terminos sempladas recibió de mí una 


a 


correccion de la impostura. 


Tom. LY, del Teatro. Mpio. 
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ma! el -diótamen “y gusto que en orden á la música hemos 
manifestado en el primer Tomo, por cuya razon pondré | 
aqui sus palabras: (9) 2Ogottz, 01601819 Ed al las | 
-18019,,Muchos (dice) reputan como rudeza éimperfec= 
syciomlaisencilléz-de la'antigiva musica ; pero nosotros sens | 
¿ytimos que está mismadote la acredita de perfecta; por= 
¿Que tanto un Arte se debe juzgar mas perfeéto quanto 
,,mas se acerca á la naturaleza. ¿ Y quién negará que la mu-= 
¿¿sica sencilla es lla quemas seacerca á la naturaleza , y la 
¿qué mejor imitala'voz'y pasiones dell hombre? Desliza- 
¿¿sehas facilmente á lo: íntimo del pecho', y mas seguras 
,,mente consigue alhagar el corazon y mover los afectos. 
,¿Es errado el concepto que se hace de la sencilléz de la 


y ES) ri Yi 
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> antigúa musica Era sencillisima SL; pero juntamente nue 
a ainerosísima, porque tenian muchos instrumentos los antiz 
»2Uos. cuyo. conocimiento, nos falta, no faltandoles por 
¿Otra parte la comprehension de la consonancia yla har=' 
,,»monía. Añadiase para hacer ventajosa su musica sobre 
- Ta juestra,"el que el sonido-de los instrumentos no con- 
dia las palabras del canto, antes las esforzabas y 8 
, Mismo tiempo que el oido se deleytaba con la dulzuta | 
¿de la.voz,. gozaba el espiritu la elegancia y suavidad del 
¿,verso. No debemos, pues, admirarnos delos prodigiosos 
¿,efeétos quese cuentan dde la musica de los antiguos; pues: 
¿ gozaban juntos y unidos los primores que ¿en nuestros 
¿y Teatros sólo se logran divididos... 
31 ,, Debemos confesar que no se sabe á punto fixo el 
carácter especifico de la musica antigua; porque aunque 
Plutarco, y otros: Autores nos :dexaron algo.escrito sobre 
esta materia, no' hallamos en ellos la:claridad y extension! 
que es menester para hacer un exádto cotejo de aquella con; 
la nuestra. Asi solo por dos principios extrihsecos podemos 
decidirlla qiestion. El primero es el que insinúa el Padíe 
Calmet,de:los:efeétos prodigiosos dela antigua musica» 
«Dónde se veahora; niaun sombra de aquella facilidad con 
que lós masiprimorosos.musicos de la Grecia ya irrifaban, 
ya templaban las pasiones, ya encendian, ya AS los. 
e dy : : a EC- l 


! 
! 
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mendo un tono de/geniomatcial, enfurecia:al prándei Ale- 
¡ xandro.,: de modo!qire:enmedio delasdeliciasidel banque- 
te saltaba de la mesa medio frenético , y:se arrojaba 4 las 
¡ armas. De Timotéo, otro musico de'aquel Principe secuen- 
| tas, que no solo hacialo:mismo; ¡pero Jo:que era: mictio 
¡ mas despues de éncendido en cólera Alexandro ¡¿madan- 
|| do.«de:tono al. punto le.temiplabael furoi.,: y elabadavira. 
¡No es menos admirable lo que sé dice de Empedocles;, (ó 
| el famoso Filósofo de Agrigento , ó un hijo suyo del mis- 
| «mo nombre) que tañendo en:la Flauta una cancion suaví- 
| sima, «detuvo aun: furiósó mancebo:que ya:comel hierro 
¡desnudo iba:3Gatravesarel pécho:áun enémigosuyo. Y de 
| Lyrtéo,, Gapitan de los Lacedemoñios ¡en una expedicion 
| contra los Mesenios, el qual tañendo un tono de gravedad 
| tranquilaval ir á entrar enla batalla, (porque era costum- 
| bre de aquella gente: hacer preludio al.ccombate con la mu- 
sica, y. el mismo¡GaudiHo'era.excelente:en esta profesion) 
| introduxo un generó.de'sosiego manso'en dos Soldadós:que 
l los hubiera hecho víétimas de sus enemigos, si advertido 
el riesgo por Tyrtéo, no hubiera pasado 4 un tono belico- 
so, con que embraveciendolos de muevo y encendiendo su 
corage , loshizo dueñós de lawiétoria. Lamismarecipro- 
cacion de tempestad yycalma se dice:queproduxo Pytágo» 
¡Yas variando los tonos en un joven , en orden á otra pasion 
no menos violenta que la de la ira. A todo excede la ma- 
¡ ravilla atribuida: Terpandro:,: que pulsando lá lyra apa- 
¡ciguó una sedicion:en Lacedemonia.1ios9l com, 
118201 No solo se experimentaba en.la musica de los!anti- 
| guos:esta valentía;en conmover los afeétos ;, masttambien 
a eficacia para curar varias enfermedades. Teofrasto refie- 
| re que con el concento de varios:instrumentos:se: curaban 
las: mordeduras de-algunas sabandijas venenosas. A -Asclé- 
| pladesse atribuye la: curacion delos frenéticos con el mis» 
| mo remedio ;. y 4 Ismenias Tebano de la ciatica!, y ¡otros 
| dolores.No pretendo que todas.estas Historias se admitan 
| COMO INCONCUSAS ; pero sí La al como probables; pues 
20D <a no 
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- no hay. imposibilidad alguna en los hechos, antestodos los ; 
-efeítos de la musica expresados se pueden explicar con un 
-mero mecanísmo, y sin recurrir 4 qualidades ocúltasómys- | 
teriosas sympatías.  ' - | 531 O) | 

El segundo principio extrinseco, de donde se pues 

«de deducir la perfeccion dela musica antigua, esla grande 
aplicacion que'habia 4 ella entre los Griegos. Era muy fre= 
«q“iente en ellos.al acabarse los banquetes pasar de manoen | 
“mano: la 1yra entre todos los convidados; y el que no sabía | 
pulsarla , era despreciado como hombre rustico y grosero. | 
Los Arcades singularmente tenian por instituto irrefraga= 
ble exercitarse en la musica desde lainfancia hasta los trein= 
ta años de.edad: No es. dudable,, que quanto:mas se multi= 
plican los profesores de qualquier Arte, tanto'mas'este: se: 
perfecciona; ya porque la emulacion los enciende 4 buscar 
“nuevos primores:con que sobresalgan ; ya porque es mas 
facil éntre muchos que entre pocos; hallarse algunos genios 
excelentes, tanto parala invención como paralaexecución: 
Siendo; pués; mucho mas freqiiente el exercicio de la mu-=" 
sica entre los antiguos que entre los modernos, es muy ve=. 
risimil que aquellos excediesen á estos ; y por consiguien= 

te, en vez de añadir nuevos primores la.musica ¡moderna 

sobrela antigua: se hayan perdido los principales dela ana 

tigua sin queiencontrase otros equivalentesda moderna. “> 
- 34 ES qúanto á los instrumentos musicos, pudieras 

mos decir mucho: de-laigran variedad"de ellos 

ques habia entre: dos lantiglos: Nuestro Calmet,quetrata 

de ¡intento en una Disertacionde los que practicaban los. 

Hebreos, hacé descripcion de.muchos; y:en'su Dicciona=' 

rio Bíblico :representa er una lamina veínte distintos: Es 

dexoréer'que entre los Griegos:; gente demas polidia y mas 

añanterdo la umúsica ¿hubiese ¡machos mas. ¡No tenemos. 

por qué lisónjearmos deque /núestrainvéntiva en estaparte | 

seamayor ó mejor que lade los antigúos 5 pueshabiendo | 

perecidodaingeniosa invencion delos órganos hydránlicos 

on cL que 
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que se practicaba entre ellos, y de que se cree Autor Ctesi- 
l bio, Matemático Alexandrino, mas de cien años anterior 
l 4 la Era Christiana, se trabajó despues inutilmente, segun 
refiere Vosio, en restaurarla. Tambien es del caso adver- 
tir, que algunos instrumentos que entre nosotros se juz- 
gan invencion de los ultimos siglos, ya estuvieron en uso 
| en otros muy remotos. Tales son el violon, y el violin, cu- 

ya antigiiedad prueba el Autor del Dialogo de Teágenes, y 
Calimáco por una medalla que describe Vigenere, y una 
estatua de Orfeo que hay en Koma. 


S. XIV. | 


35 ci ya á la Chímica, facultad , segun el 
sentir comun, totalmente ignorada de los anti- 
Il guos. Esta voz Chímia, ÓChímica tiene diferentes sentidos; 
| porque ya se toma por aquella Filosofia Teórica que cons- 
| tituye por elementos de los mixtos el sal, azufre, y mer- 
curio; ya por el arte práctico de resolver y anatomizar los 
mixtos mediante la operacion del fuego; ya por aquella 
apetecida ciencia de transmutar los demás metales en oro. 
Aunque para significar esto ultimo se ha variado un poce 
¡ elnombre, y se dice Alchímia, que quiere decir Chímia 
elevada ó sublime. | 
-- 386 Dela Chímia Filosófica, ó Teórica, se proclama 
“vulgarmente Autor Teofrasto Paracelso, de quien en otra 
¡ parte dimos bastante noticia. Pero es razon despojarle de 
este usurpado honor, por restituirle á su legitimo acreedor 
Basilio Valentino, Monge Benediétino Aleman, cien años 
anteriorá Paracelso. Asilo han reconocido Juan Bautista 
Helmoncio, Robefto Boyle, y otros ilustres Chímicos. 
Es de creer (con mas seguridad que la de simple conjetu- 
ra) que la doctrina de Basilio Valentino se comunicó á Pa- 
racelso por medio de nuestro famoso Abad Juan Trite- 
mio, puesde éste se asienta que fue insigne Chímico; y 
1 Paracelso en varias partes se gloría de haber sido discipu- 
¡lo suyo. Por donde se puede inferir, que la Filosofia Chí- 
mica estuvo desde Basilio Valentino escondida en nuestros 
Tom, IVY. del Teatro. X 3 - Mo- 
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Monasterios, hasta que comunicada por Tritemio á Para= 
celso, la hizo este gran CGharlatan notoria al Orbe. 


37 Aunque algunos profesores de la Chímia práctica | 


pretenden que sea antiquísima, derivando el nombre Chy- 
mia, Ó Chemia de Chám, hijo de Noé, á quien hacen in= 


ventor de este Arte, y de quien por medio de su hijo Miz- | 
raim dicen pasó álos Egypcios, de estosálos Arabes, 8tc. 
éste se reputa un vano esfuerzo de los Chímicos, por cali= 
ficar la anciana nobleza de su facultad. El caso es, que lle- 
gando á particularizar , apenas se sabe cosa en ella que no 


quieran que sea invencion de los dos ultimos siglos, en lo 
qual Ó se engañan ó nos engañan. Cito un buen testigo, 
el famoso Medico Holandés Herman Boheraave, el qual 
(Prolegom. ad instit. Chymiz) dice, que en la Biblioteca 
de Lieja hay los escritos de Geber, Griego, Apóstata de la 
Religion Christiana á la Mahometana, y en ellos se hallan 


expuestos infinitos experimentos en ordená la manipula= 


cion de los metales, que hoy se tienen por inventos moder- 
nos, y todos son verdaderisimos: /n ejus libro infinita ex- 


perimenta, € quidem verissima, hodie experta habentur, € | 
quidem que hodie pro recentissimis inventis habita sunt. Elo-= | 


reció Geber al principio del octavo siglo. Algunosle ha- 
cen Español, natural de Sevilla. a 
383  Elmismo Boheraave (ibi) advierte, que en los es- 


critos del famoso Franciscano Inglés Rogerio Bacon, que 


floreció mas ha de quatrocientos años, se leen los inventos 
que como propios suyos propaló Mr. Homberg poco ha 


en la Academia Real de las Ciencias. Y en fin, que quanto 
escribió del Antimonio el Francés Lemeri lo sacó del libro 
intitulado: Currus Triumphalis Antimonii de muestro Mon+» 


ge Basilio Valentino, de quien se habló poco ha. 
A | 


39 T[Nordenála Alchímia, ó Arte transmutatoria de 
| 4 los metales en oro, no tengo que decir sino que 
este Arte ni es de invencion antigua ni moderna; porque — 
ni ha existido, ni exíste sino en la idea de algunos, 4 quie= 


nes 


A 


o 


A 
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nes la golosina de la Piedra Filosofal hace gastar infruc- 


I tuosamente el tiempo y la moneda. Remiítome á lo dicho 
¡en el Discurso oétavo del tercer Tomo. Con cuya ocasion 
| advertiré aqui, que el Autor de la Apelacion sobre la Piedra 
Filosofal, (4 quien debo hacer la justicia de confesar que 
escribe con limpieza, gracia, y policía) me acusa injusta- 
| mente de contradiccion ó inconsequencia,por haber dicho 
len una parte de aquel Discurso que es posible la produc- 
cion artificial del oro, y en otra que es imposible. ¿Qué 
contradiccion hay en decir al principio, que es posible ab- 
solutamente la produccion artificial del oro, y probar des- 
pues que es imposible por los medios por donde la intentan 
los Alquimistas? No mayor que en decir que es absoluta- 


mente posible que un hombre vuele; y añadir despues, que ' 


es imposible que vuele con alas de plomo. Aquello he es- 
crito yo. ¿Pues qué contradiccion se me arguye? 


SNE | 


40 AS dos Artes destinadas á la diversion y embele- 
samiento de los Pueblos, Schenobática , y Pras- 

| tigiatoria, (Volatinería, y juegos de manos) parece que es- 
¡| tuvieron sepultadas algunos siglos, y no ha mucho empe- 
zaron á admirarse como nuevas. Pero realmente son anti- 
[ quísimas, y Griegos, y Romanos las practicaron con igual 
| Ó mayor primor que hoy se practican. Hacen mencion de 
los Volatines (que los Griegos llamaban Schaenobates, y los 
Latinos Funambulos) Juvenal, Marcial, Manilio, y Petro- 
nio. No solo habia hombres , y mugeres muy hábiles en 
este genero de exercicio; pero lo que es sumamente admi- 
rable , llegaron á industriar en él aun 4 los mismos brutos. 
- Plinio, lib. 8, cap. 2, y Seneca, epist. 85 ,testifican, que 
en algunas fiestas Romanas se dio al Pueblo el prodigioso 
espectáculo de Elefantes Eunámbulos. No solo confirman 
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este portento Suetonio , y Dion Gasio, pero añaden sobre 


él otro mayor; esto es, que en unas fiestas que dio al Pue- 
¡blo Neron,un Caballero Romano baxó la maroma sentado 
sobre la espalda de un Elefante. Pondré las palabras de uno 
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y otro Escritor, porque maravilla tan alta pide acreditar=: 
se con el testimonio de dos Historiadores tan famosos. 
Suetonio : Notissimus Eques Romanus elephanto supersedens 


per catadromum decucurrit. Catadrómo era una maroma in- 


clinada del alto al suelo del Teatro. Aunque es verdad, 
segun consta de algunas monedas , que para los Elefantes 


Funámbulos se ponian tirantes dos maromas. Dion Casio: 


Elephans ad superius Theatri fastigium conscendit, atque il- 
linc per funes decurrit sessorem ferens. 


41 Sospecho que en Egypto se conservó la Arte Schoe- 


nobática despues que se perdió en Europa; porque Nicefo- 
ro Gregoras en el libro 8 refiere que en su tiempo salieron 
de Egypto á varias partes quarenta V olatines, de los qua= 
les poco mas de veinte arribaron á Constantinopla, donde 


hicieron sus habilidades, mas prodigiosas que las que ha= | 
cen los Volatines de estos tiempos, sacando de la gente 


gran suma de dinero. En lo que se dexa entender que esta 
Arte era doméstica en Egypto , y peregrina en las demás 


Regiones. 
| S. XVIL 


42 Pos Arte Prestigiatoria ya en siglos muy remotos 
B_, estuvo valida , de modo, que habia profésores 
que la tenian por oficio : pues Ateneo en el libro primero 


nombra tres antiquísimos , famosos en este arte, Xenofon- 
te, Cratistenes, y Ninfodoro. Y en el libro 12, tratando 
de los festines que hubo en las bodas de Alexandro , refie- 


re que tuvieron parte en ellos , exerciendo su ilusoria suti- 
leza tres Prestigiadores peritísimos, Scimno natural de Ta-* | 
ranto , Filistides de Syracusa, y Heraclito de Mytilene. El 
mismo Ateneo en el libro 4 dice que en las bodas deCara= 


no, antiquísimo Rey de Macedonia,sirvieron al regocijo de 
los convidados unas mugeres que brincaban sobre las pun- 
tas de las espadas, y arrojaban fuego por la boca: quadam 


mulieres mira facientes , in enses pracipites saltantes , ignem- 


que ex ore nuda profundentes , accesserunt. Carano precedió 


4 Alexandro Magno algunos siglos. ¿Quién dixera que | 
aquellas mismas destrezas con que hoy emboban á la gente ' 


nuecs- 


"o. 
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| nuestros jugadores «de manos en las Gortes mas cultas, ya 
l en tiempo de Alexandro Magno eran vejeces? Fey 

43  Deeljuego de los cubiletes, y pelotillas hace ex- 
| presa memoria Seneca en la epistola 43. De los que con 
nervios, ó sutíles cuerdecillas ocultamente manejadas , ha- 
l cian mover unas pequeñas estatuas, á quienes nosotros lla- 
| mamos Titereteros, y los Griegos daban el nombre de Neu- 
| rospastas (esto es, tiradores de nervios), hablan Aristóte- 
les, Xenofonte, y Horacio. He leído tambien que aquellos 
¡ puñales de que se usaba en las antiguas tragedias para re- 


| presentar la accion de herir ó matar, estaban formados: 


con el mismo artificio que aquellas leznas: de que hoy se 
usa en los juegos de manos ; esto es, era hueca la empuña- 
| dura, y al executar el golpe, el azero retrocedia á su con- 
¡' cavidad, con lo qual figuraba que se introducia por el cuer- 
| po del que se fingia herir. enbs 
44 Demás de estas ilusiones que practicaban los anti= 
' guos jugadores de manos, y se imitan freqiientemente en 
l estos tiempos, dan noticia algunos Escritores de otras mas 
| dificiles Ó mas artificiosas que no se executan ahora, ó por 
¡lo menos no ha llegado á mi noticia. Xenofonte habla de 
¡los que se entraban en una rueda , y haciendola gyrar por 
el suelo, al mismo tiempo escribian y leían. Plutarco dice, 
| que habia Prestigiadores,los quales se tragaban espadas des- 
¡ nudas; y Apuleyo, como testigo de vista refiere que en 
| Atenas uno , por bien poco precio , se tragó una espada 
eqúestre , y despues un venablo. Quintiliano da noticia de 
otros, que con solo el imperio de la voz hacian mover las 
- cosas inanimadas ácia el lugar que querian : Quo constant 
¡ miracula illa in scenis Pilariorum, ut ea que emiserint , ultro 
venire in manus credas , €” qua juventur decurrere (lib. 10, 
cap. 7»). Llamabanse Pilarios, con denominacion tomada 
dela voz pila, que significa pelota; porque hacian sus jue- 
gos de manos con pelotillas , como los de ahora. 

45 Debe advertirse, que entonces de parte de la gente 
| que asistia al espectáculo, sucedia lo mismo que en nuestro 
| siglo. Los mas adyertidos sabían que todo aquello era ilu- 
| sion 
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sion y artificio:con que:se representaba ser lo que no era. | 
Pero el vulgacho,rudo por la mayor parte, creía que real= 
mente se arrojaban llamas del pecho , se tragaban las espa- 
das, se movian al imperio de la voz las cosas insensi- 


bles, Sc. 7 ? 
S. XVIIL | ocn O 
46 e (es diximos en otra parte, siguiendo á muchos 
| Autores informados por relaciones seguras, 
ue el Arte de la Imprenta es mucho mas. antigua en la 
hina que en Europa. Algunos, fundados en probables 
“conjeturas , discurren que de allá se comunicó á los Euro- 
péos este Arte. Lo cierto es , que el modo con que á los 
principios se practicó en Europa, era el mismo que se usa 
en la China. Los primeros Impresores Européos no usaban 
de letras movibles ó separadas, sino de planchas de made- 
ra gravadas, las quales se multiplicaban,segun el numero de 
las páginas del libro que se queria imprimir. Este es el mo-. 
do de imprimir en la China, y les es imposible usar del que 
hoy tenemos nosotros por la inumerable multitud de sus 
caractéres, de los quales cada uno equivale á una diccion, 
y á veces á una frase entera. io 
47 En orden á la antigiiedad que tiene en Europa la 
Imprenta, hay bien poca discrepancia entre los Historiado- 
res, pues ninguno pone su descubrimiento mas allá del año 
de 1420,ni mas acá del de 1450.Pero hay mucha sobre la | 
persona del Autor. La opinion mas comun está por Juan de. 
Guttemberg, vecino de Strasburg, el qual habiendo gasta- 
do todo su caudal en los primeros ensayos, pasó a Mogun-= 
cia donde confió elsecreto 4 Juan Fausto, vecino de esta 
Ciudad, y los dos de acuerdo prosiguieron el empeño. Pero 
como necesitasen de Operarios que los ayudasen , introdu- 
xeron algunos, tomandoles primero juramento de guardar 
inviolablemente el secreto. La execucion de Guttemberg, | 
y Juan Fausto se ciñó 4 imprimir con planchas de madera | 
gravadas. Poco despues Pedro Schoefter , yerno de Juan ' 
Fausto, inventó los caraltéres separados. Esta relacion tie- | 
ne el grande apoyo de nuestro Abad Juan Tritemio, e p 


Impren= 
tdo 


qual 
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ual dice fue informado áboca por el mismo Pedro Schoef- 

er. Con lo qual se hace improbable la opinion de los que 
invirtiendo la narrativa que hemos hecho, atribuyen la in- 
¡| vencioná Juan Fausto, pretendiendo a éste, por falta de 
| medios, se valió para la execucion de Guttemberg. Si fue- 
se asi, no le quitaria Pedro Schoefter 4 su suegro esta glo- 
ria por transferirla a otro. 
48  Nofaltan quienes introduzcan por inventorá Juan 
| Mentel, vecino de Strasburg, diciendo que un criado suyo 
llamado Juan Gansfleisch, cometió la torpe infidelidad de 
descubrir el nuevo Arte:4 Juan de Guttemberg. 

49 Enfin, los Holandeses quieren para sí por entero 
todo el aplauso que merece esta invencion, porque dicen 
| que Lorenzo Coster, vecino de Harlém, no solo discurrió 
¡los primeros rudimentos del Arte, mas la conduxoá su per- 
| feccion usando al principio de caractéres de madera, des- 
¡pues de plomo y estaño: finalinente que acertó con la 
¡ composicion de la tinta de que usan los Impresores. Aña- 
den, que Juan Fausto que vivia en su casa, le hurtó los 
| caractéres una noche de Navidad; y huyendo 4 Moguncia; 
| seaprovechó felizmente del robo. Persuadido el Senado de 
| Harlém de la verdad de estos hechos, hizo gravar sobre la 
puerta de Coster los versos siguientes para eternizar su me- 
| moria, insultando al mismo tiempola Ciudad de Moguncia, 

como iniqua usurpadora de una gloria que no le pertenece: 


Vana quid archetypos, €” prela Moguncia, jaítas ? 
Harlemi archetypos, pralaque nata scias. 
Extulit hic, monstrante Deo, Laurentius artem: 
Dissimulare virum.,, dissimulare Deúm est. 


so Pero el mas glorioso monumento de la gloria atri- 
| buida 4 Coster es un libro impreso (segun dicen) por él, 
¡antes que en Moguncia ni en otra parte se imprimiese na- 
¡ da, con el titulo Speculum humane salutis, el qual se guar- 
¡ da en la casa de la Villa en un cofre de plata con tan reli- 
|| gloso cuidado que rarísima vez se logra el verle, porque 
| A | no 


Polvora, 
y Artie 
éleriao 
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no puede abrirse el cofre sin la concurrencia de muchas lla- ' 
ves repartidas entre varios Magistrados. | 
e. € lo $ A 
¿Ela Polvora, y Artillería dicen tambien muchos | 
4. que son muy antiguas en la China. La opinion | 
comun es que un Religioso Franciscano, Alemán, llama= 
do Bertoldo Schuvart, natural de Friburgo, gran Chímis- | 
ta, inventó la polvora cerca del año de 1379..Añádese que 
en parte no fueintentado , sino.casual el hallazgo. Estando 
moliendo un poco desálitre para no'sé qué efecto, prendió 
en él el fuego; y viendo la pronta inflamacion con que to- 
do se alampó en un momento, meditando sobre el impen- 
sado fenómeno, poco á poco fue adelantando hasta descu- 
brir la construccion de este violentísimo mixto artificial, 
que llamámospolvoras150 90 cicioniig la obaran ADIOS 
52. Peroaun prescindiendodela antigúedad de estain- 
vencion en la China, y de si por algun ignorado conduéto 
se comunicó de aquella Region á Europa, hay bastantestes- | 
timonios de que su uso es anterior al tiempo en que señala | 
cera suyo al Religioso Alemán. En el Diccionario 
Universal de Trevoux son citados dos Autores Españoles, 
Pedro Mexía, y DonPedro, Obispo de Leon, de los quales | 
el primero dice, que el año de 1 343 los Moros, enunsitlo 
puesto por el Rey Don Alonso XI, disparaban unosmorte- 
ros de hierro que hacian estrepito semejante al del trueno; | 
y el segundo cuenta que:los Moros de Tunez, en uña ba- 
talla naval quetuvieroncon:los mestrosmucho tiempoan= 
tes, jugaban ciertos toneles de hierro:que tronaban terri- 
blemente. Esta era sin duda una especie de Artillería. En el | 
mismo Diccionario escitado tambien el sabio Mr. DuCan- 
ge. el qual testifica que por los Registros de la Cámara de 
Cuentas de París consta, que yapor los años de 1338 esta= | 
baintroducido en Francia elusodela Artillería. Ésta notiz 
cia se fortifica mucho con la que el Diccionario añade poco | 
despues, de: que Larrei en su Historia de' Inglaterra dice, | 
que algunos» Autores refieren que los Franceses se sirvie= 
| ron | 
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| ron de piezas de Artillería en el sitio de Puy-Guillaume en 
| ¿Auvergne el mismo año de 1338. LA | 
== 58. La deposicion de estos Autores, especialmente los 
' dos ultimos, cuya noticia es mas clara y decisiva sobre el 
asunto, prueba eficazmente que es incierta la opinion co- 
mun de haber sido inventor de la polvora el Franciscano 
| Alemán. Prueba asimismo ser incierto lo que se halla escri- 
' to enmuchos Autores, que la primera vez quese usó la 
Artillería en Europa fue en la guerra que tuvieron los Ve- 
necianos con los Genoveses el año 1380, valiendose de 
| ellalos primeros contra. los: segundos. Si seda asenso 4 lo 
que dice el segundo Autor Español citado arriba, lo quese 
debe inferires que el uso della polvorase comunicó de Atri- 
ca: 4 Europa. Como quiera sale que esta invencion es mas 
antigua de lo que vulgarmente se juzga. Acaso el Religio- 
so Alemán la perfeccionó y adelantó, y de aqui vino el er- 
ror de que la inventó. | MA 
| 054) DS quese inventaron las letras anduvieron los 
ARAN hombres solícitos buscando materia cómoda en 
qe imprimirlas. Al principio las gravaron en leños, pie- 
dras, y ladrillos. Este uso, segun el testimonio de Josepho, 
es'anterioral Diluvio; pues dice que los hijos de Seth, no- 
ticiosos por revelacion hecha 4 Adán y manifestada á ellos, 
de que habia de haber dos estragos universales, uno de agua 
otro de fuego enbeneficio de la posteridad inscribieron to- 
das las ciencias que con larga contemplacion de la natura- 
leza habian alcanzado; en dos columnas, la una de ladrillo, 
la otra de piedra: aquella para que las preservase del fuego; 
ésta de la agua. Sucedió despues escribir en cera extendida 
¡sobre delicadas tablillas. Hallóse luego mas comodidad en 
usaride hojas de arboles, especialmente de palma. Succedió 
á esto el emplear las cortezas íntimas de ellos; y habiendo- 


se halladoque la mejor deltodas para este uso era la de una 


planta: llamada: Papyro! (de donde:tomó su nombre el pa= -- 


pel), que se criaen Egypto, todas las Naciones cultas die- 
zon en aprovecharse de ellas. Pero como los Reyesde Egyp- 
el L to 


Papel. 
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to llevasen mal la emulacion de los de Pérgamo en juntar | 
una grandisima Biblioteca, cuya gloria querian, para siisó- 
los, consseveros edictos:prohibieron la extraccion deaque- | 
lla corteza fuera del Reyno, porque no tuviesen dóndecó- 
pilar los escritos que pudiesen lograr prestados, Ó renovar 
los poseidos. Esta necesidad dio ocasion'41los de Pérgamo 
para discurrir el uso de pieles de animales para la escritura; 
y del nombre de la Nacion sé denominaron pergaminos las 
pieles que servian para este efécto. En finse inventó él pa- 
pel que hoy usamos, artificio maravilloso que apenas cede 
4. otro alguno, ni en el ingenio mi en la: utilidad;: Comun- 
mente sientan los Autores que se ignorarel tiempo de su 
origen. Juan Rai, : que debió de hallar algunas memorias 
particularessobre el asunto, leseñala en'su iitoria dé Plan- 
tas, lib.22, cerca del año 1470, añadiendo, que en aquel 
tiempo dos Franceses, llamados Miguel, y Antonio, pasans 
do á Alemania, llevaron consigo esta preciosa. Arte, ¡igno= 
rada antes en aquella Region. En efecto, la sentencia co- 
mun es que este artificio es de muy corta ancianidad; pero 
no tan corta como quiere Rai, pues acá en nuestra España 
se hallan muchísimos instrumentos originales escritos enpa= 
el desde el siglo.trece hasta el presente. Y «nuestro grande 
Erorció: el Padre Don:Agustin¡Galmet alegámn testimo- 
mio de San Pedro Y enerable, con que se le. pruebanmas:de 
quinientos años de antigúedad,.Y aun.no pára aquiz pues 
luego añade, que se conservan aun algunos menudos trag- 
mentos de la antigua Escritura Egypciaca en papel: seme- 
jante al nuestro. De aqui se colige que este artificio; desi 
pues de florecer poco:ó mucho en tiempos: Ínuy remotos; 
se sepulto ocultandose á lanoticia de los hombres; y/resu= 
citó, mas que nació, en los ultimos siglos. - Baido 
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55. A: fábrica-de la Porcelana fina:se tiene por pro= 
Porcela- -. L pla privativamente de la China; pues aunque 
24  envarias partes de Europa se procura imitar, aun dista - 
mucho la copia de la perfeccion del original. Jacobo Sava= 
4 ll 


7, > 


cs Discurso Doce. 090402 335 


! 

| ri, que en su Diccionario de Comerciose muestra muy apa- 
| sionado por la que se fabrica en las manufacturas de Pasi, 
i y de San Gloud, cerca de París, confiesa no obstante su 
¡gran desigualdad “enla perfeccion del blanco, respeéto de 
| siola China: He visto otra muy ponderada de Alemania; 


pero hablando con verdad , excede tanto la de la China 4 


| esta, como ésta á la de Talavera comun. Pero acaso supie- 


“ron los antiguos Européos inventar lo que no aciertan'ni 


| “aun á imitar los modernos. Digó esto; porque en-las.Mez 


morías de Trevoux (Mayo de 1701) hay:una Carta de Mr. 


| Clark4-Mr. Ludlon, én que dandole noticia de algunasan- 
l “tigúedades Romanas que se hallaron en el año:1699 enter- 
¡Cradas en el Condado de Viltonia en Inglaterra, añade estas 
¡palabras + Dixéronme:, que en aquellos” parages se'hallaban 
¡muy frequentemente vasos de tierra, que exceden en fineza á las 
| masbellas porcelanas dela China. :: pas DH 


.56 Una objecion', pero débil, se me puede hacer para 
probar que aun supuesta la verdad de aquel hecho, no se 


| infiere de él que antiguamente fuese conocida y praCti- 
| cada la fábrica de la porcelana fina en Europa. Esta se fun- 
| da“en la opinion de Julio Cesar Scalígero, Gerónimio Cár- -. 
| :danó, y otros eruditos, los! quales sienten:que los vasos * 

¡ «murrinos tan celebrados de Plinio como la mas: exquisita 
¡preciosidad que: gastaron en sus: mesas algunos Romanos, 
¡| no:constaban de otra materia, nireran otra cosa que-los 


¿qué:ahora tienen el nombre de porcelana:de China. '/Aque- 
«los: segun el mismo Plinio, venian del Oriente. Luego de 
esos mismos pueden ser los que se hallaron enterrados en 
el Condado de Viltonia: por consiguienteeste hallazgo no 
“prueba que haya florecido en algún tiempo en Europa su 


fábrica. 


-¿ 159 He dicho , y repito, que esta'objecion es muy dé- 


? do del contexto de Plinio consta manifiestamente 
«ser falsa la opinion de Scalígero, y Cárdano: lo primero, 


iporque Plinio claramente da:á entender que estos vasos 


¡eran obra de la naturaleza y ino 'del arte: lo segundo, por- 


que dice, que venian principalmente de Carmania , Pays 
AA ( hoy 


China: lo tercero, porque la descripcion que hace de ellos; 


Tom pea - 


ta par- 
lante. 


es capáz luego que sale del horno. RD pl 


terofónica, ó Trompeta parlante (Largoi se llama poracá 
comunmente) instrumento destinado á propagar la vozar- | 
ticulada; de modo, que se oye y entiende 4: mucho,ma- | 
-yor distancia que pudiera sin este auxilio. .Dicese que: el 


Pero el Padre Kirquer, Mr. Bordelón, y «otros 
“aseguran, que este instrumento: fue conocido de la anti= 
«gúedad: que Alexandro Magno usaba de:él para, hablar de | 


ticulando por él, sin dexarle, ni dexarse ver, los Oraculos, 
-4 fin de que el Pueblo tuviese por respiracion de la Deidad 
«aquella voz portentosa quetanto excede á la humana y co= 
Mun. smisqiodl DA 
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hoy comprehendido en la Persia, que dista mucho de la ' 


no muestra la: menor semejanza. En fin, porque sienta 
que los que tenian algo de transparencia eran los menos 
estimados;:siendo asi que la transparencia es quien haceá | 
los de la China mas preciosos. Eslida! 

58 Los queestán preocupados dela opinion vulgariza- | 
da, por'no:sé qué relaciones, quelos vasos de China:no | 
tienen ¡excelencia alguna: quando. salen: de la mano de:los ' 
Artifices, y la adquieren despues:sepultados en tierra por | 
espacio de cien años, juzgarán que se confirma esto.cón | 
el descubrimiento de Viltonia, como que unos vasos de | 
un barnizcomun hayan logrado tanta perfeccion por haber 
estado debaxo de tierra siglos enteros. Pero ya se sabe.con. 
toda certeza que es. falsa aquella noticia, y que los Chi- 
nos se rien quando son preguntados sobre este asunto por 
algunos Européos. Su porcelana tiene todo el lustre de que | 


59 “Inalmente, entre :los' inventos antiguos que: se 
juzgan modernos, podemos colocar la tuba Sten- 


Caballero Morland, Inglés, la inventó en el siglo peta 
utores | 


modo que fuese entendido de todo su Exercito, y congre-' 
garle quando estaba. disperso; y que los Sacerdotes Idóla- ' 
tras le aplicaban al credito. de sus supersticiosos cultos, ar=- | 


| 
S. XXI. 
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1160 "NM TO solo fueron precursores nuestros los antiguos 
y dos en muchos artificios que se creen inventados 
len nuestros tiempos, mas tambien inventaron algunos de 
'cuya construccion no llegó el conocimiento á nosotros, ni 
| por muchas tentativas que se han hecho hemos podido lo- 
Il grar la imitacion. En este número pondrán algunos los Es- 
| pejos Ustorios de Arquímedes, y Proclo, y las Lámparas 
| inextinguibles de los sepulcros. Pero yo no tengo arbi- 
l trio para hacerlo, habiendo atras condenado por fabulosos 
uno y otro arcano (a). 


Go NEP: 


61 Do vidrio flexible, que Plinio dice hacia cierto 

Artifice en tiempo de Tyberio, y por mandado 

del Emperador se destruyó su Oficina y todos sus instru- 
men- 


(a) En tiempo de Clemente Alexandrino eran conocidos los Espe- 
jos Ustorios convexós, ó que obran por refraccion. Asi dice el Au-= 
tor: Viam excogitat qua lux, que á sole procedit, per vas vitreum aque 
|plenum , ignescat (Stromat. lib. 6. ). | 
a Tambien en tiempo de Seneca era conocido el Microscopios 
¡Asi dice este Filósofo, lib.1. Natural. quest. cap. Ó. Littere , quamvis 
minute , Y obscure, per vitream pilam aqua plenam, majores, clariores- 
| que cerliuntur. 

3 El Hydrometro, instrumento con que se averigua el peso de las 
laguas potables; esto es, quál es mas pesada Ó mas ligera, se cree 
[tambien invencion moderna. Pero por una Epistola de Synesio á la 
idoéta Hypatia, se evidencia que se usaba de el mas ha de mil y 
¡doscientos años con el nombre de Hydroscopio. Es verdad que algunos 
lenaquella Epístola han entendido por la voz Hydroscopio Otra cosa muy 
diferente. En el Diccionario de Trevoux se pretende , que signifique 
lun relox de agua. Pero el contexto de la Carta, donde se describe 
lel instrumento y su uso, contradice toda otra inteligencia que la 
lexpresada. El mismo principio de la Carta basta para quitar la du 
ida. Asi empieza: lta male afeítus sum , ut Hydroscopio mihi opus site 
¡Me hallo tan enfermo ó tan indispuesto » que he menester usar del Hydros- 
copio. ¿De qué serviria, Ó qué conduciría á un enfermo un relox de 


Tom. IV. del Teatro. Y e agua?. 
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mentos (otros añaden, que se le quitó la vida al mismo 
Artifice), porque una preciosidad tan exquisita no envi: 
leciese los mas ricos metales; no sé qué juicio haga. No ' 
ignoro que muchos tienen por imposible la flexibilidad 
del vidrio, fundados en que es incompatible con la trans= 
parencia; porque esta (dicen) consiste en la rectitud de | 
los poros; y al doblarse el vidrio, necesariamente habian 
de perder los poros la rectitud, doblandose con él. | 
62 Pero esta razon no me hace fuerza: lo primero , por- 
que hasta ahora no se sabe con certeza la causa de la dia- 
fanidad; y el colocarla en la rectitud de los poros no pasa 
de los limites de opinion: lo segundo, porque «es harto 
dificil reducir 4 este principio la diafanidad del ayre y de. 
la agua, cuerpos que se agitan, ondean, y revuelven de 
todas maneras. Demás, que los Filósofos modernos supo= 
“nen ramosas y flexibles las particulas del ayre y de la 
agua: especialmente las del ayre es preciso que lo sean; 
á no serlo, no fuera capáz este elemento de la portentosa! 
comprehension y dilatacion , que con infinitos experimen= 
tos se han comprobado. Luego la flexibilidad no es incoms 
patible con la transparencia, 
63 Por otra parte no puede negarse que tiene el vi= 
drio alguna flexibilidad : lo primero, porque es cuerposo= 
nóro; pues el sonido no puede formarse sin un movimiento 
de tremor, en que las particulas del cuerpo sonóro se des= 
vien algo de la situacion que respectivamente tienen quan= 
do están quietas, lo qual necesariamente se ha de hacer do= 
blandose algo, y deponiendo la rigidéz. Lo segundo, por-' 
que tiene resorte; pues dos volas de vidrio, si se encuentran: 
con 
l 
agua? Un Hydrometro sí ,'segun la comun opinion, que tiene por mas 
sanas las aguas que pesan menos. Asi dice el célebre Matemático 
Pedro Fermat, explicando la Carta de Synesio, al principio de su! 
Tomo, Varia opera Mathematica: Este instrumento servía para exáminar 
el peso de diferentes aguas para el uso de los enfermos3 porque los Medicos| 
están convenidos en.que las mas ligeras son mas sanas. La voz Hydrosco- 
Pto, que estomada de la Griega Hydroscopos > significa lo que en latin! 
Aguz Speculatio , que coincideá lo mismo. | 


Í 
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con violencia, retroceden. Para esto es preciso que haya 
compresion en el choque. Lo tercero, porque se experi- 
menta (como yo lo heexperimentado varias veces), que una 
lamina de vidrio algo corva, comprimiendose un poco con 
la mano sobre un cuerpo plano, se blandea tanto quan 
to. Finalmente, he leido que en Alemania se hacen cier- 
tas botellas de vidrio sumamente delicadas en el fondo; el 
qual soplando ó recogiendo el aliento por la boca de 
ellas, se dilata ácia fuera, ó encoge ácia dentro notable- 
mente, haciendose ya cóncava, ya convexa una y otra 
superficie (a). | 

64 Estas razones persuaden que no hay en el vidrio 
algun estorvo invencible para la flexibilidad. Pero en quan- 


- - -— E 5 APS 


O . . y * . : 
“to al hecho me inclino 4 que la relacion sea fabulosa : lo 


primero, porque Plinio se inclina á lo mismo: lo segundo, 
| porque la razon que se dice movió 4 Tyberio para hacer 
| perecer tan bella invencion, es insuficiente Ó por mejor 
¡decir extravagante.Siendole facil lograr el fruto para sí so-= 
lo, iba 4 ganar mucho en conservarla; y tanto mas, quan- 
Í to: mas perdiesen de su estimacion la plata y el oro. Ya 
l veo que los Principes, como Tyberio, obran muchas ve- 
| ces por capricho, y no por razon; pero rara vez prevalece 
el capricho, quando es inmediata y derechamente con- 
¡tra el propio interés. 

E S. XXV. 


1-65 ON mas razon deberá tenerse por secreto reser- 
E La vado 4la antigúedad aquella confeccion con que 
¡los Egypcios embalsamaban los cuerpos para preservarlos 
de corrupcion. Era aquella de a mayor eficacia que 
| 2 las 


h 


| 


(2) Monsieur Reaumur, de la Academía Real de las Ciencias, re= 
i flexionando sobre que el vidrio quanto mas delgado ó sutil se fa= 
| brica, tanto mas flexible se experimenta, llegó á discurrir y pro. 
l poner, que se podria formar el vidrio en hilos tan sutíles que fue- 
sen capaces de texerse en tela , y asi se podria hacer un vestido de ví- 
¡ drio. En efeéto, él mismo hizo hilos de vidrio casi tan sutíles como 
| los de las telas de arañas; pero nunca pudo arribar á prolongarlos tanto 
| que sirviesen para texido. 


Mumias 
Egypci. 


acase 
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las que ahora se usan; pues el efeíto de éstas apenas lle= 
ga á dos ó tres siglos, y el de aquella se cuenta por mi= | 
llaradas deaños. Puede restar alguna duda, si el suelo don= 
de depositaban los cadáveres contribuia 4 su conservacion; | 
pues como hemos advertido en otro lugar, hay terrenos | 
que tienen esta virtud. Y aqui añadirémos haber leído, que 
en las cuevas donde ha estado depositada cal algun tiem= 
po se conservan los cadáveres hasta doscientos años. | 
66 El asunto que acabamos de tocar, nos trae á ma= 

no la ocasion de desengañar de un error comun'en mate= 
ria importante. Dase el nombre de Mumias á aquellos ca= 
dáveres que hoy se conservan embalsamados por los an=. 
tiguos Egypcios. Bien que la voz Mumia ya se hizo equí= 
voca; porque unos entienden en ella el cadáver que se 
conserva en virtud de aquella confeccion de que hemos ha= 
blado: otros la misma confeccion: otros el mixto que re= 
sulta de uno y otro: otros, en fin, quieren que esta voz 
se extienda 4 aquellos cadáveres que en las arenas ardien- 

tes de la Lybia prontamente desecados, ya por el aridísimo 
polvo en que se sepultan, ya por la fuerza del Sol, se con= 
servan siempre incorruptos. i a | 
67 La Mumia, tan decantada por Medicos y Botica=- 
1105, y aun mucho mas por los que la venden á éstos como 
eficaz remedio para varias enfermedades, se toma en el se= 
gundo ó tercer sentido: en que encuentro alguna varie= 
dad, porque el Matiolo quiere, que toda la virtud esté 
en aquellas drogas con que el cuerpo fue embalsamado: 
Lemeri, y otros, en el conjunto y mezcla de uno y otros. 
Bien que en alguna manera se pueden conciliar las dos opi=- 
niones; porque la primera no atribuye su actividad á la 
confeccion unicamente por los ingredientes de que consta, 
sino tambien, y principalmente por los aceytes y sales, 
que éstos sorben del cadáver, de modo, que la mezcla de. 
aquellos y éstos, forman esté celebrado remedio. 
68. Elque la Mumia, aun siendo legitima y no con= 
trahecha, tenga las virtudes que se la atribuyen, es harto 
dudoso. Unos dicen, que los Arabes la pusieron en ese 
, CIO! 
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credito. Gente-tan embustera merece poco, ó ningun asen- 
| sso, especialmente si los que acreditaron la Mumia hacian 
Í tráfico de ella. Otros dicen, que un Medico Judio, mali- 
ciosa é irrisoriamente fue autor de que estimásemos esta 
droga. Peor es este conduéto que el primero; pero como 
| tal vez sucede lo de salurem ex inimicis nostris, la experien- 
|_ cia debe decidir la qiiestion. Verdad es que la experiencia 
len materiasde Medicina, pronuncia sus sentencias con tan- 
«ta obscuridad que cada uno las entiende á su placer. El cé- 
| lebre Ambrosio Paréo se fundó en la experiencia para con- 
|, denar esta droga por inutil. ya 
169 + Perolo peor que hay enla materia es, que la Mu- 
¡mia legitima; esto es, la Egypciaca, no se halla jamás en 
| nuestras Boticas. Asi lo testifican el Matiolo sobre Dios» 
| córides y Lemeri en su Tratado Universal de Drogas sim- 
¡¿ples. Este ultimo dice, que la que se nos vende es de ca- 
¡=dáveres, que los Judios (y tambien acaso algunos Chris- 
| tianos); despues de quitarles el celebro y las entrañas, em- 
| balsaman con mirra, incienso, acibar, betun de Judéa, y 
otras drogas: hecho lo qual, los desecan en el horno para 
-despojarlos detoda humedad superflua, y hacerlos pene- 
-trar de las gomas, lo quees menester para su conservacion. 
-Matiolo ni aun tanto aparato admite en lo que se vende 
«por Mumia; pues dice, que solo se prepara con el asfalto, 
+6 betun de Judéa (de quien tomó nombre el lago Asfalti- 
tes), y pez; Ó bien con la napta, ó pisafalto, que es otra 
| especie de betun muy parecido á la mezcla del de Judéa, y 
la pez; por cuya razon este se llama Pisafalto artificial, y 
aquel natural. 
120370. Algunos quieren, que aun la Mumia, en el ultimo 
l ¿séntido que le hemos dado arriba, tenga sus virtudes. Yo 
-ereo, que un cadáver desecado por intenso calor del Sol, 
| :es.duplicado cadáver; esto es, destituido no solo de aque- 
| Ma virtud que se requiere para las acciones humanas, mas 
| «tambien de la que es menester para los exercicios medicos. 
| ¿Es preciso que el Sol haya disipado todos sus aceytes y 
¿sales volátiles: echados estos fuera, ¿qué cosa digna de 
Lom. IV. del Teatro. Y 3 | mu- 
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.mucha estimacion se puede considerar que quede en aque= 
la tierra organizada? Los cadáveres habian de servir para 
el desengaño, y los droguistas los hacen instrumentos de 


la ilusion. 
6. XXVI 


71 Inalmente (omitiendo otras cosas de menos 'va=. 


a o A 


lor) una invencion envidio muchoálos antiguos, 


la qual se perdió, y no atinó hasta ahora á resucitarla el. 
ingenio de los modernos. Esta es el Arte de escribir con | 
un genero de notas ó caraétéres, de los quales cada uno 
comprehendia la significacion de muchas letras; de modo, 
que el que poseía este artificio podia trasladar al:papel. 
una oracion que estaba oyendo, sin faltar una palabra, 
y sin que la lengua dexase atrás la pluma. De estas notas 
tomaron el nombre los que se llamaron entonces Notarios, 


y tenian el exercicio de escribir quanto se profería en los 
actos públicos legales: Paulo Diacono dice, que Ennio fue 


inventor de ellas. Plutarco en la vida de Caton el Menor, 


atribuye nosési la invencion ó la publicacion á Ciceron, 


con el motivo de referir, como siendo Consul hizo escri= 


bir una Oracion de Caton, al paso que éste la iba pronun= 
ciando en la Curia, por unos escribientes á quienes él an- 
tes habia enseñado el artificio: Hanc orationemCatonisperhi- 


bent unam extare, quod Consul Cicero eapeditissimos scri= 
bas ante docuisset notas, que minutis, ¿2 brevibus figuris. 


multarumn vim litterarum complectebantur. 


72 No puedo persuadirme á que aquel artificio consis- 
tiese en caractéres que representasen dicciones enteras, al 
- modo de la escritura Chinesa, de suerte que á cada dic= 
“cion correspondiese distinta: mota. La enseñanza de este 
'genero de compendio sería sumamente prolixa, por los | 


ÍA , : ¿ A 
inumerables caractéres que sería preciso aprender; y des= 


pues de aprendidos , pasarian muchos añosantes de lograr 


habito de escribir de corrida: Queino:era tan dificil la eh. 


señanza, ni tan ardua la execucion de las notas Ciceronia= 
nas se colige: lo primero, del lugar alegado de Plutarco; 


porque un hombre de las: muchas y:graves os upaciones | 


| 


e ed 


de Ciceron no habia de cargar con la prolongadisima taréa 
de enseñar algunos. escribientes la. formacion y significa- 
cion de treinta Ó quarenta mil caractéres distintos. Mu- 
chos mas tienen los Chinos; y asi apenas en tan vasto Im- 
perio se halla alguno que sepa escribir, ó leer con perfec- 
ción ; bien queson muchisimos los que toda la vida ocu- 
pan en este estudio. Coligese lo segundo, de que el glo- 


l rioso Martyr San Gasiano, segun refiere el Poeta Pruden- 
cio, enseñaba a los.niños este modo compendiario de es- 


cribir. ¿ Cómo podia ser capáz la infancia de tomar de me- 
moria y hacer la mano 4 tanta multitud de notas, quando 
para escribir con veinte y quatro caractéres solos se gastan 
en aquella edad uno ú dos años? Lo tercero, de que el 


mismo. Prudencio da á entender que esta escritura com- 


pendiosa ó en todo Ó en parte consistia en unas notas mi- 


| nutísimas, á quienes da el nombre de puntos. Si el nume- 


ro de los caractéres fuese tan grande , no podian ser todos 
tan menudos, siendo preciso para tanta variedad multipli- 
car en cada uno los rasgos: 


Verbanotis brevibus comprehendere cunéta peritus 
Raptimque punctis diéta prapetibus sequie o: 


73  Porla misma razon, y aun mucho mas fuerte, no 


se puede imaginar que aquellas notas fuesén representati- 
l was de las diferentes combinaciones posibles de las letras 


del alfabeto, comun.: Estasscombinaciones (aun hablando 
solo de las pronunciables, y de lasque pueden caber en dos 
ó tres silabas) hacen una multitud indecible, y exceden 
muchísimo:en. numero 4 todas las voces que puede tener 
el mas copioso idioma que haya en el mundo. 


74. Tampoco se puede asentir á que el artificio consis- 


tiese en multiplicacion de lasque llamamos abreviaturas. 
Algunos modernoshicieron por este camino sus tentativas; 
de que se pueden ver ciertos ensayos en el Padre Gaspar 


| Scoto; pero este método es insuficientisimo para lograt- 


se por él aquella gran velocidad en escribir, de que hemos 
¡Uma Me dea nitipi Sr Lua ha- 
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hablado. Por mas que se multipliquen las abreviaturas 16: 
mas que se podrá lograr'será el ahorro de una tercera parte 


del tiempo que se gasta en la escritura comun; y aunque 


se ahorrase la mitad, no podria la pluma mas veloz seguir | 
la lengua mas tarda. Asi yo concluyo: que él método de | 


los antiguos era alguna ingeniosísima invencion que dis= 


taba mucho de los tres modos expresados; los quales, 4 la | 


verdad, son de facil invencion en la teórica, y inutiles ó 
imposibles en la práctica. Asi me parece que no debemos 
lisonjearnos mucho con aquella jaétanciosa decision, oca- 
sionada de la invencion de los Logarithmos, sapientiores 
sumus antiquis; pues qualquiera á poca reflexion que haga, 
conocerá que es, sin comparacion, obra mas ardua abre- 


viar tan portentosamente la escritura , que buscar algun 


atajo pocas reglas de Aritmética (a). 


S. XXVIL 


75 pre la mas eficáz apología de los antiguos en el 


asunto que vamos siguiendo, no consiste en 


noticias recónditas sacadas con prolixa leétura de los li- 
bros; sino en lo que está patente á los ojos de todos, aun- 


que apenas hay alguno que lo observe. Extiendase la vista 


por todas las Artes factivas, utiles ú necesarias á la vida 
humana. En todas se hallarán inumerables é infalibles mo- 
numentos de la ingeniosa inventiva de los antiguos. “Ape- 


nas hay Arte, cuya invencion no pida un genio'sumámen= | 
te elevado sobre el comun de los hombres. Por eso los” ' 
Gentilescreían ser Autores inmediatos detodossus Dioses. 


Quanto los modernos han discurrido sobre aumentar y 


per 


(a) La Arte dehablar con la mano, figurando en la varia inflexion 
y posituras de los dedos las diferentes letras del Alfabeto » es inven= 


cion que comunmente se tiene por bastantemente nueva. Algunos 


la reconocen algo antigua, atribuyendola al Venerable Beda. Pe=- 


ro de Ovidio consta que es mucho mayor su antiguedad. Suyo 


es €l verso: : 
Nihil opus est digitis, pep quos arcana loquaris. 
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 perfecciónar' qualquiera de ellas no iguala ni con mucho 


la excelencia de aquella ideal especulacion con que se tra- 


| zaron sus primeros rudimentos. Tanto esmas admirable en 
| las obras del arte la invencion que la perfeccion , quanto: 
| en las de la naturaleza la generacion que la nutricion. Si 
| seme preguntase quál eslo' mas grande de quanto hay en 
| el mundo sublunar y visible, responderia que lo mas 
| grande es lo mas pequeño. Digolo por las semillas. Estos 


átomos de quantidad son montes de virtud. Los Filósofos 


| modernos niegan á todas las:icausas segundas actividad para 
|| engendrar semilla alguna. Siniduda que contemplando tan 


admirable obra, les pareció correspondiente unicamente á 
la infinita virtud de la primera Causa. Lo que en la natura= 


| leza las semillas , son en el arte los primeros rudimentos, 
¡ ¡Allrestá contenido en virtudquanto despues la fatiga delos 
|| que van añadiendo aumenta de extension. | 


76 * Contemplemos aquella Arte en quien mas sudó el 
discurso de los hombres para darla seguridad y perfeccion: 
digo la Náutica : toda está llena de maravillas del ingenio 
humano. Sin embargo , ninguno de quantos trabajaron 


! glorióosamente en asunto tan util , me admira tanto co- 


mo aquel que para caminar sobre la inconstancia de las 


| aguas, dirigiendo con certeza el curso al termino deseado, 
¡ discurrió el uso del esquifey del remo. Para los creditos 
¡ del Artifice ideante mas obra fue la primera góndola que 
' huboen el mundo, que la mayor Nave de quantas surcaron 
| despues el Oceano. ¿ Y qué diré del que inventó: las velas, 


haciendo con ellasservir los impetusde un elemento contra 
la indomable fuerza de otro? Ya ha cerca de tres mil años, 
que la industria humana habia hallado en remos y velas 


pies y alas para caminar y para volar sobre las. ondas; 


pues Dédalo, quese cree inventor «de la velas («por cuya 
razon la fábula le atribuyó el artificio de volar ) , se supo=- 


| ne anterior á la guerra de Troya. 


77 Aún en losinstrumentos de las Artes mas vulgares, 


| 6 en los instrumentos mas vulgares de las Artes se halla so- 
| brado motivo para celebrar la inventiva sagacidad de los 
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antiguos. No solo-la sierra , el compás, la tenaza; el bar= 
reno , el torno me parecen partos. de una invencion inge= 
niosísima ; mas tambien en la garlopa , el martillo, el cla- 


vo, las tixeras, hallo que aplaudir. Nada de esto se cele- 
bra comunmente: La trequencia y: ancianidad del uso en- 

añosamente usurpan á lascosas el aplauso merecido 5 por- 
que los hombres , no siendo muy reflexivos , nada juzgan 
excelente si no trae consigo la recomendacion de nuevo 
ú de raro. Si qualquiera de aquellos instrumentos se inven- 
tase ahora, sería el Autor considerado como un hombre 
id De Dédalo, aquel celebradísimo Artifice de 


Estatuas Automátas, se cuenta que mató alevosamenteá 


Talao , sobrino y discipulo suyo, porque éste inventó 
la rueda del ollero , y la sierra ; previendo que un inge- 
nio de tan altas muestras enteramente habia de ofuscar su 


gloria. Tuvo sin: duda por obra: de: mas discurso inventar | 


aquellos instrumentos, que hacer mover por sí mismasco- 
mo vivienteslas cosas inanimadas. | | | 
73 Finalmente, lamas ilustre gloria:de la antigúedad 
consiste.en habernos: dado el:mas noble , el mas. util, el 
mas ingenioso.artificio entre quantos salieron á luzen la di- 


atada carrera de los'siglos. Háblo de la invencion de las 
letrasdel alfabeto ; este sutilísimo Arte de la escritura que 


como canta un Poeta Francés: 19 
2 Las voces pinta, y habla conlos ojos. "0 
¿179 ¿Quién creyera, antes de verlo, que era posible un 
Arte en virtud de la qual los ojos suplan con ventajas el 


oficio natural de los oídos? Un Arte, que dé eterna perma-' 


nencia 4 la volatilinconstancia de la voz: Un, Arte, que 
haga hablarpiedras:, troncos, cortezas de arboles, pieles 


debrutos) hebras de: lino despedazadas? Un. Arte , por 
quien sea mas eloqiiente la mano que la lengua" Un Arte, 
con la qual un hombre., sin salir desu aposento , haga 
entender sus pensamientos en todo el ámbito del mundo? 
Un Arte-, por quien, sin hablar con nadie de cerca, se | 
hable con qualquiera: desde España á la China? Un Arte; 


pot 
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por quien se pueda decir, que se sabe todolo que se sabe? 
pues sin el subsidio de la escritura, órgano de todas las 
Ciencias, ¿qué hubiera en el mundo sino ignorancias? 
80  Estainvencion prodigiosa nosdexó la antigiiedad, 
y antigiedad tan remota, que ocultandose á los mas ancia- 
nos monumentos, se ignora en qué siglo salió 4 luz este 
gran-parto=-Gadmo, hijo-de-Agenor, Rey de Fenicia, tra- 
xo las letras y uso de la escritura á la Europa mas de mil 
y quatrocientos años antes de la Era Christiana. Esta es la 
sentencia mas corriente. Pero los mismos Autores de ella 
| suponen que no fue Cadmo. el inventor, sino que ya las 
letras estaban introducidas entre los Fenices.,' y que esta 
| ¿Nacion fue la patria de tamilustre Arte. Asi Lucano: 


Phenices primi (fama si credimus) ausi ' 
Mansuram rudibus vocem signare figuris. 


281 + Filon Judio, 4 quien siguen otros, dice que no 
¡ ¿fueron los:Fenices inventores; sí que Moysés, pasado el 
¡Mar Bermejo, llevó consigo las letras á Fenicia. Otros su- 
| ben hasta Abrahan; y aun entre estos hay su division , pre- 
| -tendiendose por una parte que este Patriarca haya .sido 
| ¿ Autor de las letras: por otra , que las haya tomado de-los 
«Asyrios. En-fin, esto es inaveriguable; y solo está aveti- 
guado, que la invencion de las letras pertenece á aquellos 
¡<distantísimos siglos, en: que se imagina que no habia en 
¡el mundo mas:que una rudísinia torpeza: de donde se in- 
| sfiere que lós hombres siempre fueron unos; esto es, siem= - 
| pre radionaléscbilided soni ¿slobai sé El Urol den 
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GLORIAS DE ESPAÑA. 
o PRIMERA PARTE. 


DISCURSO TRECE. 
Li Estifica Abrahan Ortelio haber leído en unos frag- 
ps mentos de Salustio, que en los antiguos tiempos 
quando la juventud Española se preparaba para salirá la 
uerra, sus madres les recordaban los valerosos hechos de 
sus padres para encender sus marciales espíritus á la imita- 
ceion de sus mayores... Asi servian a, la defensa de la Patria 
“ano y otro sexó: el fuerte con el exercicio, el débil con 
“el imfaxo:0 00226: (Ogiena: omar MR 
2 ' Aquel exemplo me he propuesto seguir en este Dis. ' 
“curso y cuyo asunto es mostrar-4 la España moderna la Es- 
paña antiguá 4 losrEspañoles que viven hoy, las glorias | 
- de sus progenitores: 4 los hijosel merito de los: padres; 
orque estimulados á la imitacion no desdigan las ramas 
“del tronco y la raíz. Dé leccion un siglo a otro siglo. En ' 
-el mismo clima: vivimos, de las mismas influencias gozamos 
“que nuestros antepasados. Luego quanto es de parte de la 
naturaleza, la misma índole, igual habilidad, iguales fuer- ' 
zas hay en nosotros que en ellos, y acaso superioresá | 
las de otras Naciones. Lastima será que cedamos á estas en | 
el uso, haciendo excesos en la facultad. | | 
El caso es, que el vulgo de los Estrangeros atribuye 
en nosotros á defeíto de habilidad lo que solo es falta de 
aplicacion. Regulan á España por la vecindad de la Africa. 
Apenas nos distinguen de aquellos barbaros, sino en idio» 
ma y Religion. Nuestra pereza Ó nuestra desgracia , de 
un siglo á esta parte, ha producido este injurioso concepto | 


Y 
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'de la Nacion Española : error, que el debido afecto á la 
| patria me mueve á impugnar , y es justo salga 4 este Tea- 
¡ tro por tan comun... zi 00M 
4 Probarán la justicia de nuestra causa los hechos de los 
¡Españoles , y los dichos de los Estrangeros : digo de aque- 
| llos Estrangeros que por haber existido antes que entre 
| nuestra Nacion y las suyas naciese la emulacion , carecie- 
ron del mayor estorvo que tiene contra sí la verdad. En 
| quanto á los hechos de los Españoles será preciso proponer 
solo como en bosquejo los mas: insignes , pues no hay cam- 
| po para mostrar ni aun reducidas al mas compendioso epí= 
tome, tantas Historias. Harémos lo que los Geógrafos, que 
| para dibujar Region grande en poco lienzo, solo apuntan 
| con breves caractéres las poblaciones mayores, 


| S. AL 
lle Espña, á quien hoy desprecia el vulgo de las Na- 


| ciones Estrangeras , fue altamente celebrada en 
| otro tiempo por las mismas Naciones Estrangeras en sus 
| mejores plumas. Ninguna la ha disputado elesfuerzo, la 
| grandeza de ánimo , la constancia, la gloria militar con 
| preferencia á los habitadores de todos los demás Reynos. 
¡| Tucídides testifica que eran los Españoles six controver- 
sia los mas belicosos entre todos los barbaros. Donde se ad- 
vierte , que los Griegos ( qual lo era Tucídides ) llamaban 
'barbarosá todos los que no eran de supays, ó no hablaban 
su idioma , lo que practicaron tambien los Romanos. Asi 
esta voz no era injuriosa entre ellos, como hoy lo es entre 
nosotros; porque barbaros significaba Estrangeros, y nada 
mas. Por eso Ovidio decía de sí, que era barbaro entre los 
-Getas, porque nadie entendia allisu lenguage: Barbarus híc 
ego sum, quia non intelligor ulli. Diodóro Siculo ,tanto 4 
la Caballería como á la Infanteria Española concede ven- 
tajas ,asien la fuerza para el combate, como en la tole- 
rancia para las incomodidades de la guerra. Justino celebra 
llos animos Españoles por intrépidos para la muerte, y aman= 
| tesdelasfatigas militares; lo que Silio Itálico con mas fuer: 
te 


| 
| 
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te encarecimiento aplica á los Gallegos, afirmando que | 
estos tenian por ocupacion indigna de hombrestodolo que 
no era manejar las armas en la campaña: Mor 


 Segneviris quidquid sine duro Marte gerendum est. " 


Cito á este Autor, aunque Español, segun la opinion mas 


| 


probable que le hace natural de Sevilla , porque respecto 
de Galicia para cuyo elogio le alego, bien indiferente es 


un Andaluz. Estrabón, que es harto Estrangero, pues fue 
oriundo de Creta y nació en Capadocia , confirma el di. 
cho de Silio Itálico, llamando 4 los Gallegos gente suma- 
mente guerrera y dificultosisima de conquistar : Bellacis. 


simi, € subjugatu difficil limi. 


6 Volviendo á los Españoles en general, Livio los lla= 
ma gente fiera , y belicosa. Y en otra parte advierte , quees 
nuestra Nacion la mas apta, entre quantas tiene el mundo, 
para reparar las ruinas de la guerra; no solo: por la opor=. 
tunidad de los sitios , mas tambien porel genio, é ingenio 


de los naturales. Dionysio Afro la da el atributo de magna= 


nima. Yibulo de atrevida. Lucio Eloro de guerreadora, de 
noble en armas , y varones fuertes, y lo que es mas que to= 
do, la apellida Maestra del grande Anibal en la profesion 


Militar : elogio, en quien sí quisiesemos alargar la pluma, 


se nos abria espacioso campo á magnificas declamaciones. 
Pero no es menor el de Vegecio, el qual confiesa que ex= 


ceden en fortaleza los Españoles á los Romanos. 


No hacen menos justicia á España los Estrangerosde 
los tiempos posteriores. Celio Rodiginio, despues de refe= 


rircomo habiendo Porcio Caton despojado de las armas á 
los Españoles que habitaban de la otra parte del Ebro, mu- 


o e 


chos de sentimiento se quitaron voluntariamentela vidaz 


añade, que es propio dela ferocidad Española despreciar la 
vida, faltandole el uso de lasarmas. El Guicciardino asegura 


que los experimentos de su tiempo mostraban que el valor 
Español, especialmente de la Infanteria, correspondiaexdc= | 


tamente 4 la antigua fama de la Nacion, y que generalmen= 


te ninguna hay que la exceda en agilidad € industiia para 


los. 


1 
1 


l 
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¡los sitios de plazas fuertes. Felipe Cluverio confirma, que 
¡no en uno ú otro siglo; sinosiempre y en todos tiem- 


pos es España fecundisima en la produccion de espiritus 
marciales. | | 
S. UL 


$ O deberian quedar enteramente satisfechos los 
N Españoles, si los Estrangeros no les concediesen 
otra prerrogativa quela ventaja de las armas, ya porque es 
muy limitado elogio el que se ciñe á sola una prenda; ya 
porque la osadia del corazon, la intrepidez en los peligros 
de la guerra, separada de otras qualidades nobles que 
ilustran la naturaleza racional, noes tan propia de hom- 
bres, como de brutos, y mas debe llamarse ferocidad que 
valor. La bizarria con que seexpone la vida 4 los mayores 
riesgos, no subsiste sino en dos extremos muy distantes: 
si proviene de un impetu ciego, degenera en irracionali- 
dad ; sinace decelsitud de animo, constituye aquel gra- 


«do eminente y como sobrehumano , que llamamos he- 


roismo. No hay medio. La animosidad intrépida para en- 
trarse, ya porlos rigores del acero, ya por los horrores 
dela polvora, ó eleva al hombre sobre los hombres, 6 le 
coloca entre los brutos. Para discernir 4 qué clase pertene- 
ce el queessoberanamente osado, se ha de atender al ca- 


¿drácter de su espiritu, y almotivo que le alienta. El que 
¡cen el trato comun es intratable, altivo, ardiente, feroz, 


desapacible, da motivo para creer que lo que en él sella- 
ma valor no essino fiereza. Aun en los empeños mas jus- 
tos no obra por impulso de la razon, sino en virtud de un 


«movimiento maquinario que le determina á todo genero de 
| arrojos. Busca en los peligros de la guerra el desahogo de 
| su propio genio ; no la defensa de la Religion , ó la patria. 


Alcontrario enel de índolegrave, benévola, apacible, ur- 
bana,se debe juzgar que quanto esfuerzo muestra en lacam- 
paña, es hijolegitimo de la virtud dela fortaleza, y que 


¿dueño de sí mismo, acomoda sus acciones al teatro y 


Ocasion en que se halla. 
9 La pintura que hacen del genio Español las plumas 
Es- 
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Estrangeras, representa en él todos aquellosnobles atribu- 
tos, que hermoseando la parte racional, daná su valentia | 
todo el lustre de un virtuoso y verdadero valor. 0000 | 
1o AbrahanOrtelio (en el Mundo antiguo., sobre el 
Mapa de España ) recogiendo los dichos de varios Auto- | 
res, atribuye á los Españoles; entre otras excelencias, la | 
deliberales, benignos , obsequiosos:con los forasteros; en | 
tanto grado, que con honrada emulacion compiten entre | 
sí sobre servirlos y agasajarlos. ¡O heroicidad, y discre- | 
cion Española! Esto es saber distribuir segun las oportu- 
nidades el uso de las virtudes, y distinguir en. los Estran- 
erosla qualidad de enemigosde la substancia de hombres. | 
pando éstos con mano armada acometen sus confines, no | 
encuentran endos Españoles sino ira, furor, corage, hierro, 
y fuego. Quando pacificos y desarmados quisieren pa- 
sear nuestra península , todo es experimentar humanidad, 
cariño, bizarria. 9% soboos0 jo bal 
11. Elmismo ÁAutordice, que eracostambre de los Es- 
pañoles entrar cantando en las batallas: Prelia aggrediun= 
¿ur carminibus. Corazones igualmente despejados de los: 
temblores del susto que delos atropellamientos del arrojo, | 
emprendian festivos la defensa de la Patria, mezclando | 
-el aprecio de la gloria con la desestimacion del riesgo. 
12 Paulo Merula celebra el amor delos Españoles 4 | 
-lajusticia, la integridad , y vigilancia de nuestros Magis- a 
trados en la administracion de ella, sin respeto á acepcion 
de personas: añadiendo, que por la severa y cuidadosa | 
“aplicacion delos Jueces, son muy raros ó ningunos en Es- | 
paña los latrocinios. Es cierto, queno podemos gloriarnos 
hoy de la dicha de que haya pocos ladrones en España. ; 
Mas no por eso deberemos quejarnos de la omision de los : 
“Jueces, sino de nuestras culpas que han merecido á la se=>, 
veridad Divinala permision de la multitud de latrocinios ' 
entre otros muchos azotes. Es praética comun dela Justi- 
cia soberana usar de los delinqiientes como instrumento. | 
para castigar a otros delinqúentes. 1 
13, Justino recomienda en sumo grado la honradéz Es 


pa- 
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' pañola en la fiel custodia de los secretos que se le confian, 
diciendo ser muy freqiiente en los nuestros rendir la vida 
| endos tormentos, por no revelar las noticias que han ad- 
| quirido en confianza: Sepe tormentis pro silentio rerum ima 
fi] inortuz: adeo illis fortior taciturnitatis cura, quam vite. 

Il - 14  Lafidelidad delos Españolesen la correspondencia 
If del comercio, se halla altamente acreditada con la expe= 
[| riencia que tanto tiempo ha hacen de ella los Comercian- 
| tes Estrangeros, valiendose dé lós nuestros pará despachar 
| sus mercadurías en las Indias Occidentales: Jacobo Sabari 
[en variaspartes de su Diccionario de Comercio; habla con 
¡admiracion y asombro de esta fidelidad Española. Dice 
(verb. Commerce d* Espagne) que hasta ahora jamás se vió 
¡Español que fuese infiel al Estrangero que le hizo confi= 
[dente suyo: Y en.otra parte; que enlas mas duras y san- 
| grientas guerras han observado en su particular inviolable= 
¡mente esta lealtad con los mismos á quienes en comun te- 
¡nian por enemigos. | 
15. Verdaderamentees prodigio singalarísimo, que una 
foportunidad tan favorable para enriquecerse á costa agenay' 
¡sin contingencia ó riesgo “alguno, hohaya sido podero- 
¡$a para que algun Español en tan largo discurso de tiempo 
faltase jamás á lafe y palabra dada al Mercader Estran- 
gero. No apruebo., antes abomino con toda la alma el que 
los nacionales sirvan de instrumento para sus ganancias á 
los Estrangeros , especialmente en la circunstancia de ser 
fenemigos de la República, faltando juntamente á las leyes 
Aide su Soberano, y perjudicando á los intereses del públi- 
¡ico Mas supuesta esta:iniqua convencion, no dexa de ar- 
¡guir una gran generosidad (aunque mal aplicada ) en los 
¡corazones Españoles, el que ninguno aun brindado de cre- 
icidísimos intereses haya cedido jamás al dominante atrac- 
Elvo del oro, violando el pacto estipulado. 

|. 16 Porque fuera inmensa obra recoger todoslosdichos - 
de Autores Estrangeros áfavor de los genios de nuestra Na= 
[cion., concluiré con los testimonios de Hugon Sempilio, y 
¡Latino Pacato, porque comprehenden quanto se puede de- 
| Lom, LY, del Teatro, Z cir 


354 GLORIAS DE EspAñaA. 


| | 

cir Ó pensar en el asunto, no solo para adequar nuestro 
derecho, mas aun para satisfacer, si la tenemos, nuestra 
vanidad. El primero (de Mathemat. lib. 8, pag. 135.) nos ' 
da todos los epitetos siguientes: Observantisimos de la amis= 
tad, graves:en las costumbres, templados en comida y bebida; 
de feliz juicio, adornados de ingenio y memoria, tolerantísimos 
de la hambre y sed en la guerra, sagacisimos para estratagemas, 
fidelisimos á los Soberanos. | | poe: | 
17 El segundo en el Panegyrico que hizo 'al gran 
Teodosio, despues de decir que España es la mas: feliz 

. de todas las Regiones del Orbe, y que el Supremo Artifice pu» 
so mas cuidado en cultivarla y enriquecerla que á todas las de= 
más , porque no se entendiese que este elogio se limitaba 4 
la fertilidad material del terreno, Ó 4'sus minas de plata y. 
oro, luego celebra 4: nuestra Region por otra fecundidad ' 
mucho mas preciosa, que es la de producir gran copiade 
hombres insignes en virtud y habilidad para todo genero 
de empleos: Esta tierra (dice) es la que engendra los va-= 
lentísimos Soldados, los excelentes Caudillos, los elogiientísi- 
mos Oradores, los ilustres Poetas, los rectisimos Jueces, los 
admirables Príncipes. ¡O quánto debe nuestra tierra al Cies 
lo, pues parece que sobre ella derrama congregados quan- ; 
tos benignos influxos tiene repartidos en la varia altividad 
de sus Planetas! Solo España da hombres grandes parato= 
do, siendo excepcion de aquella regla general: Non omnis. 
Fert omnia tellus. 9 2 | | qd) 


S. IV. ie 
A. 18 Qui, Serenísimo Infante, y amabilísimo due= | 
y cd Sri ño mio., debaxo de cuya soberana proteccion 


Infante Sale á/luz este Tomo, me:sea licito.formar la dulce idéa. 
- D. Car- de que dobladas las rodillas 4 los pies de V. A. pongo en 
los, sus manos las deposiciones de todos los Autores Estran=. 
geros que he alegado, para serenar aquella honrada y 
generosa turbacion, que en el nobilísimo animo de Y. As 
ocasionó la inconsiderada critica deun Autor Alemáncon+ 
trala Nacion Española, al leerla estampada en'mi 50% 
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¿do Tomo. Vea V. A. quántas sábias plumas Estrangeras 
| nos desagravian del ultrage que en quanto á las calida- 
des del espíritu nos hizo aquel Escritor ; pues por lo que 
¡ mira á las del cuerpo, trabajo inutil sería revolver libros 
¡para repeler la injuria , estando patente la falsedad á la 
| vista. Disculpe en esta parte su profesion á su ignoran- 
[cia ; pues un Religioso está muy desviado del mundo pa- 
Ira hacer justo concepto de latraza, genios, y costum- 
¡bres de Naciones distantes de la suya. Sin esa circunstan- 
cia, sería cosa admirable que un Alemán asquease tan- 
¡to la disposicion de nuestros cuerpos; como si aquellas 
¡casi inanimadas masas de carne que produce su tierra, 
¡fuesen comparables con el garvo , soltura, y agilidad Es- 
¡pañola. Pero vuelvo al hilo de mi discurso. 


ESA 


IO Asta ahora hemos hecho la apología de nues- 
+ H tra Nacion con el testimonio de Autores Es- 
¡trangeros. Ya es tiempo que tome vuelo la pluma para 
¡lustrar mas dilatado y ameno campo , descubriendo las 
¡glorias de España ,no en dichos de testigos forasteros, si- 
ino en los hechos de los mismos Españoles. Correré mu- 
¡chos siglos en pocas páginas, empezando desde aquel de 
Icuyos sucesos debemos alguna clara luz á las Romanas 
¡Historias ; pues en los antecedentes aun los ojos mas lin- 
¡ces no ven sino tinieblas. ) 
20: En aquella infelíz batalla, en que Annibal des- 
itrozando á los Olcades, Vacceos , y Carpetanos, suje- 
Itó al Africano dominio la mayor parte de nuestra penin- 
isula , hubiera empezado 4 brillar la virtud Española si 
¡mo la eclipsára su demasiado ardimiento. Livio confiesa, 
¡que el Exército Español era invencible, y triunfaría en 
¡el combate á no estorvarlo la desigualdad del sitio : [n- 
ivicta actes, si quo dimicaretur campo. Arrojaronse te- 
merarios nuestros Soldados sin orden ni consulta de sus 
Caudillos , rompiendo las aguas del Tajo por atacar á los 
¡Cartagineses que agrio: la orilla contrapuesta con 
| or guy | su 


AS 
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«su Caballería ; y abanzandose ésta 4 recibirlos en medio | 
de la corriente, le fue facil vencer 4 quienes , por no te- | 
ner donde firmar los pies, no podian jugar las manos: | 
á que se añadió , que á los mas arrebató el rápido cur- | 
so del Rio antes que pudiesen hacer frente al enemiz 
go: acero. 2 5 AOS 1G La 93159 6323 1 oa i0l 120 

21. Siguióse 4 aquella batalla el sitio y ruina de Sa= 
gunto , cuya porfiada resistencia de ocho meses 4:ciento | 
y cinqiienta mil combatientes , acreditó tanto su constan= 
cia ,su valor, y su fineza por los Romanos , como lle-. 
nó 2.estos: de oprobio por la fria lentitud, Ó por'me=. 
Jor decir total omision en socorrer á tan generosos alia= 
dos. Pudieron redimir las vidas rindiendo las armas, y 
mudando de suelo, que estos pactos les propuso An | 
nibal; pero prefirieron morir con las armas en la mano, 
y ser sepultados en Sagunto , á vivir desarmados fuera de 
Sagunto ;'no hallandose en tan numerosa poblacion ni 
un hombre solo que quisiese sobrevivir al estrago de la. 


Patria (a). 
VIS Y O 


22 T” OSque con mas reflexion atienden el grande pro- 
due Í, yecto de Annibal , de introducirse á hacer guer= 
ra ¿los Romanosen el corazon de Italia justamentele | 
conciben como el ultimo: ó supremo esfuerzo á que pue= 
de llegar la humana osadía. El señor de San Evremont pre=. 
fiere esta empresa á todas las de Alexandro Magno. No | 
fue tan admirable la'execucioón como el proposito. Cons-! 
tó aquella expedicion de tantos, sucesos arduos y felices; | 

quantos se pueden esperar del valor y la prudencia, con=. 
federados con la fortuna. Pero lo mas portentoso es, que. 
comprehendiendo Annibal todas las dificultades y ses 
salido | 7 y ? gos 


| (a) Las muchas conquistas , que antes de Annibal hicieron los Car= fl 
tagineses en España, nada desacreditan el valor Español. Estrabon | 
dice , que los Españoles estaban totalmente desunidos entonces, sin 
comercio , sin alianza de unos Pueblos con otros. Asi , no pudien 
do resistir cada pequeño. territorio 4:un Exercito entero , uno des 
pues de otro fue facil subyugarlos 4.todos. 


«¿Discurso 'FrEcCE. > 357 


| gos dé aquélla empresa", al representarse: unidas en: sw 
| mente, coñcibiese la resolucion y esperanza de superar 
| tantos peligros y estorvos. No ignoraba, que para ha- 
| cerse paso por las Galias habia de romper por muchas Na- 
| ciones enemigas: que en el: pasage de los. Alpes habia de 
| tener por enemiga la misma naturaleza; que vencido to- 
| do esto, metería su Exército muy disminuido en una Re- 
| gion:donde no poseía un palmo de tierra; que se habia 
¡ de hacer la guerra contra un Estado poderoso y formida- 
ble; que para asegurarse dentro de Italia era menester 
| ganar no una batalla sino muchas, ó: por mejor. decir to- 
das; al paso que una sola que perdiese, era imposible 
¡reforzarse Ó retirarse. A las insuperables! dificultades 
| que ponia á su empresa la República enemiga, se aña- 
dian las que razonablemente debia temer de parte de la 
propia. Annibal no eramas que un particular:en Cartágo, 
donde eran muchos. los que llevaban mal que: rompiese 
¡con los Romanos. Hallabase, es verdad, asistido. de 
¡una faccion poderosa; pero aun prescindiendo de las or- 
| dinarias contingencias de que en una República libre se 
| transfiera el mayor peso de un brazo 4 otro de la balanza, 
lla: faccion opuesta, sostenida de los creditos de Hannon, 
podría, si no cortarle los pasos, hacerlos inutiles con la es- 
caséz y tardanza de los socorros, a 

23 Sieste gigante cúmulo de embarazos, dificultades, 
¡y riesgos, se considera en el proyecto de Annibal antes de 
¡empezar:tan grande obra, sin atender 4 la grande mente 
¡que le habia ideado, y al gran corazon que le tenia re- 
suelto, se graduará sin duda de temeridad, locura, y dé- 
lirio. Pero Annibal, al paso que extremamente osado, era 
¡Igualmente cauto, perspicáz, advertido. Su designio fue 
¡hijo de una meditacion muy pausada, no aborto de un 
¡rapto de fúror ó cólera. Luego es de creer, que tuvo fun= 
¡damentos sólidos para esperar el logro de tan ardua em- 
presa, y que considerando con:sábia reflexion sus fuer= 
¡zas, las halló muy probablemente superiores 4 las de los 
| Romanos. La cantidad de sus tropas no podia inspirarle 
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esta confianza ;' pues aunque podia:sacar, y de hecho sa= | 
có: un grueso Exército de España, se debia hacer cuen= 
ta delos grandes: menoscabos: que habia de padecer en : 
un camino tan largo, donde en cada paso:se pisaba un | 
peligro; y que.puesto en Italia aunque se idease una con= | 
tinua série de:prósperos sucesos, estos mismos le habian | 
de ir «disminúyendo la gente,''al paso que los Romanos | 
siempre quedaban con' fondos; bastantes para reparar las | 
ruinas. Luego es preciso confesar, que le alentó, no la 
cantidad, sino:la:calidad de las tropas... 02:01 
(24 Estas.se componiande Africanos, y. Españoles. | 
De: unos yrotros tenia sobrada experiencia en la guerra | 
de España. Lo primero quese presenta al discurso es, que 
habiendo vencido los Africanos: 4 ¡los Españoles; juzgó | 
que no tendrian dificultad en triunfar de los Romanos. | 
Esto bastaría para gloria de nuestra:Nacion. Pero:otrama= 
yor descubro, atendiendo 4 la conduéta: de 'Anmnibal en | 
el. discurso de aquella) guerra. Es: constante que: Ánni- 
bal quando se presentaba en el combate, ponia los Sol- 
dados Españoles en la vanguardia ó frente del Exército. ' 
Cúentalo Livio , el qual añade que estos eran la: fuerza 
principal del Exército de Annibal::4b:4Annibale Hispan ' 
obtiriebant frontem: 27 id.roboris in omni exercitu erati (des 
cad. 3, lib, 7.) Luego mas confianza hacia el Caudillo 
Africano de los Soldados de nuestra Nacion, que delos! 
dela suya. 00 NO | 2 ¿O al 
2125. “Desde la primera accion:empezaron los nuestros:á 
desempeñarse del concepto en que los tenia Annibal. Hás : 
blo del tránsito del Ródano, 4iquien esguazando los pri- 
meros, dieron furiosamente sobre las Tropas de Publio 
Cornelio que defendian el paso, quedando «aun:el grue= 
so.del Exército:A fricano:en laropuesta: orilla: ¡O qué di=' 
ferente, se nos representan «los: Españoles«en el' Ródano; 
que enel Tajo! Uno 'y.otro Rio: acometen intrépidos. 
Pero enel Tajo son vencidos, enel Ródano vencedo- 
res. Tenian Caudillo en'el Ródano; faltóles en el Tajo: 
Nunca: Annibal hubiera. vencido álos Españoles; in 
dd So 210034 33% + YA «¿AMES 
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fuesen 'comandádós de.otro,Gefe;, ¡como ¡Annibal. Siem- 
pre que tuvierón cabeza proporcionada su.corazon, fue; 
ron invenciblesoti (yr .oro e di o Dion) Ass A 
1026N J lose 'esto. en; las. guerras que: tuvieron acaudi- 
nel Y Mados de ¿Y Iriato;, y de Sertorio. ¡Debaxo de 
las Vanderas del primero! destrozaron «varias veces 4,los 
Romanos; y.en tin, estos apelaron á la. alevosia para, quiz 
tar:á los Españoles:tan glorioso Gefe, corrompiendo.á sus 
propios. domesticos para que le:quitasen: Ja vida: en ¡our 
ya torpeza tacitamente confesaron, comó.dice Lucio Flor 
ro, que era imposible vencerle de otro modo. ¿100000010 
2:27. Lo propio hicieron:con Quinto Sertorio. Venció 
| éste ennmuchos encuentrosá los.Romanos, siendo!comán 
¡| dadosestos((lo que.es. muy pónderable) ya por. Metelo, yá 
| porel primer Pompeyo. En-fin.Marcó' Perpenña, uno de 
| los»Proscriptosde:Roma., briridado con la esperanza del 
| perdon, le mató pérfidamente en medio de un festin. Asi 
| hacian: los Romanos la.guerra en España, no hallando otro 
medio para su conquista que la traycion. 

28 Nocon mas generosidad -y limpieza procedieron 
enla guerrá de Numancia. Por. espacio de. catórce años 
| resistio esta: pequeña República todos los esfuerzos de la 
¡Romana Potencia. :.Con solos quatro mil Soldados (segun 
¡Lucio Eloro) triunfó diferentes véces de.un Exército de 
| quarenta mil. Y aunque con Veleyo Patérculo conceda- 
mos. que llegaron talvez: los. Numantinos.á juntar diez 
mil guerreros, siempresqueda en la enorme. inferioridad 
del numero altamente acreditada la ventaja del valor. Dos 
veces:obligaton:4los.Romanos'á pedirles humildes la paz, 
y.se la concedieron, pudiendo destruirlosenteramente..Ca- 
—pitularon fea el Conisul«Pompeyo Rufo, lase> 
| gunda con Hostilio.Mancino, que'ssuccedió 4:aquel en el 
¡ comando del Exército:: Enjtal.consternacion habian pues- 
¡ tocon repétidas. rotas alos Romanos, que ya les faltaba 
| áL estos El:animo y el: aliento para ver lá cata ú oir: la 
| oz: de qualquier vecino de Numancia; Estorno lo dice al- 
| «ba i L4 —' gun 


$ 
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gun Autor Español, sino Rómano; y :de los mas ilustres: 
Ut ne oculos quidem, aut vocem Numantini viri quisquam 
sustineret. (Luc. Flor. lib. 2, cap. 17.) Dos veces, dixe, les 
pidieron humildes la paz; dos «veces la tuvieron, y dos 
veces iniquamente la violaron: Es verdad ¿ que respeíto 
4 lasobervia del Pueblo Romano; las condiciones habian 
sido ignominiosas; pero con ellas habian redimido las viZ. 
das quando tenian puestas las gargantas debaxo de los 
aceros Numantinos; en cuya circunstancia, ¿quién, sino 
un-1nsensato,, espera capitulaciones honradas? ¿Y especial= 
mente quando el: que .se humilla es el que movió: injus- 
tamente la guerra, como. consta que los Romanos lo hi=. 
cieron? En todo fue consiguiente su ruin proceder; pues 
habiendo empezado iniquamente la guerra, dos veces vio- 
laron pérfidamente( la paz. Al fin venció 4 los Numanti= 
nos,' no el valor Romano, ¡sino la hambre; en cuyo ul= 
timo apuro, quitandose voluntariamente las vidas yá con 
el hierro, ya con el fuego, no dexaron á la codicia de los 
conquistadores otro despojo que sus propias cenizas. 


“. > ie po y 


20 Simp que me vienen á la memoria las conquis-= 

- 1) tascon que seengrandeció el Imperio Romano, ' 
y el aplauso con que el mundo las clamorea , admirando 
al mismo tiempo aquella República como la norma de to= 
das en quanto 'á- las: virtudes Politicas y Militares,no ' 
puedo: menos delastimarme de la debilidad del juicioha= ' 
mano, que dexandose facilmente deslumbrar de-un fal=. 
so resplandor, apenas en materia alguna acierta á mirar 
con ójos fixosla verdad. ¿Qué fue la República Romana? 
Una gavilla de: Ladrones, que engrosandose mas y mas. 
cada' dia, empezó robándo ganados y prosiguió:robando' 
poblaciones, y acabó. robando Reynos. El origen Régio 
de Romulo estan incierto, que no faltan justísimos ti= 
tulos:para colocarle:entre las Fábulas. Graves Autores juz= 
gan que bien léxos de. ser «de la estirpe «de los Reyes:de | 
¿ba ni auncera. natural dé Italia. sino un ap 
4 : > a E 
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advenedizo. Diocles, Autor Griego, fue el primero (se- 
gun refiere Plutarco ) que hizo al Fundador de Roma nie- 
to de un Rey ,é hijo de un Dios, agregando á esta fic- 
cion todas las demás: que la acompañan , y cuyo texi- 
do muéstra por todas partes el carácter de fábula Grie- 
ga. ¿Pero qué habia de hacer la vanidad Romana , que se 
veía tan lisonjeada con ella , sino admitirla como verda- 
dera historia ? Son siempre felices los embustes que dan 
ilustre origen 4 qualesquiera Naciones. Un. adulador los 
forja. El Pueblo , si no loscree , quiere por lo menos que 
se crean. Esto basta: para que nadie se atreva 4 impugnar- 
los, y para que muchos los vayan transcribiendo como 
verdades inconcusas. Con que á la vuelta de dos ó tres 
siglos, si alguno quiere escribir con desengaño , Ó mos- 
trarse dubitante'en la materia , es despreciado como un 
temerario que se opone á una posesion inmemorial, y 
á una constante tradicion. 

20 El hecho del robo de las Sabinas es una conjetu- 
ra tan eficáz de quees fábula quanto se dice del augus- 
to:origen de Rómulo , que pasa de conjetura. ¿Es creible, 

ue un Principe tan ilustre descendiente de los Reyes de 
Alba. dominacion famosísima en Italia, no habia de ha- 
llar para esposa la hija de algun Reyezuelo vecino? ¿Es 
y creible, que no encontrase arbitrio para casarse sino 

el engaño , y el robo ? Lo mismo digo á proporcion de 
sus subditos , y especialmente de los que entre ellos eran 
mas poderosos. ¿Cómo podian faltar para ellos mugeres en 
los Pueblos inmediatos ? Esto hace creer , que los demás 
Estados de Italia miraban entonces la nueva Colonia co- 
mo una coleccion de gente vil , establecida por el robo: 
al modo que nosotros considerariamos una poblacion for- 
mada de Gitanos, á quienes ni los aldeanos mas pobres 
se dignarian de dar por mugeres sus hijas. | 

31 Pasemos de los principios á los progresos. Es ver- 
dad que conquistaron los Romanos el mundo. ¿Pero có- 
mo? Del mismo modo «que conquistaron á España. Usan- 
do de la perfidia., del dolo , de la: alevosía, siempre que 

e no 
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no podian lograr con mejores artes la "ventaja. Si. algún 
Caudillo valeroso de la parte contraria los llevaba de ven» 
cida , con promesas magnificas disponian que algun infiel 
domestico le matase;como hicieron conViriato, y. conSer- 
torio. Si se veían:debaxo de la cuchilla enemiga en la cons- 
titucion fatal de perder todo el Exército., 'se humillaban 
como los hombres mas apocados del múndo , pidiendo y 
aceptando qualesquiera condiciones por ignominiosas que 
fuesen; pero no bien:salian del ahogo, quando faltando wil- 
mente a todo lo pactado, y. atropellando la religion del jura- 
mento repetian laguerra. Esto hicierondosveces con Nu- 
mancia; y esto habian hecho antes con losSamnites¿quandó 
estos pudiendo degollar todo el Exército Romano y. aca- 
bar de un golpe con aquella ambiciosa República; le dexa- 
ron salir de las Horcás: Caudinas: dónde lesteniah cogido 
como en una ratonera. Si Poncio; gallardo General delos 
Samnites , hubiera usado entonces de su derecho , no solo 
no se haría Roma Señora del Orbe, mas ni aun quedaría 
“memoria de Roma ;Ó quando quedase ,alguna, solo sería 
para oprobio:suyo;representandonos á:los Samnitesicomo 
unos gloriosos bienhechores de: la Italia en la:extirpacion 
de unaRepública ambiciosa; perturbadora: de todos sús 
vecinos , y enemiga del comun'sosiego. rs lag ll 
182 pro aun queda (se me dirá) dilatado campo ¿:la 
13.22 gloria de los Romanos en tantas empresas cuya 
felicidad, sin intervencion de la traycion:ó: mala fe. soló 
se debió 4 su constancia, valor , y pericia militar. Hayan 
sido en-algunas ocasiones alevosos, y :pérfidos; ¿pero cómo 
podrá negarse que fueron: los mas ilustres: guerreros: del 
Orbe:os que delosangostos limites de su primer<éstáble- y 
cimiento , con la:punta de la: espada se fueron' abriendo e 
campo hasta hacerse dueños de Europa , y Asia? - 
-- 39: La.causa mas universal de los errores comunes es, 
que los mas dé los hombres no pasan ¡con «el discurso mas 
allá de la superficie delas cosas. Yo estoy tai lexos deasen» 
Gí tir 
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tirálas ventajas del valor Románo sobre las demás Naciones 
del mundo, que vivo persuadido á que qualquiera de és= 
tas hubiera hecho todo lo que hicieron los Romanos, pues- 
[ta en lasmismas circunstancias. Parecerá una estraña para= 
- doxa, si digo que la conquista del Orbe, enla forma que 
los Romanos la lograron», fueuna cosa facilísima que solo 
pedia de parte de loseexecutores ambicion y tiempo; pero 
no manos ni valor. Sin embargo lo digo, y lo demostra= 
ré con muy pocos rasgos de pluma. | 

24 Nótese que nunca los Romanos combatieron Po- 
tencia superior, ni aun igual á la suya. Desde los: princi= 
piosfueron ganando tierrapoco 4poco., empeñandose con 
tal tiento que nunca provocaban sino á quien considera- 
ban con inferiores fuerzas. Asi tardaron poco masó me- 
nos de quinientos años en dominar á toda Italia. Acometie- 
ronluego á Sicilia, inferior (yase ve)alpoderunidodetoda 
Italia. Y se añadio á favor de los Romanosel tener partido 
dentro dela Isla enlos.Mamertinos. Succedió. la primera 
guerra Púnica. No igualaba ni con mucho ,'segun todas 
- Yas apariencias , la Potencia de Cartágo á la de ÓN Sin 
embargo vencieron varias veces los Cartaginesesá los Ro- 
manos; y es creíble queacabarian con. ellos, sino hubie- 
ran despedido y aun quitado alevosamentela vida al vale- 
roso General Xantipo. Fueron despues invadiendo Pro» 
vincia: por Provincia , yalos Ligures , ya los Insúbres, ya 
los Ilyricos, y asi á todos los demás, aumentando siempre 
sus fuerzas á costa de pequeños y débiles enemigos:; pot- 
que los iban cogiendoseparados. A! la rudeza de aquellos 
tiempos debieron todas sus conquistas. Estabasequietaesta 
Provincia quando veía: arder la comarcana, sin prevenit 
que dentro de poco se habia de introducir en sus entrañas 
aumentado de nuevas fuerzas el incendio, Con estas con- 
quistas, cada una por sí pequeña y facil, se fueron engro- 
sando de modo que. quando llegó el caso.de la segunda 
guerra Púnica ya era formidable el poder Romano, y con 
grandes ventajas superior al Cartaginés. ¿Qué mucho que 
destruyesen aquella República? Ni qué era menester un hé- 
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roe grande (qual pintan 4 su Scipion) para tan facil empre 
sa? Á la expugnacion de Cartágo succedió el empeño de 
rendir 4 nuestra Peninsula , cuya reduccion , bien lexos de 
contribuir algo:á la vanidad Romana, se puede considerar 
comosu mayor ignominia no solo por las infamias que, 
como vimos ya executaron en varias ocasiones, mas tam= 
bien por el gran coste que les tuvo cada palmo de tierra. 
Cada pequeña Provincia les hizo tanta resistencia como 
si estuviesen las dos fuerzas en equilibrio. Asi tardaron no 
menos.que doscientos años en conquistar 4 España. ¡Qué 
afrenta para los Romanos, y qué gloria para los Españoles, 
que en cada partido ó pequeña Provincia, congregandose 
el rudo Paysanage, años enteros hiciese frenteá las dis- 
ciplinadas “Tropas Romanas, comandadas por sus mas -es- 
cogidos Caudillos! No esestolo mas; sino quellegó tiempo 
en queno habia en Roma quien quisiese cargarse dela guer- 
ra de España. Tan aterrados tenianá' los Romanos núues- 
tros valerosos Españoles. Quien nome creyere 4 imí, lea- 
lo en Tito Livio dec. 3.lib.6.. 0 

35 EX fin fueron menester para acabar de conquistará 
España dos Emperadores. ¿Pero.quáles ?- Julio 
Cesar, y Octaviano Augusto: el uno el mayor guerrero 
del mundo , el otro el hombre mas feliz y prudente de 
quantos ocuparon el Solio. Menos fatiga le costo 4.Cesar 
vencer al gran Pompeyo en Grecia, que á su hijo Gneo 
Pompeyo en España. Mayor Soldado sin comparacion. al- 
guna era el padre , que el hijo: pero mandaba el padre 
Tropas Romanas; el hijo Españolas. Nunca se vio en peli- 
gro igual Cesar, que en la famosa batalla de Munda. Nun- 
ca el Exército de Cesar estuvo resuelto 4 huir (y ya empe- 
zaba 4 executarlo), sino entonces. Debió Cesartodas las 


demás viétorias quetuvo, ya 4ásuvalor, ya ásupericiaz esta 


a su desesperacion. Viendo retroceder amedrentado todo 
aquel grande cuerpo de Tropas, hasta entonces juzgadas 
1nvencibles, por lo menos siempre vittoriosas, voló 4:co- 

lo- 
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locarse delante de la primera fila, donde dexandoel caba- 
Jo y resuelto 4:morir, el peligro del Emperador excitó la 
 vergiienza del Exército; y la vergúenza, dando impetuoso 
movimiento a la sangre que tenia elada el susto, hizo 
mas de lo que pudiera hacer el valor. 
36 Con todos los triunfos del Cesar aun le quedó en 
España bastante que hacer:á Augusto. A este Emperador, 
por tantos titulos grande; pues se unieron en él suma pru- 
dencia, suma felicidad, y sumo poder, resistieron por al- 
gun tiempo los feroces Montañesesdela Cantabria: donde 
no debo ocultar una'singularísima gloria del Pays que habi- 
to; y es, quelos:ultimos.que se rindieron fueron los As- 
turianos. Dícelo conexpresion Lucio Florolib. 4,cap. 12; 
donde despues de referir como el Exército Romano los 
sorprendió quando nole esperaban, y que sin embargo fue 
muy sangriento el combate, concluye con que éste fue el 
termino de todas las guerras de Augusto: Hic finis Augusti 
bellicorum certaminum fuit. Disputen ahoramorabuena (co- 
mo lo hacenalgunos) á los Asturianos, siesta Provincia fue 
comprehendida ó no en la antigua Cantabria. Para nada 
han menester los Asturianos esa gloria. Si fueron Cánta- 
bros, fueronlos mas valientesde los Cántabros; si no fueron 
- Cántabros, fueron mas valientes que los Cántabros, pues 
rendidos ya estos, aun mantenian la guerra aquellos. 


¿ rd E 


iy ¡e rendicion de España, que parece havia de eclip= 
| 1) sar sus glorias, le abrió campo: para sus mayo- 
res lucimientos. Nunca diera España Emperadoresá Roma, 
si Roma no hubiera hecho antes 4 España Provincia suya. 
Dio, digo, España Emperadoresá Roma. ¿Pero qué Empe- 
radores? Tales que fueron honra de España, y de Roma: 
un Trajano, un Adriano, un Teodosio, todos tres insig= 
nes guerreros , á que añadieron el resplandor de otras mus 
Chas virtudes. Trajano no carecio devicios personales;pero 


nadie le niega todas las qualidades de un gran Príncipe'en 
el grado mas eminente. Dio con sus inumerables vito- 


rias 
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rias mucho mayor extension á los terminos del Imperio 
Romano: fue verdadéro Padre del Pueblo : ninguno cons- 
truyó tantos «edificios públicos. La clemencia, y la justi- 
cia, virtudes que casi todos sus antecesores, desdela muer= 
te de Augusto habian desterrado de Roma, fueron por él 
revocadas como en triunfo. En fin, fue tal, que despuesde 
él en la inauguracion de los Emperadores, los votos pú- 
blicos del Pueblo eran que los Dioses les diesen la felici- 
dad de Augusto y la bondad de Trajano. 

- 38 Adriano fue especialmente recomendable por su 
continua aplicacion al gobierno, á:quien sacrificó su so- 
siego y su salud , quebrantando ésta en: tantas jornadas 
como hizo por visitar todas las Provincias del Imperio; 
de modo, que de: veinte años que reynó, apenás re- 
servó dosó tres para vivir con alguna quietud dentro 
de Roma. Fue hombre de admirable comprehension, pues 
entre tantas ocupaciones politicas y militares, se hizo lu- 
gar para:adormnar e) espiritu con el conocimiento de varias 
Artes y Ciencias. Era muy buen Poéta, Pintor, Escul- 
tor, Medico, Geómetra, Astrólogo, é insigne Arquiteéto. 

39- Teodosio el Grande fue tan grande, que todo elo- 
giole viene corto.¡ Qué Principe tan cabalmente perfecto! 
Gran Capitan, maghánimo, clemente , justiciero, liberal, 
religioso, afable, sóbrio. En fin, ¿qué virtud hay que no 
brillase en él en un grado eminente? Perdonen todos los 
demás que Pd el Solio, aunque entren el Gran Cons- 
tantino, y el Gran Carlos : en ninguno hállo un todo: tan | 
cumplido como en Teodosio: á Constantino nole faltaron- | 
graves manchas: favorecio no poco los Arrianos,' nimia- 
mente crédulo 4 sus hypocresías; de modo, que no faltan - 
quienes opinen que profesó y murió en aquella errada creen- 
cia. Aun en el gobierno civil degeneró mucho de sí mismo 
en los ultimosaños, dexandose llevaral impulso de injustos 

y avaros Ministros. De Carlo Magno es inegable, quecon 
todas las excelencias propias de un gran Principe mezcló 
muchas fragilidades de hombre. En vano han pretendido ' 
algunos explicar en buen sentido las cinco concubinas quel | 
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le cuenta su Secretario y Historiador Eginardo:- 

40 ¿Pero quése podrá oponer al Gran Teodosio? Solo 
un rapto de colera , una deliberacion violenta, concebida 
en el ardor de la ira, quando irritado deque hubiesen muer= 
to 4 un Lugar- Teniente General suyo en un tumulto po- 
pular de Tesalónica, entregó aquella Ciudad al furor de los 
Soldados, los quales hicieron en: ella un horrible estrago, 
degollando algunos millares de personas. Este es el unico 
lunar que se'encuentra en la vida:de Teodosio : grande 4 
la verdad , si se mide á bulto; pero debe descontarseal ri- 
gor del castigo todo lo que de parte del Principe faltó: de 
prevision en orden al daño; siendo muy verisimil que no 
esperase execucion tan sangrienta. Debe tambien rebaxarse 
4 la culpa otro tanto comolairarobó de advertenciaal dis- 
curso. En fin-, este delito como quiera que se mida, dio 
ocasionalmente 4 conocertoda la grandeza del espíritu de 
Teodosio , motivando la mas gloriosa penitencia, la mas 
heroyca humildad que jamás se vio en Principe «alguno. 
¿Quándo se esperó ni aun creyó posible , que no digo ya 
el dueño Augusto de todo el Imperio Romano, mas aun 
qualquiera que poseyeseen soberanía quatro palmos de ter- 


. YEno, no solo tolerase que un Obispo le corrigiese delante 


de todo el Pueblo, mas tambien se rindiese 4 su senten- 
cia para abstenerse de entrar en la Iglesia, y para hacer pe= 


-nitencia pública? mis | 


41. Miren este grande exemplo aquellos desnaturaliza- 
dos políticos, que de los Príncipes quieren hacer no solo: 
Deidades, sino Deidades crueles: no soloidolos, sinoaido= 
los como el de Saturno, que no se saciaba: de humanas 


víctimas. ¿QuántosEstadistas se hallarán no:solo entre los 


barbaros de Asía, ó Africa, mas aun:en las mas cultas Cot= 
tes de Europa, á quienes si se les propone un desacato: con=: 
tra la Magestad, semejante al que se cometió en Tesalóni= 
ca, resolverán como castigo proporcionado, quese lleve 4. 


sangre y fuego todo el Pueblo? Que no se haga distincion 
entre el culpado y el inocente? Que no quede piedra so- 
bre piedra en la Ciudad tumultuante? Dirán que toda esta 


sa- 
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satisfaccion pide el ultrage de la Corona: Nollegó A tanto 


el rigor de Teodosio, y lo lloró como gravísima culpa. 
¡O sangre humana, qué ¡licor tan vil eres para los que no 
tienen mas Religion quéla political:o cusco rob la 

- (4121 Habiendo sidoymuestro: Teodosio por tantos:capi= 
tulos plausible ¿Lo que obró por la Religion Católica cons- 


tituye sumayor gloria; pues quanto hizo: en esta parte el | 


Gran Constantino se puede decir:que es menos que lo que 


hizo: Teodosio. Aquel empezó. la:grande: obra:de destruir 


el Paganismo éste la perfeccionó: Hizo aquel mucho; pe- 
ro mucho dexó por'hacer; y de lo.mismo que hizo; lomas 
fue deshecho por el Apóstata Juliano, que succedió en el 
Imperioá Constancio, hijo de Gonstantino; de modo, que 
quando Teodosio: se. ciñó: la Diadema, halló: reynante. la 
idolatría; y quando salió. de:este múndo:4 recibir lá coro- 
na del Gielo, la dexó no solo abatida,.sino totalmente ar- 
ruinada. Fue, pues, un Español el instrumento de quese 
sirvió la mano Omnipotente para arrasar todos los Tem- 
plosdel Pagagismol oq Ovo1o nun 111 019989 92 0 kn) 
ma esta. onsmo A om XMIhbo! al 


-43 TUés con ocasión de Teodosio: hemos tocado en , 


7 la mayor gloria de España; esto es, el influxo 
que tuvo nuestra Nacion en el establecimiento dela Fe Ca- 
tólica, razon es detenernos algo:enmun asunto que consti- 
tuye la suprema honra de los Españoles. idiq alonojia 


44. Admirablees sin duda el cuidado quepuso la Pro- 


videncia Divina en la conversion de España 4 la Religion: 
verdadera. Con estar esta Peninsula en los ultimos fines de. 
la tierra, y.tan distante de Palestina, dos Apóstoles desti= 


RÓ para su conversion, Santiago el Mayor, y San-Pablo. 
Dela venida del primero-ya no se puede dudar razonable- 
mente despues de tantos y tan doctos escritos como la 


han comprobado. La del segundo está asegurada con los 


superiores testimonios de San Atanasio, San Cyrilo Jero- 


solymitano, San Epifanio, San Juan Crysóstomo , Teo-=- | 


doreto, San Geronimo, y San Gregorio el Grande. Vease 
Natal Alexandro en el tercer Tomo dela Historia Eclesiás- 
ti- 


| 
p! 
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tica, donde eruditamente prueba este asunto, y satisface á 
as objeciones contrarias. rs ba | 
45 Elesmero del dueño deesta viña en su cultivo esaf- 
| gumento de que habia de sacar de ella copiosiísimo fruto. 
¡¿Quiénbeneficia con especialaplicacion un terreno estéril, 
||¡quesabe ha de corresponder á su fatiga con una cortísima 
cosecha? Dos Apostoles, y Apostoles tan grandes, emplea- 
Isdos, por Mision Divina, en plantar la Fe Católica en Es- 
paña , muestran que España abultaba mucho en la soberana 
| mente, como quien habia de servir sobre todas las demás 
¡¿Naciones á la exaltacion de la Fe Católica. | 

- 46 Enlos tres primeros siglos de la Iglesia, quando los 
Christianos no tenian otros Templos que las cavernas mas 
obscuras, ni otras imagenes de Dios, y de sus Santos, que 
“las que traían gravadas en sus corazones, porque el furor 
de los Emperadores Gentiles no permitia otros Templos, ni 
otros simulacros, que los de sus falsas Deidades; entonces 
¡tenia España, segun nos enseña la piadosa tradicion, Tem- 
¡plo y simulacro consagrados á la Virgen Maria, Señora 
| nuestra, no retirados entre algunos escarpa dos cerros, sino 
patentes 4 todo el mundo en la insigne Ciudad de Zarago= 
¡ za. Oponen á esta tradicion los Estrangeros , que no es ve= 
|risiovil que gobernando en España los idólatras Romanos, 
| permitiesen aquel monumento público de nuestro culto. 
¡Pero esto, quando mas, probará que ni el Templo ni la 
Imagen pudieron subsistir sin especial proteccion del Cie- 
lo. ¿Y por dónde, pregunto, se hace esta increíble? ¿Por 
¡qué entre tantos millares de prudigius vunmo Dios obró en 
la grande empresa de desterrar del mundo la idolatría, no 
¡podrémosasentirá que hizo uno continuado por tressiglos, 
¡4 fin de mantener el Templo é imagen del Pilar? Si para dar 
“prudente asenso á un milagro no basta el testimonio de la 
tradicion, será preciso condenar como fabulosos casi todos 
¿quantos se hallan escritos en las Historias Eclesiásticas. Si 
la valiente fe de una alma sola basta para recavar de la di- 
vina piedad un prodigio; ¿por qué, en atencion á tantos 
millares de fervorosísimos espíritus como se debe creer de- 
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Dios el de conservar para su consuelo el Templo éimagen | 
de Zaragoza ? , | 43 dE i 

47 —Correspondió España á tan señalado favor con su | 
constancia en la Ee, por la qual ofreció 4 Dios inumera=' 
bles preciosas víctimas en tantos insignes Martyrescomola. 
ilustraron, cuya gloriosa multitud excede á todo guaris. 
mo. Un Monasterio solo de San Benito (el de Cerdeña) dio. 
de una vez doscientos. Una Ciudad sola (la de Zaragoza) da 
con justicia 4 los suyos el epiteto de inumerables. La cali-! 
dad no fue inferior á la cantidad, pues entre los Martyres 
Españoles no pocos se descuellan como Estrellas de prime= 
ra magnitud del Cielo de la Iglesia. Díganlo un Lorenzo, y. 
un Vicente á quienes la Iglesia, en las deprecaciones pú! 
blicas, prefiere átodos despues del Proto-Martyr Estevan:: 
Una Eulalia, y un Pelayo, que en la edad mas tierna lo-' 
graron el triunfo mas alto : hermosas flores que de cándidas 
hizo el cuchillo purpúreas, y fueron tanto mas Martyres| 
quanto padecieron mas niños; siendo cierto que hace ma=! 
yor sacrificio quien anticipandose en temprana edad la 
amuerte, se corta por Dios mayor porcion de vida. | 


S. XIIL 


48 O sirvió menos España á la Religion con la doc= 

1 Y trina que con el exemplo. A los primeros ama- 

gos de la sangrienta persecucion de Diocleciano se congre= 
garon nuestros Obispos en el Concilio Miberitano,, cuyos! 
Cánones destinados á la observanciz de la mas severa dis- 
ciplina, y 41a confirmacion delos Fieles contra el rigor del 
los ediétos Imperiales, admitió y aprobó la Iglesia. Presi= 
dió en este Concilio el-grande Osio, Obispo de Cordoba, 
cuya virtud y erudicion se descolló tanto en los reynados! 
de Constantino, y de Constancio, que fue mirado como! 
el mas ilustre Campeon de la Iglesia cóntra los porten= 
tosos esfuerzos de la heregia Arriana. Este es aquel a. 
Quien San Atanasio con veneracion reconoce por su gran! 
Patrono,.á quien apellida el grande Osio, á quien llama Par | 


xaria en España la predicacion de los Apostoles,'no haria 


== 
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| dre de los Obispos, Principe de los Concilios, y terror de los 
Hereges. Pudiera España gloriarse de haber servido mucho 
¡4 la Iglesia, aun quando no hubiera hecho mas que lo que 
| hizo por medio de este nobilísimo hijosuyo. Presidió Osio 
¡no menos qué quatro Concilios, el lliberitano de que he- 
«mos hablado, el Alexandrino primero, el General Nicenó 
primero, y el Sardicense. Por esto le dio San Atanasio el 
¡'ssingularísimo atributo de Principe de los Concilios. En el 
'¡Niceno,, donde presidió en nombre de San Silvestre, Pon- - 
¡tifice Maximo, á él solo fió la Iglesia, y él solo compuso el 
¡famoso Symbolo donde está recapitulada toda la sana y 
católica doctrina. | 
¡F- 49  Flaqueó Osio (no lo disimulemos): faqueó Osio al 
fin de sus dias, subscribiendo á una confesion de Fe com- 
puesta porlosArrianos.Disculpanlelos Escritores Eclesiás- 
ticos con el quebranto de sus fuerzas, porque tenia cien 
¡Años Ó muy cerca de ellos quando las amenazas, rigores, 
y malostratamientos del Emperador Constancio le reduxe- 
ron á aquella indignidad. Pero yo estraño que en tan alta 
¡edad nose atribuya el deslizantes á flaqueza de la razon que 
¡2imbecilidad corporal. Esta disculpa es mucho mas verisi- 
mil, y verdaderamente disculpa. Es accidente rarísimo aban= 
¡donar en la vejéz la Religion que se profesó desde la infan- 
¡cia sin perder antes el juicio. Los viejos son muy tenaces 
ide sus antiguas máximas. Quanto va creciendo la edad se 
iva aumentando el teson. Profundan mas y mas sus raíces 
llos diétámenes en el espiritu, del mismo modo que los ve- 
igetablesenla tierra. No hace 4 los muy ancianosmudar cre- 
lencia la fuerza del argumento, sino la extincion del discur= 
so. El rigor de la persecucion tambien hace menos impre= 
ision en ellos que en los jóvenes, quando está fortificada 
la tolerancia con una larga costumbre de padecer y resis- 


A 
Ny 


¡ttr, como sucedió en Osio. Fuera de esto, mientras están 
¡capaces de alguna reflexion es naturalísimo ocurrirles, que 
¡es muy poco lo que la tyrania puede quitarles de vida y de 
conveniencia. Asi el accidente de Osio se debe atribuir 4 


juna perfecta decrepitez, la qual sin milagro es casi insepa= 
1 Aa 2 ra- 


| 
| 
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rable de la edad centenaria. Acaso aquel Venerable Eleás | 
zaro, que 4 los noventa años sufrió constantemente la 
muerte por la Religion, si hubiera vivido diez mas , suce=. 
diera lo mismo que á Osio. O de 

50  Debaxo de este supuesto subsiste ilesa la fama de 
tan gran Varon, aun quando fuese verdad lo que Marceli- 
no, y Faustino, Cismaticos Sectarios de Lucífero Calari-' 
tano, citados por San Isidoro, esparcieron contra Osio; es=' 
to es, que dos años que vivió despues de la apostasía, per-| 
- maneció tenaz en ella. Sea asi por cierto. La decrepitéz es 
una enfermedad de quien nadie convalece jamás, antessiem- 
pre va creciendo. Si Osio desvarió á los cien años como dex 
crépito, nada le faltaria para serlo quien esperase que 4 los: 
- ciento y dos, revocado su antiguo juicio, conociese el yer- 
ro cometido. Sin embargo, algunos que asienten á que 
Osio erró con conocimiento,aseguran su públicaenmienda, 
y que á la hora de la muerte dexó como en testamento re- 
comendada á todos los Fieles la detestacion de la Arriana 
perfidia. Como quiera quesea, los altos y repetidos elo- 
gios, con que aun despues de su muerte le coronó San Atax 
_nasio, son prueba á lo menos de que fue santa la muerte, ya 
- que no canonicen todas las acciones de su vida. Un desliz 
solo en cien años casi nada disminuye su gigante merito, 4 
quien llenó todo el resto de gloriosísimas acciones. ¿Qué 
proporcion hay del descuido de un instante á los servicios 


de un siglo? pl 
S. XIV, 


51 Y L espiritu y aplicacion de Osio en servirá la Igle- 
sia, fueron heredados con grandes mejoras por 

otros muchos Prelados Españoles. La Religion sola de San 
Benito dioá España quatro excelsas constantes columnas de 
la Fe en San Leandro, San Isidoro de Sevilla, San Fulgen- 
cio, y San Hdefonso. Los inumerables Concilios de Toledo: 
muestran claramente quánto era el ardor de nuestros Obis- 
¡pos en promover la disciplina Eclesiástica, y purgarla de 
todo genero de abusos; y el grande aprecio que siempre hi- 
zO la Iglesia de aquellos Concilios, adoptando varios es= 


Eb | ta= | 
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tablecimientos suyos, califica la prudencia y doctrina de 

llos Padres que los componian. La ereccion de Seminarios 

| para educarla juventud destinada al Estado Eclesiástico tu- 

¡“yo origen del Concilio Toledano segundo, de quien lo to- 

¡maron despues varios Concilios Provinciales, como el Va- 

cense, Cabilonense, Turonense, y Aquisgranense; y en fin 

¡el Concilio Tridentino lo hizo ley universal. En el Toleda- 

"no tercero se ordenó decir el Symbolo Niceno en la Misa, 
y de aqui se extendió á toda la Iglesia. Lo mismo sucedió 
con otras muchas saludables Ordenanzas de los Concilios 
Toledanos, hasta que con ocasion de la guerra de los Mo- 

ros se interrumpieron por mas de seis siglos aquellas vene- 
rables Asambléas. 

52 Peroelmismomotivo delainterrupcionsirvió a avi- 
'var el zelo de los Españolespor la Fe, y juntamente 4 hacer 
lucir su valor. España, siempre admirable, fue mas admira- 

“ble que nunca en aquel espacio de tiempo. Castigó Dios 

“los desordenes de un Rey con las desdichas de toda la Na- 

cion; y de estas desdichas nacieron sus mayores glorias, ha- 

¡| biendose con esta ocasion dignado el Cielo de abriren nues= 

¡tro terreno un amplísimo teatro de virtudes y maravillas. 


SAY. 
53 INS puedo acordarme de la pérdida de España 


| sin añadir al dolor de tan grande calamidad otro 
sentimiento, por la injusticia que comunmente se hace al 
¡mas inculpable instrumento de ella. Hablo de la hija del 
¡Conde Don Julian, que violada por el Rey Don Rodrigo, 
¡participó la injuria á su padre; y no habiendo hecho mas 
¡que buscar este inocente desahogo á la afliccion que la re- 
¡bentaba el pecho, sin persuasion ó Influxo alguno de su 
| parte, para que el Conde introduxese los Africanos en Es- 
¡ paña, sobre ella cargan toda la culpa de nuestra ruina. ¡O 
¡ feliz Lucrecia! ¡O desdichada Florinda! ¿Qué hizo esta Es- 
| peros que no hubiese hecho primero aquella Romana? 
Una y otra recibieron la misma especie de injuria: una y 
¡otra la revelaron : aquella al esposo: ésta al padre: una y 
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otra deseaban la venganza, y que esta cayese sobre el Prin= 
cipe que había hecho la ofensa. ¿Por qué, pues, es celebra= | 
da Lucrecia, y detestada Florinda? Solo porque el comun 
de los hombres, ni para el aplauso ni para el vituperio con- | 
_sidera las acciones en sí mismas, sino en sus accidentales re- 
sultas. Fue saludable 4 Roma la quexa de Lucrecia : fue fu= | 
nesta 4 España la de Florinda. Pero del bien y.el mal fue=- 
ron autores unicos el esposo de una, y el padre de otra, 
sin intervencion ni aun prevision de las dos damas. Y aun 
“el que la venganza fuese fatal para una República, y util 
para otra, dependió menos del designio de los Autores que | 
de las circunstancias y positura de las cosas. Es cierto que 
sl el Conde Don Julian hallase en los Españoles, para coo= 
_perar á su desagravio,toda la disposicion que Colatino ha- | 
116 en los Romanos, no se valdria para vengarse de tropas | 
forasteras. Y es creíble tambien que el marido de Lucre- | 
cia no tropezaria en el escrupulo de socorrerse de alguna ' 
- Potencia enemiga de Roma, no hallando en los suyos me- | 
dio para desquitarse de la injuria. Espero me perdone el. 
Lector esta breve digresion, por ser en defensa de una prin= 
cipal señora Española, 4 quien algunos porfiados maldi- 
cientes persiguen aun despues de la apología que por ella | 
hice en el Discurso ultimo del primer Tomo, “| 


S.: XVI | 


54 MO al proposito, digo que la pérdida de 
España dio ocasionalmente á España el supremo | 

lustre. Sin tan fatal ruinano se lográra restauracion tan glo=.: 
riosa. Quanta sangre derramó el cuchillo Agareno en estas | 
Provincias, sirvió 4 fecundarlas de palmas y laureles. Nin- | 
guna Nacion puede gloriarse de haber conseguido tantos. | 
triunfos en toda la larga carrera de los siglos, comola nues= | 
tra logró en ocho que se gastaron en la total expulsion de | 
los Moros. No se recobró palmo de tierra que no costase | 
una hazaña Nose podia adelantar un paso sin que las ma= >| 
nos abriesen camino á los pies. No habia otra senda que la: ] 
que rompia la punta de la lanza. No habia movimiento sin | 


por 
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| peligro; no habia peligro sin combate; y por el numero de 
los combates se contaban las victorias. Verdad es que in- 
' terpuso la Omnipotencia muchas veces en nuestro favor ex- 
¡| traordinarios auxilios. Pero ese es nuestro mayor blason. 
¡Tan unidos estaban los intereses del Cielo y los de Espa- 
¡ ña, queen los mayores ahogos de España se explicaba co- 
"mo auxiliarsuyo el Cielo. ¿Qué grandeza iguala á la de ha- 
¡ber visto los pañales á los dos celestes Campeones San- 
tiago, y San Millán mezclados entre sus esquadras? Era el 
¡empeño de la guerra de España comun á la triunfante Mili- 
l'cia del Empyreo; porque juntandose en los Españoles los 
dos motivos del amor de la libertad y el zelo por la Reli- 
¡'gion, quanto para sí ganaban de terreno, tanto aumenta- 
¡ban al Cielo de culto. 

55  Peroen estacausa suya, y de los Españoles dispen- 
¡saba Dios con sábia conducta sus asistencias extraordina- 
¡Tias; de modo, que quedaba mucho y muy mucho que ven- 
¡cer á nuestras naturales fuerzas. Tomaba la Omnipotencia 
¡á cargo suyo, no las empresas comunes ni aun las arduas 
| sino las imposibles, dexando á cuenta del valor Español to- 
¡do aquello de que el humano esfuerzo es capáz. Milagros 
¡hacian los Españoles con el valor; y donde no alcanzaba el 
valor, obtenian de Dios otros milagros de superior orden 
¡con la Fe. Asi se llenó de maravillas todo aquel tiempo que 
¡fue menester para la total restauracion de España : de mara- 
ivillasdigo, ya del esfuerzo humano, ya de la virtud divina. 


S. XVIL 


56 Astima es que los sucesos de aquellos siglos no 
quedasen delineados 4 la posteridad con alguna 
¡mayor especificacion. La obscura Ó imperfecta imagen 
que nos resta de ellos, basta 4 representarnos que todos los 
¡triunfos de los antiguos Héroes son muy inferiores á los que 
¡lograron nuestros Españoles. ¿Qué hazañas pueden Roma, 
¡Ó Grecia poner en paralelo con las del Cid, y de Bernardo 
¡del Carpio? ¿Quién duda, que en ocho siglos en que ape- 
| mas se dexaron las armas de la mano, y en que los Españo- 
Ue | AAA < les 
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les se llevaban casi siempre en la punta de la lanza la viGtos 
ria, habria otros muchos famosísimos guerreros, poco Ó | 
nada inferiores á los dos que hemos nombrado? Pero al pa- 
so que todos se ocupaban en dar asuntos grandes para la | 
historia, ninguno pensaba en escribirla. Todostomabanla | 
espada, y ninguno la pluma. De aqui viene la escaséz de 
noticias que hoy lloramos. Y aun no es lo mas lamentable 
que con muchos de nuestros ilustres progenitores se haya. 
sepultado la memoria de ellos y de sus hazañas, por faltar 
* Autores que la comunicasen; sino que haya hoy Autores! 

que quieran borrar la memoria de algunos pocos, que por 
dicha especial se eximieron de aquel comun olvido. 
Un Historiador Aragonés que escribió el siglo pas 


; 


sado, dudó de la existencia del famoso Bernardo del Car= 
pio, sin exponeralgun fundamento para la duda: ni se juz= 
Ó que tenia otro que cierto espiritu de emulacion, mani= 
festada en varias partes de su Historia, que le inclinaba 4 
cercenar parte de sus glorias á los Castellanos para exáltar 
sobre estos á sus Aragoneses. Pero. á mas se adelantó poco 
ha un Historiador Castellano (el Doctor Don Juan de Fer- 
reras); pues se atrevió á estampar resueltamente, queno 
hubo tal Bernardo del Carpio en España, sin mas motivo que 
hallar mezcladas algunas fábulas en las hazañas de este Hé= 
soe, y algunas contradicciones en las varias noticias que 
nos han quedado de él. | 2 
58 Debilísimo fundamento por cierto; pues con el mis. 

mo se podria negar la existencia de casi quantos hombres! 
ilustres tuvo la antigiiedad. ¿Quién ha habido, en cuyasac=| 
ciones y circunstancias concuerden, sin discrepancia algu= 
na, todos los Autores? ¿Qué hombre cuerdo negará (pon=' 
go por exemplo), que hubo en la Asia un Príncipe famoso! 
por sus conquistas, llamado Cyro? Pues ve aqui que en su 
Historia se han mezclado muchas mas fábulas y contradic=' 
ciones que enla de Bernardo del Carpio. Es infinita la dis. 
crepancia que hay entre las narraciones de Herodoto , Al 
Xenofonte: y ni aquel ni éste concuerdan en todo con al= 
guno de los demás Autores que escribieron del mismo Prín+. 


, | i ci= 


¡ 
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cipe. Si queremos saber cómo murió Cyro, en Herodoto 
hallamos que pereció en una batalla contra Tomyris, Rey- 
na de los Scytas: en Diodoro Siculo, que no fue muerto, 
sino prisionero en aquella batalla , y despues Tomyris le 
I- hizo crucificar: en Cteslas, que cayó atravesado de una sae- 
ta batallando contra los Dervicios, Pueblos vecinos de la 
Hircania: en Xenofonte que murió en Persia de muertena- 
tural. En fin, en otros que perecióen una batalla naval 
contra los Samios. Añadese el que nadie duda que Xeno- 
fonte introduxo muchas fábulas en la vida que escribió de 
Cyro: que los mejores criticos convienen en que no está 
esento de ellas Herodoto , y que Ctesias es Autor sospe= 
choso por muchos capitulos. ¿Será licito concluir de aqui 
que Cyro es un Héroe fabuloso? 


| S. XVIIL 
59 E 1" dicho que no usa el Doctor Ferreras de otro 


fundamento que el expresado para negar la exis- 
tencia de Bernardo del Carpio; porque aunque tambien 
aplica al asunto presente aquel casi transcendental argu- 
mento suyo, de que se sirve paranegar inumerables hechos 
históricos; esto es, no ballarse la noticia en Autores coetá- 
neos, ó inmediatamente posterioresá los sucesos; esta prue- 
ba ha sido tantas veces concluyentemente rebatida sobre 
otros asuntos, que en el presente se debe reputar como 
ninguna. Sin embargo , ya que se ofreció la ocasion , diré 
algo sobre esta materia. | 
60 No se halla (arguye el Doctor Ferreras) noticia de 
Bernardo del Carpio en algun Autor ó escrito anterior al 
Arzobispo Don Rodrigo, y 4 Don Lucas de Tuy: luégo no 
hubo tal Bernardo. ¡Conseqiiencia infeliz ! Para que esta 
fuese buena , sería menester probar que esa noticia ante- 
rior, no solo hoy.no sehalla,mas tampoco se hallaba quan- 
do aquellos dos Autores escribieron; y esto jamás podrá 
probarse: antes lo contrario se debe tener por moralmente 
cierto; porque de dos Escritores de tanta gravedad y sabi- 
duría, como todos los criticos reconocen en aquellos dos 


Pre- 
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Prelados es totalmente increible, ó el que forjasen en su 
cabeza la persona y hazañas de Bernardo del Carpio, ó | 


que asintiesen á las noticias que podria ministrarles algun 
vanorumor del vulgo. EOL 
61 En las Nacionesmas cultas y amantes de las letras 
perecieron infinitos escritos de Autores muy recomenda- 
bles. Claro se ve, que es mucho mas natural que esto suce- 
diese en España en aquellos tiempos, quando casi todo el 
cuidado se llevaban las armas, y ninguno las letras. Llega- 
rían ,pues, y llegaron sin duda á los dos Prelados instru- 
mentos y memorias seguras de la persona de Bernardo del 
Carpio, las quales despues seperdieron. Instemos de nue- 
vo en el exemplo alegado arriba.Herodoto, Ctesias, Xeno- 
fonte, DiodoroSiculo, y Trogo Pompeyo , cuya Historia 
abrevió Justino, fueron un buen espacio de tiempo poste- 


riores á Cyro. No se halla algun Autor contemporáneo, á 


inmediatamente posterior 4aquel Príncipe, que dé noticia 
- deél. ¿Deberá inferirse de aqui, que no hubotal Príncipe, 
y que quanto de él se cuenta es fabuloso ? Es claro que no; 
y no por otra razon , sino porque debe creerse que aque- 
llos Autores escribieron sobre memorias Ó escritos que 
entonces existian, y despues se perdieron. Es cierto, que 
antes de los nombrados hubo varios Historiadores que es- 


cribieron las cosas de la Asia, y de la Grecia, como Sym=-. 


mias Ródio, Eumeles Corintiaco, Camo Milesio, Cháron 
Lampsaceno, Xanto Lidio, y otros de quienes solo sabe- 
- mos los nombres. De estos pudieron copiarlos Historiado- 
res que les succedieron , las noticias que por sus manos 


llegaron á nosotros; y es de creer quelo hicieron asi. Pere- 


cieron las Historias primitivas deGrecia, y Asia, y queda- 
ron las segundas , á las quales damos aquella fe que espro- 


porcionada al carácter de los Autores y calidad de los su- 
cesos, persuadiendonos la recéta razon que las segundas se - 


tomaron de las primeras. | 
62 Vayaotroexemplo.Las Historias masantiguas que 


tenemos de las cosasde Alexandro, son las de Plutarco, Ar- 


rlano, y Quinto Gurcio. El mas antiguo de estos Autores 
| es 
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es mas de trescientos años posterior 4 Alexandro. ¿Será 
motivo este bastante para disentir positivamenteá quanto 
hallamos escrito de aquel Héroe? De ningun modo;porque 
¡Aunque ninguno de ellos fue testigo de sus hazañas, ni al- 
¡canzó 4 los que lo fueron , se debe creer que las partici- 
aron de otros escritos anteriores que hoy no existen. 
be Arriano se sabe ( porque él lo dice ) , que arregló su 
narracion á la de Aristobulo, Historiador Griego, contem- 
poráneo del mismo Alexandro 5 pero el manifestarnos la 
Íuente de donde derivó su Historia , fue un accidente , sin 
el qual ésta no dexaria de ser copia de aquel original. Y co- 
mo en caso de callarla, sería temeridad insigne repudiar 
| como fabulosa la Historia de Arriano por ignorar de qué 
¡Autor anteriorse habia copiado ; del mismo modo, y aun 
con mas fuerte razon en el nuestro será temeridad insigne 
condenar como fabuloso lo queel Arzobispo Don Rodrigo 
y el Obispo Don Lucas refieren de Bernardo del Carpio, 
por ignorar de qué instrumentos ó escritos se tomaron 
aquellas noticias. Dixe con mas fuerte razon ; porque estos 
dos Prelados en virtud de las graves circunstancias que 
concurren en ellos, fundan un evidente derecho contrato- 
da sospecha de ficcion ó vana credulidad , 4 menos que 
¡de aquella ú de esta se exhiban pruebas ciertas y po-. 
—sitivas. | 
63 Gon esta reflexion se derriban ( digamoslo asi ) de 
un golpe casi todas las opiniones especiales que el Doctor 
- Ferreras lleva en la Historia de España; porque casi todas 
se fundan en la misma especie de argumento ; quiero decir, 
¡enla ignorancia de los escritos ó memorias primitivas de 
«donde tomaron sus noticias los Autores que hoy tenemos. 
No negará el Doctor Ferreras ( ya se ve ), que en muchos 
¡de estos concurren todas aquellas calidades y señas que 
| pueden acreditarlos de sábios,, prudentes , y sincéros : lue- 
o tienen evidente derecho para queno presumamos, ó que : 
| E sjarol en su celebro las noticias, porque esto sería capi» 
| tularlos de mentirosos; Ó que las tomaron de algun vano 
rumor , porque sería acusarlos de imprudentes. 


S. XIX. 
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64 Odavia se puede oponer contra la existencia de 

| Bernardo del Carpio, y el testimonio de los dos 
Prelados , el silencio de los Gronicones ó Grónicas ante- 
riores , en las quales no se halla noticia alguna de nuestro 
Héroe. Pero esteargumentosolo podrá hacer fuerza á quien 
no haya visto aquellos Gronicones, ó ignore el carácter, 
intento , y forma de tales escritos; los quales no son otra 
cosa que unos brevísimos compendios de la Historia de Es- 
paña ; de tal modo, que algunos Reynados abundantes en 
grandes y notabilísimos sucesos , apenas ocupan en ellos 
media página. ¿Cómoes posible hallar expresado el nombre 
y hazañas de Bernardo del Carpio, ni de otros muchos Gau- 


dillos que rigieron las Esquadras Españolas, en unos$uma- 


rios ,que en algunos Reynados solo dicená secas que 
tal y tal Rey ganaron muchas victorias, sin expresar quán- 
tas, ni quándo , ni dónde, ni contra quién, ni con qué 
gente , ni otra circunstancia alguna? Es inegable (como 


poco ha arguía muy bien un famoso Antagonista del Doc- 


tor Ferreras ), que en aquellos siglos en que los Españoles 
lograron tan continuadas victorias, hubo entre ellos algu- 


nos ilustres guerreros y excelentes Capitanes. No obstan= 


te , de ninguno de ellos se hace memoria en los Cronico- 
nes. Luego como el silencio de estos no prueba contra la 
existencia de famosos Caudillosen comun, tampoco prue- 
ba contra la existencia de Bernardo del Carpio en par- 


ticular. + 
Sine XX 


/ 


65 O pretendo en esta Critica contra los argumen-= 
de N tos del Doétor Ferreras defraudar aun enuna 
minima porcion el respeto que merecen su doctrina , vir= 
tud , sinceridad , y modestia , prendas que notoriamen= 
- teresplandecen en este Autor ; y que asi como me inclinan 
4 amarle y venerarle , me alexan mucho de sospechar que 


la singularidad de sus opiniones nazca de algun principio 


vicioso ó reprehensible , como algunos han imaginado, 


Lo : 


e 
Y 
ol 
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| Lo que juzgo es, que ésta se ha originado de que que- 
| riendo huir con demasiado conato de un escollo de la His- 
toria, dio sin pensarlo, en otro escollo opuesto. Con 
movimiento tan violento quiso apartarse de la vana credu- 
lidad, que no paró hasta caeren la nimia desconfianza. No 
siendo capáz de evidencia la Historia, debemos contentar- 
nos en ella con un asenso prudente; y será prudente el asen- 
só, siempre que estrive en motivo grave , qual lo es el tes- 
timonio de Autores juiciosos y fidedignos, aunque igno- 
remos por qué conducto llegaron á su conocimiento los 
sucesos ; porque debemos creer tuvieron alguno , que no 
fue despreciable. > > 
| 66  Noignoro que algunos Escritores estrangeros, es- 
pecialmente Franceses, acusan á los Españoles de faciles 
en creer y escribir noticias mal comprobadas, y acaso 
esta nota ayudó á inclinar al Doctor Ferreras al extremo 
opuesto. Refiere Estevan Balucio en la vida de Pedro dela 
Marca, que habiendoleescrito á este grande hombre nues- 
tro Monge Español el Maestro Fr.Francisco Crespo el de- 
signio que tenia formado de escribirla Historia del celebér- 
rimo Monasterio de Monserrate, Pedro de la Marca en su 
respuesta, despues de aprobar el proposito, le previno que 
no usase en aquella Historia de testimonios falsos, co- 
mo suelen hacer los Españoles: 44monetque Crespum., ne 
in ea Historia scribenda falsis, uti Hispani solent , testimo= 
niis utatur. Pero la injusticia de esta acusacion es notoria. 
En España hay de todo, Historiadores buenos y malos, del 
mismo modo que en Francia. La nota que mas freqiien- 
temente nos imponen los Criticos Franceses de que ad- 
mitimos todo genero de tradiciones, creo que mas cae so- 
bre sus Historiadores, que sobre los nuestros. Digan lo 
que quisieren dela venida del Apostol Santiago 4 España, 
de la Imagen del Pilar, y otras tradiciones nuestras, es yi- 
sible la retorsion sobre ellos en la identidad de San Dioni- 
sio, Obispo de París, con:el Areopagita: en el arribo de 
los tres hermanos Lazaro, Marta, y Maria á Marsella: en 
las tres Lises traídas del Cielo por un Angelá Clodovéo: 


En 
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en la santa Ampolla de Rems; dexando aparte la Ley Sali 
ca, la fundacion de la Monarquia por Faramundo, y otras 


cosas de este genero. Ápuremos la probabilidad de estas 
tradiciones Francesas. | 

67 El que San Dionisio Areopagita haya sido Obispo 
de París tiene contra sí: lo primero, el silencio de todos 
los Autores por todo el espacio de los ocho primeros. si- 
solos ; pues el. Abad Hilduino , que floreció en el nono, es 


el primero en cuyos escritos se halla esta noticia. Tiene lo ' | 


segundo, que Sulpicio Severo hablando de la persecu- 
cion que se suscitó contra los Fieles en tiempo de Marco 


Aurelio, dice que entonces empezó 4 haber Martyres en 


Francia; lo qual es incompatible con el martyrio atribuido 
mucho antes al Areopagita dentro de las Galias. Tiene lo 
tercero, que San Gregorio Turonense afirma que San Dio- 
nisio, Obispo de Paris, vino á Francia en tiempo del em- 
perador Decio; esto es, cerca del año.250.de nuestra Re- 
dencion; y del AÁreopagíta se sabe que murio en el pri- 
- mer siglo de la Iglesia. | 

68 El arribo de los tres Santos hermanos 4 Marsella 
tiene tambien contra sí, lo primero, el silencio de todos 
los Escritores Eclesiásticos por ocho ,Ó nueve siglos, ex- 
ceptuando unicamente 4 Desiderio Obispo de Tolón , de 
quien alega Natal Alexandrono sé que recopilacion de Ac- 
tas de los Santos Tutelares de aquella Iglesia, escrito acia 
el fin del Siglo sexto. Mas la autoridad de este Escritor se 
debilita mucho, ya por ser unico, ya por la carencia de 
toda noticia anterior en el espacio de cinco siglos. Tiene 
lo segundo, el testimonio de Honorio Augustodunense, 
que refiere haber Lazaro transmigrado á la lsla de Chipre, 
donde fue treinta años Obispo; lo que es imposible 


con la otra navegacioná Marsella, la qual suponenlos Au= - 


tores que la afirman , haber sido hecha en derechura des- 
de Palestina , poco despues del martyrio de San Estevan. 


Tiene lo tercero, la autoridad de Modesto, Patriarca de' 
Jerusalén, el qual dice, consta de las Historias que la | 


Magdalena murió en la Ciudad de Efeso. úben! 
Con- 


Discurso TrEcr. 383 


69 Contra la santa Ampolla hay lo uno, que Hincma- 
ro , Arzobispo de Rems, fue el primero que refirió aquel 
prodigio, y este floreció 350 años despues del bautismo de 
Clodovéo, en cuya ceremonia se dice haber sido presenta- 
da por una palomala Ampolla del precioso balsamo con 
quese ungen los Keyes Franceses. Hay lo otro, que San 

(econó Turonense que floreció mucho antes que Hinc- 
maro, tratando en su Historia del bautismo de Clodovéo, 
no habla palabra de aquel prodigio; siendo asi que fue su- 
mamente exácto (y no pocos dicen que nimiamente cré- 
dulo ) en referir quantos milagros llegaron á su noticia. 
Hay tambien , que en la vida de San Remigio ( este Santo 
bautizó 4 Clodovéo ), escrita por Venancio Fortunato, no 
¡mucho despues de su muerte, tampoco se dice palabra del 

- prodigio , siendo tan propio de aquella Historia, que pa- 
| rece imposible se omitiese, siendo verdadero. Hay en fin, 
que la vida de San Remigio, atribuida 4 Hincmaro, fue 
escrita sobre poco fieles memorias ; pues en ella se lee que 
Clodovéo fue bautizado el dia antes de la Pasqua de Resu- 
rección 5 lo qual ciertamente es falso, constando por una 
Carta de Alcimo Avito, Arzobispo de Viena en el Delfina- 
| do al mismo Clodovéo , que el bautismo de este Príncipe 

fue celebrado la Vispera de Navidad. 
70. La Historia de las Lises traidas por el Angel, es 
| un cuento de mucho mas reciente data que los-anteceden- 
tes. En ningun Autor antiguo se halla vestigio de esta ma- 
| ravilla , ni yo sé quien fue el primero que la inventó. Pe- 
ro parece indubitable que esta fábula se forjó despues que 
los Reyes de Francia dieron en tomar por Armas las Lises: 
¡lo que , segun el Diccionario Universal de Trevoux , tuvo 

su principio en Ludovico Septimo, que fue coronado el 
[añode 1131..Dicenlos Autoresdel Diccionario, que este 
Príncipe tomó tal divisa porlaalusion dela voz Lisal nom- 
bre de Luis, y porque le llamaban Ludovicus Floridus. 
15 71 Tan mal fundadas , como se ha visto, están las tra- 
¡diciones Francesas. Sin embargo muchos Criticos de aque- 
¡Ala Nacion solo tienen ojos para ver la flaqueza delos Espa- 
' | no- 
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ñolas. Y lo mas admirable es, que pretendan hacer valer 
contra las nuestras el argumento negativo tomado del si- 


lenciode los Autores antiguos ; siendo asi , que éste, bien 


miradas las cosas , es, sin comparacion mas fuerte contra 


las suyas. La disparidad consiste en que nosotros padeci- 
mos en muchos siglos suma penúria de Escritores. Por la 
continua inquietud de las guerras, ó no habia quien escri- 


biese , Ó faltaba quien atendiese á conservar lo que se es- 
cribia. Solo han quedado esos pocos míseros y descar=. 


“nados Cronicónes , ó porque solo hubo ocio para escribir 
unos volúmenes de tan poco bulto ,ó porque su pequeñez 
ayudó á preservarlos de la injuria del tiempo. Miseros y 
descarnados los llámo ; porque en ellos no se atendió á dar 
noticia de aquellos sucesos ilustres en que se funda la va- 
nidad de las Naciones, sí solo un diminutísimo resumen de 
los diferentes Reynados. Asi es preciso, que muchas cosas - 
grandes y dignas del mayor aprecio, solo llegasen por tra-- 
dicion verbal 4 nosotros ; al contrario en Erancia: Asi co= 


mo desde que se plantó en ella la Religion Christiana,nun= 


ca se vio la Nacion en las angustias que la nuestra; nun- 


ca les faltó oportunidad para escribir y para conservar lo ' 


que escribian. Asi nosotros con justicia podemos pedirles 
los instrumentos Ó memorias antiguas de donde derivaron 
lo que en gloría suya nos refieren hoy sus Historiadores; y 
el argumento negativo tomado de la falta de tales instru- 


mentos, que es muy debil contra nosotros , viene á ser efi- | 


cacisimo contra ellos. | 


2 Todos debemos convenir en quelas tradicionespo- 
pulares , destituidas del apoyo de instrumentos antiguos, 
son generalmente muy falibles. Mil veces me he explicado * 


sobre esta materia.El transcursó de un siglo solo basta 4 pro=- 
pagar la ficcion ó ilusion de un individuo , de modo que 
se haga voz de todo un Pueblo. De la voz del Pueblo pasa. 
el error 4 la pluma, ya deeste, ya de aquel Escritor menos: 
advertido. Puesto en este estado , si en él se interesa la vas 
nidad del público, ya no hay contradicción quele contras=' 
te. Son muy pocos (tal vez ninguno) los que se atreven 4. 
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| cos que 4 los inumerables que están por la sentencia 
opuesta ; mayormente, que entonces se pondera grave- 
| mente la sabiduria deéstos, y se desacredita quanto se pue- 
de la de aquellos. Si se hace juicio que la tradicion pres- 
| ta algun fomento á la piedad, ya no solo es empresa deses- 
| parada combatirla, mas sumamente peligrosa al que la in- 
| tenta. Exclámase contra el combatiente, fingiendole ó 
| Aprehendiendole enemigo, por lo menos oculto, dela Re- 
| ligion. Armase tan furiosamente el zelo , como si viese po- 
¡ner fuego al Santuario. Con que al mas osado se le hace 
¡Abandonar un intento en que no ve otro éxito que la ruí- 
na desu fortuna y pérdida de su fama. | 
173 ¡Quando no obstante,haya argumentos eficaces con- 
¡tra las opinionesrecibidas , considero indispensablemente 
¡obligados los Escritores á batallar por la verdad, y purgar 
¡al Pueblo de su error. ¿Para qué se escribe la Historia , ó 
| CÓMO se puede escribir bien sin apartar las fábulas de las 
¡ realidades? Ni en este caso se debe desesperar del triunfo. 
¡Será probablemente tan tardo (asi'sucede comunmente ) 
¡que el Autor no legoce por estar ya colocado en el túmu= 
lo. Pero quien como debe, sacrifica su pluma al bien co- 
'mun , á este atiende y no á su interés particular. 
174 Mas quando no hay argumento positivo contra las 
tradiciones ,'sí solo el negativo de la falta de monumentos 
que las califiquen,como sucede por la mayor parte á las de 
¡nuestra Nacion, dos reglas me parece se deben seguir: una 
¡enla Teórica , otraen la Práctica; una dictada por la Cri= 
tica, otra por la prudencia. La primera es suspender el. 
¡asenso interno ,ó prestar un asenso débil, acompañado del 
recelo de quela ilusion'ó embuste de algun particular ha= 
¡ya dado principio á la opinion comun. Puede ser ésta ver= 
idadera y puede ser falsa, porque la creencia popular es 
¡como la fama: Filo ga OS 
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Tam ficti, pravique tenax , quam nuntiaveri. | 

75 Lasegunda es, no tarbar al Pueblo en su posesion: | 
ya porque tiene derecho á ella siempre que no puede apu- | 
rarse la verdad , ya porque de mover la question no pues |; 
de cogerse otro fruto que disensiones: en la República li= 
teraria, y dicterios contra el, que emprendió la guerras | 


Quando yo ; por mas tortura que dé al discurso no pueda | 
pasar de una prudente duda, me la guardaré depositada en ' 
“la mente, y dexaré al Pueblo.en todas aquellas opiniones $ 
que, Ó entretienen su vanidad, ó fomentan su devocion.. 
Soloen caso que su, vana. creencia le pueda ser por algun Ñ 
camino perjudicial , procuraré apearle de ella. mostrando= 
le el motivo:de la duda, y entonces le clamaré con el Pro=- 
feta : Popule meus, quite beatum dicunt, ipsi te decipiunty 
€? viam gressuum tuorum dissipant. (Ísai.cap.3:.) 10.00 

76. Volvamos ya de la Critica 4. la, Historia, para dar 
una vista á las postrimeras glorias de Españas. dea | 


apa 
77 e Jord quecon repetidos millares de proezas n= 


signes fueron arrinconando los Españoles 4 los 
Sarracenos en las Provincias Meridionales , poniendolos á 
la vista del Africa de donde habian salido, parecia que te- 
nian poco que hacer en arrojarlos de la otra parte del Es= 
trecho , pues bien consideradas las fuerzas de. uno y. otro 
partido , apenas se podia. considerar que fuese ¡óbra mas] 
que de ocho ú diez: años la total.expulsion de; los. Morose 
Pero divididas yaentonceslas Provinciasreconquistadasen 
varios dominios, lasdiscordias de unos Príncipes con otros. 
hicieron lo facil dificil, retardando mucho. tiempo la con» 
clusion de tan grande obra... nn o. 
78 ;No.obstante estos embarazos, no.faltarom Ocasios 
nesen que brillase extremadamente:el valor y Religionde 
los Españoles. Singularmente fue: glorioso el Reynado de 
Fernando Tercero, cuyas virtudes tiene canonizadas la Igle- | 


sia. Este Principe grande en el Cielo , y grande en la t1eg | 


2 ds | 


2) 
l 
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| ra, Héroe verdaderamente á lo divino y 4 lo humano, en 
quien se vio el rarísimo conjunto de gran guerrero, gran 
| Político, y Santo, bastaría por sí solo para dar gloria in- 
¡mortal 4- nuestra Nacion; pues si se atiende al todo de sus 
| virtudes Christianas, Militares y Politicas, se puede asegu- 

rar con toda verdad, que en otra Nacion alguna 702 est n= 
l ventus similis ¿lli. Gobernó en paz y justicia a sus Vasallos. 
| Fue amado de los buenos, temido de los malos, padre de 
todos, especialmente de los pobres. Juntó las dos Coronas 
¡de Castilla, y Leon, adquiriendo con su:conduéta y valor 
esta segunda, que la injusticia desu padre y ambicion de 
sus hermanas Doña Sancha, y Doña Dulce querian des- 
| membrar de la primera. Ganó para Castilla, y para el Cie- 
¡lo los Reynos de Murcia , Cordova, y Sevilla. Estableció 
¡el Supremo Consejo de Castilla, obra grande para la recta 
¡“administracion de la justicia en estos Reynos; instituyó ex- 
¡celentes leyes, y empezó la coleccion de las Partidas que 
l absolvió su succesor. En fin, lleno de todo genero de lau- 
¡ relessubió al Empyreo, 4 recibir otra Corona infinitamen- 
¡ te mas ilustre que la que dexó en la tierra. od 
1-79 Debaxo de sus tres inmediatos Succesores.se vio Es- 
¡paña muy trabajada de guerras civiles lo queatrasó mucho 
¡los progresos Militares sobre los enemigos de la Fe; hasta 
¡que en el quarto Succesor 4/fonso , con justicia llamado el 
¡Grande, lograron la Religion y la Patria grandes ventajas; 
porque este Príncipe, igualmente Politico que Magnáni- 
mo, y Guerrero, empleó felizmente sus altos talentosen su- 
¡ peditar á todos sus enemigos, domésticos y estraños; á la 
¡reserva de uno solo que tenia dentro de sí mismo; esto es, 
¡su desordenada pasion por el otro sexó. : | 
¿coo e des IND 6 y Y delta 
So ES el Reynado de su hijo Don Pedro mudó tanto 
OS España de semblante, quanto distaba el hijo 
¡del padre, Pedro de Alfonso, un bruto feróz de un Héroe 
| esclarecido. Gon mucha razon dan á aquel Prínciperel nom- 
dre de Cruel, y-con atlas el de Justicieroz sino 
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es que quiera llamarse justicia la inhumanidad, la rabia, la 
fiereza. ¡Qué espectáculo «an funesto dio España en aquel. 
tiempo á las demás Naciones, quando la vieron padecer las. 
huci de un Rey sanguinario, los destrozos de las guerras 
civiles! | 


e... .... Populumque potentem 

In sua victrici conversum viscera dextra. | 
81 Con todo, aun entonces en medio de tanto nubla-' 
do, resplandeció para ilustrar 4 España un clarísimo Sol. 
Este fue aquel insignísimo Prelado, honor de España, y de | 
la Iglesia Don Gil Carrillo de Albornóz, para cuyo gi-' 
gante merito faltan vocesá la Retórica, de cuyos.raros ta- | 
lentos., si se dividiesen , se podrian sin duda hacer cinco ó. 
seis Varones eminentísimos; pues él lo fue'en virtud, en 
valor, en las letras, en las armas, en el manejo de negocios : 
Politicos y Eclesiásticos; de modo, que siendo su nobleza | 
Régia, pues por el padre descendia de los Reyes de Leon, 
y por la madre de los de Castilla, lo menos estimable que 
hubo en él, fue la nobleza. Fueron grandes los servicios | 
que hizo á esta Monarquía en el Reynado de Don Alonso; | 
pero mucho mayores ála Iglesia enlos Pontificados de Cle= 
mente VI, y Urbano V, tanto, que se puede decir que la. 
soberanía temporal que goza en Italia la Silla de San Pe- 

dro, Ó.en el todo ó. en la mayor parte se le debe al Cara. 


denal Albornóz. Sabida es aquella generosa ¡y valiente sa= 
tisfaccion que dio 4 Urbano V, quando este Papa, incita- | 
do de algunos émulos ó envidiosos de la gloria de:este 
grande Español, quiso Jeans cuenta de las grandes sumas. 
de dinero, que siendo Greneral de las Armas de la Iglesia, | 
habia consumido en la guerra de Italia: que fue ponerle. 
delante al Papa un carro cargado de llaves y cerraduras de 
las puertas de todas las Ciudades y Villas que habiaxésa 
taurado para la Silla Apostolica, diciendole que en la 
compra de aquel hierro habia expendido todo el dinero | 
cuyo casgo se le hacia: lo que visto por Urbano, abrazan» 
ole con amorosa ternura , convirtió el adto de residenci ¡ 
en 


Discurso: TrEcE. 689 


en cordialisimas demostraciones de agradecimiento , por 
los grandes servicios que habia hecho á la Iglesia Romana. 
No hubo. cosa en este hombre que no fuese admirable. To- 
das sus acciones tenian un genero de sublimidad de espiri- 
tu , que se remontaba mucho sobre el comun de : nuestra 
naturaleza. Era natural en el heroismo. Ni para acometer 
las mas arduas empresas necesitaba su corazon de extraor- 
'dinarios esfuerzos ; ni para hallar expediente en los mas di- 
ficiles negocios habia menester su entendimiento prolixos 
discursos. Era su animo tan extraordinariamente excelso 
y desembarazado , que pisaba como tierra llana las cum-= 
bres 3 caminaba sin perplexidad por los laberintos. En fin, 
aunestando á la pintura que de este grande hombre ha- 
cen los Estrangeros, juzgo que ninguna otra nacion dio 


Héroe igual al. Colegio Apostólico (2). | 
gs tas S. XXIIL. 


(a) . Habiendo dexado en este Discurso un claro grande entre el 
Reynado del Rey Don Pedro, y el de los Reyes Católicos Don Fet- 
nando , y Doña Isabél, me ha ocurrido ahora ocupar parte de aquel 
¡| vacío.con una hazaña grande de un Héroe nuestro. Muevenos princi- 
| palmenteá escribirla el que sobre ser de tan especial. carácter que 

acaso en los Anales de todas las Naciones y de todoslos siglos no se 

hallará otra semejante , el Autor de ella bien lexos de ser reputado 
por Héroe no solo entre los Estrangeros, mas aun entre los Espa= 
_foles , unos y. otros atribuyen su fortuna áun capricho indigno de 
¡la suerte, al: favor injusto de un. Príncipe dotado de poco conoci- 
miento , y de ningun valor. Háblode Don Beltrán de la Cueva, Con- 
de de Ledesma , Duque de Alburquérque , gran Maestre de Santiago, 
famoso. entre las gentes , por motivos de bien diferente clase del que 
voy á proponer; tan querido del Rey Enrique IV de Castilla, que 
muchos Españoles han querido hacer creer una condescendencia in- 
creible del Rey al Vasallo. Este Caballero solo tuvo una ocasion de 
explicar su valor ,: porque solo se-halló:en una batalla: Peroen esa 
leexplicó tan, extraordinariamente., que, sino en las. Fábulas no. se 
hallará ni original de quien él. fuese copia, ni copia de quien él fuea 
se original. | | , 
2 Estando para trabarse la batalla de Olmedo entre las: Tro- 
pas que seguian el partido, del Rey, «y ¡las delos: Próceres coliga= 
dos que proclamaban Rey al Príncipe Don. Alonso , quarenta Ca- 
balleros del séquito de este Príncipe estipularon entre sí arrojarse en 
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S. XXIL 


82 ra es imposible terminar la larga carrera que | 
. j y | 


4 sigo, en los angostos limites de un Discurso, 
sin dar algunos largos saltos sobre espacios de tiempo que 
podrian Henar una grande historia, y sobre hechos ¡ilús- 
tres que podrian honrar á qualquiera grande Monarquía, 
no se debe estrañar que desde el infeliz Reynado de Don 
Yi roto Ah , 634 | Pe- 


la batalla á. todo. riesgo , hasta matar ó: prender al Duque de Al» 
burquérque. Sabiendo. esto. el Arzobispo. de Sevilla , que estaba en 


el Exército. de: los Próceres , Ó por afecto particular á la persona 


del Duque, ó: por humanidad , ó. por generosidad , le envió un | 


Rey de Armas avisandole de lo. que- pasaba: ; para que: entrase: cs 
Armas disfrazadas en. la batalla ; siendo: ' imposible de ' otro. mo 

defender su vida ó su libertad contra quarenta desesperados. ¿Quién 
no abrazaría tan tempestivo consejo? Nadie sino Don Beltrán de. la 
Cueva. Este Gallardo: Español', en vez de proveerá su seguridad 
hizo la: mas eficáz diligencia para ser conocido de sus enemigos en 
la batalla. Mandó traer allisus Armas 3 'y haciendolas reconocer ál 
mensajero , le requirió diese puntuales señas de ellas á los' quarenta 
“conjurados contra'su vida 5 pues con aquellas mismas habia de pez 


lear. En lo demás dixo , que al Arzobispo agradecia mucho su bue-. 


na voluntad , y al mismo Rey de armas regaló magnificamente.' Lle-= 


gado el caso: de la batalla, executó lo que habia prometido. Los: ] 


quarenta hicieron To. que cabia en. unos hombres determinados á todo. 
En efecto el Duque siendo acometido de algunos:de los. Caballerós 
conjurados y no: queriendo rendirse, se vioen grande aprieto ; más 


al fin su valor le desembarazó del riesgo; y aun uno de'los quarentáy | 


llamado Don Fernando de Fonseca , delas «heridas que le dio'el Duz 


que murió dentro de pocos dias. (Garib. Histor. de España, tome | 


1, lib. 17, cap. 16 , y 17%) 


3 Nada damas justa idéa de lo grandé deesta hazaña , queel que 


la. famosa Madalena Scuderióla hayá cópiadoá la Tetra ¿para apliz 


carlaá su Artámenesó gran” Cyro.' Es este: un fenómeno. Literario. 
de especialísimo hoñor' para los* Españoles , y qué por tanto publíz 
co aquí gustoso, para que venga á noticia de todos los Estrangez 


ros. Esta sábia” Francesa , que en la Vida, entre histórica y fabu=  P 
losa de su gran Cyro; -y- que «tiene mucho mas de: lo segundo que | 
de: lo primero, "para engrandecer 14 sí Héroe añadió á la realidad 


quanto cupo en su: fertil imaginativa sintroduxo tambien á este fin en. 


11 ; «2 «23 ella 


¿| 
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Pedro, sin tocar en los intermediós , vaya 4 buscarel glo- 
riosísimo y felíz de los Reyes Católicos. Don Fernando, 
y Doña lsabél , debaxo de cúya dominacion se mues- 
tra España brillando con tantas y tan copiosas luces, que 
solo con los ojos de la admiracion pueden ser examinadas. 

83. Empezando por los Príncipes, en Fernando vemos 
el mas.consumado y «períto en el: Arte de reynar que 
se conoció en aquel yen otros: siglos y/4:quien repus 
| : b4 tan» 


élla varios rasgos de las proezas y victorias del gran Príncipe de 
Condé ; siendo como: todos han conocido el Principal designio 
de “aquella histórica novela el panegyrico del Matte Francés y “que la 
Scuderi habia constituido Tdolo'suyo. Más para'sublimar: al gran Cy- 
ro al punto mas alto del heroísmo, no bastando ni las hazañas del 
Marte Francés, ni las de su propia invencion , qué hizo ? Copió á la 
letra. la de un Español, que es sin duda mayor, y pide mucho mas 
grandeza de animo ,que todas las que ó el de Condé hizo, ó la 
OE Ap me yd dt ber el 
4 Hallase la relacion de Scuderi en la prifera parte del granCy- 
| 10 lib. 2. Allise lee, que estando este Príncipe (conocido enton- 
| ces solo porel fingido nombre de Artámenes ) para dar batalla cos 
| mo General de las Tropas del Rey de Capadocia , contra las del Rey 
| del Ponto y, quarenta, Caballeros (que aunen el numero fue fiel copis- 
ta la Escritora ) conspiraron unánimes en arriesgar sus vidas, por 
| quitarsela á Artámenes. Por una especial generosidad el mismo Rey 
| del Ponto le da 'aviso'á Artámenes “del furioso proyecto por medio 
¡| deun Rey de Armas, á fin de que éntre' disfrazado en la refriega. 
| Oyóle Artámenes; hace traer sus armasz muestralas al enviado; le 
Intima que publíque sus señas en el Exército enemigo ; y le despide, 
¡ regalandole con un rico diamante. Llega el dia de la batalla, los 
'quarenta Caballeros procuran la execucion de su proposito , parte 
de ellos acometen 4 Artámenes ; pero el esfuerzo de éste los atrope= 
Ma, y le “saca triunfante del peligro. j 
5. La primera vez que leí esta hazaña fingida de Artámenes, no 
habia leído la verdadera de Don Beltrán de la Cueva, ó por lo me- 
| nos.no, me acordaba, de haberla leído;.y protexto, que en mi inte= 
rior acusé dedefectuoso , en quanto, á esta parte , el juicio de la Es=, 
=critora Francesa; pareciendome que en esta ficcion habia salido de 
llos terminos de la verisimilitud. Tengo por sin duda, que otros mu= 
chos Criticos harían el mismo concepto. Pero éso mismo televa la 
gloria de nuestro Español, cuyo gran corazon arribó con la reali 
' dad adonde no llegaba la verisimilitud. 
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tan comunmente por el gran Maestro de la Politica, en 
cuya Escuela estudiaron todos los Príncipes mas habiles 
que despues acá tuvo la Europa: en Isabél , una muger, 
no solo mas que muger , pero aun mas que hombre, por | 
haber ascendido al grado de Heroína. Su perspicacia, su 
prudencia , su valor la colocaron muy superior á las or- 
dinarias facultadesaun de nuestro sex ; por cuya razon 
no hay quien no la estime por uno de los mas singulares 
ornamentos que ha logrado el suyo. | 
84 Siatendemos á los hechos de armas y extension 
que con, ellos adquirió la dominacion Española , discur- 
riendo por losdos ámbitos del tiempo y del mundo.,.so- 
lo hallarémos algun paralelo 4 la multitud y rapidéz de | 
nuestras conquistas en las del Grande Alexandro. Purgó= 
se España de la Morisma : agregóse el Reyno de Navar- : 
ra 4 la Corona de Castilla : conquistóse dos veces el Rey= 
no de Napoles contra todo el poder de la Francia. En fin, 
se descubrio y ganó un nuevo Mundo. + .:.. | g 
385 Si consideramos los instrumentos inmediatos que 
destinó la Providencia 4 talesempresas ; esto es , Gefes, 
y Soldados, dicho se está que unos y otros necesaria- 
mente fueron supremamente insignes. Por parte de los dos | 
Gefes principales se puede decir que aun eran pára mas | 
de lo que hicieron. Háblo de aquellos dos rayos de la. 
guerra , Gonzalo Fernandez de Cordoba, y Hernan Gor- 
tés ; el uno , que mereció á todas las Naciones ser apelli- | 
dado por antonomásia el Gran Capitan; el otro , que hu- | 
biera logrado el mismo epiteto , 4 no hallarle ya préocu= 
pado. Digo, que aun habiendo hecho tanto, eranpa- | 
ra mas de lo que hicieron. Al primerole ató mas deuna | 
vez las manos la escaséz de los socorros. Pero el mayor 
embarazo á sus progresos no estuvo enla nimia economía, 
sino en el genio suspicaz de Fernando. Fue tan grande el ' 
famoso Cordoba , que no solo le temieron los enemigos 
del Estado , mas aun su propio Principe; y este temor | 
fue su mayor enemigo. Era hombre capáz de hacer al Rey, ' 
Católico dueño. de toda: Enropa, si el Rey Católico, 
bon al 11 on abastece 
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conociendo que no podia recompensar dignamente tan 
altos servicios, no temiese que él mismo se buscase el pre= 
mio haciendose dueño de :una Monarquía. Estos rezelos 
hicieron arrinconar á un hombre, en quien la determina= 
cion de la batalla era prenda segura de la victoria. + 

$6 El segundo ya se sabe quántos estorvos padeció 
de' parte de los suyos. No dio paso en queno: rompie= 
se por mil dificultades. No era la mayor. tener siempre 
enírente 4 los enemigos, sino tener siempre á las espal- 
das los émulos. ¡Y quántas veces, por mas domestico, fue 
mayor el riesgo en sus propios Soldados! Ningun Gau= 
dillo se vio jamás en tan peligrosas circunstancias. Con 
tan corto numero de gente que “apenas bastaba/4 rendir 
una pequeña Villa, estaba empeñado en la conquista de 
un grande Imperio. La débil autoridad que tenia sobre 
ella, era un quebranto de fuerza que debaxo de otro Cau- 
dillo haría inutil el Exércitomas numeroso. La envidia le 
estaba combatiendo al mismo tiempo, ya con:ármas en 
la campaña, ya con negociaciones en la Corte. No habia 
momento en que no tuviese tanto el honor como la' vida 
en manifiesto peligro. Quando estaba ganando tierras y 
tesoros para su Príncipe, le capitulaban: con.:este. de 
inobediente y rebelde. ¡Qué lastima ver arriesgado.ebho- 
nor de tan gloriosas conquistas en las cavilaciones de un 
Letradillo que oraba en el tribunal por el furor de un 
envidioso! “Todo lo vencieron la valentia de aquel inven- 
cible brazo y la perspicacia de aquel superior entendi- 
miento, dexando unicamente 4:sus enemigos el torpe cón+ 
suelo de ver, despues de tantos triunfos, al Gran Cortés 
poco atendido; pues dentro de la misma Ciudad de Mé- 
¡xico que acababa de conquistar, recibió graves desay- 
res por la malevolencia de mal intencionados Ministros; 
en cuya tolerancia y disimulo se mostró igual aquella in= 
comparable magnanimidad, que en ningun momento: de 
su vida le desamparó el corazon. | 
87 No ignoro que algunos Estrangeros han querido 
minorar el precio de las hazañas de Cortés; poniéndolas 
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sor contrapeso la ineptitud de:la gente á quien venció; y. 


4 quien han procurado: pintar, tan cobarde y tan estúpi- 
da, como si sus Exércitos fuesen inocentes rebaños de tími- 
das ovejas. ¿Pero de qué Historia no consta evidentemen= 
te lo contrario? Bien lexos de huir los Mexicanos como 
ovejas, se arrojaban como leones. Era en muchos lances vi- 
cioso su valor, porque pasaba á ferocidad. Eran ignoran- 
tes en el arte de guerrear; mas no. por eso:dexaba de su= 
gerirlessu discurso tan:agudos estratagemas, que fueron ad- 
mirados de los mismos Españoles. Hacianles los nuestros 
grandes ventajas en la pericia Militar, y en la calidad de 
las armas. Pero por grandes-que:se pinten estas ventajas, 
ño “equivalen ni con mucho «al exceso que ellos hacian 
en el numero de gente; pues hubo ocasiónes en que para 
cada Español habia trescientos, ó quatrocientos Mexica- 
nos. Finalmente, si por la ventaja que hace el vencedor al 
vencido enla disciplina de las Tropas y pericia delos Ge- 
fes sele ha de robar el aplauso de la victoria; Sin.entrar en 


cuenta la despíóopórcion del mumero ;: «será preciso decir 


que Alexandro hizo poco ó.nada.en conquistar el Asia to- 
da:.porque. ¿qué duda tienes:que los Macedonios eran 


muy- superiores en ciencia y disciplina: Militar á todos los 


h A ¡A , . eE (3: DA 


Asiaticos?: 294 Eer3IV hifibidhi: EOS hn 
238 TL mayor honor quede tantas conquistas reci- 
bi E bió el. Reynado' de Don Fernando ,:y. Doña 


Isabél mo consistió: en loque estas engrandecieron el Es- 


tado, sino en lo que:sirvieron 4 la propagacion de la Fe.. 
- Quanto camino abría:elácero Español por las vastas Pro- 
vincias de la América, otro tanto terreno desmontaba pa- 
ra que se derramase y fructificase en él la Evangelica semi- 
la: Este beneficio grande del. mundo, que empezó feliz-, 
mente en tiempo de los Reyes Gatólicos.'se continuó des- 
pues inmensamente en el de susuccesor el Emperador Garlos: 
V, en que nos ocurre celebrar una admirable disposicion 
de la Divina Providencia, enlazada con una insigne gloria 
de España. Si 


Ae: 


- 
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89 Si miramos solo la Europa; funestísimos fueron 
aquellos tiempos para la Iglesia, quando Lutero , Y Otros 
Heresiarcas , levantando Vandera por el error”, subtraxes 
ron tantas Provincias de la obediencia debida 4: la Silla 
Apostólica. Mas si volvemos los ojos ála'América; con 
gran consuelo observamos que el Evangelio ganaba en 
aquel emisterio-mucha mas tierra que la que perdia en Eu- 
- ropa. Asi disponia el Cielo que se reparasen con: venta. 
Jas poruna parté las ruinas que se padecian por otra; y 
lo que hace mas 4 nuesttó proposito, que quando las de- 
más Naciones trabajaban en desmoronar' el edificio: de la 
Iplesia, España sola se ocupaba en repararle y engran=- 
decerle. Al paso que en Alemania, Francia, Inglaterra, Po= 
lonia', y otros Paysés:se veían discurrir mil infernales fu» 
tias, poniendo fuego 4 los Templos y: sagradas Imáge= 
| nes, iban los Españoles erigiendo Templos, levantando Al 
| .tares, colocando Cruces en el emisferio contrapuesto; con 
| que ganaba el Cielo mas tierra en aquel Continente ; que 

perdia en estotro.. “ 5 A. RICA OM ¿sa 
ARA AA UD 250 ACEON. Ini329d 053 noioilasí 
“90 NS pudiendo los ojos mal dispuestos de lás demás 
| Naciones sufrir el resplandor de gloria tan ilus 
_ tre han querido obscurecerla,, pintando con los: mas ne- 
| gros colorés los desordenes que (los nirestros: cómetié. 
 TOn-en aquellas conquistas. Pero en vano y porque sin né» 
| gar que los desordenes: fueron muchos y grandes, cos 
| mo en otra parte hemos ponderado, subsiste entero el.ho- 
¡ hor que aquellas felices y heroycas expediciones: dieron 
| 4 nuestras armas. Los excesos á que inducen ya el impe= 
ta dela colera, ya-la“ansia de la avaricia, son atenta 
la fragilidad humana) inseparables de la guerra: ¿Quábha 
¡habido tan justa, tar sabiamente conducida, en qué no 
| se wiesen inumerables insultos? En la de la América son 
sin dúda mas disculpables, que en otras. Batallaban los 
¡ Españoles con unos hombres que apenas: crefan ser en:la 
¡ naturaleza hombres, viendolos eh las acéiones tan brutos. 
¡Tenia alguna apariencia de rázon'el que fuesen tratados 
ln” co- 
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como'fieraslos que entodo obraban como fieras. ¿Qué 
humanidad, qué clemencia, qué moderacion merecian 4 
unos Estrangeros aquellos naturales, quando ellos desnu- 
dos de toda humanidad, incesantemente se estaban devo» 
rando unos á otros? Mas irracionales que las mismas fieras, 
hacian lo que no hace bruto alguno, que era alimentarse 
de los individuos de su propia especie. A este uso desti- 
naban comunmente los prisioneros de guerra. En algunas 
Naciones casaban los esclavos y esclavas que hacian en 
sus enemigos; y todos los hijos queiba produciendo aquel 
infeliz maridage, servian de plato en sus banquetes has- 
ta que no estando los dos consortes en estado de prolifi- 
car mas, se comian tambien 4 los padres. La crueldad de 
otras Naciones no se saciaba con dar muerte 4 los prisio- 
neros, sino que sela hacian prolixa y dolorosa con quan- 
tos generos de tormentos les dictaban el odio y la vengan- 
ZA. > | | 
91. Todo lo demásiba del mismo modo. En unos Pay- 
ses no habia Religion alguna: en otros:se profesaba una 
Religion tan bestial, que horrorizaba mas que la total ca- 
rencia de Religion. El hurto, el engaño, la perfidia, si no 
se celebraban como virtudes, 4 lo menos no se reprehen- 
dian como vicios. Los horrores de su lascivia pasaban mu- 
cho mas allá del termino adonde puede llegar nuestra idéa. 
Abusaban de uno y, otro, sexó. públicamente sin pudor, 
sin vergiienza alguna; en tanto grado, que segun refiere 
Pedro Cieza , habia Templos, donde la Sodomía se exer- 
cia como aíto perteneciente al culto. En cónsideracion de 
tantas y tan horribles brutalidades no podian los Espa- 
ñoles. mirarlos sin: grande ¡indignacion, aun quando eran 
bien recibidos de elos. ¿Qué sería:quandoloshallaban ar- 
mados? ¿Quésería quando sucedia la fatalidad de que sor= 
prendidos algunos de los nuestros, eran.cruelmente sacris | 
hcados 4 sus idolos? Puede decirse que el barbaro proce- | 
der de aquella, gente tenia 4 los Españoles en tal disposi= 
cion de animo, ó en tal abominacion y tédio, queá qual- 
quiera ofensa Megaba 4 las ultimas: extremidades la colera. 
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92 Si otras Naciones, en los Payses dónde entraron, 
fueron mas benignas con los Americanos (que lo dudo), no 
es de creer que esto dependiese de tener corazon mas blan- 
do quelos Españoles, sino de tener mejorestóma go para ver 
talesatrocidades y hediondeces. Puedeserque la mayorde- 
licadez de los Españoles en materia de Reli gion y costum- 
- bres los hiciese mas intratables para aquellos barbaros. Sin 
embargo, yo me holgára de saberá punto fijo cómo se 
portaron los Franceses con los salvages de la Canada. Lo 
que algunas Naciones de aquel vasto Pays executaban con 
los prisioneros de guerra, y praéticaron con los mismos 
Franceses, era atarlosá una columna, donde con los dien= 
tes les arrancaban las uñas de manos , y pies, y con hier- 
ros encendidos los iban quemando pocoá poco, de modo 
que tal vez duraba el suplicio algunos dias, y nunca menos 
de seis ó siete horas; tan lexos de condolerse de aquellos 
desdichados , que 4:sus llantos y clamores correspondian 
con insolentes chanzonetas y carcaxadas. Quisiera, digo, 
saber si despues de esta experiencia trataban los Franceses 
muy humanamente á los prisioneros que hacian de aque= 
lla gente. Puede ser que lo hiciesen; pero lo que yo me in- 
clino 4 creer es, que los excesos de los Españoles llegaron 
á noticia de todo el mundo, porque no faltaban entre los 
mismos Españoles algunos zelosos que los notaban, repre- 
hendían, y acusaban; los de otras N aciones se sepultaron, 
porque entre sus individuos ninguno levantó. la voz para 
acusarlos ó corregirlos (a). | | 

Tam- 
q — ____—_——————_——— 
(a) - Porque nadie entienda que los Españoles fueron los únicos que 
executaron crueldades.en la América , propondré aqui á un Estrange- 
rO , que acaso excedió en ellas á todos los Españoles. Habiendo los 
Velsers, Mercaderes ricos de Ausburg, que habian prestado grandes 
sumas de dinero al Emperador Carlos Y , oído hablar de Venezuela en 
1 las Indias Occidentales , como de un Pays muy abundante en oro, O0b= 
| Auvieron del Emperador , por via de paga, la permision del estable. 
| cimiento y dominio. de aquel Pays ». debaxo, de ciertas condiciones, 
Hecha la convencion , enviaron 4 Alfinger, Alemán,.como General, 


e 


298 GLORIAS DE EspAñaA. 


2 Tambien se debe advertir , que no fue tan tyrano 
cruel el proceder de los Españoles con los Americanos, 
como pintan algunos Estrangeros, cuya afectacion y cona- 
to en ponderar la iniquidad delos Conquistadores de aque- 
llos Payses, manifiesta que no rigió sus plumas la verdád,, 
sino la emulacion. Entre estos sobresale con muchas ven- 
tajas el señor Jovet en la Historia que escribió de las Ke- 
ligiones de todo el mundo; donde, sin ser perteneciente 4 
su asunto, no habla de Provincia alguna de la América, 
donde no se ponga muy de espacio: referir quanto hicie- 


dl . 


ron de malo los Españoles en'su conquista ; y aun. quantó 


no hicieron, pues mucho de lo que refiere es totalmente 


increible y contrario álo. que leemos en nuestras Histo- 
rias. ¿Qué conducia para darnos 4 conocer la Religion que 
profesaron un tiempo, Ó profesan hoy aquellos Pueblos, 
noticiarnos tan por extenso las maldades que en ellos hi- 
cieron los Españoles? ¿Nose conoce en esto la pasion furio- 

| SA, 


y á Bartolomé Sailler:, como su' Lugar-Teniente, con tres Navios 
que conducian quatrocientos Soldados de 4: pie, y ochenta, Caballos. 
Estos dos hombres , 2UNque Uno de los pactos era queprocurarian la 
conversion de aquellos Infieles, solo ¡pensaron en juntar oro3 para 


cuyo fin no hubo inhumanidad ni barbarie que no cometiesen. Ha= 


biendo llegado á sus oílos,el rumor de que muy dentro del Pays ha- 
bia una casa toda de oro , trataron de irá buscarla; y como por: ser 
muy largo el yiage- y ¿ninguna la seguridad de hallar víveres en los 
Payses que habian de atravesar, eran menester muchas provisiones, 
cargaron de g 
el peso excedia sus fuerzas 34 que añadieron encadenarlos á todos por 
el cuello, casi en ,la forma que llevan los condenadosá Galeras. Su- 
cedia 4 cada paso caer algunos en tierra rendidos del peso y la fa- 


tiga. El socorro que se daba á aquellos miserables era, que porno : 
retardar á los demás aquel poco tiempo que era menester para desatar 
la argolla que llevaban al cuello, al momento los degollaban. Pero la 


casa de oro, que en caso de existir valdria mucho menos que tanta 
inocente sangre derrama 


tiempo Sailler. Refierelo el Padre Charlevoix en su Historia de la: de 
¡ 


de Santo Domingo, lib. 6. 


van cantidad de ellas á muchos Indios, de modo que. | 


da, no pareció; y Alfinger víétima de su 
codicia , murió infelizmente “en aquel viage > sobreviviendole poco | 
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sa del Antor? ¿Y no es cierto que quien escribe con pa- 
sion, no merece alguna fe? Eg mal 

-94. Aqui he determinado concluir este Discurso, por- 
que aunque los dos ultimos siglos están tan llenos de ace 
ciones ilustres de los Espiñoles como todos los antece-= 
dentes, la inmediacion 4 nuestro tiempo las hace tan noto- 
rias que sería.ocioso dar noticia de ellas. 


A 
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A 


DISCURSO CATORCE. 


Ss. E 


Y FER el Discurso pasado hemoscelebrado los Españo= 
AL) les por la parte del corazon: ahora subiremos: 4 

la cabeza. Todas las virtudes que ennoblecen al hombre, 
se dividen en inteleótuales y morales. Aquellas ilustran 
el entendimiento, éstas reétifican la voluntad. En orden 4 
las segundas hemos comprobado arriba con dichos y he- 
chos, no todo lo que se pudiera decir; pero lo.que basta 
| para considerar á nuestra-Nacioh, ó:superiorá todas las de= 
más, ó por lo menos ne inferior á otra alguna, ya.en.el va= 
lor y manejo de las armas, ya en elamor de la patria, ya 
¡  enelzelo por la Religion, ya en humanidad, ya. en lealtad, 
ya ennobleza de animo, y otras partidas de que constan 
los hombres ilustres: Resta queahora.califiquemos la 'habi- 
lidad inteleítual de los Españoles., con extension ¿4 -todo 
genero/de:materias: en queereo necesitanmas de desengaño 
¡los Estrangeros,. que en elasunto: que hasta: aqui hemos 
| tratado; siendo no pocos los que tienen hecho el concepto 
| de que somos los mas inhabiles y rudos entre las Nacio. 
e nes 


Teología 


Moral. 
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nes principales de Europa; .concediendonos solo:algiñ tas 


lento especial para las ciencias abstractas, como Lógica, 


Metafísica, y Teología Escolástica, y medianó ó razo- 


nable para la Jurisprudencia, y Teología Moral. 


2 PO reflexion es menester para conocer el principio 


de un concepto tan injurioso á la Nacion Españo- 
la, el qual no esotro que una equivocación grosera en que 
se confunde el defecto de habilidad con la falta de aplica- 
cion, la posibilidad con el hecho. Son'lós genios Españo- 
les para todo, como demostrarémos despues; pero habien- 
do puesto su mayor conato, y los mas el único en cultivar 
las ciencias abstractas, solo pudieron los Estrangeros ob- 
servar la eminencia de su talento para estas, coligiendo de 
aqui sin otro fundamento (que es lo mismo que con ningu- 
no) su ineptitud, ó menor aptitud para las demás. 

2 Ni debemos contentarnos con la mediocridad que 
nos conceden para la Teología Moral, y la Jurisprudencia. 
Por lo que mira á la Teología Moral, los mismos Estran- 
geros, sin querer; dan testimonio á'nuestro favor, pues en 
quantas Sumas-ó Gursos de esta ciencia salen de mucho 
tiempo á esta parte en las Naciones, apenas se ve otra 
cosa que una pura repeticion de lo que antes habian es= 
crito los, Teólogos Españoles. Aun sus citas califican 
nuestras ventajas; siendo cierto, que se hallan citados en 
sus escritos muchos mas Autores Españoles que de otra 
Nacion alguna. 9 d,2 


y. 


4 Nise debe omitir aqui, que la Teología Moral; re- | 


ducida al orden metódico en que hoy está, tuvo su naci= 
miento en España; pues San Raymundo de Peñafort, Es= 


pañol, de la Religion de Santo Domingo, fue Autor de la 


primera Sama Moral que se ha visto, 4 la qual llama de gran. 
de doétrina, y autoridad el Papa Clemente VIT. en la Bula 


de Canonizacion de este Santo. Esta esla primera fuente 
de donde se ha derivado el caudaloso rio de la Teología 


-S LM 


Moral. 
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| ml las. Mb sia US: 
5 Pp" quanto á la JurisprudenciaCivil, y Canónicano  7,»;.. 
podemos negar que los Italianos anticiparon mu- pruden- 
cho.a lá nuestra, y á todas las demás Naciones; pues antes cia. 
| que acá se abriesen Aulas para el estudio del Derecho, ya 
| Florencia, Padua, y Bolonia habian producido asombro- 
sos Jurisconsultos; pero tampoco pueden negar los Italia- 
nos, ninadie que despues que acá empezó á cultivarse esta 
|ciencia, dio España muchos hombres consumadísimos en 
ella, que hoy son la admiracion de toda Europa. ¿En qué 
parte de ella no es altamente venerado el famoso Martin 
de Azpilcueta Navarro, á quien se dio el epiteto del mayor 
Teólogo de todos los Juristas, y el mayor Jurista de todos los 
Teólogos? Lorenzo Beyerlinch, y los Autores del novísimo 
“gran Diccionario Histórico (todos Estrangeros) le apelli- 
dan Oráculo de la Jurisprudencia. Admiró,4 Roma su doétri- 
na y su piedad,quando á aquella Capital del Orbe fueá de- 
fender á su grande amigo el Señor D.Fr. Bartolomé Carran- 
za. De muchos modos fue peregrino este hombre. ¡Qué Es- 
'pañol tan honrado, que á los ochenta años de edad tomó 
la fatiga de ir 4 Roma, y trabajar en la prolixidad de una 
causa dificilima por un amigo suyo! ¡Qué Christiano tan 
caritativo, que jamás dexó de dar limosna á pobre alguno 
que se la pidiese! En Roma se observó una cosa singularísi- 
ma sobre este particular; y es, que la mula en que andaba 
| por las calles, espontáneamente se detenia siempre que en- 
contraba á qualquiera pobre; ó fuese que algun Angel la de- 
tenia como á la otra jumenta del Profeta ó Adivino Moabi- 
ta, Ó que la experiencia continuada de ser detenida por el 
dueño al encuentro de gente andrajosa, y que se explicaba 
con voz lamentable y gesto de pedir misericordia, induxe- 
seen ella la costumbre de parar en tales circunstancias. . 


S. IV. 
6 10% lengua no preconiza al Señor Presidente Co+ 


varrubias, llamadaride comun consentimiento 
el Bártulo de España? De quien el sacrosanto 
Lom. 1/. del Teatro. Cc Con- 
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Concilio de Trento hizo tan- señalada distincion que le 
cometió la formacion de los Decretos, en compañia del fa= 
moso Jurisconsulto Italiano Hugo de Boncompaño, des= 
pues Papa con el nombre de Gregorio XIII. Oí decir, que 
a este sapientisimo Varon, siendo exáminado en la Capilla. 
de Santa Barbara para recibir el grado de Licenciado, re- 
probó el Claustro de la Universidad de:Salamanca. ¡O fali-' 
bles juicios de los hombres! Pero ¡ó providencia altísima de 
Dios! Despues le respetó y obedeció la misma Universidad 
“como reformador suyo, por nominación de Felipe II, y al 
fin le veneró como Gefe en el Supremo Consejo de Gasti- 
Ma: Lapidem, quem reprobaverunt adificantes, hic factus est 
in caput anguli (a). ya <01%a EA | | 


7 E Hustrísimo Antonio Agustino, Arzobispo de 

Ay Tarragona, fue uno de aquellos espíritus raros 
cuya produccion perezéa siglos enteros la naturaleza; pues 
á su incomparable comprehension de uno y otro Derecho, 
añadió una profundísima erudicion de todo genero de anti=. 
gúedades Eclesiásticas, Profanas, y Mytológicas. Paulo 
¡Manucio, aquel Varon tan señalado en el estudio y cono- 
cimiento de letras humanas, decía: de sí, que comparado 
con otros , era algo en la bella literatura; pero nada si le com- 
paraban con Antonio Agustino. Vosio, aunque desafeétopor 
la patria y enemigo por la Religion , le llamó Varon supre-' 
mo, y confesaba que era uno de los mayores hombres del 
mundo. Llámale el Tuano gran Lumbrera de España.El' 
PadreAndres Scoto le apellida Principe de los Jurisconsultos, 
y Flor de su siglo; añadiendo, que en el cuerpo de este in=' 
signe hombre parece habian resucitado, ó colocadose en él 
por una especie de transmigracion Pytagórica las almas de. 
aquellos antiguos máximos Jurisconsultos Paulo, Ulpianoy 
Papiniano. Estevan Baluciole celebra de V aron ilustrisimo, 


y Ñl 


(a) Reformamos lo que diximos de la reprobacion dada: por € 
Claustro de Salamanca al Señor Covarrubias. La verdad es, que tuve 
tres votos de reprobacion ó tres Habas negras. DN 
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| y excelentísimo en todo genero de alabanza. Hasta: aquel hin- 
chado , y sobervio Critico , despreciador continuo de los 
| mayores gigantes en literatura, especialmente de la Igle- 
sia Católica , Josepho Scaligero reformó su arrogancia y 
maledicencia , llegando 4 hablar de este raro hombre: No 
¿ignoro (dice ) quan gran Varon fue Antonio Agustino , de 
quien me consta por sus escritos , que fue eruditísimo. 

$ Gon tan rápido vuelo subió Antonio Agustino 4 la 
| cumbre dela Jurisprudencia que apenascumplidos los vein- 
¡ feaños de edad dio á luz aquella excelente Obra, intitu- 
lada Emendationes Suris Civilis, en que hallaron tanto que 
aprender los que habian envejecido en el estudio del Dere- 
cho. Moreri dice , queá los veinte y cinco; pero seguimos 
4 Andrés Scoto que fue de aquel tiempo , y se informó 
exactamente de todo lo que conducia para formar su elogio 
fúnebre ; pero su obra suprema , como fruto de edad mas 
¡'madura, fue la Correccion de Graciano, parto portentoso de 
¡una eminente sabiduría y de un juicio admirable (4). 
9 Las dotes del animo no fueron en este grande hom- 
¡bre inferioresá las del entendimiento ; para cuya demos- 
| tracion transcribiré aqui lo que en: elogio suyo escribe el 
¡erudito Antonio Teisier: Asistió (dice) al Concilio Tridenti- 
lo, donde con todas sus fuerzas se aplicó á la reforma de los 
Eclesiásticos. Era de excelente presencia : tenia un ayre noble 


ed 


(a) Reformamos asimismo lo que diximos de la edad en que dio 
¡ 4luz Antonio Agustino la Obra : Emendationum. , Y opinionum Juris 
| Civilis. Impugnamos á Moteri , que dice queá los veinte y cinco 
| años de edad produxo este parto; y citando al P. Andrés Scoto , afir= 
¡'mamos que álos veinte. Fue equivocación , en parte procedida de 
¡leer muy de priesa el texto del P. Andrés Scoto; y en parte de estar 
| separadas en el texto las voces numerativas de la edad con la introduc= 
| cion de otra en medio. Asi dice este Jesuita : Cum vix attigisset vicen 
| simumn atatis, quintuiny, Turis emendationes edidit. Al leer vicesimum eta= 
| £is , sin notar que seseguía otra voz completiva de la edad (lo queá- 
la verdad es poco usado ), concebimos que la edad señalada eran 
| veinte años no mas, E | 
Cc 2 
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y magnifico, acompañado de aquella magestad que Euripides 
Juzgaba digna del Imperio. Veiase en él una gravedad mitiga= 
dacon blandura , que le hacia amable y venerable de todos. 
Jamás otro algun hombre en toda la conducta de su vida mos- 
tró mayor integridad, constancia , y generosidad. Vivia con 
exemplar castidad y templanza: distributa sus bienes á los 
pobres con tanta liberalidad , que quando murió no se halló 
en su casa caudal para enterrarle segun su condicion. Fue de 
tan sublime ingenio y de juicio tan sólido que se podia pro= 
- meter el comun aplauso sobre qualquier asunto queemprendiese. 
(Teisier Elog. Vir. Erud. ). Nótese, que fue Francés y Pro= 
testante el Autor de este elogio. | 


S. VI 


10 UN hoy está resonando la Francia de los elogios 
. de Antonio de Govéa, y tomando para sí gran 
parte de la gloria de tanfamoso Jurisconsulto , porque aun- 
que Español por nacimiento, fue Francés por educacion y 
estudios. Llegó 4 tal grado de eminencia el Govéa en la 
comprehension del Derecho, que aquel Oraculo dela Fran= 
cia Jacobo Cujacio testificó que entre quantos Intérpretes 
del Derecho de Justiniano hubo jamás, Antonio Govéa era 
el unico á quien se debia de justicia el Principado. Asilo 
refiere el Tuano en su Historia al año 1565. Lo mas 
admirable es, que fuese tan consumado en la espinosa y 
vasta Facultad de la Jurisprudencia , habiendo dado gran 
parte , y acaso la mayor de su estudio 4 otras Facultades; 
pues cultivó mucho y felizmente la Poesía, y fue tan gran 
Ejlósofo, que entretodos los Aristotélicos Franceses logró 
superior gloria en la defensa de la doctrina Peripatética, 
contra el ardiente impugnador de ella Pedro del Ramo. Lo 
mucho quese distrahia del estudio de la Jurisprudencia, se 
confirma con lo que refiere Papirio Mason ; esto es, que 
Cujacio confesaba que el ingenio de Govéa le ponia mie= 
do de que habia de superar y obscurecer su gloria ; masal | 
fin, viendo su poca aplicacion se habia aliviado de este 
susto. y 4 


Igual 


7 
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| 11 Igualmente, ó poco menos quelos antecedentes, es 
| celebrado por los Estrangeros Agustin Barbosa, como se ve 
¡ enlos elogiosque hicieron de él Uhgelio, Jano Nicio Ery- 
¡treo , y Lorenzo Craso ; sí bien sospechan algunos que 
¡lo mejor que andaen la vasta coleccion de sus Obras, 
| no€s suyo , sino de su padre Manuel Barbosa. Dio motivo 
| grave á esta sospecha el que las primeras Obras que dio á 
¡luz nuestro Agustino , exceden en calidad á las posteriores; 
| y no siendo verisimil que sus primeras producciones tu- 
viesen excelencia superior á las que fueron fruto de mayor 
¡estudio y mas madura edad; resulta por buena ilacion, 
| que aquellas fueron parto de otro ingenio, cuyos manus- 
¡| critos poseia Agustino ; y siendo este, como fue , en sus. 
¡ primeros años muy pobre , es bien creible que no tuviese 
¡[otros manuscritos preciosos que los de su padre , del qual 
se sabe que fue Jurisconsulto insigne. ¡ 


S. VIL 


«Ia us hemos hecho memoria en este catálogo de 
Im aquellos pocos Españoles á quienes los Estrange- 
|Tosrespetan como supremos Jurisconsultos.¿Pero pocoslos 
¡ llamo * No sino muchos : que en linea de prodigios es nu- 
¡ mero grande el de cinco ; y lo qíe se multiplica mucho, 
¡| pierde la qualidad de prodigioso. No obstante juzgo que 
¡si otros sábios en el Derecho que por acá hemostenido, se 
¡hubiesen dado á conocer 4 los Estrangeros como los ante= 
¡ cedentes que trataron mucho con ellos , acaso no serian 
¡menos apreciados ó lo serian poco menos. En este nume- 
To pueden entrar los señores Gastillo , Larrea, Solórzano, 
Molina, Grespí, Valenzuela, Velazquez, Amaya, Gutier- 
¡rez , Gonzalez, Acevedo , Gregorio Lopez, y otros mu= 
Chos, en cuyoelogio no debemos detenernos; porque sien-= 
| do aqui nuestro intento asegurarla excelencia de los Juris- 
¡ tas Españoles sobreel testimonio delos Autores Estrange- 
| ros , solo los que de estos hallamos singularmente celébra“ 
dos por ellos tienen lugar competente en este Discurso. 
13  Noobstante , ya el amor de la patria, ya la singu- 
Lom. IVY. del Teatro, Ccz la- 
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laridad de los sugetos , me induceá hacer particular memos | 
ria de dos , que debieron origen y cuna al nobilísimo Rey-=. 
no de Galicia. El primero eselseñor Don Francisco Salga-- 
do, espíritu sublime , que entre escollos y sobre syrtes 
supo navegar el marde la Jurisprudencia por donde hasta 
su tiempo se habia juzgado impracticable, descubriendo 
rumbo ea acordar las dos supremas Potestades, Pontifi- 
cia, y Regia, por un estrecho tan delicado que á poco 
que se ladee el baxél del discurso , ó se ha de romper con= 
¿tra el Derecho Natural , ó contra el Divino. ¡Grande inge- 
nio! El qual, si en las Obras que escribió: sobre este 
asunto, dio á conocer que sabía navegar entre escollos, 
en otra no menos util que dificil, mostró que tambien sa= 
bía caminar por labyrintos (a). > | 
14  Elsegundoesel señor Don Diego Sarmiento y Va- 
Madares , Inquisidor General que fue de estos Reynos, y 
honor grande del insigne Colegio de SantaCruz de Valla= 
dolid, quien por no haber dado algunas Obras á la estam- 
(a) Solo hice memoria de dos Jurisconsultos famosos de Galicia. | 
Fue rara inadvertencia no ocurrirme entonces otro que por parien= 
te mio era naturalísimo, tenerle mas presente que á los dos que elogié. 
Este fue Don. Juan. de Puga Feyjoó, Catedrático de Prima en la 
Universidad de Salamanca, cuya Vida y Escritos sacó poco ha áluz | 
el Doctor Don Gregorio Mayáns. La fama de este insigne Varon, 
Oraculo de la Jurisprudencia , durará quanto durela Universidad de 
Salamanca. Ni es menester hacer aqui su elogio , porque las voces de 
quantos Doctores Salmantinos le: alcanzaron y le succedierón , gri- 
taron á toda España , y hoy gritan sus escritos á toda Europa su sin= 
gularísimo ingenio, dina ¡ | 
* 2 Nóto aqui, que en las Memorias que adquirió. Don. Grego= 
rio. Mayáns del origen de Don Juan de Puga Feyjoó , padeció el enga- 
ño de que por la parte de Puga firese originario de la Montaña : Dice. | 
asi: Puga nobiles sunt, Y originem ducere dicuntur e Burgorum Montibusz 
Feyjoones etiam sunt nobiles é Gallorcia. El señor Don Juan de Puga, tan 
Gallego era por Puga'como. por Feyjoó , y mas cercano pariente mio 
por el primero que por el segundo apellido, Tanto los Pugas como: | 
los Feyjoós , tienen su antiquísimo origen en: la Provincia'de Orensez 
Parte del Reyno de Galicia. | ¡ | 


i 
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pa, sehace masacreedor á que en este escrito se dé noti- 
cia al mundo de su rarísima comprehension de uno y otro 
Derecho. El testimonio autenticoque de ella dio, siendo 
Colegial de dicho Colegio en la Universidad de Valladolid, 
fue tan extraordinario y peregrino, que no se vio hasta 
ahora otro igual, ni probablemente se verá jamás. El dia 
treinta y uno de Mayo del año 1654 se expuso en Conclu- 
siones públicas á responder 4 todos los Juristas y Cano- 
nistas de aquella Universidad, sobre casi todas las partes 
de uno y otro Derecho (comprehendiendo todas las Leyes 
de las Partidas, las de Toro, y Nueva Recopilacion) en la 
forma siguiente: Que siendo preguntado por el contenido 
de qualquiera capitulo ó número de qualquiera titulo de 
ambos Derechos , respondería dando literalmente el prin= 
cipio de dicho capitulo ó número, y refiriendo la especie. 
contenida en él: asimismo, siendo preguntado inversamen- 
te por qualquiera especie contenida en uno ú otro Derecho: 
daria puntualmente la cita del capitulo ó número donde se 
halla dicha especie, añadiendo la prueba 4ratione de la de- 
- cision; pero mejor se entenderá esto, poniendo aqui espe= 
cificamente el asunto de dichas Conclusiones en la forma: 
| misma que entonces salió al público, y hoy para etername- 
moria de un hecho tan singular se conserva estampado en 
raso liso encarnado, como lohe visto, y de donde saqué el 
| trasunto, en la excelente Biblioteca del Colegio de Santa 


Cruz. | 
PRIMA ASSERTIO. 


Interroganti de quocumque capite cujuslibet tituli per Decre- 
 talium integros quinque libros , Sexti, Clementinarum, Extra- 
vagantium communium , 27 quatuordecim titulos Extravagan- 
tium Joannis Pape X XII. designato tantúm numero capitis, 
| dabimus ejus initium, 07 sententiam. Ídem per integros qua- 
| tuor Ínstitutionum Justiniani libros. ES 


SECUNDA ASSERTIO. 


| Similitér ex universis septem Partitarum (prima Partita ex- 
Cc4 cep- 


Fisica, 
y Mateo 
wMáÁtica. 
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cepta, cui leviorem curam impendimus , quia omnia fere, que - 
continet, ex predictis Decretalium libris transcripta sunt), (>. 
novissima Recopilationis librorum novem , omnibusque Lauri 
legibus, numero dicto sententiam dabimus. | 


TERTIA ASSERTIO. 


E contra: quacumque specie proposita principaliter in pradic- 
tis omnibus triplicis Juris libris comprehensa, dabimus tex- 
tum probantem speciem , €7 cujusque decisionis rationem. 


15 Los que saben quantos y quan gruesos volúmenes 
comprehende la materia de este desafio, y en quan menu- 
das divisiones se desmenuza, no podrán menos de asom- 
brarse; pero crecerá a rapto extático.su admiracion, sicon- 
sideran que el Señor Valladares no tenia mas que treinta 
y quatro años de edad quando presidió dichas Conce? 
nes: ¿qué sería con diez, con veinte, con treinta años mas 
de estudio ? 

16 Sé que muchos reputan únicamente por efeíto de 
una portentosa memoria el triunfo que este Héroe dela Ju- 
risprudencia logró en empresa tan ardua; pero estos, Ó 
ignoran ó no advierten que fue condicion expresada en el 
cartél, y executada en el Acto el dar razon de quantas de- 
cisiones se propusiesen de uno y otro Derecho: lo que se- 
ría imposible executar sin una profundísima sabiduría, y 
sin un ingenio supremamente pronto y perspicáz. Hom- 
bres de este calibre son unos monstruos, al parecer com- 
puestos de las dos naturalezas Angelica y humana: 

Lao vd ; 


Queis meliore luto fínxit pracordia Titan, 


| y 6H 6. VILL ] Je 
17 [A SIcomoes deuda vindicar nuestra Nacion en los 

| puntos en que:nos agravian los Estrangeros; es ! 
tambien justo condescender con ellos en lo que tuvieren 
razon. En esta consideracion es preciso confesar que la 
Física, y Matemáticas son casi estrangeras en nn 
O . or 
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Por lo que mira á la Física nos hemos contentado con 
aqueilo poco ó mucho, bueno ó malo, que dexó escrito 
Aristóteles. De Matemáticas, aunque han salido algunos 
escritos muy buenos en España de algun tiempo á esta par- 
te, no puede negarse que todo ó casi todo es copiado de 
los Autores Estrangeros. | 

18 Estose debe entender con reserva de la Astrono- 
mía, cienciacuyo conocimiento debe 4 España toda Euro- 
pa, pues el primer Européo de quien consta la haya culti- 
vado fue nuestro Rey Don Alonsoel Sabio. Y si otrosantes 
de él la cultivaron, fueron sin duda Españoles; pues esta 
ciencia fue trasladada de los Egypcios á los Enropéos por 
medio de Arabes, y Sarracenos, los quales á vuelta de tan- 
tos daños como nos causaron, nostraxeron todo el conoci- 
miento que entonces habia en el mundo de Astrología, 
Fisica, y Medicina. Asi, como quiera que confesemos 
los adelantamientos que los Estrangeros hicieron en estas 
Facultades, retenemos un gran derecho para que nos ve- 
neren como sus primeros Maestros en ellas. La falta de Es- 
cuela, de uso, y de aficion tiene muy atrasados á los Es< 
pañoles en las dos primeras. 


S. IX. 


19 PE la Medicina se debe hablar con distincion. Por 

! lo que mira á los principios, método, y máxi- 
mas, aun no sabemos quienes son los que mejor instruyen, 
si nuestros Autores, si los Estrangeros. Todo está debaxo 
del litigio, asi de parte de la razon como de parte de la 
experiencia. Ninguno es concluido en la disputa: todos 
celebran sus aciertos, y es creible que todos cometen sus 

homicidios. Acá tenemos un gran numero de Autores 
clásicos, á quienes celebran los de otras Naciones. De 
| confesion de ellos mismos el Método de Valles es una Obra 
| tan singular, que no tiene competencia. > e 
| 20 En orden á la materia Medica, es claro que hoy 
| mendigamos mucho de los Estrangeros,, por la grande aph- 
| Cacion suya, y casi ninguna nuestra á la Chímica y 4 la: 
Q- 
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Botánica. Hoy digo; porque en otros tiempos sucedió lo 
contrario. Plinio (6.25, cap. 8) da el primer honor á los. 
Españoles en el descubrimiento de hierbas medicinales, en 
cuya investigacion trabajaron con tan exquisita y prolixa 
diligencia, que hacian en tiempo del mismo Plinio una 
pocion que tenian por salubérrima, compuesta de los ju- 
gos de cien hierbas diferentes. Perdióse aquella composi- 
cion, que acaso sería mejor que todaslas que hoy se hacen y 
venden á precio muy alto en las Boticas, por constar de 
drogas estrañas: y no lo que valen sino lo que cuestan 
tienen de preciosas. Del estudio que entonces tuvieron los 
Españoles en la Botánica esnatural que seutilizasen las de- 
más Naciones, aprendiendo de ellos el conocimiento de 
muchas hierbas medicinales, cuya noticia perdida acá des- 
pues con la continua ocupacion de las guerras, hoy se res- 
taura en la leítura de Autores Estrangeros que siendo ver- 
daderamente discipulos de los Españoles antiguos, se han 
grangeado el honor de Maestros de los Españoles moder- 


nos. 
X. 


Anato- 971 A perícia Anatómica se debe enteramente. alos 

ed L Estrangeros. Los antiguos Griegos Hipócra- - 
tes, Demócrito, Aristóteles, Erasístrato, y Galeno die- 

- ron los primeros rudimentos, que de dos siglos 4. esta par- 
te se fueron perfeccionando por Italianos, Franceses, Ale- 
manes, Daneses, Ingleses, y Flamencos; pero pormasque 
estos proclamen la suma necesidad de esta ciencia para el 
reto uso de la Medicina, aun está debaxo de qiiestion si 
se puede pasar sin ella, por lo menos en orden al conoci- 
miento de las partes menudas ú delicadas del cuerpo hu- 
mano; pues estas, quando llegan á ser examinadas en el 
cadáver, están en muy diferente estado deaquel quetenian 
en el viviente. Son otros su color, su figura, su magnitud, 
su colocacion: por lo que es facil que representen otro ofi= 
cio distinto del que realmente exercian en la conservacion 
de la vida. Todo el tiempo que dura la enfermedad se van 


inmutando poco á poco; de suerte, que quando llega ap 
ellas 
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ellas el cuchillo anatómico, ya no son sombra de lo que 
fueron. Por esta razon Herótilo, y Erasístrato (segun re- 
fiere Cornelio Celso) pedian á los Príncipes , malhechores 
sanos, condenados á muerte, á quienes casi enel mismo: 
acto de matarlos registraban las entrañas; y de este mo= 
do hallaban los vasos mas menudos en su estado natural ó 
muy cerca de él. Abandonaron otros Medicos esta prádti- 
ca por juzgarla cruel; mas yo no hallo por donde capitu- 
larla de tal; pues á unos hombres destinados á suplicio ca- 
pital, indiferente les era ser degolladospor el verdugo, Ó 
perder la vida en manos de un Cirujano. 

22  Fueradeesto, nopocosde los quese llaman nuevos 
descubrimientos, aúnson qiiestionados entre varios Anató- 
micos. Pero démoslostodos porinconcusos: ¿quése haade- 
lantado en la práética Medica con ellos? ¿No se cura hoydel 
mismo modo que antes , y no son hoy incurables todas las 
enfermedades que anteslo eran? Es claro. Descubrió An- ' 
drés Cesalpino (Ó sea norabuena el Padre Sarpi, ó Guillel- 
mo Harvéo ) la circulacion de la sangre: Aselio las venas 
lactéas: Pecqueto el reservatorio del chilo y conductos 
torácicos: Tomás Bartolino los vasos linfáticos: War- 
ton los conductos salivales inferiores: Stenon los superio-. 
res: Wisurgo el conduéto: pancreático. Averiguó Willis 
con mas exactitud que todos los que le precedieron ,-la 
composicion del celebro y de los nervios: adelantósele 
en esta misma parte Vieusens, célebre Medico de Mompe- 
ler: Glison trató con excelencia, y novedad del higado: 
Warton de las glándulas : Graaf del jugo pancreático y de 
los instrumentos de la generacion: Lower del movimiénto 
del corazon: Truston de larespiracion: Peyero delas glán- 
dulas de losintestinos: Drelincurt de los huevos femíneos: 
Marcelo Malpigi, Medico de Inocencio XIL, descubrió 
| unamáquina de cosas en los pulmones, en el celebro, en. 
| el higado , en el bazo, en losriñones, y otras partes. ¿Qué 

utilidad hemos sacado detantos descubrimientos? Que con 
| tanta dificultad se curan (si es quese curan) losafectos cas 
- pitales,. torácicos, renales, Sc. ahora, como en otros 
tiempos. | Lo 
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, 23 Lo dicho se debe entender segun el estado presente 


de la Anatomía y Medicina , no del posible. Antes me 
imagino , que si el Arte Medico puede lograr algun gene- 
ro de perfeccion , solo arribará á él por medio del conoci- 
miento anatómico.Quando se llegase 4 comprehender exác- 
tamente la textura, configuracion y uso de las partes del 
cuerpo humano , es verisimil que por aqui se averiguasen 
las causas que hoy se ignoran de inumerables enfermeda- 
des ; siendo muy creible que estas tengan su origen, no 
de qualidadesó intemperies imaginarias, sino de la in- 
mutada textura, yade los sólidos, ya delos líquidos. Posi- 
ble pes parece hallar por via dela Anatomía un syste- 
ma Mecanico-Medico, en que se vea claramente la co- 
nexion de tal y tal enfermedad , con la descomposicion ó 
alterada textura de tal y tal Órgano. Ya veo que esto mis- 
mo descubriria , que son incurables muchas encuya cura- 
cion hoy trabajan los Medicos. ¿Pero no sería un gran bien 
de los enfermos no atormentarlos conla curacion, quando 
no puede restituirseles la salud? ¿Y mucho mayor aplicar- 
losá tratar de la eterna, quando no pueden lograr la tem- 
poral? 

24 Tampoco pretendo que los descubrimientos mo- 


dernos en la Anatomía carezcan de toda utilidad: son uti-' 


les sin duda no solo en lo Medico , mas aun en lo Filosó- 
fico , y Teológico. En lo Filosófico , porque manifiestan 
la estruétura y uso delosórganos del cuerpo humano, cuyo 
conocimiento hace una parte principalisima de la Física. 
En lo Teológico, porque demuestran palpablemente la 


existencia del Supremo, y Sapientisimo Artifice enla admi- | 


rable composicion y harmonía de tan sutil, y delicada fábri- 
ca. En fin, enlo Medico descubren varioserroresdelos An- 


tiguosen orden álaTeórica, y tal qual en orden alapráctica. | 


Pero es cosa admirable vér á los mas de nuestros Medicos 
tan encaprichadosde su antiguo ripio, que no hay modo de 
hacerselo abandonar aun donde se conoce con evidencia 


el error. Siendo visible por la Anatomía, que todas las ve= | 
nas que discurren por el brazo son ramos de la cubeldo la k 


ya 
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y que solo por este conduéto se comunica la sangre de ellas 
á todo el resto del cuerpo (como asimismo á los varios ra- 
mos de artérias que hay en el brazo no viene:la sangre 
sino por la artéria que tiene la misma denominacion), sa- 
le por conseqúencia evidente, que es totalmente inutil la 
eleccion de esta ó la otra vena del brazo para executar en 
ella la sangria, y que no tiene fundamento alguno llamar 
4. esta Torácica, á aquella Basilica, ala otra Cefálica, pues 
no tiene mas correspondencia con esta ó aquella parte 
del cuerpo una que otra. No obstante hay Medicos no ig- 
norantes de la Anatomía, que porfian tenaces en esta ma- 
nía de la eleccion de venas en el brazo, y juzgan que en 
varios accidentes harán maravillas sangrando dela salvate- 
Za, 4 quien acuden muchas veces como á sagrada áncora, - 
despues que hicieron inutilmente otras sangrias. Este error 
es perniciosisimo, porque con la aprehension de que el san- 
grar de aquella parte tiene alguna especial conducencia, 
-executan esa sangria mas sobre las otras (en las quales ya 
acaso se habia sacado mas sangre de la que se debiera), de- 
bilitando sumamente al pobre enfermo; lo que no hicie- 
ran ,sino estuvieran preocupados de aquel error. 

25 Recuerdo aqui al Lector, porque no me culpe esta 
y semejantes digresiones, que en el prólogo del primer To- 
mo le previne, que mi designio no solo era impugnar 
los errores comunes pertenecientes derechamente al asun- 
to y titulo decada Discurso, mas tambien los que por in- 
cidencia ocurriesen, exponiendo alli el motivo de seguir 
este método. | 

26 Tambien debe tener presente para todo este Dis- 
curso, queenlas Facultades que cultivaron poco ó na- 
da los Españoles, su cortoadelantamiento no arguye falta 
de habilidad. Acaso sila exercitasenen ellas, se sobrepon= 
drian muchoá los Estrangeros. Dentro de la misma facul- 
tad anatómica nos da gran fundamento para pensarlo asi 
nuestro insigne Español el Doctor Martinez, quien habien- 
do entre las continuas taréas del exercicio, estudio , y es- 
critos de Medicina y Filosofía, abierto algunos interválos 


po 
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para aplicarse á la Anatomía, salió tan consumado en ella, 
como testifica la excelente Obra que dos años ha dio 4luz 
con el nombre de Anatomía Completa; atributo competen- 
te 4 la Obra, pues lo es tanto, que con este libro so- 
lo se escusa en España quanto de Anatomía se ha escrito 
fuera de España. | 


2d E 25 E la Filosofía Moral profana, sise aparta á un 
cal lado 4 Aristóteles, quanto hay estimable en el 


mundo todo está en los escritos del grande Stoico Gordo» 
bés Lucio Ánneo Seneca. Plutarco , con ser Griego, no 
dudó de anteponerle al mismo Aristóteles, diciendo, que 
no produxo la Grecia hombre igual á él en materiasmorales. 
- Lipsio decia , que quando leía á Seneca, se imaginaba co- 
locado en una cumbre superior á todas las cosas mortales, 
Y en otra parte , que le parecia, que despues de lassagra- | 
das Letras no habia cosa escrita en lengua alguna mejor, ni 
mas util, que las Obras de Seneca. El Padre Causino afir- 
maba, que no hubo ingenio igual al suyo. Podria llenarse 
un gran libro de los elogios, que dan á este Filósofo va- 

rios Autores insignes. E 
S. XIL | 


Geogra- 28 EX la Geografia es Principe de todos el célebre 
Ja. Granadino Pomponio Mela , de quien son los 
tres libros de Situ Orbis, no menos recomendables por la 
exáctitud y diligencia , que por la elegancia y pureza de 
la diccion latina. De éste tomaron lo que escribieron Pli- 
nio , Solino, y todos los demás, que siguieron á estos en 
la Descripcion del Orbe. Gubran los Estrangeros norabue- 
nalas paredes de antecamaras, y salonesconsus mapas, car- 
guen los promontoriós de sus Atlaslos estantes de las Bi- 
bliotecas , no. podrán negar que el gran Maestro de ellos, 
y de todos los Geografos fue un Español... ia 


S. XUL 
Historia 29 “Y Nelaterra, y Erancia, ya por la aplicacion de sus 
Natural» "Y Academias, ya por la curiosidad de sus wiageros 


han | 
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han hecho de algun tiempo á esta parte no leves progresos 
en la Historia Natural ; pero no nos mostrarán obra algu- 
na , trabajo de un hombre solo , que sea comparable á la 
Historia Natural de la América, compuesta por el Padre 
Joseph Acosta, y celebrada por los eruditos de todas las 
Naciones. He dicho trabajo de un hombre solo ; porque en 
esta materia hay algunas colecciones que abultan mucho, 
y en que el que se llama Autor tuvo que hacer poco ó na-= 
da, salvo el acinar en un cuerpo materiales que estaban 
divididos en varios Autores. El Padre Acosta es original 
en su genero , y se le ¡A llamar con propiedad el Pli- 
nio del Nuevo Mundo. En cierto modo mas hizo que Plinio; 
pues éste se valió de las especies de muchos Escritores que 
le precedieron , como él mismo confiesa. El Padre Acosta 
no halló de quien transcribir cosa alguna. Añadeseá fa- 
vor del Historiador Español el tiento en creer y circuns- 
peccion en escribir, que faltó al Romano. La superioridad 
de los ingenios Españoles para todas las Facultades no se 
ha de medir por multitud de Escritores, sino por la singu- 
| Jaridad de que aun en aquellas á que se han aplicado muy 
| pocos ,'no ha faltado alguno, ó algunos excelentes. Otras 
Nacionesnecesitan del estudio demuchos para lograr pocos 
buenos. En España, respecto de algunas Facultades, casi se 
mide el numero de los que se aplanden, por el numero de 
los que se aplican. 
go. Como el estudio sábio de la Agricultura ( arte en 
que reyna la naturaleza), comprehende en su recinto una 
parte de la Historia: Natural, podrémos aqui añadir otro 
famoso Español que nos ofrece la antigiiedad, Junio Mo- 
derato Columela , Autor discretísimo y elegantísimo, cu- 
yos libros de Re Rustica, por antiguos y modernos son 
aplaudidos como lo mas excelente que hasta ahora se ha 
escrito sobre el utilísimo Arte de Agricultura. Juan Andrés 
¡- Quenstedt ( apud Pope-Blount in Columela), dice, que este 
| ¡Escritorresplandececomo Sol entre quantos escribieron so- 
| bre el mismo asunto : /nter omnes, qui extant rei rustica 
Scriptores , Solis instar eminet ac lucet. LE 
de S. XIV. 


Agricula 
tura» 


Retóri- 
Cde. 
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o? So ya á dos Facultades de mas amplitud, la 


Retórica, y la Poesía. De más amplitud digo, no 
solo por la mayor extension de sus objetos, mas tambien 
por el mayor numero de ingenios que cultivan una y otra. 

32 Quando España no hubiera producido otro Orador 


que un Quintiliano, bastaria para dar envidia, y dexarfue- 
ra de toda competencia á las demás Naciones; en que solo : 
exceptuaré a Italia por el respeto de Ciceron ; bien que no 


falta algun Critico insigne (el famoso Brandemburgés Gas- 
par Bartio), el qual sienta que sin temeridad se puede dar 


la preferencia 4 Quintiliano respecto de todos los demás 
Oradores, sin exceptuar alguno. En otra parte le apellida 
el mas elegante entre quantos Autores escribieron jamás: | 


Quintilianus omnium, qui unquam scripserunt , Auckorum ele- 


gantissimus. Laurencio V ala se contentó con conceder al 


Orador Español igualdad con el Romano. Pero sea lo que 
se fuere del uso de la Retórica: en los preceptos y magiste- 
rio del arte es constante que excedió mucho Quintiliano 4 
Ciceron; pues á lo que éste escribió para enseñar la Retóri- 
ca,le falta mucho para igualar las excelentísimas Institucio- 
nes de Quintiliano. Asi que Ciceron fue Oradorinsigne solo 
para sí; Quintiliano para sí, y para todos. La eloqúencia 
de Giceron fue grande, pero infecunda, que se quedó den- 


tro de un individuo: la de Quintiliano, sobre grande, es 


utilísima á laespecie; entanto grado, que el citado Lauren- 


cio Vala pronuncia que no hubo despuesde Quintiliano, ni. 
habrá jamás hombre alguno eloqiiente:si no se formáre en- 


teramente por los preceptos de Quintiliano. 


33 No fue Quintiliano el unico grande Orador que. 
dio España á Roma. Marco Anneo Seneca, padre de Sene- ' 


ca el Preceptor de Nerón, logra en la fama oratoria lugar 


inmediato 4 Quintiliano y 4.Ciceron. Este es el juicio del | 


doíto Jesuita Andrés Scoto. De modo, que podemos de- 
cir que produxo dos Cicerones España en aquel tiempo 
en que Italia solo produxo uno, y las demás Naciones nin= 


guno. | O ¿ 


= e 
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34 El genio de los Españoles modernos para la elo- 
giiencia el mismo es que el de los antiguos. Debaxo del 
mismo Cielo vivimos, de la misma tierra nos alimentamos. 
Las ocasiones de exercitar el genio son mucho mas fre- 
quentes ahora por el uso continuo que tieneel sagrado mi- 
nisterio del Pulpito; pero no sé por qué hado fatal, cómo, 
ó quándo se introduxo en España un modo de predicar, en 
que asicomo tiene mucho lugar la sutileza, apenas se dexa 


alguno ála Retórica. Veo 4 la verdad en muchos Sermo- 


nes varios rasgos que me representanen sus Autores un 
numen brillante, vivo, eficáz, proporcionado á los mayo- 
res primores de la eloqiiencia, si el método que se ha in- 
troducido no les precisára á tener el namen ocioso. Nues- 


| tras oraciones se llaman asi, pero nolo son; porque no 


se observa en ellas la forma Oratoria, sinola Académica: 
donde la afeétada distincion de propuestas y de pruebas 


| dexa el complexo lánguido , y sin fuerza alguna: donde 


las divisiones que se hacen, quiebran el impetu dela per- 
suasion, de modo que da poco golpe en el espíritu. Aquel 


¡ tenor corriente y uniforme de las oraciones antiguas, tan- 


to sagradas como profanas, caminando sin interrupcion 
desde el principio al fin al blanco propuesto , no solo les 
conservaba,mas succesivamente les iba aumentando el im- 


| pulso. Tambien habia en ellas distribucion metódica, ha- 
| bia propuestas, habia argumentos, habia distincion de par- 


tes. ¿Cómo podia faltar lo que es esencial? Pero todo iba 
texido con tan maravilloso artificio, que ocultandose la di- 
vision, solo resplandecia la unidad. Este modo que hoy 
reyna, de dar la oracion desmenuzada en sus miembros, es 
presentar al auditorio un cadáver en quien el Orador ha- 
Cela diseccion anatómica. La analysis de una oracion solo 
tocaal criticoó censor que reflexamente quiera exámi- 


¡ narla despues. Anticiparla el Orador es deshacer su misma 


| obra, al mismo tiempo quela fabrica. 

35  Hágome cargo de la dificultad que hay, respecto 
| de qualquiera particular, en oponerseal estilo comun: em- 
| presa tan ardua, que yo, con conocer su importancia, no 
Lom. IY . del Teatro. Dd me 


| 
| 
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me he atrevido con ella; y asi, todo el tiempo que exer= | 
cí el pulpito, me acomodé á la práctica corriente; pero | 
esto no quita que otros espíritus mas generosos y mas | 
hábiles se apliquen 4 restituir en España la idea y el gus- 
to de la verdadera eloqiiencia. En:esto pueden: entrar con | 
menos miedo aquellos que ya tienen bien establecidos sus 
creditos en el modo de predicar ordinario. No. debe dete- | 
nerlosel estilo general de la Nacion, quando á favor suyo 
y contra él está la práctica no solo de los profanos Orado= 
. res, mas tambien de los Santos Padres. hy acom 

36. Hágome tambien cargo, de que orar segun el esti= 
lo:antiguo, de modo que la oracion tenga todos los pri- 
mores de eficáz, elegante, metódica, y erudita, es para | 
pocos. y quelos mas no podrán pasar de un razonamiento. | 
insulso y desmayado; pero aquellos pocos. harán un gran 
fruto; y (4 los demás, por mí, déxeseles libertad para se= 
guir el ripio de-sus puntos y contrapuntos, sus piques y | 
reptques, sus preguntas y respuestas, sus reparos y solucio- 
nes,, $us mases, sus porqués, sus vueltas y revueltas sobre: | 
los. textos; y lo que es mas intolerable que todo lo demás,, 
las alabanzas de sus propios discursos. o erige om 

37. No: negaré por eso, que el modo de predicar de:| 
España, enla forma que le practicaron y praétican algu=' 
nos sugetos de singular ingenio, tenga mucho de adimira- | 
ble.. ¿Qué Sermon: del Padre: Vieyra no. es un asombro? | 
Hombre verdaderamente sin semejante; de quien: me atre- 
—veréá decir, loque Veleyo Paterculo de Homero: Neque 
ante llum, quem imitaretur , neque post ¿llum qui eumimi=. 
tart posset inventus.est.Dicho se entienda esto sin perjuicio: 
del grande honor que merecen otros infinitos Oradores Es. 
pañoles,, por su. discrecion, por su agudeza, porsu eru= 
dicion sagrada: y -profana.: A todos envidio: ingenio y 
doctrina; pero' me-duele, que en: la aplicacion: de uno y | 
otro prevalezca la costumbre contra las máximas de la ver= 
dadera Oratoria.Sé que algunos se imaginan que no.serían | 


' 
l 


l 
! 


/ 


sratamente oídos; y puede ser que 4 los principios suce ' 
dicseasi; pero 4: poco tiempo se formaria el gusto de log. 
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oyentes , de modo que hallasen en la hermosura brillante 
y natural dela legitima Retórica muy superior deleyte al 
¡que ahora sienten en este agregado de discursos , en que 
consisten nuestros Sermones. 


Au de 


28 > dd que tengo que decir de los Españoles en orden 
| a la Poesia, dista poco de loque he dicho en 
ordená la Retórica. Tiene no sé qué parentesco la grave- 
dad y celsitud del genio Español con la elevacion del Nu- 
men Poetico, que sin violencia nos podemos aplicar lo de 
Est Deus in nobis. De aqui es, que en los tiempos en que 
florecia la lengua Latina, todas las demás Naciones sujetas 
al Imperio Romano, todas, digo , juntas no dieron á Ro- 
ma tantos Poetas, como España sola; y Poetas, no como 
| quiera sino de los mas excelentes; que si noexceden, por 
lo menos igualan ó compiten á los mejores que nacieron 
en el seno de Italia. Tales fueron Silio Italico , Lucano, 
Marcial, Seneca el Tragico , Columela , Latroniano, y 
| Otros. 
39 Loquees muy de notares , que entre los expresa- 
dos hay uno que no tuvo igual en lo festivo , y otro que 
¡ disputa la preferenciaal mas eminente ( segun la opinion 
| comun ) en lo heroyco. El primero es Marcial, áquien na- 
| die qiiestiona el Principado en las sales y agudezas joco- 
' sas: el segundo Lucano , á quien Stacio , y Marcial ( vo- 
| tos sin duda de gran valor) dan preferencia sobre Virgilio. 
¡Del mismo sentir es el discreto y erudito Historiador 
| Francés Benjamin Priolo.Otrosalgunosse contentaron con 
l hacerle igual. Y aunque no puede negarse que la comun 
Opinion ledexa inferior,creo que la preocupacion favora- 
ble por el Poeta Mantuano , y laenvidia delas demás Na- 
'_ cionesá la nuestra , contribuyó mas que la razon á esta- 
l blecer la inferioridad del Poeta Español. Lisonjeó con ex- 
| ceso Virgilio 4 los Romanos , en tiempo que éstos reyna- 
| ban no solo en los hombres , mas aun en las opiniones de 
llos hombres : interesabanse Sh la gloria de un Poeta que 
| 2 ha- 


Poesía. 
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habia trabajado y mentido tanto por la gloria de ellos. 
Por eso procuraron remontar tantó sufama, que no alcan= 
zase 4 ella el vuelo de otra pulma. El favor de Augustola 
ayudó mucho. Son los Príncipes Astros que ilustran 4 los 
sugetos acia donde inclinan sus rayos ; y cuyo benigno as- 
pecto influye aun en la fortuna de la fama. En Augusto 
concurrierón mil grandes qualidades para hacer en él mas ' 
eficaz este influxo. Su poder era inmenso ,'su discrecion 
acreditada , y su felicidad como contagiosa , que se pega- 
ba á todos los que arrimaba el corazon. Al contrario mira- 
ban los Romanos á Lucano; estoes, conindiferencia quan= 
do le consideraban Estrangero, y con aversion quando le 
contemplaban émulo de Virgilio (a). 


Con- 


( a) Confieso que sería insigne temeridad sostener por mi capricho 
solo , la igualdad, mucho mas la preferencia de Lucanoá Virgilio, 
Mas entretanto que hallo votos de la mas alta clase , y desnudos 
de toda parcialidad ¿favor de nuestro Español, noes justo abando= 
nar.su partido, He alegado por él áStacio , el qual dos veces le da 
la preferencia de los versos que compuso , solemnizando despues de 
muerto Lucano , el dia de su nacimiento. La primera , quando dixo: 
Batim Mantua provocare noli ; la segunda , quando despues de conce= 
derle ventajas sobre Ennio , Lucrecio, Valerio Flaco , y Ovidio, 
añadió : Quin majus loquor, ipsate Latinis Bneis venerabitur canentemo 
Contémplese de quánto peso es Stacio en materia de Poesia, á quien 
Lipsio llamó grande y supremo Poeta : Sublimis , €? celsus y magnus, 
€ summus Poeta : De quien Julio Cesar Scalígero , el Idólatra de Vir= 
gilio , dixo que era el Príncipe de todos los Poetas Latinos y Grie- 
gos , exceptuando únicamente al Mantuano : 4£ profecto heroicorun Poe= 
tarum (si Phoenicemillum nostrum eximas) tum Latinorum , tum etiam 
EGrecorum facile Princeps: Nam 1 imeliores versus Jacit, quam Homerusa 

2. Añadiremos ahora al voto de Stacio el de otro Poéta , no me- 
nos , y acaso podré decir mas plausible entrelos modernos, que fue 
Stacio entre los antiguos. Háblo del gran Cornelio , aquel que subio ' 
al mas alto punto de perfeccion el Teatro Francés. Tengoel testi= 
monio del Marqués de S. Aubin (trait.de 1* Opin. tom. 1, lib. r, 
cap. 5.) de que este grande hombre daba preferencia á Lucano sobre 
Virgilio. | | 

3 Finalmente no quiero omitir lo que Gaspar Bartio ( que sobre in 
signe Critico , fue tambien Poeta) dice de Lucano ; porque ya que: 

| no 
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40 Confiésanle los Criticos enemigos á Lucano un in- 

pio admirable, un espiritu extremamente sublime, y una 

rtilidad prodigiosa de bellísimas sentencias; pero le seña- 
lan 


no en todos , en muchos primores de la Poesia le concede asimismo 
ventajas sobre Virgilio : Lucanus Potta magni ingenii , neque vulgaris 
doctrina , spiritus vero prorsus heroyci, jam inde ex eo tempore quo flo= 
ruit, maximá semper fult auftoritate; precipue apud Philosophos, propter 
grave , nervosum y Y acutum , vibransque yu dr penetrabile scientiarume 
pondus , quibus universa ejus oratio mirifice floruit , adeó ut in genere 
Paren nunquam ullum habuerit. (Apud Pope-Blount. ) 

4 Confesaréle 4 Lucano un defeto , de que yá otros le han acu- 
sado, que es la prolixidad y amplificación algo tediosa en varias 
partes del Poéma, nacida de que no era dueño del impetu que le 
arrebataba para reprimirle oportunamente. ¿Pero no hay tambien en 
Virgilio defectos? Pienso que mas esenciales; porque desfiguran á su 
Héroe, degradandole de tal. Este punto hemos tocado en el Discur- 
so, alegando algunas pruebas que ahora confirmarémos con otras. 
El erudito Carlos Perrault le notó haber pintado muy llorón á Enéas. 
Es asi que freqiientemente y sin mucho motivo le hace derramar 
copiosas lagrimas. Otro Critico satisfizo esta acusacion , diciendo 
que Virgilio en las fingidas lagrimas de Enéas tuvo la ingeniosa mira 
de lisongear las verdaderas de Augusto , de quien refiere que era de 
corazon tierno y muy ocasionado al llanto. Mas replico , que si ese 
fuese su designio, pintaría á Enéas clemente , y facil en condonar la 
| vida á sus enemigos quando los veía rendidos , como lo hizo comun= 
mente Augusto. Bien lexos de eso , jamás le permite dar quartél en 
la campaña , aunque varias veces el enemigo postrado imploró su cle-= 
mencia. Mas desdice de lo heroyco esta dureza, que aquella ternura. 

5 * Pero lo que sobre todo no puede perdonarsele á Virgilio, es 
haber representado en algunas ocasiones á su Enéas con animo apo- 
cado. Lo de tristi turbatus pectora bello es nada , con aquel yelo del 
corazon , Ó frio desaliento que mostró al empezar la tempestad que 
se pinta en el primer libro : 


Extemplo Bneae solvantur frigore membra ; 
Iugemit , Uc. ; 

6 ¡O qué diferente papel hace Cesar en oO , constituido en 
el mismo trance! A los primeros furores del Mar le notifica el Bar- 
quero Amiclas , que respecto de la horrenda tempestad que se pre- 
viene, no hay otro remedio para salvar la vida que retroceder sin 
dilacion al Puerto de donde acababan de salir. ¿(Qué responde Cesar? 


Lom. IVY. del Teatro. Dia Sper- 
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lan dosdefedtos. El primero (gran tacha para un Poeta) que 
le faltó la ficcion; porque su Poema de la guerra civil es 


en todas Sus partes una historia arreglada 4 la realidad de 
los | 


Sperne, minas k inquit.,  pelagi S ventoque Jfurenti 
Trade sinum: Italiam , si colo auctore y recusas y 


Me pete , Uco 


Cierto, que por: grande que se. contemple el corazon: de Julio: Ce= 
«Sar, Nunca: puede considerarse mayor que qual se representa en la, 
suprema energía de estas valentísimas voces. No pienso: que 'exce= 
derá quien diga: que el espíritu Poetico. de Lucano igualó al valor 
heroyco. de Cesar... A 

7 Los que notando en Lucano la falta de ficcion quieren: excluir= 
le por-este capitulo de: la clase de. los Poeras , inutilmente: se embara= 
zan.en-una question: de: nombre. El mas apasionado. de-Lucano. se em 
peñará poco. en. su defensa sobre: este: articulo, como en el. resto le 
concedan todos los primores; que pide la legrado) heroyca:: ¿Pero 
es cierto., como pretenden estos Censores., que: la ficcion: es. de: deseho | 
cia de lás Poesía 2. Es:sin: duda este el di Gamer mas. valído. Dudo si 
el mas verdadero. Julio. Cesar Scalígero:, nada: indulgente por: otra. 
parte con Lucano ,: le: reconoce sin:embargo. de la falta: de: ficcion». 
por Poeta: Nugantur , dice, more suo (3rammatico ,, cum objiciunt tllues: 
Historiam. composutsse. Principio, fac Historiam: meram= 'oportet'eum d. 
Livio difFerre: difert autemuversuz hoc vero Poete est. (l. 2: Poetic. C. 2.) 

8 Realmente, si. la ficcion: es de-esencia: de: la Poesia, hemos de 
descartar de Poetas á Laercio:, el qual en sus. versos: solo escribió una: 
Filosofia que: tenia por «verdadera»: á Manilio:, que: con: la misma 
buena fe escribió de la Astronomía : cal mismo Virgilio ; como. ¿eutor. 
de las Geórgicas.. 

9: Creo que bien lexos de ser: >La ficcion de la esencia de la Poesias 
ni aun es perfeccion. accidental: sin temeridad se puede decir que es. 
corrupcion suya. Fúndolo en que: los antiquísimos Puetas, Padres de 
la Poesía Ó fundadores del Arte, no:tuvieron por objeto, ni mezcla= 
ron en sus versos Fábulas. Lino., que comunmente: se supone el mas. 
antiguo de todos, dice Diogenes Laercio que escribió: de la Creacion. 
del Mundo: del curso de los Astros :. de: la produccion: de animales. 
y plantas. Orféo , y Anfion, por testimonio. de Horacio , cantaron. 
Instrucciones Religiosas , Morales ,, y Politicas , con que reduxeron. 
los hombres de la feróz barbarie en que vivian, á una sociedad ra 
cional y honesta. De aquí' vino la: fábula. de amansar: con la Lyra Tis 
gres > Y Leones, yatraher las piedras. Y es muy de notar , que des- 

pues 
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los sucesos. Julio Cesar Scalígero hizo justamente escarnio 
de esta acusacion. Sería sin duda una grande infamia de la 
Poesía profesar antipatiairreconciliablecon la verdad.Oja- 
> | : 1d 
pues de exponernos esto Horacio, añade, que este fue el fundamento 
del honor que:se dió á los Poetas , y 4. SUS versos::., 


Sic honor » Y nomen Divinis Vatibus , atque 
Carminibus venite 


Paréceme que tambien quiere decir Horacio que el dar el atribu- 
to de Divinos-á los Poetas , viene del mismo, principio. Virgilio 
asimismo hablando del antiquísimo Poeta. Yopas que con sus ver- 
sos festejaba á la Reyna Dido, solo le atribuye asuntos Filosofi- 
cos , y Astronómicos: | 


Hice canit errantem Lunam , Solisque labores y 

- Unde hominum genus y Y' pecudes y unde imber , UY ignes , 
Arcturum., pluviasque Hyadas y geminosque Triones : 
Quod tantumOceano properent se tingere Soles 
Hyberni , vel que tardis noctibus obstete 


Asi es de creer , que la Poesía en su primera institucion tenia por ob- 
ijeto deleytar instruyendo ; mas con el tiempo:se dirigió ¡unicamente al 
deleyte , abandonando la instruccion». ' ri A 

10. Verdad es, queen esto segundo no quieren convenir los par- 
tidarios de la Fábula; pretendiendo, que los Poetas que usaron de 
sella, en ella misma miraban principalmente la instruccion. Para. per- 
«suadir esto les atribuyen designios que verisimilmente.no les pasaron 
por la imaginacion. Dicen-(pongo por exemplo).qne. el. proposito de 
«Virgilio en la Enéida fue hacer acepto:á los Romanos, el Imperio de 
Augusto , representando en la ruina de Troya la de la República Ro- 
«mana ; y mostrando con una tacita ¡lacion, que como la ruina de Tro- 
«ya habia sido disposicion de los Dioses, ála qual los hombres debian 
«conformarse; del inismo modo lo habia sido la extincion. del gobier= 
no Republicano , y ereccion del gobierno! Monárquico en Roma: asi 
debian resignarse en esta disposicion los Romanos. .Pero, lo primero: 
¿Qué proporcion tiene la extincion de una Monarquía en EFrygia con 
«la ereccion de otra en Roma? La ruina de Priamo con la elevacion de 
Augusto? Lo segundo: ¿Qué importa que Virgilio diga y repita 
que el excidio de Troya «descendió dela voluntad de los Dioses , si 
Juntamente asegura que en esa accion.los Dioses fueron ¡niquos y 
crueles ? No admiten interpretacion sus palabras ; 4 

Dd 4 * Di-. 


Y 


mo 
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lá todos los Poetas heroycos hubieran hecho lo mismo que 
Lucano! Supieramos de la antigiiedad infinitas cosas que | 
ahora ignoramos, y siempre ignorarémos. Lo que yo admi- 
i ro 


oe... Diván inclementia, Divúm 
Has evertit opes » sternitque a culmine Trojam» 
eno...» ferus omnia Jupiter Árgos 
Transtulito (lib. 2.) 
Postquam res Asie Priamique evertere gentemo 
Immeritatn visum superis o... .«. « (lib. 3.) 

> A) 


Los Romanos bien persuadidos estaban, sin que Virgilio se lo dixe- 
se, á que las revoluciones de los Reynos procedian del arbitrio de las 
Deidades. Lo que Virgilio les dice de nuevo es, que en esas revolu- 
ciones-tal vez son las Deidades injustas; y esa instruccion tan lexos 
está de conducir á que sujeten gustosos el cuello al yugo del Imperio 
de Augusto , que antes debia producir el efecto contrario. 

11  Añaden los partidarios de la ficcion , que el Poeta en la pie= 
dad, religion, prudencia , y valor de Enéas., quiso figurar las mismas 
prendas de Augusto, porque los Romanos comprehendiesen que con- 
sistia su felicidad enser gobernados por un Príncipe dotado.de estas 
qualidades. ¿Pero, Ó los Romanos conocian. esas virtudes en Augus- 
to, 'ó no? Si las conocian en el original, ¿de qué servia presentarselas 
en la copia ? Si no las conocian en Augusto, tampoco conocerian que 
el Héroe del Poéma era exemplar, Ó copia suya. | 

12 De Homero se pretende, que representando los males que 
en el sitio de Troya ocasionó el enfado de Aquiles con Agamenon, 
de quien se hallaba injuriado, fue su proposito mostrar á los Griegos 
quán nociva es en un Exercito-ó en un Estado la division de los Ge- 
fes. Bien : como si para que los Griegos se enterasen de una máxima, /. 
que á todos los hombres: diéta la razon natural, fuese: necesario que 
Homero á este intento solo se fatigase en formar un gran Poéma. 

13 - Mas démos que el grueso del asunto contenga algun documen- 
“to importante: aquellas portentosas ficciones, en que principalmen- 
te constituyen el adorno del poéma Epico., ¿qué instruccion Óó docue ' 
¿mento envuelven? No salgamos de la Eneida. Alli se interesan dos 
Deidades en los sucesos : Venus á favor ide los Troyanos , Juno con= 
tra ellos. Las pasiones de las dos Diosas están acordando los moti= 
vos. Venus , confesandose madre de Enéas, trae á la memoria su 
vil concubinato con un Pastor del monte Ida. Los furores de Juno en- 
vuelven, como ocasion de ellos , el infando amor de Jupiter. 4Gany= 
medes , y la escandalosa desnudez de las tres Diosas á los ojos de Pá- 


qe Eh 
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ro mas en Lucano es, qué no hubo menester fingir para 
darásu poéma toda la gracia, á que otros Poetas no pudie- 
ron arribar sin el saynete de las ficciones. El Aingir sucesos 

E cd RD ls Pl A e 
ris¿ Lo.mas es, que por si acaso algun Ledtor ignorase los torpes mo= 
tivos de los enojos de Juno , el Poeta mismo desde el principio los 
pone en su noticia: | 


eo... .. manet alta mente repost: 
Judicium Paridis , spretaque injuria forme y 
E: genus invisum , Y rapti Ganymedis honores. 


¿ Esta es instruccion , ó seduccion ? ¿ Es esto disuadir los vicios , O aU= 
torizarlos ? Si los delitos de los hombres son contagiosos para otros 
con el mal exemplo; ¿quánto mas induétivos serán esos mismos de= 
litos consagrados ( digamoslo asi)en las personas de los Dioses? Es 
verdad , que Virgilio no hizo en eso mas que imitar el mal exemplo 
que le habian dado Homero, y Hesiodo. Aun por eso Xenofanes 
abominaba el que estos dos antiguos Poetas hubiesen atribuido á 
las Deidades todas las infamias que caben en los hombres. Y Dio= 
genes Laercia, y Suidas dicen, que Pytágoras vio en el Infierno á 
Homero pendiente de un arbol rodeado de serpientes; y á Hesio= 
do atado á una columna, en pena de las Fábulas que habian fin= 
gido de los Dioses. 

14 Es, pues, preciso confesar que la introduccion de esas fic= 
ciones tuvo por fin unico el deleyte. Mas pienso que aun para de- 


_ leytar se les pasó ya la sazon. Supongo, que quando escribió Ho- 


mero, y acaso mucho tiempo despues, la grosera Idolatría del co-= 
mun de los hombres producia en ellos una disposicion oportunísima 
para leer, ú oír con cierta especie de suspension extática , acompaña= 
do de un íntimo, y penetrante placer, las aventuras de los Dioses, 
mezcladas con las de los mortales. Mas despues que aquella insensa- 
ta creencia se fue extirpando , y al mismo tiempo mirando las fic= 
ciones como ficciones; esto es, como meros partos de la fantasía de los 


Poetas, es preciso cesase la admiracion , y con ella el deleyte. Por- 
que ¿qué motivo es para la admiracion, que el Poeta finja que esta 


ó aquella Deidad hizo alguna diligencia á favor, Ó contra tal 0 
tal Héroe ? | 

15 Diráseme acaso , que el ingenio del Poeta en la ficcion, ó la 
ficcion ingeniosa del Poeta, da motivo bastante para la admiracion 
y el deleytes Mas yo, hablando con realidad , no hallo en esas fic- 
ciones el fondo de ingenio , O altura de Numen que algunos preten- 
den. Muy poco ha escribió cierto Poeta, que para fingir unas Na- 

ves 
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raros , ó en los sucesos circunstancias extraordinarias, es 
un arbitrio facil para deleytar y contentar 4 los Lectores. 


Lo dificil es dar 4 una historia verdadera todo el atractivo 
de que es capáz la fábula. ¿Qué dificultad tiene el fingir? 
Es claro, que Lucano no fingió , solo porque no quiso; y 
esto, bien lexos de poder imputarsele como culpa, es 


digno de aplauso. Cierto, que será razon celebrar cómo 


una gran valentia de Virgilio, haberla levantado á la po- 
bre Reyna Dido el falso testimonio de una indecentisima 


fragilidad: en que cometió, no solo el absurdo que ya 


notaron muchos, de violar enormemente la Cronología, 
_mas tambien la extravagancia, que hasta ahora no vi no- 
tada por otro, de pintar en los dos delinqiientes una in- 
verecundia totalmente inverisimil para tales personages. 
Sin explicacion anterior, sin galanteo, sin alguno de tan- 
tos pasos con quese van disponiendo poco a poco pa- 
ra 


5 5 q , 
ves convertidas en Ninfas (como hizo Virgilio en el y de la Eneida) y 


otros portentos semejantes , era menester ingenio mas que humano , y 


erudicion casi infínita. ¿Cosa notable! Dixera yo , que pata encontrar 
“tales quimeras bastaría echarse á dormir; pues el sueño por sí solo 
las presenta sin socorro alguno del ingenio, ú de' la 'erudicion. Aca= 
“so la oportunidad de la ficcion le dará precio. Tampóco por esta' par- 
te se le hállo. Una Deidad interesada en el salvamento de aquellas Na- 
“ves le pide á Jupiter las libre de los furores de Turno; y Jupiter to- 
“ma el expediente de transformarlas en Ninfas. ¿Que ingenio, ni qué 
'erudicion es menester para esto? Cierto, que si esta especie de In- 
ventiva es de algun valor , no hay oro en el mundo para pagar el 
“Orlando del Ariosto. | 9%, ob 

16 Vuelvoá decir que tales portentosas ficciones deleytan mu- 
cho, entretanto que son creídas reálidades; pero nada en parecien» 
“do lo que son. Sucede en la lectura de ellas lo que en la de las Aven- 


“turas de los Paladines , Belianises, Amadises, $ic. Hechizan estas á 
“un niño, ó á un rustico que las cree; pero el mismo, que de ni- 


ño se deleytaba estrañamente porque las creía y llegando á edad 

en que conoce ser todo aquello fábula, las desprecia. / 
17 Finalmente, dado que estas invectivas pidan algun ingenio, 

constantemente aseguro que no tanto, bi con mucho , como el que 


“tenia Lucano. Asi es indubitable , que el no introducirlas en la His- 


"toria de las Guerras Civiles , pendió unicamente de que no quiso. ¿Y 


] A 
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ra la torpe maldad los animos que'son dotados de algun 
pudor, solo con la oportunidad de verse á solas en:una 
cueva un famoso héroe adornado de excelsas virtudes, 
empieza la explicacion por donde se acaba; lo que solo 
es posible en un rufian insolente; y una Reyna: insigne 
acreditada de casta, condesciende al momento como la 
mas infame prostitúta. Ni es menos inverisimil é indig- 
na desu héroe la ficcion de las circunstancias en que Enéas 
dio muerte á Turno. ¿Qué hombre, no digo de corazon 
magnánimo , mas aun de mediano honor quitaría la vi- 
da á un rendido y desarmado, que le estaba piólmaño 

| cle=. 


por qué no:quiso? Sin duda porque tuvo por mejor referir la verdad 
pura, y sin mezcla de Fábulas. Son oportunísimos al proposito unos 
versos de Marcelo Palingenio, Poeta famoso del siglo decimo sexto 
en su Zodiaco de la vida, lib. 6. Los Criticos que niegan á Luca= 
no ser Poeta porque le faltó la ficcion, pueden hacer la cuentá 
de que habla con ellos el mismo Lucano : | 


LO" WRedo aliquos tetrica mentis, nasique severi y 
Qui solos se scire putant y 07 noscere verum > 
- Atque sibi solis Divurr bonitate tributum 

Omnia judicio perplexa expendere reto : 

Dituros , numquam me degustasse beatos 

Aonie fontes , Y sacras Phocidos undas. 

Nec prorsus lauro dignum titulove Poétx , 

Quod: non inflatas nugas mirandaque monstra 

Scribimus, ac nullas fingendo illudimus aurese 

Nam solas tribuunt fabellas vatibus y ac si 

Vera loqui , fedumque: foret , vetitumque Poetis. 

Horum ego judicium falsum, 17 damnabile ducoz 

Nilque mihi melius y nil' dulcius esse videtur, 
rc. Quam verumn amplecti 5; vetulis puerisque Pelinquo 

Has nugas 3 alii. eructent fera bella Gigantum y 

Harpyiasque: truces , Y Gorgonas y Y Cyclopes y 

Et captos blando Surenum carmine nautas. ...» 

Nec miht. sint tanti Phebee gloria Lauri, 

Atque corumbiferis hederis ornare capillos. 

Ut sic deliremo Pudet al! pudet, esse Poctam l 

Si nugis opus est puerilibus: inservire, 

Et jucunda sequi spreto mendacia recto: 
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clemencia? No será mucho asegurar que sí Lucano qui- 


siese fingir, fingiríacon mas propiedad. 


41 El segundo defeéto que imponen á Lucano, es | 


la hinchazon del estilo. Este es un vituperio, que solo con 
mudar el nombre dexando ¡intacta la substancia del sig- 
nificado, se hallará convertido en elogio. Lo que los ene- 
migos de nuestro Poeta infaman con el nombre de hincha- 
zon, es puntualmente lo que yo llamo y realmente es 
magnificencia del estilo, magestad del numen, grande- 
za de la locucion. Dixo oportunamente á este proposito el 
enamorado Panegyrista de Lucano Benjamin de Priolo, 
que se admiraba de algunos ingenios, los quales apellidan 


hinchazon de estilo todo lo que es altura ó elevacion: 


Cert? mirari satis non possum eorum ingenia, qui quidquid 
altum spirat, inflatum, (7 tumidum appellant. Yo lama- 
ría estilo hinchado aquel que armado solo de la pompa 
vana de ostentosas voces, careciese de fuerza, de energía, 
de naturalidad; pero ninguna de estas faltas hay en el es- 
tilo de Lucano. La valentía de su metro es tanta, que al- 
gunos la tachan de nimia. Lilio Giraldo le comparó ya á 
un cavallo indómito y lozano, ya 4 un Soldado robus- 
tísimo, pero inconsiderado. Luis Vives dice, que es tan 
vivo en las representaciones, que al describir un comba- 
te, mas parece desahogar su propia colera en la campa- 
ña, que pintarla agena en el gavinete. Por lo que mira 
4 la naturalidad, ¿cómo pueden negarsela los que le cul- 
pan, como Julio Cesar Scalígero , de que siempre se de- 
xaba arrebatar del fervoroso ímpetu de su genio quan=. 


do escribia? De modo, que sin pensarlo engrandecen á 


Lucano los que quieren deprimirle. ¿Quién se puede ale- 
xar mas de toda afeétacion, que aquel que sigue siempre 


el impulsó del natural? Por otra parte, para reprehender 


como vicioso el fuego de Lucano, ensalzan hasta el Cielo 
la tranquilidad, juicio, y reflexion sosegada de Virgilio. 
No entiendo esta critica. Las prendas que celebran en 
Maron, serian muy oportunamente introducidas en el Pa- 


negyrico de un Senador ; pero no veo pol donde sean pro= 


pias 
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pias de un Poeta en quanto tal. Los grandes práóticos del 
arte suponen como esencial en los verdaderos Poetas un 
fuego divino que los anima. Est Deus in nobis, agitante 
calescimus ¿llo: un impetu sagrado; esto es, preternatural, 
que los arrebata: Impetus ille sacer, qui V atum pectora nu- 
.trit: un furor violento que los saca de sí mismos: Jam 
Juror humanos nostro de pectore sensus Expulit. ¿No es esto 
diametralmente opuesto 4 aquella tranquilidad y reposo 
de entendimiento que ostentan en Virgilio los que quies 
ren por este capitulo obscurecer 4 Lucano? ¿O no es esto 
lo que segun su propia confesion resplandece en Lucano, 
y falta en Virgilio? Esa desapasionada quietud del ani- 
mo es buena para un Historiador: en el Orador ya se 
pide un movimiento eficáz de los afeétos: mucho mias en 
el Poeta; aun mucho mas en un Poeta, que como Luca- 
no solo escribe los furores de una guerra civil. La copia 
por su naturaleza pide ser parecida al original: la guerra 
civil es tamultuosa, inquieta, ardiente. Si la descripcion 
de ella es lenta y floxa, ¿qué semejanza hay entre la pin= 
tura y el prototypo? Acúerdome de que Seneca repre= 
hende á Ovidio, porque pintó el diluvio de Deucalion 
en verso dulce y apacible, porque le pareció. que á tan- 
ta tragedia se debia una descripcion en algun modo tétris 
| ca, y horrísona. 30, 
42 No me meto en si Virgilio regía la pluma con esa 
quietud de espiritu que se le atribuye, ni pretendo des- 
pojará este gran Poeta de la gloria que tan justamente 
tiene merecida. Su magestad heroyca me enamora; su gran- 
diloquencia poética me hechiza; aquellos SOMÓTOS, Y SO- 
|| beranos golpes, que á trechos dexa caer como desde la 
cumbre del Olympo, sobre la mente del que lee, total- 
mente me arrebatan; pero en estos mismos golpes, que 
| constituyen el supremohonor de Virgilio reconozco aquel 
| furor divino que da el supremo valor á un poéma; y es- 
| Eos me parece no encuentro tan freqiientes en Virgilio, co- 
''mo en Lucano. Virgilio parece que á tiempos dormíta 
coma Homero: Lucano siempre despierto, vivo, ardien- 
TA 
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te, harmonioso, enérgico, sublime, por todo el discurso 
de su poéma se mantiene en aquella elevacion donde le 
vemos colocarse al primer rapto del Numen. Añadese 4 
este paralélo, que Lucano todo su poéma se debió 4 sí mis- 
mo: de Virgilio se sabe que trasladó mucho de la lliada 4 


la Enéida. | TA] 
Finalmente, aun quando en el poéma de Lucano 
hubiese defeétos que le constituyesen: muy desigual al 
de Virgilio, siempre se debería celebrar como superior 
el ingenio de Lucano , porque su Farsalia fue parto de 
una edad muy temprana, y no tuvo tiempo: para enmen- 
darla, pues murió de veinte y seis años. ¿Qué no hicie- 
ra este hombre, si llegase 4 la maduréz de Virgilio? St 
aun ahora hallan sus mas severos censores mucho de admi- 
rable, grande, y sublíme en la Farsalia, ¿qué sería enton- 
ces? Por lo que mira 4 la fertilidad de la pluma y pron- 
titud de ingenio, no hay proporcion alguna del Mantua- 
no al Español. Virgilio tardó doce años en componer la 
Enéida, y todo el resto de su «vida estuvo corrigiendola: 
Lucano tenia á-los veinte y seis años, no solo compues- 
ta la Farsalia, mas otras infinitas Obras que perecie- 
ron; como los Saturnales, diez libros de Sylvas, un 
poéma sobre el descenso de Orfeo al Infierno, otro sobre 
el incendio de Roma, muchas Epístolas , Elogiosá su mu- 
ger Pola Argentaria, y las Declamaciones Griegas, y La- 
tinas con que se hizo admirar en Roma, teniendo apenas 
cumplidos catorce años. ¡ Espiritu raro! que nació para 
blanco de la envidia. La de Neron á sus divinos versos le | 
quitó la vida, y la de otros pretendió minorarle la fama. A 
Por lo que espero, que los Españoles, amantes de la glo- 
ria literaria de la Nacion, llevarán bien el que me haya 
detenido tanto én su apología. | 
.4 El genio Poético que resplandeció en los Espa- 
ñoles antiguos, se conserva en' los modernos. Magestad, 
fuerza , elevacion , son los caractéres con que los sella la 
nobleza del clima. El siglo pasado vio Manzanares mas. 
Cisnes en sus orillas, que el Meandro en sus ondas. Hoy 
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no se descubren iguales ingenios. Digo que no se descu- 
bren; no que no los hay. O se ocultan los que son do- 
tados de valentía de numen, Ó no quieren cultivar una 
Facultad, que sobre estar desvalida, respecto del vulgo 
constituye el juicio sospechoso; pero no carece de toda 
- excepcion esta regla. Entre las desapacibles voces demu- 
chos grajos se ha oído, aun en esta Era , la melodia de uno 
[otro canóro Cisne. Este Pays produxo uno muy singu- 
-laren la persona de Don Francisco Bernardo de Quirós, 
Teniente Coronél del Regimiento de Asturias, de quien 
ahora no digo mas, porque se volverá 4 hacer memoria de 
él en este Discurso. 

45 No sería justo: omitir aquí, que la Poesía Cómi- 
ca moderna casi enteramente se debe 4 España; pues aun- 
que:antes se vio levantar: el Teatro en Italia,: lo. quese 
representaba en él mas era un agregado de conceptos amo- 
rosos que verdadera Comedia, hasta. que el famoso Lo- 
pe de Vega le: dio: designio, planta, y forma. Y si bien 
que nuestros Cómicos no: se han ceñido 4. las leyes de la 
Comedia antigua, lo que afeítanmucho los Franceses, cen= 
surando por este capitulo la. Comedia: Española, no nos 
niegan estos la ventaja que les hacemos en la inventiva; 
por lo-qual sus mejores Autores han copiado: muchas pie- 
zas de los nuestros. Oigase: esta confesion: 4 uno de los 
hombres mas discretos en verso y prosa, que en los años 
| próximos tuvo-la Francia, el señor de San Evremont:Con- 
| fesamos (dice) que los ingenios de Madrid son: mas fértiles en 
¡| invenciones, que los nuestros ; y esto ha sido causa de que 
de ellos hayamos tomado la mayor parte de los asuntos pa- 
ra: nuestras Comedias , disponiendolos con mas: regularidad 
y verisimilitud. Esto ultimó mo dexa de ser verdadero en 
parte, pero no:conla generalidad quese dice. La Prin- 
cesa de Elide de Moliere es indisimulable, y claro: trasla- 
do del Desdén con el Desdén de Moreto, sin que haya mas 
regularidad en la Comedia Francesa, ni alguna irregula- 
ridad que notar en: la Española. La: verisimilitud es una 
misma, porque hay. perfeta uniformidad en la série subs> 

aa, tan- 
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“tancial del suceso; solo se distinguen las dos Comedias. 


en las expresiones de los afectos, y en esto excede infinito 
la Española á la Francesa. | 


¿ug da Larra 


46 Lgunos Autores Franceses, llegando 4 hablar. 
A de los Historiadores de España en general, los 
notan en lo mas esencial, que es la veracidad. ¿No podre- 


mos decir que en tan severa censura no reprehenden lo 
que juzgan que es, sino lo que quisieran que fuera? Muchas 


verdades de nuestras Historias los incomodan, y nadie es- 
tá mal con alguna verdad, que no la llame mentira. Algu- 
nos Españoles retuercen la misma nota sobre los Historia- 
dores Franceses. La emulacion de las dos Naciones es la 
causa verdadera de esta recíproca censura. En las Histo- 


rias de Naciones, por la situacion confinantes, y. por la 
ambicion, ó interés enemigas, suele lo que es gloria de 


una, ser oprobio de otra. Por eso mutuamente se con- 
tradicen, negando unos lo que afirman otros. Y no de- 
xaré de advertir lo que dixo delos Historiadores France=- 
ses Roberto Gaguino, General de la Religion de la San- 
tísima Trinidad, é Historiador General dela Francia: Res 
suas Galli non majori solent fide scribere , quam gerere. Este 


Autor era Flamenco, y recibió muchos beneficios de dos 


Reyes de Francia, Carlos VíIL, y Ludovico XUL, lo que 


por lo menos basta para considerarle muy desapasionado 


por los Españoles. | | hiso 
47 Mas dexando esto, con el testimonio de Autores. 
Estrangeros probarémos que España ha producido exce- 


lentes Historiadores. Entre los antiguos es celebrado Pau- 


lo Orosio, 4 quien Tritémio llama erudito en las Divi- 
nas Escrituras, y peritísimo en las letras profanas; y Gras= 
par Bartio dice, se debe contar entre los buenos Escrito- 
res. El Padre Antonio Posevino le apellida Varon de ex-. 


Ha A 


celente juicio, añadiendo que su Historia, siendo corta 


en el volúmen, es agigantadamente grande en la substan= 


cia por la multitud grande de cosas que supo ceñir en ella, 
1 it 
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48 Enla mediana edad son casi igualmente aplaudi- 
dos el Arzobispo Don Rodrigo, y Don Lucas de Tuy, 
á quienes dice el Padre Andrés Scoto todos los amantes 
de la Historia deben mucho, porque nos dieron noticia 
fiel de infinitas cosas que sin la diligencia de estos dos 
¡Escritores eternamente quedarian sepultadas en el olvido. 
¡Elogia asimismo Vosio al Arzobispo Don Rodrigo, di- 
[ciendo que adquirió entre los eruditos mucha gloria con 
los nueve libros que escribió de las cosas de España. 
49 Acercandonos á nuestros tiempos, se presenta 4 
¡nuestros ojos una multitud: grande: de Historiadores; sin 
que el numero perjudique á la calidad; pero solo haré me- 
¡moria de algunos pocos que he visto singularmente ca- 
¡lificados por las plumas de otras Naciones. GeronymoZu- 
rita es aplaudido en el gran Diccionario Histórico por Vas 
¡ron de acertadisimo juicio , y erudición extraordinaria, pa- 
ira cuyo elogio se citan alli los testimonios de Vosio , del 
¡Padre Posevino, y del Presidente Tuano. A Ambrosio de 
¡Morales recomiendan altamente el Cardenal Baronio, Ju- 
¡lio Cesar Scalígero, el Padre Andrés Scoto, y otros inu= 
¡merables. Las alabanzas de nuestro Cronista el Maestro 
¡Yepes resuenan en toda Europa por su exactitud, su 
candór, dulzura , y claridad. Es asimismo universalmen=: 
te estimado por las mismas. dotes el Padre Maestro Er. 
¡Fernando del Castillo, Cronista de la Religion de Pre- 
idicadores, cuya Historia traduxeron en su Idioma los 1ta- 
lianos. Ol" | | 1 SI OD Leña 
lso Entrelos Escritores de las cosas AÁmericanasson los 
imas conocidos de los Estrangeros el Padre Acosta , cuya 
¡Historia Eclesiástica y Civil no es menos preconizada por 
¡ellos, que la natural; y Don Antonio de Solís, cuya Con- 
¡quista de.Mexico traducida en Erancés , lo que con muy: 
¡pocos libros nuestros ha hecho aquella Nacion, comprue= 
¡ba la alta reputacion en que por allá la tienen. ¿Y quién 
¡puede negar, que este Autor por la hermosura del esti-. 
Ho, por la agudeza de las sentencias, por la exactitud de 
¡as descripciones , por la clara série con que texe los suce- 
Lon. IV del Teatro. Ee 505, 
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sos, por la profundidad de preceptos Políticos y Milita= 
res, por la propiedad de los caractéres, es comparable | 
á todo lo mejor que en sus floridos siglos produxeron | 
Grecia, y Roma? Singularmente por lo que mira á la cul=. 
tura y pureza del estilo, Francia; quees tan jaótanciosa 
en esta parte , saque al paralélo sus mas delicadas plumas; | 
parezca en campaña su decantadísimo Zelemáco; que yo | 
apuesto al doble por mi Don Antonio de Solís , como se: 
ponga en manos de hábiles y desapasionados Criticos la | 
decision. Y | | 

51. El Padre Mariana, que hace clase aparte respeóto; 
de todos los demás Historiadores de España por haber. 
abarcado la Historia General de la Nacion, hace tambien 
clase aparte respecto de los Historiadores Generales de 
otras Naciones. Su soberano juicio, éinviolableintegridad 
le constituyen en otra esfera superior. Por él se dixo que : 
España tiene un Historiador, Italia medio, Erancia y las | 
demás Naciones, ninguno. Lo que se debeentender de este 
modo: De Italia se dice que solo tiene medio Historiador, | 
por Tito Livio, cuya Historia solo comprehende desde la f 
fundación de Roma hasta el tiempo: de Augusto; y aun de | 
esto se ha perdido una gran parte. De Francia se dice nin= 
guno 5 porque aunque algunos escribieron la Historia de. 
Erancia desde Faramundo hasta el siglo decimosexto., Ó 
cerca de él, como Paulo Emilio, Roberto Gaguino, y el. 
señor Du-Haillan, les faltaron aquellas calidades ventajo= 
sas, que pide un Historiador General, y que se hallaron | 
con eminencia en el Padre Mariana. Entre tantos elogios 
como al Padre Mariana dispensan varios Criticos Estran= 
geros, solo transcribiré; por mas distante de la lisonja ó la' | 
pasion,el de Hermano Goringio, Autor Protestante: Entre 4 
todos los Historiadores (dice) que escribieron en el idioma La= 
tino, se llevó la palma Juan de Mariana, Español, á nadie: ' 
inferior en el conocimiento de las cosas de España. Fue dota= 
do Mariana de insigne eloqúencia, prudencia, y libertaden | 
decir laverdad: 0.00 Tobi aÑsDoor ) 


| 
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S. XVI. 
e A Unque Barclayo diga en su [con Animorum, que 


los Españoles desprecian el estudio de las letras 


Letras 
humd- 


humanas, los Estrangeros se ven precisados 4 apreciar en ss, 


a 1 


| y el Apolo de España. El 
| tanalto ácia las otras Naciones en sus Comentarios de Vir- 
 gilio, que el Papa Urbano VIII, grande humanista tambien, 
| y gran Protector de los Literatos sobresalientes, envió 4 
| pedir su retrato, y le hizo una visita por medio de su sobri- 
¡no Erancisco Barberino quando le despachó Legado á Es- 
¡ paña. Del famosísimo Toledano Pedro Chacón hablan con 
¡| admiracion los mayores Criticos de Francia, Italia, y Ale- 
l mania. Nada menos, Ó acaso mas del incomparable Luis Vi- 


supremo grado á muchos Españoles que fueron eminen- 
tísimos en ellas. ¿Qué Panegyricós no expenden en obse- 


-quio del famosísimo Antonio de Nebrixa? Discipulo de és- 


te, y que pudo ser maestro de todo el mundo en las huma- 
nas letras, fue el celebérrimo Pinciano Fernando Nuñez, 4 
quien apellida gran lumbrera de España el Tuano , Varon de 
admirable agudeza Gaspar Bartio, y á quien el Padre An- 
drés Scoto entre otros elogios funerales de que compuso 
su Epitafio, cantó que todo el mundo era corto espacio A 


la fama de su merito: 
Hic, Ferdinande, jaces, quem totus non capit orbis. 


53 A Francisco Sanchez, llamado el Brocense, da el 
mismo Justo Lipsio los ES titulos de, El Mercurio, 
adre Juan Luis de la Zerda sonó 


ves, de quien, como hice con el pasado, omitiré inumerables 


- elogios que le dan los mas sábios Estrangeros; pero no pue- 


do callar el de Erasmo, por ser tan extraordinario: 4qui 


tenemos (dice lib. 19 , Epist. 101) 4 Ludovico Vives, natu- 
¡ral de Valencia, el qual no habiendo pasado aun, según 
| entiendo, de los veinte y seis años de edad, no hay parte al- 
| guna de la Filosofía en que no sea singularmente erudito ; y 
| en las bellas letras, y en la eloquencia está tan adelantado 
| queen este siglo no encuentro alguno a quien pueda comparar 


Ee 2 con 


Crit ¿ca e 


respeto alguno, llamaba al Brocenseñombre divino. A Cha-= 


- gento,,al tercero el juicio... : 


l 


AL dos aquellos que se expresaron en el S. ante- 
cedente, porque todos fueron insignes en la Critica, y por 
tales están reconocidosen el orbe literario. Gelebraná Ne- 
brixa singularmente Erasmo, y Paulo Jovio. Justo Lipsio 
llama al Pinciano norma, ó regla dela verdadera Critica, | 
germana Critice exemplar.Por el Padre Zerda hablan en to- | 
da Europa sus Comentarios sobre Virgilio, y sobre Tertulia= | 
no. Para el Brocense, aunque bastaba lo que hemos. dicho | 
arriba, añadirémos aqui que Gaspar Sciopio, aquel critica 
malacendicionado que á los. mayores hombres mordia sin 


con contó el mismo Sciopio poruno delos quatrosupremos | 
Criticos que ha habido, dando solo. por compañerosá nues= 
tro Español, entre los Italianos 4 Fulvio Ursino, entre los * 
Franceses á Adriano Turnebo, y entre los. Alemanesá Jus=- | 
to Lipsio. Dexando por ahora aparte la suma sabiduria de 
Luis Vives, su juicio-para la Critica se halla altamente en- | 
carecido, Vir preclarissimi judicii se lee: en Gaspar Bartio. | 
Y Don Nicolás Antonio dice, que enel famoso Triunvi- 4 
rato, Literario de aquella Era , compuesto de Erasmo, Gui- 
llelmo, Budeo ,. y Ludowvico'Vives,. al primero:se atribuía | 
por prerrogativa principal la elogiiencia, al segundo el in- | 


5.5. mas de estos, son colocados generalmente entre | 
los Griticos de primera clase el. Sevillano Alfonso Garcia 
Matamoros, y el lustrísimo Antonio Agustino. El prime= 
ro. fue uno de aquellos grandes Españoles: que :se coliga- 
ron los. primeros para hacer guerra:á la barbarie, y dioá 
luz. varios, escritos,.criticos que logran la comun estimas 
S ot cion, 


. ¿Discurso CATORCE. 437 


cion. Holgárame infinito de:tener el libro que escribió de 
-Academiis, Y doctisWViris Hispania, en quien sin duda ha- 
Maria copiosos materiales'para engrandecer este Discurso. 
¿Es llamado Juicioso Critico en el gran Diccionario Históri- 
co. El segundo fue sin comparacion mayor que el primero, 
y tan grande, que para hallar otro. mayor que él es menes- 
ter búscarle:entre las criaturas posibles: Este es poco: mas 
6 menos el lenguage en que hablan de él en todas las Aca- 
-demias Européas. Uno, y otro fueron eminentes en lasle- 
tras humanas, por lo qual tendrían lugar tan oportuno en 
el parrafo pasado, como en el presente. 000000 10 
256.: No sería razon pasar en silencioa Don Nicolas An- 
tonio, Autor de la Biblioteca Hispana; Obra', segun la 
opinion universal, superior á quantas Bibliotecas nacio- 
nales han parecido hasta ahora, y que no se pudo hacer 
ni sin un trabajo inmenso, ni sin una extension dilatadísi- 
imadéerificaconanol antani obidss E siduior, Cana 
2057 Y vuelvo a advertir, que ni de Criticos ni de Hu- 
manistas he querido hacer memoria sino de los que han 
'sido muy especialmente eminentes, y venerados por tales 
¡entre los Estrangeros. Gs 
¿So XIX. 


58 y de las lenguas.es una de las cosas á que 
y menosse han aplicado los Españoles. En quanto 
á las lenguas vivas los ha absuelto de la necesidad de apren- 
derlas, ya la positura de nuestra Region en el ultimo ex- 
¡ tremo de la Europa, y del Continente, por lo que es me- 
| nor el comercio con los demas Reynos; yael sermenosde- 
¡dicadosá la peregrinacion nuestros nacionales, quelosin= 
dividuos de las demás Naciones. Asi se puede conceder 

esde luego que respecto. de la multitud de aquellos, es 
muy corto el numero de los Españoles que hayan poseido 
| varios,idiomas; pero salvarémos siempre la máxima funda- 
mental de este Discurso, que respecto al numero de los 
quese han aplicado á ellos, es grande el de los que han 
logrado este genero de erudicion , y bastó este corto nume- 

ro de aplicados para que España lograse hombres tan ayen- 
| Lom. 1Y. del Teatro. Ee 3 ta- 
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tajados,, como, los mayoresde las demás Naciones. 003. 

59.1 Delos:que supieron con perfeccion de las lenguas | 
muertas la Griega, y la Hebrea, y delas vivas la Francesa, y 
la Italiana, no es posible hacer catálogo, porquedemiúchos ¡ 
ignóro aun los nombres; y. los que llegaron. 4 mi noticia. 
son incomprebensibles enel breverecinto de este Discursos. 
disi solo haré, memoria ¡dealgunos! que pueden:ser admira: | 
dos'como monstrios, por haver aprendido:más'numeroide. 
idiomas queel que parece cabe enla comprehension huma! 
na y especialmente si se atiende á que juntaron otrasmuchas | 


ocupaciones con esteestudids 0000000 00 as | 
4601 «De nuestro famoso Historiador el ¡Arzobispo Don: 
Rodrigo dice'A uberto Miréo; que asistiendoval Concilio 
Lateranense,:que se celebró en su tiempo, mostró tanto. 
conocimiento de varios-idiomas ,.que los Padres del Con= | 
cilio hicieron juicio: que desde el tiempo de los Apostoles 
ningun hombre habia sabido tantas lenguas: Ut miracult | 
instar Patribus esset,tantam Hispanumi homineín linguarumfa= 
cultatem assecutum esse ,: quantam ab Apostolorum atate ulli | 
homini negabant contigisse. ME 7 
61 Si alguna ponderacion puede exceder á esta esla | 
que en el mismo Auberto Miréo se lee del doctísimo Arias 
Montano. qué súpo-las lenguas de casi todas las. Naciones; | 
Omnium pene gentium. linguis, atque litteris raro exemplo ex- 
eultus. Esta ya.se ve quese debe mirar como expresion hy= 
perbólica.. Lo: que seguramente:podemos creer sin alguna 
rebaxa, en atencion á la suma modestia de Arias Montano, | 
es loque él dice: de, sí mismo, esto:es, que sabía diez len= 
guas (in Praf.inSacr. Bibli. Reg. edit.) Fue, digo, tanmo=. 
desto; humilde, y piadoso Arias Montano, que se debe 
creer que antes quitaria que añadiria algo de lo que sabía. 
Se debeadvertir, que parte de estás lenguaseran la Hebrea, 
la Galdea,, la Syriacas y la Arabiga, cuya comprehensior : 
essuñamenterdificildoca1 op ¿Ocupa ll 930990 
- 62.1 El Padre Martin Delrio, harto conocido por sus 890 
critos, supo nueve idiomas, el Latino ; el Griego , el He. | 
breo , el Caldeo;el Flamenco, el Español, el Italiano, el: 
43 E | 136. Y Era 
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Francés, y:el Aleman: Testificalo Drexélio. Lo'queasom- 
bra es, que pudiese aprender tantos idiomas un hombre 
que fue juntamente Poeta, Orador, Historiador, Escritu- 
rario ,Jurisconsulto,, y: Teólogo: Tales espiritus influye el 
Cielo: do Españairy obiinos lobastobrgisasvnieobrnulosg Y 
63 + Fernando de Cordova (hombre iprodigioso sobre- 
todo encarécimiento; de quien se hablaráabaxo con exten- 
sion) supo con toda perfeccion las lenguas Latina, Griega, 
Hebrea, Arabiga., y Caldea. Esto :eslo.quedice. nuestro 
Abad: Juan Tritémio; peto en Teodoro Gofredo: Alitor 
Erancés, quetuve un tiempo y ahoráno tengo helleido$i 
nome engaño, que demás de las expresadas sabía todas 
las lenguas vivas de las Naciones principales de Europa, 
Este Autot,:porser Francés, pudo enterarse-bien dela mas 
teria, porque -Parísfue (como :dirémos abaxo)' el teatró 
donde ostentó todas sus rarísimas prendas este milagro de 
España. ¡Waobbb oigals Isusronstobabodsm dp 


ES: + 3090-31 
164. (Len el numero de intérpretes de la: Sagrada Escri- 
o) tura quisiesemos comprehendef los que Ta han 
explicado en sentido «alegórico'y moral. para el uso que 
se hace de ella en el púlpito, bien podriamos asegurar 
| que España dio mas Expositores de la Escritura, que toda 
- elrestodela iglesia: Entreilos quales nó debe tener el ul= 
¡timo lugar nuestro Laureto, por su Sylva Allegoriarunotai 
aplaridida: dun delos Estrangeros»:Peroá lá verdad de esta 
- ventaja nodebemos lisonjearnos mucho; 'porque:elexplia 
- car la Escritura de este modo es tan-facilque qualquiera 
Nacion donde se dedicasen á esetrabajo, podria produa 
cirinfinito numero de Expositores. Todo hombre que és 
capáz:de hacermn- Sermón, puede exponer qualquiera para 
| te Óllibro de la Bibliaz: descubriendo en él moralidadesiy 
| alegorías para varios asuntos. Y aun esto segundo es mus 
cho masfacil, ya porque es libre y arbitraria lv aplicacion 
| 4 qualquier: asunto, ya porque no está- cargada de las des 
| más dificultades del arte OT “4/cuyos preceptos. se 
EX €2 de- 
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debe ligar el Predicador en la formacion de una oración 
regular.:. bie - si 
65 Solo, pues hablarémos de los verdaderos y genui- 
mos Antér pretes de la Divina Escritur a;de aquellos sagaces 
y profundos investigadores del sentido primario, quecomo 
el oro:en la mina ¿está muchas veces altamente escondido 
debaxo de la superficie de la letra. En esta arduísima profe- 
sion puede España ostentar muchos Autores de notasobre- 
saliente ,,cóomo Leon de Castro Pereyra. Vie as, Alcazar, 
Villalpando; Gaspar Sanchez, Maldonado, 8c. peroaun | 
descontando todosestos;'¡conotros dos solos que muestre 
(el Abulense, y Benito Arias Montano) pondrá terror 4 
todos:losEstrangeros: Hisunt dua olive, ¿7 duo candelabra, j 
Olivasque destilan:aquel aceyte precioso de la divinápala= | 
branutritivodelos espíritus: Candeleros:qúie ilustran aque 
llas respetables tinieblas delos sagrados libros: ¿Maspara 
qué me he de deteneren el elogio de dos Varones tan singu* 
larmente insignes, que ni aun la envidia oculta lo mucho 
que debe ásu merito?  ' *- 
-1166 ¿Añade musho-4la gloria-de-España enel estudió y 


> pericia Escrituraria; el. que las primeras dos Biblids Poly= | 


* glotas:que logró la. Iglesta., fueron obras de.Españoles/ La 
- primera esda Complutense, que se debe al ciidadoso:zelo 
del Cardenal Ximenez : la segunda /a Regía', impresa en 
Amberes debaxo de: la direcciondel nombrado.Arias Mon= 
tanaminiwasWiho nuly 2 qa 10 q ¿OJSTURd 012900 1 ¿gul or y 
1671 Tambien ¡conduce:21-mismo'intento ¿el queide:los 
quatro principalisimos Rabinos ¡A:quienes:veneran los:Ju= 
dios, como-nosotros:4 los quatro Santos Padres, los tres | 
mayores fueron Españoles; conviene á saber ¿Rabi Moyses 
Ben Maymon,Rabí David Kimchiy RabtAbenezta. Tam 
bien hari sido. Españolescasttodoslos queentre ellostienen | 
articular £ama de eridicion,comporse: puede ver eh Don 
Nicolás. Antonio y y; ena Biblioteca: RabínicaderBarto= 
locio. Nosea ingrato 4: la mas¡escrupulosa piedad de mues> | 
trá Nacion. el yer colocada ésta.entre las glorias de;Espas: 
ña , pues verdaderamente lo-es,: El que errasensen la creen+ 
“30 a | ) da 


' 
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cia no es culpa del clima , pues el acertar en esta parte de- 
ende enteramente de la Gracia divina. El que fuesen dota- 
dos de un talento singularísimo para explicar á su modo la 
Sagrada Escritura, redunda en aplauso de la patria. Fuera 
de que los trabajos de estos tresfueron utilísimos, y dieron 
muy importantes luces 4 los mismos Doctores Católicos, 
como confiesan el Mustrísimo Daniel Huet, y el docto Pa- 
dre del Oratorio Ricardo Simon. No se puede decir que 
sean:sus Comentarios absolutamente esentos del transcen= 
dental defecto de su Secta; pero es cierto, que asi como ex+ 
cedieron á todoslosdemás Rabinos en capacidad , mezcla- 
ron mucho menos desupersticion. A los celebrados Comen= 
tarios de Nicolao de Lyra faltaria muchísimo de lo que tie- 
nen de plausibles, si para ellos no se hubiera aprovechado 
copiosamente de los de su:paysano Rabí Salomon Jarchi, 
no obstante que este fue inferior en doctrina y solidéz á 
los tres Rabinos Españoles que hemos nombrado. 
A, llos. 4 e plana 
-68 El el gran Diccionario Historico, dentro del lar- 
SA y go articulo que trata de España, se leen estas 
palabras: La Nacion Española ha sido excelente en Autores 
Áscéticos , que enriquecieron la Iglesia con libros espirituales 
y dedevocion: y senota, que su lengua tiene una qualidad par- 
ticular para este genero de escritos, porque su gravedad natu= 
ral da mucho peso á las cosas que se enseñan en ellos. Esta 
confesion en unos Autores que hacen en lo demás poca 
merced á la Nacion Española, y en quienes poco mas atri- 
ba nóto una contradiccion grosera, quesolo pudoser efec- 
to de su emulacion nacional; pues habiendo dicho , que: 
los Españoles desde el tiempo de Augusto fueron aplaudidos por: 
el ingenio; pocas lineas despues añaden, que el carácter par=> 
ticular de los Sabios de España es. la gravedad; pero una gra=" 
vedad opuesta 4 la: sutileza y. gentileza de ingenio, que se> 
atribuyeá otras algunas Naciones : La confesion, digo de ta= - 
les Autores, en quanto:á la excelencia «de losnuestros:en> 
las Obras: Ascéticas y: Ú de Teología: Mystica ¿nos absuel-> 
GN ve 
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ve de la necesidad de pruebas sobre esteasunto.¿Pero quién 
no repara que el atribuir ésta ventaja únicamente 4 la 
gravedad natural de la lengua es solo por huir de conce- 
derla otra causa mas noble ? Silos Franceses atribuyen á 
nuestro: idioma el caracter demagestuoso y grave,'al suyo 
adjudican el de suave , dulce , amoroso; y para escritos de 
devocion, cuyo intento no es tanto instruir la mente como 
movet el afecto , parece que este habia de ser mas ópor» 
tuno:::Luego á-otra causa distinta de la gravedad del idio+ 
ma sedebe atribuir la excelencia de los Españoles lendlos 
escritos Ascéticos. Mas: Los mismos Franceses admiran y 
ponderan como cosa altísima y de lo mas. sublime que 
hasta ahora se ha escrito en este genero , las Obras de San 
ta Teresa , y del Padre Er. Luis de Granada, por la divina 
eficacia que sienten en estos libros, los'quales traduci= 
dos en supropio idioma (los pia traduxo Arnoldode 
Andilli, y los segundos Mr. Giraldi) aun conservan lamis= 
ma eficacia: luego no es la gravedad de nuestro idioma 
quien les da el supremo valor que tienen, sino otra quali- | 
. dad masesencial.que va siempre con éllosá qualquier idio= ' 
"ma en quellos trasladen. Debese, pues; atribuir esta exce= | 
lencia, no 4 la lengua, sino al espíritu de los Españoles; el. 
qual, por cierto genero de elevacion que tiene sobre las 
cosas sensibles. está mas proporcionado para tratar digna» 
mente (asistido de la divina gracia) las soberanas:y celestes. 


69 Pio los principalísimos capitulos, por donde 


Varia 'en-la' gloria literaria se juzgan superiores á/1nos 

erudi- sotpos, los Estrangeros, es la:amplitad de capacidad para 

“2% abarcar materias, y facultades diferentes. Es cierto, qué 
emptras Naciones:es mas freqiiente que:en España aplicar» 
seun mismo sugeto:á-dos , ú:tres; Ó:mas Facultades; acá; 
comunmente no salen de una, 4 que su inclinacion, neces 
sidad ,Ó destino los aplica: pero esto: no depende de falta: 
de comprehension en los: Españoles, mi:aquello de mayor 
extension inteleótual en los Estrangeros, como.no pocos! 

te- 
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temerariamente imaginan, sino de otros principios; como 


son, ya el tener los Españoles menos vaga la' curiosidad, ya 
el honrado y honesto deseo de perfeccionarse mas y mas 
sin termino en la Facultad á que por profesion se dedican, 
ya la falta de comodidad para estudiar muchas. Esta ulti- 
ma es la causa mas ordinaria. Aunque haya (pongo por 
exemplo) en este Pays que yo habito, ó.en aquel: que me 
ha dado nacimiento, algunos espíritus: de vastísima com- 
prebension capaces de abarcar muchas Facultades, como 
es cierto que los hay, de precision se han de limitar 4 una 
ú dos. Faltan profesores que los instruyan en otras, fáltan» 
les libros donde las estudien, fáltanles medios para com- 
prarestos, ó parairá establecerse donde haya aquellos. Doy 
que haya libros : ¡quán dificil es instruirse bien por ellos en 
qualquiera Facultad, sin el auxilio de voz viva de Maestro! 
¡A cúerdome de haberleído en las Confesiones de San Agus+ 
tin, que en el Santo se admiró como prodigio el que sien- 
do muchacho entendió los libros de Categorías de Aristó» 
teles, sin que nadie se los explicase. ¡Quánto mas dificil es 
penetrar, no digo ya las Equaciones de la Algebra, ó las 
Secciones Cónicasde Apolonio, sino aunel segundo libro 
de los Elementos de Euclides! Asi, que del modo que 
oy están las cosas, mas ingenio ha menester un Español, 
por lo menos en estas Provincias, para tomar una leve tin» 
tura de las Matemáticas, que un Estrangero para hacerse 
Matemático perfecto en su Pays. En el celebrado Mr. Pas- 
cál, uno de los ingenios mas sutiles, claros, y penetran: 
tes del mundo, se miró como portento el que sin Maestro 
alguno se enterase perfeótamente de todos los Elementos 
de Euclídes; y en verdad que conozco hasta dos Españoles 
á quienes sucedió lo mismo. - | 
70 No obstante los grandes estorvos que por acá en 
contramos para comprehender varias ciencias, ha tenido 
España no pocos hombres iguales en esta parte 4 los mayo- 
res y máximos de otras Naciones. Para cuya demostracion 
exhibiré aqui un catálogo de los que han llegado á mi noti- 
cía, en que es preciso entren algunos de los que fueron ya 
nombrados arriba. Pa- 
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1  Parezcan á la frente de todos dos grandes prodigios 
del siglo decimoquinto: el primero es el Abulense,cuyo 
sepulcro justamente está sellado de aquel singularísimo 
elogio: wi 

Hic stupor est Mundi, qui scibile discutit omne. 


Aqui yace el asombro del mundo , que supo quanto se puede-sa- 
ber. El alto sonido de este Epitafio representará 4 muchos 
haberse propasado á lo hyperbólico; pero no esasi, por- 
que realmente fue, es, y será siempre asombro del mundo 
el Abulense. El Padre Antonio Posevino testifica, queá los 
veinte y dos años de edad sabia casi todas las Ciencias: 
Cum duo, €? viginti annos explevisset , scientias , disciplinas- 
que pene omnes est assecutus. (In Appar. Sacr.) A vista de es- 
to no tiene España que envidiar, nisu Juan Pico de la Mi- 
randula á Italia, ni su Jacobo Criton á Escocia. En efecto 
parece se demuestra con evidencia, que aun.en mas corta 
edad tenia ya el Abulense recogida en la cabeza la inmensa 
erudicion que despues esparció en tantos volúmenes. Sin 
embargo de haber arrebatado la muerte á este gran Varon 
á los quarenta años de edad , fue tanto lo que escribió que 
Auberto Miréo hizo la cuenta de queá cada día de su vida, 
contandolos todos desde su nacimiento, corresponde plie- 
go y medio de escritura; en cuya atencion, lo sumo que se 
le puede retardar su aplicacion á escribir, es, suponiendo 
que empezase 4 hacerlo al llegar 4 los veinte años. De este 
modo corresponden tres pliegos cada dia. Aun'esto;pare= 
ce absolutamente imposible, respeíto de otras: muchas 
ocupaciones que tuvo, entre las quales una fue el viage y 
asistencia al Concilio de Basiléa. Escribiendo tres pliegos 
cada dia, es manifiesto que no le podia restar tiempo al- 
guno para estudiar, siendo preciso ocuparlo todo en dic- 
tar y escribir: luego es consegiiencia necesaria, que a los 
veinte años supiese todo lo que supo un hombre que lo su- 
po todo. 59 

72 El segundo prodigio del siglo decimoquinto fue 
Fernando de Cordoba, cuya erudicion de lenguas celebra 

mos: 
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mos arriba. Tan descuidados somos los Españoles en os- 
tentar nuestras riquezas, que la memoria de este hombre 
hubiera perecido si los Estrangeros no la hubieran conser- 
vado. En efecto, del gran Teatro de París, donde hizo 
pública demostracion de sus muchasy rarísimas prendas, 
salió 4 todo el mundo la noticia. Pondré aqui, traducido 
en Castellano, el testimonio nada sospechoso de nuestro 
ilustre Abad Juan Tritemio, como se lee en su Cronicón 
Spanheimense al año 151. 
73  ,y»Estandoescribiendo estonos ocurre á la memoria 
,» Fernando de Cordoba, el qual siendo joven de veinteaños, 
2») y graduado ya de Doctor en Artes, Medicina, y Teolo- 
» 212, vino de España á Francia el año de 1445, y á toda la 
»» Escuela Parisiense asombró con su admirable sabiduría; 
,y Porque era doctisimo en todas las Facultades pertenecien- 
,,tes á las sagradas Letras, honestísimo en vida y conversa- 
,, cion, muy humilde y respetuoso. Sabía de memoria to- 
,»¡Ya la Biblia, los escritos de Nicolao de Lyra, de Santo 
», Lomás de Aquino, de Alexandro de Ales, de Scoto, de 
19. Buenaventura, y de otros muchos principales Teólo- 
,»gOs: tambien todos los libros de uno y otro Derecho. Asi: 
,,/ Mismo, tenia en la uña (como se sueledecir) los de Avi- 
cena, Galeno, Hipócrates, Aristóteles, Alberto Magno, 
»» Y Otrosmuchos libros y Comentarios de Filosofia, y Me- 
y tafísica. En las alegaciones era prontísimo, en la dispu- 
¿yta agudísimo. Finalmente, sabía con perfeccion las len- 
,¿guas Hebrea, Griega, Latina, Arabiga, y Caldea. Habien- 
,,¡dole enviado el Rey de Castilla por Embaxador 4 Roma, 
,yen todas las Universidades de Erancia é Italia tuvo públi- 
,,Cas disputas en queconvenció á todos, y nadie le conven- 
¿CIO 4 él ni aun en la mas minima cosa. El juicio que de él 
¿»hicieron los Doctores Parisienses fue vario: unos le tu- 
,, Vieron por Mago: otros sentian lo contrario: y no falta- 
¿,ron quienes dixeserr, que un hombre tan prodigiosamen- 
,,te sábio era imposible que no fuese el Anti-Christo.** 
Hasta aqui Fritemio. | 
74 Teodoro Gofredo, añade sobre lo que refiere Fri- 
fe= 
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temio, que sabía otras muchas lenguas, jugaba las armas 
con suma destreza, tania todo genero de instrumentos mu- 
sicos con gran primor, y pintaba con exquisitísimo arte. 
No se sabe qué se hizo despues este Fenix, ni quándo mu- 
rió. Por lo que mira á la sospecha de Mágia, que Trite- 
mio atribuye á algunos doctores Parisienses, nada debe 
embarazarnos. Esta es una cantinela repetida de todos los 
hombres adornados de dotes sumamente extraordinarias, y 
fundada únicamente en la ridícula aprehension de que los 
que se elevan mucho sobre la ordinaria sabiduría, pasan de 
los terminos adonde puede llegar nuestra naturaleza. Llá- 
mola aprehension ridicula, porque las facultades discursi- 
va y memorativa del hombre no tiene en lo posible ter- 
mino alguno. Puede Dios criar hombres mas y mas habi- 
des en estas dos facultades (lo mismo en todas las demás), 
sin encontrar jamás alguna raya de donde no pueda pa- 
sar su virtud productiva. 3 | 
75 Solo una objecion se me puede proponer , que pa= 
recerá á muchos indisoluble; y es , queaun concediendo 
que la memoria de nuestro Cordoba fuese tan comprehen- 
siva y tenáz que retuviese firmemente todo lo que leia 
una vez , aún subsiste un capitulo de imposibilidad para 
que supiese de memoria tantos escritos como arriba se dixo. 
La razon es , porque á los veinte años de edad lo mas que 
sele puede dar son diez y seisú diez y siete de lectura; 
y en este espacio de tiempo, aunque estuviese leyendocon= 
tinuamente , no podia leer tanto numero de volúmenes, 
especialmente si 4 estos se añaden otros muchos queera 
preciso estudiar para aprender tantas lenguas. Fuera de que 
tambien era imposible dartodo el tiempo á la lectura; pues 
sobre el que pide para sus comunes menestéres la vida hu- 
mana , era forzoso reservar una buena porcion para apren- 
der á pintar , tañer , esgrimir, €cc. Ves 
76 Esta objecion , aunque como he dicho, parecerá 

4 muchos unnudo gordiano de imposible solucion, sedesa- 
ta facilmente solo con advertir, que asi como el exceso 
posible de unos hombres á otros en ingenio, dd ro- 
E us- 
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bustéz , agilidad, $2c. es inmenso , lo mismo sucede en 
la velocidad de leer : unos leen con torpísima pesadéz, al- 
gunos con exquisita agilidad. Hay quien en una hora ape-. 
nas arriba á dospliegos , y hay quien lee veinte pliegos en 
nna hora. Esto en parte consiste enel menosó mas agil' 
movimiento de los musculos de los ojos, y en parte en la 
mayor ó menor prontitud mental en percibir la figura, 
complexion, y significacion de los caractéres. Como esta, 
esuna habilidad queno da estimacion á la persona, podré, 
sin faltar á la modestia, decir, que yo soy algo felíz sobre 
este capitulo ; pues aplicandome con algun conato , leo 
mentalmente doblado de lo que un hombre de lengua veloz 
puede articular. Habrá quien lea con duplicada ó triplica- 
da velocidad que yo , por el principio que acabamos de 
establecer. Esto supuesto, se convence naturalmente po- 
sible , que Fernando de Cordoba á los veinte años tuviese 
leidos , no una sola ,sino dos y tres veces los libros que 
se expresaron arriba. Esta apología puede servir tambien á 
Juan Pico dela Mirandula, que padecióenla aprehension 
de muchos la misma calumnia; puesaunque ya le defendió 
de ella muy de intento Gabriel Naudé en su doctolibro, in- 
titulado : Apología por los grandes hombres sospechados de 
Mágia , como no se hizo cargo de la objecion que hemos 
propuesto , ni para él ni para otros está por demás lo que 
acabamos de razonar sobre su asunto. 

77 Los dos Héroes literarios que hemos nombrado, 
bastan para honra de la Nacion; pues no hay otra algu- 
na que pueda jactarse de tener otros dos iguales á' es- 
tos, ni se encuentran entre todas las Estrangeras juntas, 
sino otros dos, el Italiano Juan Pico, y el Escocés Jacobo 
Criton. Sin embargo añadirémos otros algunos Españoles, 
que fueron admirados por su vasta erudicion ( 4). 

| De 

(a) Aunque nadie puede justamente acusarnos de haber omitido 
no pocos Españoles que pudieran tener lugar en el catálogo de los que 
fueron dotados de amplísima erudicion; ya porque sería tedioso a] 
leétor engrosar mucho su numero , ya porque no llegando la ampli. 

J tud 
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78 De Luis Vives dice Isaac Bullart, queadquirióun 
conocimiento tan universal de lasletras, que asombró á los 
máximos Maestros de las mas célebres A cademias Européas: 


Qua- 


tud de erudicion á cierto punto en que pueda admirarse como porten= 
to , no da algun especial lustreá la Nacion; contemplamos no ubs- 
tante, que uno de los omitidos podria estar justamente quejoso si la 
omision no fuese puramente ocasionada de falta: de ocurrencia á la 
memoria; porque le falta poco ó nada para hombrear con aquellos 
dos milagros Españoles, el Abulense, y Fernando de Cordoba. Este | 
es el famoso Lusitano Fr. Francisco Macedo, del Orden Serafico, 
grande explendor de su Religion y de su patria. Copiaré aqui lo 
primero lo que de este gran Varon dice el señor Don Juan Brancaccio 
en su Ars memoria vindicata , pag. 179, traduciendolo del Latino á 
nuestro idioma. DIDY dl 
e El Padre Francisco Macedo: ::: fue eximio Teólogo , Filó- 
»ysofo insigne, peritísimo en uno y otro Derecho Civil. y Canóni- 
¿co , Orador elogiiente, Poeta de admirable facilidad; de modo, 
2» que preguntado sobre qualquiera asunto, al momento daba la res- 
,, puesta en verso. Sabía las Historias de todos los Pueblos , de todas 
aulas Edades, las Succesiones de los Imperios, la Historia Eclesiás- 
optica. Poseía , fuera de la nativa, veinte y dos lenguas. Tenia de 
,, memoria todas las obras de Ciceron, de Salustio, de Tito Livio,. 
sde Cesar, Curcio, Paterculo, Suetonio, Tacito , Virgilio , Oví- 
¿dio , Oracio , Catulo, -Tibulo, Propercio, Stacio , Silio, Clau- 
»diano 2:: No se halló cosa tan obscura Ó impenetrable en algun 
»» Escritor antiguo, Latino , Griego, Ó Hebreo , preguntado sobre 
a, la qual no respondiese al punto. Era ciertamente Biblioteca de to-= 

adas las Ciencias, y Oráculo comun de toda Europa. aj 
3 Refiere luego el señor Brancaccio las Conclusiones que con 


asombro del mundo sustentó en Venecia por espacio de ocho dias, dam 


do libertad á todos los que concurriesen para que le propusiesen ó 
preguntasen lo que cada uno quisiese sobre una amplitud de materias 
admirable , que ofreció al público, divididas en los siguientes ca=' 
pitulos. ] ( 

A 7 L. | 

De la Sagrada Escritura , asi del Viejo, como del Nuevo Testamen= 
to, de sus sentidos , versiones, é interpretacion. 

| 1 1. | j 

Dela série de los Pontifices Romanos , succesion, y autoridad su= | 

prema : de los Concilios Ecuménicos , de sus Causas, Presidentes, y 


Dodrina. | | ¿A 
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Quarum tam universalem notitiam sibicomparavit, ut maxi- 

mos celeberrimarum Academiarum Europa Magistros in sui 

admirationem rapueric (Apud Popebl.). De 
111. 

De la Historia Eclesiástica, asi de Adán hasta Christo, como desa 

de Christo hasta el año presente. 


De la edad, y doctrina de los Santos Padres Latinos, y Griegos: 
principalmente de San Agustin, cuyas Obras se expondrán , traerán= 
se las Sentencias , y se defenderán, 

v, 

De toda la Filosofía, y Teología Especulativa , y Moral, y de 
sus Escuelas; especialmente de la Scótica, Tomística, y Jesuíticas 
de los sagrados Cánones, Institutos , y libros del Derecho Civil. 

De la Historia Griega , Latina , Bárbara; especialmente de la de 
Italia, y Veneciao : 
| vVIl 

De la Retórica, de su arte, y método reducido á uso; de modo 
que orará de repente á qualquiera asunto que se le ponga. Paréce- 
me que este es el sentido de la cláusula: 44 usum ita redacta , ut 
quamcumque quis questionem dicenti ponat , deea ex tempore dicentem 
audiat; pues responder precisamente á las preguntas que se hiciesen en 
esta materia, nada tendria de admirable. Sin duda, que de ea ex tem 
Pore dicentem audiat y significa mucho mas.» 


| VIII 

De la Poética, segun la mente de Aristóteles, de sus formas, y 
versos: de los Poetas principales Griegos , Latinos, Italianos , Espa= 
ñoles , Franceses; y qualquiera materia que se le proponga, pron=- 
tamente la descubrirá en verso. 

4 No nos dice el señor Brancaccio qué suceso tuvo este desafio lí- 
terario; pero le explica el Padre Arcángelo de Parma en una Carta, 
que sobre el asunto escribió al Cardenal de Noris. Estas Theses (dice, 
hablando de las de arriba propuestas) , recibidas de todos con suma ex= 
peítacion y admiracion , mantuvo el Padre Macedo con felicisimo suceso; 
hallandose presentes muchos Senadores, y Nobles de la República, y gram 
numero de Doctores, y Religiosos, aun de los Estraugeros que la fama ha= 
bia atrahido. Tentaronle con inumerables preguntas y y argumentos varios 
Dottores, y Maestros de todas las Ordenes, respondiendo él á todos, come 
si tuviese muy de antemano meditadas las respuestas; con tanta felicidad, 
que nunca se le vio titubear, dudar, ú detenerse; antes sucedió muchas veces 


Tom». IV. del Teatro. Ef que 
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De Antonio de Nebrija, conocido en muestras An= 


las solo por un Gramático insigne, se lee lo siguiente en el 
gran Diccionario Histórico: Habiendo estudiado en Sala- 
manca, y despues pasado á Italia, paró en la Universidad de 
Bolonia, donde adquirió. una literatura tanuniversal que ge- 
neralmente le acreditó, no solo deun docto Gramático,mas aun 
del hombre mas sábio de su tiempo. Demás de las lenguas, y las 
bellas letras, sabía tambien las Matemáticas, Jurisprudencia, 
Medicina , y Teología, Sic. misc; 

"$0 En Pedro Chacon celebró el Tuanoun conocimien- 
to universal y profundo de todas las ciencias: Vir exquisita 
in omni scientiarum genere cognitione clarus (lib. 4.). Jano 
Nicio Eritreo le llamó Zesoro. lleno de todas las doctrinas 
(apud Popebl.). pie | 
- 81 Quandono fuese notoria la vastísima erudicion de 
Benito Arias Montano, bastaria para acreditarla el testi- 
monio de Justo Lipsio, el qual en una Epístola le dice que 
en él se hallan juntas todas las doctrinas, que divididas se 


hacen admirar en otros hombres: Que singula mirariinho-= 


mine solemus, Benedicte Aria, ea consecutum te possum dicere 
UNIVETsa. ed 
- 82 El Padre Martin Delrio, Español por origen, aun- 


na 


que Flamenco por nacimiento, fue otro prodigio de dotri= 


que olvidandose los Arguyentes de algo que iban á proponer, Ó recitandolo 
mal, él les sugerialo que debian decir, ó corregia lo que habian dicho. Ena 
tre quienes hubo uno, que habia citado mal un texto de la Escritura; otro, 
que habia olvidado un pasage de Virgilio; y otro, que habia alegado algunos 
Autores sospechosos á favor de su sentencia» Ál primero, pues, corrigió el 
texto de la Escritura ; al segundo subministró los versos de Virgilio; y al 
tercero, removiendo los Autores sospechosos» substituyó por ellos á otros 
idóneos. Na AA | y 

5. En Roma hizo otra' prueba semejante , manteniendo Conclusio= 
nes por tres dias de Omui scibili , que es. la, expresion de. que usa el 
Conde Julio.Clemente «Scot , quelo refiere... 0.... o 

+06: Lamentó un Autor la escaséz de la fortuna con un hombre tan 
grande, con las propias voces con que el Padre Macedo en una de sus 
Obras hábia lamentado lo poco.que habia sido atendido de la suerte el 
sabio Abxd Hilarion Rancatiz Et tamen tantus hic vir domesticis dumtas 
xaútiasignitus honoribus, occubuit, (7 Monastico indutus habitu sepelituro 
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na universal. AÁuberto Miréo sienta que se habia enterado 
can perfectamente de todos los Poetas, Oradores, Historiado- 
res sagrados, y profanos, Filósofos, Teólogos, en fin de:los 
Escritores de todas las Ciencias, que parecia que ya sabía to- 
- do lo quese puede saber. Antonio Sandero le llama Varon 
de los máximos de su siglo, Poeta, Orador, Historiador, Ju- 
risconsulto, Teólogo, y peritisimo en varios idiomas. Podria 
añadir: Expositor instene de la Escritura. Ni es para omi- 
tir lo que de él afirma el Bibliotecario Jesuíta Felipe ÁAle= 
gambe, que á los diez y nueve años de edad: compuso unas 
Anotaciones ó Enmiendas á Seneca, donde juntó y exa- 
minó con profundo juicio sentencias de mil y cien Áuto- 
res, poco mas ó menos. 
| y S.  XXIIL | 
83 Nado, que en estos tiempos he conocido inge- 
! A nios capaces de adquirir toda laerudicion que : 
hemos celebrado en los Españoles comprehendidos en el 
pasado catálogo, exceptuando los dos primeros. Tal fue 
Don Francisco Bernardo de Quirós y Benavides, natural 
de este Pays, y de la primera nobleza de él, Teniente Co- 
ronél del Regimiento de Asturias, que murió lastimósa- 
mente de edad temprana en la batalla de Zaragoza. Era su- 
go de exquisita vivacidad y penetracion, de portentosa 
facilidad y elegancia en explicarse, de admirable facultad 
memorativa, insigne Poeta, Historiador, Humanista, Ma- 
temático, Filósofo. Sobre todo, la valentia de su numen 
poético, y la gracia y agudeza de:su conversacion, tanto 
en lo festivo como en lo sério, excedian 4 quanto yo pue: 
do explicar. Certifico, que las pocas veces que logré oirle, 
me tenia absorto y sin aliento para hablar una palabra; 
tanto por no: interrumpir la corriente de las preciosidades 
que derramaba, quanto por conocer que todo lo: que yo 
podria decir pareceria cosa vilá vista de la variedad y her- 
mosura de sus noticias, juntas con la facilidad, energía, y 
delicadeza de sus expresiones. | dE 
84 Mi Religion tiene un sugeto que en la edad de 
treinta y cinco años es un 67 gro de erudicion en todo ge- 
2 ne- 


452 GLorIAS DE EspAñA. 


nero de letras divinas y humanas. En qualquiera materia 
que se toque, da tan prontas, tan individuadas las noti-= | 
cias, que no parece se oyen de su boca sino que se leen 
en los mismos Autores de donde las bebió. Es de tan feliz 
memoria, como de ágil y penetrante discurso, por lo que 
las muchas especies que vierte á todos asuntos, salen apu- 
radas con una sutil y juiciosa critica. En sugeto tan admi- 
able solo sereconoce un defecto, y es, que peca de nimia 
ó muy delicada su modestia. Es tan enemigo de que le 
aplaudan, que huye de que le conozcan. De aqui, y desu 
grande amor al retiro de su estudio pende, que asistiendo 
en un gran téatroes tan ignorado como si viviese en un de- 
sierto. Bien veo queel letor querria conocer 4 un sugeto de 
tan peregrinas prendas; pero no me atrevo á nombrarle, 
porque sé que es ofenderle. : 

85 La ternura del filial afe£to no me permite dexar de 
hacer aquí alguna memoria de mi padre y señor Don Anto- 
nio Feyjoó Montenegro, á quien celebraré, no por lo que 
Íue en materia de literatura, sino por lo que pudiera ser, si 
por destino hubiese aplicado á ella los extraordinarios ta- 
lentos con que le habia adornado la naturaleza; bien que 
tuvo lo que sobraba para su estado. Era dotado de una me- 
moria facilísima en aprender, y firme igualmente enretener. 
Oí decir á un Gondiscipulo suyo, que siendo niño estu- 
diaba trescientos versos de Virgilio en una hora. La 
claridad y prontitud del discurso no eran inferiores á 
la tenacidad de la memoria. No gastó mas tiempo en es- 
tudiar la Gramática que un año; y puedo asegurar que | 
no vi Gramático mas perfeíto. Sucedio alguna vez por 
apuesta diétar quatro cartas á un tiempo. Ya sé que - HN | 
ba muy inferior 4 Julio Cesar, el qual dictaba siete. Era fa- 
cilísimo en la Poesía. Vile varias veces dictar dos y tresho- 
jas de muy hermosos versos, sin que el amanuense suspen- 

diese la pluma ni un instante. Tenia sazonadísimos dichos. 
“Podria de los que me acuerdo hacer una tercera parte de | 
la Floresta Española; pero.esta gracia solo se gozaba en 

el trato con los de afuera, porque.con los domésticos man=- 

: te- 


Discurso CATORCE: 453 
tenia siempre una seriedad rígida. Gozaba una facilidad 
maravillosa en la conversacion, ora'fuese grave, ora festi- 
wa. Ya por ella, ya por la abundantísima copia de noticias 
en todo genero de asuntos, lograba siempre una superiori- 
dad como despótica en qualesquiera concurrencias; de suer- 
te, que aun los sugetos de superior carácter al suyo, le es- 
cuchaban con aquel genero de respeto con que mira el hu- 
milde al poderoso. Duélome que no me dexó la herencia, 
sino la envidia de sus talentos; pero mucho mas.la de sus 
christianas virtudes, que en nada fueron desiguales A sus 


intelectuales dotes. ios 
S.. XXIV...: | 


¿86 )Araacabar de vindicar el credito de los ingenios 
Españoles de las limitaciones que les ponen los 
Estrangeros, aun nos resta un capitulo substancial sobre que 
discurrir, que es el de la invencion. Gonceden a la verdad 
muchos 4 nuestros Nacionales habilidad y penetracion pa- 
ra discurrir sóbre qualesquiera ciencias y artes; pero ne= 
gandoles aquella facultad intelectual, llamada /nventiva, 
que se requiere para nuevos descubrimientos: que es lo 
mismo que decir, que cultivan bien el terreno que encuen- 
tran desmontado, ó profundan la mina que les entregan 
¡| descubierta; pero les falta fuerza para desmontar el terre= 
| no, Ó sagacidad para descubrir la. mina. Sobre cuyo asun- 
to nos dan en los ojos con los inumerables inventos, que 
en todo genero de materias han enoblecido 4 otras Nacio- 
| nes, pretendiendo que la nuestra apenas puede ostentar al- 
| guno, quesea produccion suya. 5 
87. Si quisiese decir, que los nuevos inventos son mas 
| hijos del acaso que del ingenio, y por consiguiente en es- 
¡ta parte los Estrangeros no pueden pretender sobre los Es- 
| pañoles otra prerrogativa que la de mas afortunados, di- 
| ria lo que mucho ha dixo con gran fundamento Bacon de 
| Verulamio. Bertoldo Schuvart, inventor (segun la opinion 
comun) de la polvora, estaba muy lexos de buscar con. de- 
¡| signio formado esta furiosa composicion. Mostróle su acti- 
¡vidad el acaso de saltar una chispa en los materiales que 
Lom. LV. del Teatro. qe 8 peolden 
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tenia prevenidos para otro efecto. Jacobo Mecio encontró $ 
el Telescopio, sin haber pensado jamás en tal cosa, por la 
casualidad de mirar dos vidrios puestos en rectitud uno y 
ótroá tal distancia; cuya formacion destinaba 4 otrointén- 
to muy diferente. El uso de la aguja tocada del imán para 
observarel Polo, es evidente que no fue descubierto por 
alguna meditacion ordenada 4 ese fin, sino por la impre- 
vista y accidental observacion de su direccion á aquel pun: 
to dela esfera. Las más exquisitas preparaciones de los me- 
talesnosebuscaban quandose lograron. Presentólas el aca- 
so en el curso de las operaciones destinadas 4 la quimérica 
investigacion de la Piedra Filosofal. De suerte, que esto 
de inventar, por lo comun es mera felicidad; sucediendo 
lo' que'al Labradór que arando el campo descubre un 
tesoro; Ó lo que al otro que revolviendo mucha tierra 
para descubrir un tesoro, hizo muy fruétifero el campo. 
Finalmente, puede humillar la vanidad 'de los Inventores 
la consideración de que de esta gloria tambien participan 
algunos brutos.Traslado 4 la Medicina, que á ellos se re- 
conoce deudora del descubrimiento de varios remedios; 
como á la ave Ibis de la ayuda ó clyster, al Hipopótamo 
dela sangría, al Ciervo del diCtamno, á la Golondrina de | 
la Celidonia, Bic. 2000 de: agrontrtsrSRo 
88 -Pero:ahora sea la invención parto del arte, ú de la ó 
fortuna, mostrarémos que España no ha padecido sobre 
este capitulo la infecundidad que se la atribuye, sacan= 
do 4' luz varios invéntos que debe el mundo á nuestra Re= | 
gion. | Dec ÓN 
89 —Porlo'que dice Strabon, tratando de España, se 
colige claramente que la invencion de máquinas para sa= 
car los metales de las minas, y asimismo la de las prepara- 
ciones necesarias para purificar el oro (entrambas, como es. 
claro, 'utilísimas) fueron produccion delos Españoles. 4 
quienes celebra cómo ingeniosísimos sobre todas las Na- 
cioriés del Orbe en'este genéro de operacionés. pi 
90 ' Plinio, lib. 25, cap. 8, dice (como ya apuntamos 
arriba),-que los Españoles descubrieron mas hierbas medi- 
cinales que las demás Naciones. li Los 
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- 91 ¿Los Españoles fueron,los primeros:que navegaron 
por altura de Polo, inventando instrumentos para su ob- 
servacion , segun refiere Manuel Pimentel en su Arte de 
Feovesidunostb oondnt ab arilO añoÚ reoraal Sl 40 
92%: El CondePedro Navarro; guerrero igualmente bra> 
vo que, ingenioso, en tiempo de.los.Reyes Católicos in= 
ventó para la expugnacion de las Plazas.el uso de las. minas; 
aquella horrible máquina que hace el milagro de que :vue- 
len no solo.los hombres.mas'aun, murallas y,riscos. La 
introduccion de la polvora. en, los.cañones imitaba truenos 
y rayos: su aplicacion á las -minas excede el horror de.los 
terremotos. me coord obio. s 2510 :sinabs0s+ 

3 . El Ilustrísimo Antonio Á gustino fue el primer Áu- 
tor de la ciencia Medallística, auxilio grande para la His- 
toria; pues la luz. que, dan las inscripciones, figuras, y 

adornos de las medallas, ilustra muchos espacios dela antl- 
gúedad , cubiertos antes, de espesas. sombras. Siguióle Ful- 
vio Ursino en Italia, W olfango Lacioen Alemania, Huber- 
to Goltzio en Elandes. Recayó: despues este estudio en los 
Eranceses, que hoy le, cultivan cón grande aplicacion. Y 
yeis aqui que España , donde tuvo su,origen .estenoble 
arte, se estuvo despues mano sobre miano, «sin-que algun 
hijo suyo haya querido contribuir algo 4 su perfeccion» 
Aun he dicho poco. Greo que hay poquísimos en España, 
que, sepan que,este arte; con cuyo, estudio hacen hoy 
tanto ruido los Estrangerostrabajando.en¡él con.inumeta- 
bles escritos, debe su nacimiento 4 un Español. Notable es 
nuestro descuido en todo lo quetoca/a nuestra gloria. El 
libro que escribió Antonio Agustino sobre la expresada 
materia se ha hecho tan raro.,' que un Inglés, que el año 
pasado andaba buscando.en España.libros, exquisitos, para 
algunas Bibliotecas Anglicanas,: y deseaba con grandes an- 
sias/algunos exemplares de aquel; solo pudó encontrar uno, 
por el qual dio cingiienta doblones, publicando que da- 
ria el mismo precio por otro.qualquiera quese hallase.Qui- 
siera que por lo menos imitasemos á los .Ródios ,,los qua- 
les, segun:cuenta Plinio, aunque antes no hacian.caso de 
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las Obras del insigne Pintof Protógenes, paysano suyo, 
empezaron á estimarlas desde que vieron que un Estrange= 


ro las compraba 4 precio muy subido. 


94 La famosa Doña Oliva de Sabuco descubrió para 


el uso de la Mediciná el Suco nervéo, queá tantos millares 
de Medicos, y por tantossiglos se habia ocultado; hasta 
que los ojoslinces de esta sagacísima Española vieron aquel 
tenuísimo licor 4 quien debemos la conservacion de la vi- 
da, mientras goza sú' estado natural y que ocasiona infi- 
nitas enfermedades'con sa corrupcion; El descuido delos 
Españoles cón ésta invención aun fue mayor que cónla an- 
tecedente; pues se olvidó tanto por acá, asi ella como su 
Autora, que despues se esparció por el mundo como des- 
cubrimiento hecho por algun ingenio Anglicano. +: 

| Las invenciones de varias máquinas hechas por los 
Españoles en la América para desagies de las ininas, bene- 
ficio de los metales, labor de azucar y tabaco; merecen 


que se haga esta general memoria de ellas; pero indivi- 


duarlas sería cosa prolixa. Solo haré mencion particular de 
los hornos de Guancabelica, y de la Habana para la fundi- 
cion del azogue; y formacion de la azucar, donde sin otro 
combustible que paja, por la disposicion interior de la ofi- 
ciña, se enciende un fuego mas activo que si fuera de en- 
cina ó roble. y | | 
96 Hay hoy en Madrid un Artifice ingeniosísimo y de 
peregrina inventiva, llamado Sebastian Flores, del qualme 
escribió lo siguiente, habrá cosa de ocho meses, un Per- 
sonage digno de todá fe: 2242 O1Í2DM 


97 .»,Sebastian de Flores, Maestro Cerragero, y quien 
,»trabaja con perfeccion de cuchillería, ha inventado y 


»ytierie puesto un torno en que'se hacen todo genero de 
»»oldúras de hierto en qualquier pieza que pesé de media 
¿»libra hasta cien arrobas;' en cuyo uso solo'se ocupan 


»,»dos hombres, uno: para' mover la rueda y otro para mol= 


,, dar; habiendo acertado 4 dar á los hierros un templé du- 
Fable, y con que trabajan con tanta facilidad comosi fue- 
ata en-céra, Con: este artificiose hace en un dia'lo que en 


sjOtros Mi 


nl 
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¿Otros tornos se tardan diez; y trabajando 4 mano el mas 
,, largo Oficial, no puedeacabarlo en quatro meses. El mis- 
, mo ha inventado unos moldes en que amoldar el hierro 
para remates, botones, y varias hojas, y adornos de re- 
,,Jas; de forma, que lo que el mas diestro Oticial hace en 
¿yin día, se consigue con imponderable perfeccion en una 
» hora.** 

98 . Del mismo Artifice se me avisó en otra Carta, que 
inventó modo nuevo de hacer acero del hierro, de que se 
hizo exámen delante de los Diputados que para este efec- 
to señaló la Junta de Comercio, entregandole sellada 
con marca particular una barra de hierro, la qual les vol- 
vió convertida en acero. Pide que le den veinte años de 
franqueza, y se obliga 3 dar el acero mas barato en una 
tercera parte que el que venden los Estrangeros; cuya pro- 
posicion ha algun tiempo que se examina en la Junta de 
Comercio. 

99 Don Nicolás Peynado y Valenzuela, natural de la 
Villa de Moya, de profesion Matemático, Ingeniero agu- 
dísimo , y Maestro principal de Moneda que ha sido en el 
Real Ingenio de Cuenca, adelantó y perfeccionó poco ha 
con una preciosísima invencion la máquina de que para este 
efecto se servian en Holanda, y Portugal, con que la quitó 
el riesgo que tenia para los Obreros, la hizo de mas dulce 
y facil manejo; y lo mas admirable es, que habiendo au- 
mentado la potencia motriz de la máquina, lo que necesa. 
riamente hace mas tardo el movimiento, se logra sin em- 
bargo tirar una quarta parte mas de plata que antes. | 

100 De intento he reservado para el fin, por cerrarcon 
lave de oro este Discurso y todo el libro, la mas noble in- 
vención Española, y que'con gran derecho puéde pretender 
la preferencia sobre las mas ¡ilustres de todo el résto del 
mundo.. Esta esel arte de hacer hablar los mudos , que lo 
son por sordera nativa. La gloria que resulta 4 España de 
este gran descubrimiento, se la debe España á la Religion 
de San Benito, pues fue su Autor n nestro Monge Fr. Pedro 
Pónce, hijo-del Real Monasterio de Sahagun. Dan fe de 
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ello, demás de nuestro: Cronista el Maestro Yepes, Fran- 
cisco Valles en su Filosofía Sacra, cap. 3, y el Maestro Am- Y 
brosio de Morales en el libro que escribió de las antigiieda- | 
des de España. Valles en el testimonio queda delhiecho, di- 
ce que el inventor era no solo conocido , sino amigo: suyo: 
Petrus Pontius, Monachus Sanéti Benediéti, amicus meus, 
qui (res mirabilis!) natos surdos docebat loqui, ¿%c. Pedro 
Ponce, Monge Benedictino, amigo mio, el qual (¡cosa admira- 
ble!) enseñaba d hablar á los sordos de nacimiento, 0'c. Am= 
brosio de Morales, que fuetestigo del hecho: hablando 
de los sugetos. eminentes de España senala dos singula= 
rísimos, uno en las fuerzas corporales, otro en la valen- 
tia de ingenio; de los quales el primero es Diego Garcia 
de Paredes, aquel robustísimo jayan 4 cuya pujanza in= 
vencible apenas resistian murallas de diamante: el segun; 
do nuestro Monge Er. Pedro Ponce, del qual habla en es- 


ta forma: | al 
101  , Otro insigne Español, de ingenio peregrino y 
“¿de industria increible (si no la hubieramos visto) es el que 
¿»ha enseñado hablar los mudos con arte perfecta que él 
, ha inventado, y es el Padre Er. Pedro Ponce, Mongedel 
,,Orden de San Benito, que ha mostrado hablar 4 dos her- 
-¿yManos y una hermana del Condestable mudos, y ahora 
¿yMuestra á un hijo del Justicia de Aragon. Y para que la 
, maravilla seamayor, quedanse con la sordedad profundí- 
,ysima , que les causa el no hablar: asi se les habla por se= 
, ñas, Ó. se les escribe, y ellos responden luego.de pala- | 
, bra, y tambien escriben muy concertadamente,ana carta, 
», y qualquiera cosa.** Prosigue Morales diciendo que tenia 
en su poder un papel escrito por uno-de los hermanos.del 
Condestable, llamado Don Pedro de Velasco, ¡:emel. qual 
referia como el Padre Ponce le.habia enseñado; 4 hablar. , ; 
102. Este, arte. sigue orden inverso!respeéta de la,cof 
mun enseñanza; pues.como.en lo fegular primero aprenden 
los hombres 4 hablar y despues 4 escribir, aqui primero | 
se les enseña,á escribir y despues 4 hablar, Dáse principio | 
por: la escritura de todas las letras del Alfabeto: ¿consi- pl 


guien= 
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uientemente se les instraye en la/articulacion propia de 
cada letra, mostrandoles-1a inflexion, movimiento, y posi- 
tura de lengua, dientes, y labios, que pide dicha articula 
cion: pásase despues 4 la union de unas letrascon otras pa- 
ra formar las palabras, $c. 

103 Una cosa es sumamente admirable en el inventor 
de este arte; y es, queno solo le inventase, sino que le 
pusiese:en su perfeccion, como consta del testimonio de 
Ambrosio de Morales. Para que se comprehenda la suma 
dificultad que esto tiene en la materia. presente, se debe 
notar, que al contrario de otras¡invenciónes dónde hecho 
el primer descubrimiento encuentra'el discurso todos los 
progresos (digamoslo asi) 4 paso llano;en el arte de en- 
señar á hablar los mudos los progresos son mucho mas di- 
ficiles que el principio. Apenas se da paso en la instruc= 
cion, queno haya costado al inventor un grande esfirerzo 
de ingenio. 4 

/104 —Aquiocutremotivo para lamentarnos dela comun 
fatalidad de los Españoles de dos siglos á esta parte, que 
las riquezas desu Pays, sin exceptuar aquellas que son pro- 
duccion del ingenio, las hayan de gozar mas los Estrange- 
ros, que ellos. Nació en España el arte que enseña 4 ha- 
blar losmudos; y piensoqueno hay, ni hubo muchotiem- 
po ha en España quien quisiese cultivarla y aprovecharse 
de ella, ¿al paso que los Estrangeros se han utilizado y 
utilizan muy bien en esta invencion: | 


Sic vos , nO VOLis , mellificatis apes. 


"105  Delas Memorias de Trevoux del año 1701 cons- 
ta, que Mr. Wallis, Profesor de Matemáticas en la Uni- 
versidad de Oxford, y Mr. Amman, Medico Holandés, 
exercieron felizmente este arte en beneficio de muchos mu- 
dos 4 los fines del siglo pasado y principios del presente. 
Uno y otro dieron á luz el método de enseñarlos; primero 
| el Inglés, despues el Holandés. Y lo que se debe estrañat 
¡en dichas Memorias es, que le dan el nombre de Nuevo 
| Método, como:si alguno. de ellos ó entrambos fuesen los 
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inventores , habiendo ciento y cinqúenta años antes dis- 
currido y exercitado el mismo método nuestro Benedicti- 
no Español: AA o 
Sivos, non vobis, vellera fertis oves. 


ADICION. 


106 T_Ntre los Españoles célebres por su varia erudi- 
EI, cion se omitieron dos singularísimos: el uno 
por falta de ocurrencia, el otro por no tener mas que unas 
noticias confusas de él quando escribiamos sobre aquel 
articulo; y 4 uno y otro debemos especial memoria, 
no solo por sus portentosos talentos, mas tambieníporque 


uno y otro fueron en cierto modo hijos espirituales de nues- . | 


tra Religion, habiendorecibido entrambos el sagrado Bau- 
tismo en nuestro Monasterio Parroquial de San Martin de 
Madrid. ; -vinagal 9h 

- 107 - El primero es el Hlustrísimo señor Caramuél, cu- 
ya gloria no soleytoca á la Religion Benediétina por el ca- 
pitulo expresado; pero tambien por otro mas propio, pues 
no solo profesó nuestra Santa Regla en la Congregacion 
Gisterciense, sino que tambien fue dignísimo Abad de 
Monasterios Benediétinos: hombre verdaderamente divi- 
no, cuya universal y eminente erudicion está inconcusa= 
mente acreditada con los inumerables volúmenes que dio 
4 luz, y admira el mundo en todo genero de letras. Aun sus 
mismos enemigos ,.como lo fue el Autor del Anticaramuél, 


le confiesan ingenio como ocho; esto es, en el supremo 


grado: y un Autor citado en el gran Diccionario Históri- 
co no dudó asegurar, que si Dios dexase perecer las Cien- 
cias todas en todas las Universidades del mundo, como 


Caramuél se conservase, él solo bastaria para restablecer= 


las en el sér que hoy tienen. Pero el mas sólido blason de 


Caramuél es haber convertido con la fuerza y sutileza | 


de sus argumentos treinta y seis mil hereges a la Reli- 

gion Católica. | | | 

108 El segundoesun niño de nueve á diez años, que 
hoy 
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hoy vive en Paris, y es asombro de París y de toda laFran- 
cia. La Gaceta de España dio noticia de él, como de un 
- xarísimo milagro, quando no tenia mas que seis años. Pero 
no acordandome yo con individuacion de lo que decia de 
- él, solicité por medio de un amigo informacion exacta de 
la literatura de este niño prodigioso en el estado presente; 
la que conseguí en una carta que el amigo me remitió de 
otro suyo á quien habia preguntado, porque sabía que és- 
te habia recibido una relacion puntual de Paris sobre el 
asunto. La carta llegó á mis manos ya concluido este Dis- 
curso, y es del tenor siguiente: 

109 ,,Amigo, y señor mio: No es facil que pueda yo 
», complacer 4 Y. md. plenamente, como quisiera, en la es- 
,y,pecificacion de todas las circunstancias que hacen ex- 
,,ytraordinario y prodigioso el célebre Españolito que ha 
»»hecho y hace la justa admiracion de París, y del mundo 
»ytodo. No es facil, digo, porque la relacion puntual que 
,ytuve y leí á V. md. del portentoso progreso de este niño, 
»»habiendola recibido en Madrid ya con el pie en el estri- 
,»VO para Badajóz, no sé qué hice de ella; y la que yo 
»»puedo hacer de memoria, será muy imperfeéta. Lo que 
»»puedo decir á V.md.es, que el tal niño nació en Madrid 
»»€laño de 1721, y se bautizó en la Parroquia de San Mar- 
ay tin. No me acuerdo á punto fixo quiénes fueron sus pa- 
»» Ares; y solo sé, que desde sus primeros años se encargó 
,,»el Abate Duplesis (entonces Bibliotecario del Rey) de 
,,Su educacion de modo, que quando el niño empezó á 
»y»hablar se halló en los brazos de tan insigne Maestro; por- 
,,»Que es menester saber que este Francés es el mas habil 
, hombre que yo he tratado, en el conocimiento de las 
»»¡lenguas Griega, Latina, Inglesa, Italiana, Española, y la 
,»Suya natural; y asimismo el mas ameno en todo genero 
», Je lamas selecta erudicion. La aplicacion incomparable, 
,»pues, de este hombre, todo dedicado á formar un pro- 
,,¡Jligio de este niño, consiguió que á la edad de ocho años 
,yAun no cumplidos le tuviese en estado de producirlo pú- 
»¡»Dlicamente en Versalles, presentarlo al Cardenal de Fleu- 
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¿,ri, y exponerlo á que el que quisiese le propusiese qies> | 
,tiones sobre la Fisica, y sobre las partes mas especiosas 
,,de la Matemática, como. son la Astronomía, la Optica, 
¿yla Perspectiva, la Arquitectura Militar, 820.4 las quesa- 
,ytisfizo'de repente. Asimismo explicó: los lugares mas di- 
,,ficiles de Homero, Anacreonte, Aristofanes, Horacio, 
»» Virgilio, el Taso, el Ariosto, Boileau, Racine, Voitu- 
re, la Fontaine, Gongora, Quevedo, y otros Poetas 
,,¿Griegos, Latinos, Italianos, Eranceses, y Españoles, con 
¿,suspension de los que por muchos dias le examinaron. 
», Mostró tambien tener bastante conocimiento y gusto en 
», la musica, y un discernimiento singular de los mas céle- 
,,bres Pintores por el estilo de sus obras, esto es lo mas 
,,¡esencial; pero son otras muchas las particularidades de 
,,que consta la relacion que tuve; y bien sé que en las Ga- 
,,cetas de Amsterdam del principio del año de 1729 seha- 
,,Dló de este niño como de un asombro. Despues'he sabido, 
»,que todo Parisá porfia ha enriquecido con dádivasal Es- 
,,pañolito; y que siguiendo el Estado Eclesiástico, seráuno 
»,de los Glerigos mas acomodados de Francia, segunloque 
,,ha captado la voluntad del Cardenal de Fleuri, y de los + 
», Príncipes de la Sangre, 8zc. Y TDI OL919,8 
110 Este niño tuvo la dicha de caer en manos de un 
Maestro igualmente habil para su enseñanza, que zeloso 
de su aprovechamiento. ¡O quántos habria de estos en Es- 
aña, si muchoslograsen la.misma dicha! Aqui me ocurre 
lo de Paulo Merulá, que aunque Holandés, hablando de 


los Españoles alaba la excelencia de su ingenio, y se lastí- 


ma de la infelicidad de su enseñanza : Felices ingenio, infe. 
liciter discunt.Gosmogr. part. 2,lib. 2,cap.8....., 
¡ (OO a io En | 3 ] 
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ra defender la Fe, n 44- 
Quése dice de sus costum- 


-bres, n. 19. Decadencia 


de su Escuela, n. 21. Cri- 
tica desus Escritos, n.46. 
y siguientes. 

Aristóteles, Arquitelto Cé- 
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curso XII. numero 23. 
Artemisa, Reyna de Caria: | 
hubo dos, Discurso VIH, : 
num. 57- Le | 
Artes. Resureccion de Ar- 
tes y Ciencias, todo el 
Disc. XII. . Y 
Asturianos. Losultimosque 
se sujetaron al Imperio 
Romano, Disc. XII L nu- 
mero 36. 
Atlántida, Isla, fingióla Pla- 
tón, Disc. X. n. 20. 
Averrócs. Elogiosexcesivos 
que da á Aristóteles, Dis- 
curso VIL num. 2. Hizo 
plausible la Escuela Perl- 
patética en Córdova, 
Dcdo VII. n. 30 
Agustin(Don Antonio). Su | 
elogio, Disc, XIV. n.7. | 
Inventó el Arte deenten- 

' der las Monedas y Me- 
dallas, ibi, n. 93. | 


qt B : $ W 
BÉ (Rogerio), Eran- 


D) ciscano. Tenido de los 
ignorantes por Mágico, 
Discurso VII. n. 5. | 
Bacón de Verulamio (Eran= 
cisco). Suelogio en cosas | 
físicas, Disc. VIT nume- | 


ro 39- " 
Barbosa (Manuel, y Agus- 
tin). 
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tin).Sus elogios, Discur-. Boecio ( Severino). Dio 4 


oso X1V.n. rt. 
-Barca.AparienciasenelSan- 
tuario de nuestra Señora 
de la Barca, en qué con- 
- sistian, Disc. X. n. 34: 
Batuecas. “Qua nto se dice de 
“su. descubrimiento es fá- 
bula, Disc. X. n. qe. 
Belisario. No. vivió con 
mendicidad, y ciego. Dis- 
- curso Vlll.n. 77. 
Belarmino. (Roberto), Car- 
denal. Defeítos: que le 
. atribuyeron los Hereges, 
Disc. VII. n. 30. 
Belluga (Cardenal de). Res- 
. puesta que le dio el Maes- 


tro Gazitúa sobrela deca-; 


> dencia del juicio en los 
| - Criollos, Disc. VI. n.16. 
| a Benito Ca Religion de). 


“¿Dio 4 la Iglesia quatro 


¡ .- excelsas columnas en San 
Leandro, SanlIsidoro, San 
Jidefonso, y San Fulgen- 


cio, Disc. XII. num. 5 1. 


En el Monasterio de Gar- 
-- deña dio de una vez 200. 
¡ -Martyres, D.XMlL.n. 47. 
Bermejo (Mar). Se comuni- 
có con el Mediterraneo, 
| Disc. VlIL n. 65. 
| Biblias.Lasdos primeras Po- 
| a Complutense, y 
égla, se deben á los Es- 
pañoles, Disc.XIV.n.66. 
om. 17 del Teatro. 


“conocer: en el Occidente 
las Obras de, Aristóteles, 
Disc. VI. n. 29. 

Bolaño: (D. Nicolás de Cas- 
tro), Criollo: Su elogio, 
«Disc. Vlén.o1it. ,: 

Bolena (Ana): No! fue hija 
de Enrico VIII, Discurso 
VIIL n. So. | 

San Borondon (Isla de) ó es 
fabulosa, ó aparente, Dis- 
curso X. n..26. y sig. 

Brocense (Francisco San- 
chez). Su elogio, Discur- 
soXIV.n. 53. 

Brose. Medico, y Matemá- 
tico Erancés: ¿si pronosti- 

-cÓ la muerte de Enrico 
IV ? Disc. VII. n. 33. 

Brunequilda, Reynade Eran- 

«cia. No fue tan perversa 
«como se cree, pues la elo- 
gia San Gregorio, Discur- : 
so VIH. n. 60. 

Brujas. No se transforman 
en gatos, Disc.1X. n.4. 
Buchanan (Jorge). Historia- 
dor de pa le; Discurso 

VII. n 

Busiris. Nan es nombre de 
«Príncipe cruel, sino lugar 
en donde se executaba la 
crueldad, Disc. VIII. nu- 

mero 59. 

Bzovio (Abrahan). Citawm una 
Genealogía del Papa Sy]l- 

Gg ves- 
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¡vestre IL. desde Femeno;. 


Ana dopo: X. ALL. 


JO ent 


h, - 
E y ¡y 


Dn. Dicha! lá hisas del. 


¿CondeDJulian.Strapo- 
OB Disc. AIMH..n:53. 
Calígula: Extreíno de la:per= 
«versidad DisciMlun. 15. 
Calmet Es D. Agustin). Su 


“=="Gritica de la Musica an=. 


“tigua, y moderna , Dis- 
curso Xllon. 304. 


Cambray (Arzobispo de). Si 


precepto histórico , Dis- 
curso VIII. n. 18. 
Campanela (Er. Tomás). Lo 
que: le sucedió en Roma 
'/por oponerse 4 :Aristóte- 
les, Disc. VM.n.17. Dudó 


si ENE existido Carlo. 


Magno,Disc. VIH. n: 20. 

Campaspe. Nofueconcubina 
AN deAlexandro, Disc. VHI. 
num. 59.1 


Capitan (Fernando. Gonzaz 


lez de Cordoba), dicho 
sel Gran Gapitan. Su elos 
glo, Disc. XHL n. 85. 
Caramuél (Don Juan). Mon- 
e Gisterciense, y :Abad 
Renediétino: Su elogio, 
Disc. XIV. n. 107. 
Cardeña(San Pedro de), Mo- 
nasterio Benediétino: dio 
* de unavéz 200. eS 


059] XML. n. 47. 


5 
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Don Carlos. SerenisimioIn- 
fante de España. Apóstro- 
de del Autorá su Alteza, 4 
Disc. XMhon. 18.110: 
Casa, Fuerte (Marqués de), 
Virrey de Mexico ¿¡Crio- 
3 1lo.:.Su elogio, D. Vion Zn 
Casiodoro: No usó de Lám- 
paras ios Dis- 
curso: III. n. 29... | 
Cia Imperio fingido, 56 
curso X. n. 24..Esel mais- 
“mo que el dela Ghina, Or 
o Kin-tay, bro ls Ji 
Catilina: Sus vicios, Din. 8. | 
AN (Andrés ). Inven- | 
tor dela circulacion dela. 
«sangre , Disc.XIL n..18. 
Casal Hay Autor queda por 
falso quanto se contiéne 
ven sus Comentarios, Dis- | 
(curso VEL. nuzo. m1 
Césares(Ciudad de los). Pays y 
imaginario:, D..X.n.42. 
Chacón (Pedro): Su. elogio, 
“Disc. XIV. n. 54. y So. 
CARR Los verdaderos, 
-quequedaron de la Histo- 
«ria de España, no son His- 
+torias , sinó Indices; Dis- | 
curso XII. .n. 64: De su i 
«silencio, en que funda su | 
Critica el Doctor Ferreras, 
sé siguen: infinitos absur= 
¿dos:, ibi. Hay múchos 
Cronicones falsos, Dis- | 
curso VHML n. 44. | 


l- 
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Ciceron. Elogio que 4:su no- 
bleza da Paterculo, D. H. 
n. 7.Suhijo fue muy dese- 
mejante , ibi, n. 13. 

Claudio, Emperador.Aborto 
de la naturaleza, Discur- 
so 1H. n. 15. 

Columela , Español. Su elo- 
gio, Disc. XIV. n. 30. 

- Conciencia. Nuevo caso de 
conciencia,todo el D.XI. 

Cordoba (Fernando de), Es- 
pañol prodigioso , Dis- 
curso XA1V.n.63.y:72. 

Cortós (Hernan):Su elogio, 
¿Disc. XHI. n. 86. 

Corvete (D. Pedro) , Crio- 


llo. Su be z Discur-- 


so .Vl.n.8S: . 
Covarrubias (Señor). Su elo- 
gio, Disc. XIV.n.6.: 
Criollos. Noticia de muchos 
que conservaron juicio y 
prudenciaen edadabanza- 
da, Disc. Vi n. 4. y sig. 
Elogios queles dan algu- 
NOS Escritores, ibin.25. 
| Crispo. Hijo de Constantino, 
¿motivo de su muerte, Dis- 
¿curso Vlll.n. 41.5. 


D 


| Ds: ¿o (Martin). Su elo- 
ceieapiso: X1V. 1. 62. 


| Dent Su elogio, Dis 


vó5 


curso XI... numero y. 

Demonio.No puede trarismu- 
tar el cuerpo del hombre 

enel de otra especie, Dis- 

«curso: 1X. num. 6. Las 
transmutaciones Gentili- 
cas, óÓ sonfábula, ó fue- 
«ron. aparentes, ibi. 

Dido. Reynade Cartágo, su 
Historia,D. VlILn. 50. 

Dionysio, dicho Tyrano de 
Sicilia, no fue cruel, Dis- 
curso VII n. 53. 

Doncella de Orleans; Ni:fue 
hechicera ,oni fue movida 
Lidia) inspiracion: : Divina, 
Disc: VIl:n. 86... 

Dorado. Esieblcltinagilanio, 
lb ao: NUM; ad ] 

Defintes Hal «vieron pra 
mámbulos . “Roma, 
Disc. XUL. n. dd | 

Ea: (Paulo). ¡Repudió á 
-Papiria, noble, fecunda, 
y casta , pero insufrible, 
Disc. Ln. 20. 

Entas. Su venida á: pa Ll 
'dosa, Disc. VlI.n. 54. 
Enfermos. Pueden ser. Medi 
cos desimismos., Discur- 

so1V.n. 13. 

Enteléthia. Voz: de que usa 
mucho. Aristóteles, y cu- 
¿yO significado se ignora, 

Gga  Dis- 
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¿Discurso VII. num. 56. 
Esclavos. Los de Africa se 
alimentan con leche de 
Idólatras, y despues pro- 
fesan el: Christianismo, 
Disc. HU. num. 32. 
Escritores. Los inhabiles, y 
que conocen lo desigual 
-- de su obra con el precio, 


están obligados árestituir 


elexceso, D. Xl.n. 6. - 
Escritura. El Arte de escri- 
bir es la invencion mas 
'admirabledeloshombres, 
. Disc. XI: n. 78. 
Escrituracompendiosa.¿Quál 
ha sido? Disc. XIL.n. 71. 
Escuderi (Madalena). Caso 
curioso que refiere-de dos 
amigos, Disc. 1. n. 10. Di- 
cho suyo acerca de la no- 
bleza, Disc. II. n. 22. 
España(sus glorias), Discur- 
sos XIM. y XIV. todos. 
Atributos que la diéron 
* los antiguos, Disc. XII. 
n. 6. Su conquista fue ig- 
nominiosa para los Roma- 
nos, ibi n. 34. DioEmpe- 
radores á Roma,'¡ibin. 37. 
.Estáá cuidado especial de 
Dios ,: Disc. XL. n. 45. 


Españoles Americanos. Todo - 


el Disc. VL .:.*. 
Españoles. Fue uno Teodo- 
«sio ,?de-quiensesirvió la 
.Omnipotencia para arra- 
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sarllos Templos del Paga- 


nismo , Disc. XMM.n.42. 


Ayudábalos Dios con es- 
pecial auxilio en las em- 
presas imposibles, y de- 
xaba á su valor las muy 
arduas, Disc. XUL. n. 55. 
Inventaron las Máquinas 
para las minas de los me- 


¿95 Descubrieron las vit- 
-tudes de muchas hierbas, 
"Disc. XIV. n. 90. Halla- 
-ron la navegacion por la 


altura del Polo, ibin. gr. | 


Sus glorias, y Apología, 
Disc. XII y XIV. to- 
dos. | 
Españolito. Noticia de uno 
“prodigioso , Disc. XIV. 

num. 108... 


Espejos. Los Ustorios de Ar- 


químedes, y Procloson fa- | 
-<bulosos,Disc.VMI.n.8r. | 
Estilo. .Quál debe ser el del | 
Historiador , Disc. VII. 


-M. 11. y SIg" 


Estornudos. La salutacion 
quehoy se usa, esantiquí- | 


sima; Disc. VII. n.:63. 


e Paysesimaginarios; to- 0 


do el Disc.X. .. 
Feyjoó (D. Antonio Feyjoó 


Mon- 


tales, Disc.IV.n. 89. y 


al 
IS 
Y 


l 
1 
Il 
Il 
| 
| 
| 


y 

ME 

e 
. 0 
Al: 
ON 
Pl 
ql 

: 
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- Montenegro) , padre del 
. Autor.Su elogio, Discur- 

“so XIV.n. 85. 

San Fernando, Rey de Espa- 
ña. Suelogio , Disc. XUL. 
num. 78. 

Don Fernando, Rey Católi- 

co. Suelogio, Disc. XIII. 

E Num. 93. »244 

Fernelio (Juan). Aplicó por 

| Juego las propiedades de 
la llama 4 una piedra veni- 
da de Indias, y muchos 
Autores creyeron que 

- existia tal piedra, Disc. 

UL. n.31, y sig. 

Ferreras (Don Juan). Niega 
que hubiese habido Ber- 


so XI. n. 57.Impugnase, 

n. 59. Su argumento ne- 
gato es faláz, num. 60. 

- Si tuviese fuerza , no ha- 
bria Historia cierta, n.Ó1. 
Dio en el extremo mas vi- 
cioso de la nimia descon- 
fianza , por querer apar- 
tarse del de la vana cre- 

. dulidad, ibi. n.61. Quie- 
re imitar la critica de los 
Franceses, y aquella no 
tiene lugar en España, ibi 
num. 66. 

Flores (Sebastian), Español 
derarainventiva. Noticia 
¿de sus inventos, Disc, 

-XIV.n. 95. 

Lom. IV del Teatro, 


mardo del Carpio, Discur» 


469 
Florinda. Vease Caba. 
Franceses. Los Criticos acu- 
san la nimia credulidad de 
+ los Españoles, y sus tradi- 
ciones, Dis.X1I. nun.S6. 
Las tradiciones de los 
Franceses no están tan 
bien fundadas como las 
Españolas, ibi num. 66, 
y siguientes. | 
Prislandia. Isla del Norte, 
imaginada, Disc. X.n. 36. 


G 


ra Allegos. Elogios queles 

danSilio ItalicoAnda= 

lúz, y Etrabon Griego, 
Disc.XIlL. n. 5. 

Gasendo (Pedro). Circuns- 

- tancias de su muerte, Dis- 
curso 1V.n. 27. 

Gaza (Teodoro). Es de los 
mejores Traductores de 
Aristóteles, D.V11.n.68. 

Gazitúa (Er. Juan de), Do- 
minicano, Criollo. Caso 
que le sucedió con el se- 
nor Cardenal de Belluga, 
Disc. VI. n. 16. 

Gazola. Medico Veronés. Su 
sentir sobre si el enfermo . 
podrá ser Medico de sí 
mismo, Disc. IV. n. 14.- 

Genizaros.Quiénesson, Dis- 
cursoll. n. 31. Alimenta- 

- dos con leche de Christia- 
Gg3 nos, 
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nos, profesan el Mahome- 
tísmo, 1bi. LE 

Gersen (Juan). Vide Kempis. 
Santa Gertrudis la Magna.La 
.reveló Dios el motivoque 
tenia para ilustrar el Se- 
pulcro del Apostol Santia- 
gocon la freqúencia de pe- 
_ Tegrinos,Disc.V.num.13. 
Govea(Antonio). Suelogio, 
Disc. XIV. n. 1o. ( 


Granada (Er. Luis.) Su elo- 


gio, Disc. XIV. n. 68. 
Grandier (Urbano). Su tra- 
gedia , y motivos de su 
muerte, Disc. VIMH.n. 96. 
Guevara (Don Er. Antonio). 
Critica que D. Nicolás 
Antonio hace desus Escri- 
tos, Disc. VU.n.43. 


H 


Elena. Su Historia, Dis- 
curso Vll.n. 49. 
Heloisa. Noble Francesa, 
« querida de Pedro Abelar- 
do, Disc. 1.n. 45. 


Ennuyer (Juan) Obispo de | 


Licieux, con su benigni- 
dadreduxoátodoslosHu- 
bonotes de su Obispado, 

- Disc. I.n. 47. | 
Hereges. Algunos antiguos 
han sido. Aristotélicos, 
Disc. VIT, n. 11. Los mo- 
- dernos alaban la Filosofia 
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de Aristóteles, Disc. VII. 
¡ui dono me 
Hidalgos pobres. Sa quexade 
que noson atendidos, mál 
fundada , Disc. MH. nu- | 
_ MErO 35. A 
Historia. Reflexiones sobre 
la Historia, todo el Dis- ' 
curso VII. .$8 Le | 
Historiador.Dificultadesque 
hay para serlo, Discurso 
VIIL n. 2. Circunstancias 
que deben tener, Discur- 
so VIIL n. 98. - 
Historiadores famosos. Criti- 
ca de sus Obras , Disc. 
VU 'n.2) y sig) iy 
Huesos. Los de los Santosde | 
- la Primitiva Iglesia no re-= 
presentan haber' sido. de 
--mayor estatura que lade | 
- hoy, Disc. W.n.25. | 
Hypócritas. Hay muchosmas | 
de lo que comunmente se 
piensa, Disc. L.num. 2. 
“Todoslosmalos son Aypó- 
- eritas,1b1. Hay hypócritas 
al revés, que fingen vi= 
Clos para captar la gloria 
del Principe, ibin. 6... 


Toc 


Y 4ba menor, Isla fabulosa, 
«Disc. X: num. 36: 

Jeroboan , Rey de Israélcó= 
-mo disuadió á sus di % 


DE LAS COSAS NOTABLES. 


la peregrinacion á Jerusa- 
sión, Discs Von. 30 
Imán. Su virtud directriz al 
Polo fue conocida anti- 
guamente, Disc. XII. nu- 
mer. 27. 
Imprenta.Suinvencion,quán- 
- do? Disc. X11.n 46. 
Inventos. Muchos de los mo- 
dernos han sido hijos del 
acaso, Disc. XIV.n. 87. 
Jovet (Mr. ), Autor sospe- 
choso en lo que cuenta de 
los Españolesenla Améri- 
- ca, Disc. XUL. n. 93. 
Doña. Isabél, Reyna Católi- 
ca. Su elogio, Disc. XII. 
AUS) ¿OE 
| Lsabél, Reyna de Inglaterra, 
| Dicho suyo curioso á un 
| traydor, Disc. X. n. 10. 
| > Soror Juana Inés dela Cruz. 
Suelogio,Disc. VI. n. 27, 


K 
Empis (Tomás). Sen- 


i tencia suya contra los 
que peregrinan mucho, 
Discurso V .n. 17. Ellibro 
de Imitatione le atribuyen 

- + muchísimos con grande 

+ probabilidad al Abad Be- 
Ps emi Juan Gersen, 
PL 1Dl. á 
Keplero ( Juan ). Tomó el 

systema delos vortices de 
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Leucipo, y Descartes de 
Keplero, Disc. XlL.n. to. 
Kirker (P. Atanasio). Ten- 
tó hacer lámparas inextin- 
guibles, pero sin efecto, 
Disc. 11. n. 12. | 


L 


YT 4berinto. Hubo quatro 
célebres; dudase del de 
Creta, Disc. VHL n. 52. 
Sy siguient. 0: 

Datloncio: Gikco de la opi- 
nion del vulgo, negó la 
posibilidad delos Antípo- 
das, Disc. Vi. n. 19... 
Lámparas inextinguibles. Fa= 
bulosas, todo el Disc.HUL 
Largoi. Su invencion, Dis- 

curso XI. n. 59. 

Laureto (Gerónimo) Su elo- 
gio, Discurso XIV.nume- 


ro 64. 

Lesaca (Don Juan). Se im- 
pugna, DiscursoIV.n.48. 
y el Apendice todo. 

Lises de Francia, y Ampolla 
de Rems. Todo dudoso, 
Disc. VI. n. 67. 

Loudun (Energúmenas de). 
Vease Grandier. Me 

Lucano , Español. Su elogio, 
Apología, y cotejo con 
Virgilio, Discurso XIV. 
num 40. y siguient. | 

Don Lucas de Tuy , Historia- 

634 dor 
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dorcelebrado, Disc.XIV. 
n. . i 

Lada Romana. La opi- 
nion vulgar de su castidad 
está alterada, Disc. VIII. 
n. 60. Cotejo de la,Caba 
Española con Lucrecia, 

- Disc. XL n. 53. 

Luz. Algunos dixeron que 
la luz era ente medio en- 
tre cuerpo y espiritu, 

Disc. ln. 1. 


Se A 
A A 4homa. Nofuedebaxa 


/ A extraccion , Disc. 
VII. n. 70. Fábulas que 
se cuentan de él, ibin.71. 
12. y sig. | 
Maintenon ( Madama de ). 
Criolla dela Martinica.Su 
- elogio, Disc. VL n. 28. 


Manrique (D. Nicolás), - 


- Criollo. Su elogio, Disc. 
VI. num. 12. 
Marcial, Poeta Español. Su 
elogio, Disc. XIV.n. 309. 
Mariana (P. Juan). Su elo- 
gio, Disc. VI. n. 28. El 
primero delos Historiado- 
res, Disc. XIV.n. 5 x. 
Martinez (Doctor D. Mar- 
tin). Suelogio, Disc.XIV. 


+ Ixbicke ALrAsETIcO - | q 
Mazarino (Cardenal). Hizo 


burla de un adulador que — 
le buscaba su origen:en | 
Tito Geganio Macerino, 
y Proculo Geganio Mace- 
rino, Cónsules Romanos, 
Disc. IL. n. 5. el 
Medico de sí mismo, todo el 
Disc. IV. Sul: 
Mela (Pomponio), Español. 
Su elogio, Discurso.XIV. 
«num. 29304 $ 
Merovingia. Linea de Fran- 
cia,pasó ála Carlovingia, 
no por el motivo que co= | 
munmente se cree, Dis= 
curso VllL.n. 75... Ñ 
Mesenio (Juan), texió la su- 
cesion de los Reyes de 
Suecia desde Adán sin in- 
terrupcion, Disc. 1. nu- 
mero 4. 2 MN 
San Millan, Abad Benedic= | 
tino, Compatrono de Es-. | 
paña, vióse en las Esqua= | 
dras Españolasanimando- -| 
las, Disc. XllL'n. 54. | 
Monroy(Don Fr. Antonio), | 
Arzobispo de Santiago, 
Criollo, Su elogio, Dis 
curso VI. n. 4. 4 
Montano (Benito Arias)..Su 
elogio, Dis. XIV. n.6r. ' 
Moreri. En su Diccionario 


de 1712. (y de 1725.) A 
da por verdadero Fós- 

- foro lo que Fernelio, di- 
xo Ml 


pum 39. | 
Matamoros (Alonso Garcia) 
Disc. XIV. n. 5.5. 
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io de la' Hama , Disc III. 


-nUM. 354 | 
Moro ( Tomás ). Su carac- 
ter, Disc. 1. n. 38. Ac- 
cion discreta, n. 40. Dos 


dichos suyos muy festi- - 


vos, ibi n.41. 
Morgana. Qué es, Discur- 
AQUA OEA 
Mumias. Qué son, y quáles 
las verdaderas, Disc. XII. 
num. 65. . | 
Munda (La batalla de). Quál 
hasido, Disc. XI. n. 35. 
Muntve (D. Joseph), Crio- 
llo. Su elogio , Disc. VL 
num. 12, 
Música. La antigua excedió 
á la moderna en lo afec- 
tuosa, Disc. XI. n. 29. 


Avarro (Martin Azpil- 
N cueta). Su elogio, Dis- 
curso XIV.n. 5. 
Navarro (Pedro) , Español. 
Inventó el uso de las.Mh- 
nas Militares, Disc.XIV. 
num. 92. | 
Nebrija (Antonio). Su elo- 
gio, Disc. XIV. n. 54. 
Niger, Pescennio. Qué dixo 
á uno que quería hacerle 


un Panegyrico , Discur- 


so VIII n. 24. 
Nobleza. Por sí sola mas es 
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honorable, que laudable, 
Disc. IL n. 27... 

Notarios. Por qué se dixeron 
asi, Disc. XM.n.71. 

Numancia. V alor de sus Ciu- 

« dadanos,Disc.XMl.n.28. 

Nuñez (Don.Miguél), Crio- 
llo. Su elogio , Disc. Vi. 
num. 12. 


ELA 
Orta Es fa- 


bulosa la lampara in- 
extinguible de su sepul- 
cro., Disc. MI. n. 5. 

Ordoñez (D. Gabriel), Grio- 

-Mo.Su elogio, D.V1.n.g. 

Oro. Idolo de los ricos; y es- 
tos Idolo de los pobres, 
Disc. IL. num. 35. 

Orosio ( Paulo), Español, 

Célebre Historiador , Dis- 
curso XIV. n.47. 

Osio Cordobés. Sus elogios, 
Disc. XHI. num. 48..Su 
Apología , n. 49. 

Ostracismo. Qué ley en Ate» 
nas, Disc. L n. 31. 

Ovalle (El Señor Inquisidor 
en Toledo), Criollo. Su 
elogio, Disc.VI.n.10. 


P 


AN Pablo. Vino ¿Espa- 
ña, Disc. XI. n. 44: 
Pai- 
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2. pq. 07 


ÉS El gran En Imperio 


imagicaro , Disc. X, nu- 


mero 
Palaos días 3 Dudosas, 
Disc. X.n: 

Palante, Bal de Evandro. 
La Lámpara inextingui- 
ble de susepulcro, fabu- 
losa, Disc. IL n. 4. 

Pancaya, Region anios, 
Disc. X. n.22. 

Papel. Su invencion,y anti- 
súedad, Disc. XI. n. 54. 

Paracelso (Teofrasto) , ene- 
migo de Aristóteles, Hi- 
pócrates, Galeno, y Avi- 
cena , Disc. VII. n. 36- 

Parayso Terrenal.No existe, 
Disco Xin. 2 5.00L. 

Pardo de Figueroa (Don Jo- 
-seph), Criollo. Su elogio, 
“Disc. Vi. n.28.. 


Peynado y Valenzuela: (D. ki 
Nicolás). Adelantó “las 


máquinas para la casa de 


la pepa Disc. XIV. 


num. 99. 
Peñafiel de Covers, Texió 
desde Adán hasta Kelipe 
111. 118. succesiones; y 
hasta el Duque de Lerma, 
121. Disc. H. n. 3. 
Penafort (San Raymundo), 


Autor dé la primera Suma 
de A Disc. XIV. 
num. 


Penelope, No fue tan En 


"InbicE ÁLFABETICO 


como la pinta Homero, — 
Disc. VIlL. n. 51... | 

Peralta Castañeda (D. An- 
tonio). Apología que ha= 
ce: delos Egin omo 
Disc. Vil..n.32.- 

Peralta (D. Pédro) Gate: 
i:drático: de: Matemáticas 
- enLima, Criollo. Su elo= 
glo, Disc. VI n. 28. 

Pi egrinaciones Sagradas, y 
Romerías , todo. el Ses, 
curso V.: | 

Petrobusianos ,hereges. Quiér 
nes fueron, Disc. V.n.2. | 

Filosofía. La corpuscular es 
muy Artica Disc. XL. 

nam. 

Phocio, Patriarca de Cons- 
tantinopla. Fingió para 
adular al Emperador, que 
descendia “de Tiridates, 
Rey de Armenia, Dis- 

“curso IL n. 2. 

Fósforo. Qué es, y quántas 
- diferencias hay de fósto= 
ros , Discurso MI. nu- 
mero” 20. 

Pilar (Nuestra Señora del), 
Tuvo Templo en Zarago- 
za desde el principio de 
-la Christiandad , Discut> 

so XMl.n. 46. 

Pircians(Perrisado Nuñez hd 
Su eo Discurso XV. 
num. 


Plaherti (Rodrigo); ga Ñ 


DE LAS COSAS NOTABLES. 


dos mil y setecientos años 
de antigúedad en los Re- 
yes de Inglaterra, Discur- 
- sol. n. 2. 
Platon. No se hallaban sus 
- Obras en tiempo de San- 
to Tomás, Disc. VII. nu- 
mero 5 
Polvora. Su invencion, Dis- 
| curso Xll. n. 51. 
Ponce (Er. Pedro) Monge 
- *.Benediétino. Inventó el 
arte de hacer hablar los 
. «mudos , Disc. XIV. nu- 
mero 100. E 
Porcelana. Su: invencion, 
Disc. XL. n. 55. 
Preste Juan.Noexiste al pre- 
“sente su Imperio, y se du- 
da si existió -, Discurso 


3 VII n. 83» 
A 


(My UinaNoesremedio pa- 
QQ" toda complexion,, 
¿ =*Disc.1V.n. 26. . 
Quintiliano , Español. Céle- 
bre Orador, igual á Gice- 
ron, y suelogio, Discur= 
eso XV h.i32.0 11051 
¡Quinto Curcio.Algunoscreen 
ser Autor supuesto, Dis- 
- curso VIII. n. 5. Critica 
que desu Obra hace Juan 
¿le Clerc, ibi n. Ó.. 


| Quirós, y Benavides (D.Eran- | 
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- Cisco Bernardo): Su elo- 
gio, Disc. XIV. n.83» 


-Quivira (la gran ). Imperio 


imaginado, Dis.X. n.43»+ 
R 


Ábinos. Los mas erudi- 
LX. tos han sido Españo» 
les Disc, XIV.n.67. 
Ramo (Pedro del). Inyentó 
nueva Lógica opuestaá la 
de Aristóteles, Disc. V LL. 
num. 38.: CO 
Rios (Don Joseph de los), 
Criollo. Su elogio , Dis- 
a curso iba. 50 nm! 
Don Rodrigo, Arzobispo de 
¡ Toledo, Su'elogio., : Dis- 
curso XIV. MO. os 
Rodulfo,Conde de Ausburg, 
-:Su ascendencia: está muy 
dudosa, Disc. MH. n. 3. 
Romanos. Su ambicion, y la- 
-trocinios:en el aumento 
de su Imperio, Disc. XUL 
“-n.29. Nunca combatie- 
- ron Potencias superior, ó 
igual, ibin. 34. No habia 
.entre todos ellos. quien 
-quisiese cargarse de hacer, 
la guerra á los Españoles, 
Disc. XL n. 34. 
Romerías. Abuso de ellas, 
-todo:el Disc. Vi ...0:.0: 
Rómulo... Dudase'si fundó á 
Roma, Disc. VULn. 55. 
A 
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Era un vagamundo, Dis- 


curso XII. n. 29. Prue- . 


base por el rapto de las 
Sabinas, ibin. 30. - 


S 


C'Abuco(Doña Oliva), Es- 
pañola dotta. Descu- 
brió.el Suco nervéo, Dis- 
> curso XIV.n.94.. .- 
Saguntinos. Su valor contra 
los Cartaginenses, Dis- 
curso XUL. n. 21. + 
Salegunstadiense (Concilio). 
No permite peregrinar á 
Roma sin licencia de: el 
Obispo, Disc. V.n. 17.- 
Salgado (D. Francisco). Su 
elogio, Disc. XIV. n::13. 
Sálica (Ley). Nola institu- 
yó Faramundo , Discur- 
- so VllL.n. 66. | 
Sangre. No influye en actos 


de Religion, sea verdade- 


ya Ó falsa, y por qué, 
«Disc. MM. n. 29. Quién 
- fue el primero que obser- 
vó la circulacion de la 
sangre, Disc. MIL n. 15. 
Santiago, y S.Pablo, Apos- 
toles en España, Discur- 
so XIIT. n. 44- . 
Sarmiento y Valladares (Don 
Diego), Inquisidor Gene- 
ral. Su elogio, Disc. XIV. 
AUN. Igo noé 


ES 


“Ixpick ÁLFABETICO - 


Sarpi (Fr. Pablo). Quién 
fue, Disc. XII. n. 16. 
Seneca. Filósofo, y Español. 
Su elogio, Disc.XIV. nu- 
mer. 27. Seneca su padre 
célebre Retórico , ibi nu- 
mero 33. P. 
Sertorio. Su muerte alevosa, 
Disc. XlILn. 27. | 
Seyano. Gozó los favoresde 
Tiberio por enemigo de 
: la justicia, Disc. 1. n. 5. 
Silio Italico,Poeta Español. 
¿Su elogio , Disc. XIV. 
num. 38. 691 le 
Simónides. Dicho -suyo gra= 
cioso sobre sábios, y rl- 
cos, Disc. IL n. 35. 
Slatier (Guillelmo). Aduló 
c:4.Jacobo 1. Rey de Ingla- 
terra, texiendo sin inter- 
rupcion hasta Adán su as- 
cendencia, Disc. Il. n. 4. 
Solís (D. Antonio). Su elo- 
-"glo, Disc.XIV.n. 50. . 
Spee (P. Federico) , Jesuita 
Alemán.Su sentirsobre la 
- multitud de brujas, y he-= : 
- chiceras, Disc. IX.n.30. 
Surco(el señorMarquésdel), 
Criollo..Su elogio , Dis- 
ricarso Viki ari 
Svlvestre. 1. (Papa), Mon- — 
“ge Benediétino, fue teni- 
do por Mago. entre los 
ignorantes , Disc. VIH, - 


Tes 
cl 


DE LAS COSAS NOTABLES. 


| T 
y acta Suinvencion 


mas antigua de lo que 


vulgarmente se dice, Dis- 
curso XII. n. 26. 
Telesio (Bernardino). Esta- 
bleció Filosofía opuesta 
4 la Aristotélica, Discur- 
so VH..num. 37. 
Teodosioel Grande, Empera- 
dor Romano , y Español. 


Su elogio, y excelencia 


sobre Constantino, y Car- 
lo Magno, Discurso XII. 
n. 39. Y SIg- | 
Santa Teresa. Su elogio, y de 
sus Obras, D.XIV. n. 68. 
Santo Tomás de Aquino. Por 
qué comentó 4 Aristóte- 
les, Disc. Vl1.n. 7. y 34- 
Titereteros. Son antiquísi- 
mos , Disc. XII. n. 42. 


| Trajano. Célebre Empera- 


dor, Romano, y Espa- 
ñol, Disc. XIII. n. 37. 
Transformaciones , y Trans- 
migraciones Mágicas, to- 
do el Discurso IX. 
Tritemio ( Juan). No usó 
de Lámparasinextingui- 
bles, Disc. MI. n. 29. Los 
Chímicos: Alemanes le 
atribuyen varios arcanos 
- Chímicos, ibi. 


Zulia, ó Tuliola , hija de Gi- 


ceron. Lámpara inextin- 


UU 
guible de su sepulcro es 
fabulosa , Disc. MI. n.6. 

Tylkouski , Jesuíta Polaco. 
Describe un Fósforo cu- 
rioso , Disc:« 111. n. 22. 


y 


Mo ( Padre Basi- 

lio), Monge Benito 
Alemán , inventor de la 
Chímica,Disc.XI1.n.36. 

Valles (Erancisco). Su Mé- 
todo es Obra excelente, 
Disc. XIV. n. 20. 

V allejo(Don Joseph), Grio- 
llo.Su elogio,D.VLn.rr. 

V alor de la nobleza, é influ- 
xo de la sangre , todo el 
Disc. II. 

Vaniere (P. Jacobo) Jesuita 
Francés. Alabaálos Ame- 
ricanos, Disc. VI. n. 26. 
Pone porexemplará Don 
Joseph Pardo de Figue- 
roa , Criollo, n. 28. 

Vega (D. Lope de). Su elo- 
gio, Disc. XIV. n. 45. 

Vespasiano. Despreció á los 
Genealogistas adulado- 

res , que le entroncaban 
en la descendencia de Her- 
cules , Disc. HH. n. 5. 

Vidrio.Sien alguntiempo le 
hubo flexible , Disc. XIL 

- num. Ól. | 

Vieira (Padre Antonio). Su 
elogio, Disc. XIV.n. EX 

l= 
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Vullarrocha ( Marqués de), 
Criollo. Su elogio, Dis- 
curso VI. n. 6. . 
Viriato. Su muerte aleyosa, 
Disc. XIH.n. 26. 
Virtud aparente. Todo el 
Disc. 1. Mas penosa es la 
virtud fingida, que la ver- 
dadera , ibi n. 12, 
Vives (Ludovico). Su elo- 
glo, y el quele da Erasmo, 
Disc. XIV. n. 53. y 79. 


Y olatines. Son antiquísimos, 


Disc. XII. n. 40. 


e 


Epes (Maestro Er. An- 

tonio de), Historiador 
célebre. Su elogio, Dis- 
curso XIV.n. 59. 


Ixpicg  ALFABRTICO + 


Z 


Aquías (Paulo). Excita ' 
la question de siel Me- | 
dico podrá curarse 4 sí | 
mismo; pero la dexa inde- 
cisa, Disc. 1V.n.2. | 
Zaragoza (Templo de nues- 
tra Senora del Pilaren ), 
Disc. XIlL.:n. 46. Dio | 
inumerablesMartyres, ibi 
num. 47.. 
Zerda (P. Juan Luis), Espa- 
nol Jesuíta. Urbano VIII. 
gustó de ver su: retrato, | 
Disc. XIV.n. 53. ] 
Zuríta ( Gerónimo ), His- 
toriador célebre. Su elo- 
glo, Discurso XIV. nu- 
MELO 59. 010. 
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